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Esta  comedia  es  propiedad  del  editor  de  la  Galería  Dra- 
mática, el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reitu- 
prima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  ó  en  alguna 
Sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscripciones  ó  cual- 
quiera otra  contribución  pecuniaria ,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación, con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órde- 
nes de  5  de  Mayo  de  1837,  8  de  Jhril  de  1839  y  4  de 
Marzo  de  1844,  relativas  á  la  propiedad  de  las  obras  dra- 
máticas. 


Al.  PIJBIJCO. 


Y  dirán  admirados  mis  lectores  después  de  exa- 
minar esta  comedia:  — ^^ ¿Qué  delito  ha  cometido 
esta  producción  para  ser  prohibida?  ¿adonde  está 
el  bú  ?  ¿  cuáles  son  las  altas  razones  que  ha  teni- 
do la  primera  autoridad  política  de  la  provincia 
para  negar,  sin  dar  ninguna,  la  representación  en 
los  teatros  de  una  obra  esencial  y  puramente 
histórica?  ¿Contiene  algo  que  esté  en  oposición 
con  el  dogma  calólico  y  la  moral  cristiana"^.— El 
censor  bajo  su  firma  asegura  que  no.— ¿Son  ver- 
daderos los  personajes  que  se  emplean  para  el 
desarrollo  de  su  argumento  F— Si.— Los  caracte- 
res con  que  se  les  presenta,  ¿son  los  mismos  con 
que  la  historia  los  retrata?— Si.— Los  hechos  que 
sirven  de  fundamento  á  la  obra,  ¿  están  consig- 
nados en  las  historias  tnas  respetables  y  autoriza- 
fias? Si. Pues  entonces  ¿cómo  hemos  de  cali- 
ficar este  ataque  á  la  propiedad  del  escritor  y  á  la 
libertad  del  pensamiento  ?  >^ 

¡Oh.  lectores  benévolos!  no  es  eso:  el  por  qué 
lo  sabemos  unos  pocos,  y  no  lo  puedo  estampar 
aqui ;  pero  privadamente  se  lo  manifestaré  á  todo 
el  que  lo  quiera  oir.  Únicamente  apuntaré  con 
brevedad  el  origen  de  este  escándalo  inaudito,  pa- 
ra vergüenza  y  confusión  del  bnmbrr  que  lo  ha 
provocado. 


Cuando  conclui  a^la  comedia,  como  es  cos- 
tumbre, hice  lectura  de  ella ,  en  confianza,  ante 
varios  de  mis  amigos  y  compañeros ,  para  oir  sus 
observaciones  en  la  parle  literaria  y  de  efecto  dra- 
mático. Esto  nunca  fué  ni  puede  ser  jamás  otra 
cosa  que  un  acto  de  la  vida  privada,  y  como  tal 
debió  respetarse —  Pero  entre  ellos  hubo  un  Ju- 
das,  una  alta  capacidad  politico-lileraria ,  que 
abusando  de  la  inmerecida  confianza  que  se  le  ha- 
bia  dispensado ,  con  bastarda  oficiosidad  dejó  el 
salón  de  la  lectura  y  se  fué  á  esparcir  la  alarma 
á  regiones  elevadas,  llamando  la  atención  de  las 
autoridades  sobre  lo  que  he  estado  muy  lejos  de 
imaginar',  porque  yo  en  esta  comedia  no  quiero 
decir  mas  que  lo  que  digo. 

Sé  el  nombre  del  delator ,  y  tengo  mi  palabra 
de  honor  empeñada  para  no  revelarlo ;  mas  ya  que 
esta  inocente  producción  ha  caido  victima  de  su 
violencia,  desde  hoy  se  le  llamará  el  CAÍN  lite- 
rario, y  como  Guiri  llevará  marcada  la  frente  con 
el  sello  de  reprobación  de  todos  los  buenos. 

Esta  es  la  historia  en  compendio  de  esta  asen- 
dereada producción:  acaso  mas  adelante  podré  dar 
mas  detalles. 

Madrid  22  de  Febrero  de  i 846. 

Tomas  Rodríguez  Rubí. 


¡MllMEUA  PAUTE. 


Sula  adornada  con  muebles  de  la  época:  á  la  izquierda  de  ac- 
tor una  puerta:  dos  en  el  fondo,  la  una  secreta:  á  la  derc 
cha  un  balcón. 


ESCEINA    PRIMKHA. 
Peukz,  sncanrlo  luces. 

Las  seis  di-  la  taidi;  ya 
y  no  vuelven...  ¡qué  demontre! 
Son  mudias  mugeres  estas, 
no  haj'  uíida  que  les  imporle: 
en  saliendo  con  la  su)^^a... 
mientras  que  su  objeto  logren, 
lodo  vá  bien,  aunque  luego 
el  pobre  Pérez  se  ahorque. 
Para  rezar  el  rosario 
y  decir,  ora  pro  nobis, 
sobrado  tiempo  La  tenido 
desde  las  dos...  ¡ya  es  de  uochc! 
¡Reniego  de  sus  beateriosl 
y  si  lardan  mucho,  ¿adiínde 


las  Le  de  bailar?  y  si  exi  tauto 
fl  Diuiue...  jDiüs  lue  perdoue! 
aqui  viene,  y  por  la  uiSa 
pieguüla,  ¿quién  le  responde? 
Vamos...  voy  perdiendo  el  tino... 
me  van  entrando  sudores.. . 
(^Golpes  de  aldaba  en  La  puerta  de  la  calle,) 
EittiM.v.       (^Dentro.)  ¡Pérez!  ¡Pérez!... 
Pír.Ez.  Ellas  son... 

(^Jsü)ndiidose  al  balcón.) 
¿Para  qué  dan  esos  golpes? 
¿no  traen  la  llave?...  Ya  entraron... 
y  suben  los  escalones 
de  dos  en  dos...  ¿cuánto  vá 
que  La  ocurrido  algún  desorden... 
¿Qué  sucede?... 
(^Salen  precipitadamente  y  muy  ayitadas  Eugenia  y  doña 
/¡rígida :    aijuella    arroja  el  manto  y  esta  lo  levanta  y 
dobla.) 

ESCENA  II. 

El'Ggísu.  DoSa  Ebígida.  Pekez. 

EctiüMi.i.       ¡Ay!  ¡Dios  me  valga! 

(^Se  bienta  con  muestra  de  cansancio  en  un  sillón.) 
RniGWA.        Y  á  mí  los  santos  apóstoles. 
ErGEWíA.       ¿Cerraste  bien? 
Urígii).\.  Sí  señora, 

con  llave  y  con  vueltas  dobles. 
EiGENi:..       Bien  becbo;  cu  este  recinto 

no  es  fácil  que  nos  acose... 
PKr.EZ.  Señora...  ¿podré  saber     _ 

la  causa  de  osos  temores? 

¿Por  (|ué  d;í  la  vuelta  á  casa 

dospucs  de  las  oraciones, 

cuando  sabe  que  por  ello 

á  grandes  riesgos  me  espone? 

Vucsarced  rae  dio  palabra... 
E(CE?sl.^.       Señor  Pérez,  no  se  enoje: 

es  verdad  que  volver  antes 

le  ofrecí  con  los  mejores 


PtRliZ. 
EüGKNIA. 

PtllKZ. 
ECGE.MA. 

Pérez. 
Elgeisia. 


Pekez. 

Et'GEMA. 


Pekez. 

ElGENlA. 


propósitos;  pero  á  veces 

la  casualidad  dispone 

otras  cosas  á  pesar 

de  las  buenas  inteuciones. — 

Pero... 

iS'ada,  es  muy  sencillo: 

luimos  al  sermón... 

¿Adonde? 

A  la  Soledad. — 

¿Tan  lejos? 

Gusto  de  oir  los  sermones 

del  P.  Alvornoz. — Rezamos, 

y  la  plática  acabóse. 

Era  aun  teuiprauo,  salimos 

á  la  calle  y  antojóseme 
dar  por  Atocha  una  vuelta 
y  fuimos  allá:  veloces 
el  prado  de  S.  Gerónimo 
atravesamos...  y  entonces 
notamos  que  nos  seguia 
a  cierta  distancia  un  hombre. 
¿Un  hombre! 

Sí,  señor  Pérez; 
uu  hombre,  y  no  de  mal  porte, 
á  quien  recuerdo  haber  visto 
rondándome  los  balcones... 
¡Qué  decísl...  ¡rondando!... 


Pues, 


eso  mismo;  y  como  el  pobre 
tan  solamente  ha  logrado 
desden  en  vez  de  favores, 
al  verme  hoy  por  primera  vez 
en  la  calle,  se  conoce 
que  quiso  hablarme,  y  al  punto, 
como  quien  dice,  á  galope, 
huimos  de  él,  y  él  detrás; 
uosotras  corre  y  mas  corre; 
fatigadas,  aturdidas, 
por  calles  y  callejones 
nos  metimos;  poco  prácticas 
de  Madrid,  y  mucho  torpes, 
nos  perdimos,  rodeamos 


unas  distancias  enormes, 
y  por  último,  rendidas, 
sin  esperanza  y  sin  norte, 
llegamos  á  Leganitos 
y  á  nuestra  casa. — 

Pérez.  ¿Y  el  hombre? 

Edgema.       Siempre  detrás,  señor  Pérez, 
terco  y  duro  como  un  roble: 
nos  dijo  cuando  cruzamos 
por  la  calle  de  S.  Roque... 
«No  se  fatiguen,  señoras; 
que  el  que  las  sigue  es  un  noble.» — 
Mas  como  alli  se  quedaron 
sin  respuesta  sus  clamores, 
añadió  ciego  de  enojo 
y  con  descompuestas  voces. 
«<Yo  haré  que  lo  que  por  bien 
no  aceptan  vuestros  rigores, 
en  otro  tiempo  y  lugar 
mal  de  su  grado  rae  otorguen.» 

Pérez.  ¡Eso  dijo?... 

Brígida.  Ciertamente. 

Pérez.  Por  el  santo  de  mi  nombre 

que  no  saldrán  otra  vez 
sin  que  Pérez  las  escolte. 
Callad,  señora,  por  Dios, 
y  de  aquestos  pormenores 
nada  digáis  á  don  Juan 
si  á  veros  viene  esta  noche. 

Eugenia.       ¿Y  por  qué?  no  es  conveniente 
que  mi  protector  ignore 
los  peligros  que  me  cercan: 
¿cómo  queréis  vos  que  tome 
en  mi  pro,  si  nada  sabe, 
las  debidas  precauciones? 

Pérez.  Cumplid  vuestra  voluntad; 

mas  lo  que  agora  os  propone 
mi  labio,  puede  que  sea 
lo  que  aquí  mas  os  importe. 

Eugenia.       ¿Es  cierto?  decid,  ¿teméis 
(jue  ese  cuento  le  incomode? 
¿Y  por  qué?  ¿Quién  es  don  Juan? 


¿por  qué  el  secreto  me  cscontíe 
«I»!  mi  destino  y  el  suyo? 
¡sacadme  de  confusiones! 
Pekez.  Eq  ese  punto,  señora, 

perdonadme,  soy  de  bronce... 
porque  él  es  mi  dueño,  y  son 
leyes  para  mí  sus  órdenes. 

ESCENA  III. 

ErcRniA.  Do5í4  Brígida. 

EreEniA.       ¡Bravas  respuestas  me  dan? 

Brígida.         ¡Siempre  inútil  el  ataque! 

no  hay  quien  do)  cuerpo  le  saque 
una  palalira:  ¡qué  afán.' 

ErGE.MA.       ¿Comprendes,  Brítrida,  bien 
lo  inmenso  de  mi  dolencia, 
cuando  aun  no  sé  la  existencia 
á  quién  se  la  debo,  á  quién? 
Esto  de  vivir  aislada 
es  muy  cruel... 

Brígida.  Pío  lo  dudo. 

Eugenia.       Pregunlo  á  don  Ju;in,  y  es  mudo: 
á  Pérez  prepunto  y...  ¡nada! 
Un  tiempo  fué  en  que  corrió 
aleare  la  infancia  mia; 
lodo  en  él  me  sonreía, 
y  en  nada  pensaba  yo. 
Mas  ¡ay!  con  velocidad 
aquellos  tiempos  huyeron, 
y  atropellados  vinieron 
los  cuidados  de  otra  edad. 
Este  misterio  profundo 
que  siempre  aqui  me  rodea; 
este  esmero  que  se  emplea 
para  alejarme  del  mundo. 
Este  don  Juan  tan  cortés, 
y  á  la  vez  tan  reservado: 
este  severo  criado 
que  no  me  dice  quién  es, 
ni  cuál  es  el  apellido 
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de  don  Juan,  ni  qué  preleode... 
todo  ello,  en  tln,  me  suspende 
y  me  trastorna  el  sentido. 
¿Tú  no  has  logrado  hasta  ahora 
para  calmar  este  afán, 
saber  quién  es  mi  don  Juan? 
BnÍGin).         ¡Ay!  ¡Dios  me  libre,  señora! 

Pues  cuando  á  vuestro  servicio 
«no  y  otro  me  admitieron, 
por  condición  me  impusieron 
un  enorme  sacrificio. 
Ei.ieKMA.       ¿Cuál? 

Brígida.  EÍ  de  no  preguntar; 

suceda  lo  que  suceda, 
no  escuchar,  estarme  queda, 
\  á  todo  ver  y  callar. 
Mirad  vos  si  os  aventajo 
eu  !a  cuita  que  os  empeña, 
pups  siendo  inuger  y  dueña... 
callar,  es  mucho  trabajo. 
Eccema.       Y  eso  mi  curiosidad 

aviva  mas  aqui  dentro... 
¡y  en  vano!...  pues  solo  encuentro 
tinieblas,  oscuridad... 
Srícida.        Señora...  razón  tenéis 
para  vivir  cuidadosa; 
mas  no  para  que  afanosa 
en  tanto  grado  os  mostréis. 
Pese  al  misterio  en  que  eslá 
vuestra  existencia  velada, 
¿no  estáis  aquí  respetada, 
servida...  pues  ¿qué  mas  dá? 
EiiGKíMiA.       Pero  ¿cuáles  pueden  ser 
las  razones  que  hay  aquí 
para  tratárseme  así? 
BitÍGiDA.         Y  ¿quién  las  puede  saber? 
acaso  deudo  será 
don  Juan  de  vos. 
EiGkiiMA.  Si  lo  fuera 

no  tan  tenaz  me  encubriera 
su  apellido... 
BiiíGiuA.  Claro  está. 
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¿Será  vurslrn   licrm.uio? 

KíHilC.MA.  ,OllI.., 

á  serlo,  no  uw  lialilari.i 
con  (anta  corUísaiiía. 

iír.ioioA.         )  Tutor  viiOí«tro? 

EiíiF.MA.  IJiió  t.é  yo. 

A({iií  sioiiipro  me  lian  guardado, 
aquí  siempre  me  han  servido, 
y  aqiii  yo  no  he  conocido 
mas  ({ue  á  (^1  y  á  su  criado. 
Dueña  me  dan  para  hablar 
en  su  ausencia;  mas  si  dudau 
de  ella,  al  momento  la  mudan 
y  olra  viene  en  su  luf;ar. — 
Y  asi  olvidada,  escondida, 
en  esta  triste  ignorancia 
desde  la  iglesia  á  mi  estancia 
se  \Á  pasando  la  vida. 

l]RÍtíii)A.         Señora,  es  mucha  verdad; 
y  si  en  ello  se  repara, 
liay  hartas  razones  para 
morir  de  curiosidad. 

üiciííiiA.       ¡Oh'...  no  comprendes  tú  bien 
lo  que  es  vivir  de  este  modo: 
oslo  de  ÍL;norarlo  lodo, 
sin  que  una  respuesta  den 
<|«c  logre  disminuir 
este  anhelo  sin  segundo, 
es  un  dolor  tan  profundo 
que  no  se  puede  sufrir. 
Mas  ya  la  paciencia  mia 
.se  apura  con  tanto  afán, 
y  apenas  venga  don  Juan 
h«  hablaré  con  bizarría. 
Y  ya  veremos,  por  Dios, 
en  la  próxima  emboscada, 
él  reservado,  yo  osada, 
quien  puede  mas  de  los  dos. 

HitKiinA.        Cuidad,  en  nombre  del  cielo, 
de  no  apurar  demasiado 
io  que  os  dá  tanto  cuidado 
uü  deis  con  todo  en  el  suelo... 


te 

Et'Gíi.MA.        jNaila  me  iusiáia  li^iuor; 

qué  quieres...  será  capiicliu; 

pero  aunque  él  nada  me  lia  dicho 

30  sé  que  me  lieue  amor. 

Alguna  razón  secreta 

(le  lal  modo  le  domina, 

(|ue  aunque  él  liácia  mi  se  inclina, 

su  lengua  tiene  sujeta. 

1  por  si  es  asi,  esperar 

no  ([uieren  mas  mis  desvelos: 
'  si  calla...  le  daré  zelos, 

los  zelos  )e  liarán  hablar. — 
BiiÍGiUA.         Me  i>laoe  lo  (|ue  os  escucho; 

el  brío  es  para  estos  casos... 

pero...  atended... 
E«  GKMA.  Oigo  pasos, 

él  será,  me  alegro  mucho. 

ESCENA  IV. 

El-  DrQCE.  El  G!:¡MA.   IjIugida,  qub  se  rbüni  ñ  un 
rlncun. 

Dl'QrE.  (//e.sde  d  fundo.) 

¿¡Me  dais,  señora,  licencia... 
Eugenia.       ¿Podéis  dudarlo,  señor, 

cuando  es  mi  dicha  iiia^or 

eslar  en  vuestra  presencia? 
Druiii:.  Siempre  el  donaire,  el  encanto 

en  vos  dispuestos  esián 

para  honrarme. 
Ero'KiMA.  Asi,  don  Juan, 

me  honráis  vos  otro  tanto. 
Di'QiK.  ¡Eugenia!  ¿me  habláis  de  chanza? 

¿honraros  yo  mas... 
Ei'GKMA.  Sí  á  ie. 

DrQtiK.  ¿l^so  decís?  ¿y  con  qué? 

ErcEMA.        ¡Oh!...  con  vuestra  conlianza. 
DrQtK.  Me  teníais  ya  algo  inquieto... 

pues  mi  fé  ¿no  os  la  tributa? 

¿no  sois  la  dueña  absoluta 

de  mi  cuidado  }  respeto? 
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EüGKNIA. 
Dl'QIK. 


ErGEMA. 
Df'QI'K. 


KrttEMA. 

DcQrE. 

El'GENIA. 


DlQIE. 

ECGENIA. 

BíQCE. 

EüGEKlA. 

DUQITE. 

El'GElSIA. 
DfQIB. 


ElGE?iIA. 

DuQI'E. 

EüGElMA. 


No  es  baslanlc. 

¿Cómo  así? 
¿es  que  aquí  mal  os  halláis? 
¿o  aquí,  por  di'Sgraria,  echáis 
algo  de  menos? 

Sí,  sí. 
Pedid  y  no  vaciléis: 
haMnd  y  tened  presento, 
que  aunque  el  capricho  lo  invente 
cuanto  me  pidáis  tendréis. 
¿Queréis  galas?  bien  por  Dios: 
¿servidumbre  con  esceso? 
la  tendréis... 

¡Pío!  si  no  es  eso... 
¡rae  voy  á  enojar  con  vos! 
¿Y  por  qu«'? 

¡Queréis  que  rompa! 
en  duras  quejas  mi  labio? 
Pues  bien;  me  hacéis  un  agravio 
proponiéndome  esa  pompa. — 
¿Por  qué  es  mi  enojo,  decís? 
píírque  una  cosa  os  pregunto 
y  vos  la  entendéis,  y  al  punto 
por  otro  lado  salís. — 
l\otad  que  esto  es  muy  cruel, 
y  que  cuando  así  rae  habláis, 
en  mi  seno  derramáis 
copiosas  gotas  de  hiél. 
¡Siempre  la  misma  oración! 
¡Y  siempre  vos  lan  callado. 
Es  qne... 

¡Hablad! 

Me  está  vedado, 
perdonadme. 

No  hay  perdón. 
Pues  bueno,  os  complaceré: 
preguntad  si  no  os  molesta; 
.si  puedo  os  daré  respuesta, 
y  si  no,  me  callar.^. — 
Y  en  lo  mismo  (piedaremos. 
¿Por  qué? 

Porque  de  ese  modo 
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")ii)  seo  me  dirois  á  todo.. . 

DvQVf.. 

Spf^iin  pregiintf'is. 

Kf'fiKr«iA. 

Probemos. — 

Vos,  de  mi  padre  y  Señor 

¿fuisteis  amiíro? 

T)VQVT. 

No  á  fr; 

EUGKIMA  . 

Pero . . . 

Dr'QOE. 

Del  miólo  fué. 

ECGENIA. 

¿Su  calidad? 

DliQIE. 

La  mejor. — 

EC'GEINIA. 

¿Su  nombre? 

DlQIE. 

Ese  es  un  arcano. 

ErcErtiA. 

¿Su  patria? 

Dí'QI'E. 

La  que  ahora  veis. 

ErGEIHIA. 

Y  vos  ¿conmigo  tenéis 

parentesco? 

DíQIE. 

Algo  lejano. 

ErCEiNiA. 

¿Os  ocupáis... 

DrQi'K. 

De  mil  modos. 

ElGE?iilA. 

¿Vi  vis... 

DlTQIE. 

Entre  hombres  muy  duchos 

ElGETlIA. 

¿Vuestro  apellido... 

Dl7QrE. 

Son  muchos. 

EüGE?iIA. 

Pero  ¿el  mejor... 

Dr  QUE. 

Lo  son  todos. 

El'fiEINIA. 

Con  que  ¿sois  tan  principal? 

Ül'QfTK. 

Como  vos. 

El'GEWIA. 

Pues  siendo  así 

¿por  qué  me  escondéis  aquí? 

DüQI  E. 

Porque  asi  os  conviene. 

El'GEMA. 

¡Hay  tal! 

¿Tengo  enemigos? 

ntQf  E. 

Tenéis. 

EctíE^IA. 

Son... 

Dro""- 

De  alta  gerarquía . 

E(  GEMA. 

¿Adonde  están? 

DrQrE. 

Algún  dia 

tal  vez  los  conoceréis. 

KrGE\rA. 

¿Lo  estáis  viendo? 

DlQIF. 

¿Qué  os  enfada? 

ElGENIA. 

¿A  eso  llamáis  contestar? 

DCQI  E. 

¿Qué  tenéis  que  reprochar... 

Eugenia.       (Jiii*  :inii  no  mo  íi.iíhms  diclio  iiíhIk. 

IJi'Qi'ií.  ¿A  lodo  no  os  o.onU'Sló? 

¿qué  mas  podéis  0AÍjit? 
¿me  habéis  oido  decii' 
ni  una  vc'¿  sola,  nn  «-? 

Eccema.       Pero  csi;^ual. — 

Ddqoe.  INo  [lOfDios. 

Ei'GEiNtA.        Pues,  liueno;  señor  don  Juan, 
sabed  que  tengo  un  galán. 

Di'Qi  E.  Lo  sé. 

Ei'GENiA.  jCómo! 

Duque.  Antes  (¡ue  vos. 

Eugenia.        ¿Será  cierto? 

Ddqcm:.  Nunca  os  míenle 

don  Juan,  y  así  Dios  os  guarde 
como  es  cierto  (|uc  esta  tarde 
lo  babeis  visto. 

Eugenia.  ¡Esactamente! 

ÜOQi'E.  Con  fjue  ya  veis... 

Epgeinia.  Llego  á  ver 

(|ue  no  os  alteráis  por  eso. 

DoQüE.  Ño  señora,  os  lo  confieso. 

Eugenia.        Si  le  amo... 

Duque.  No  puede  ser. 

Eugenia.        ¿Por  qué? 

Duque,  Porque  sois  bonesta, 

y  nunca  podréis  amar 
al  que  aquí  os  viene  á  rondar 
por  el  amor...  de  una  apuesta. 

Eugenia.        ¡Qué  decís... 

Duque.  Para  los  dos, 

eslo,  señora,  ha  pasado; 
pero  vivid  sin  cuidado 
que  don  Juan  vela  por  vos. 

Eugenia.        A  preguntaros,  jamás 
he  de  volver,  caballero; 
pues  cuando  mas  saber  quiero, 
me  confundo  mas  y  mas. 

Dique.  Cumplid  vos  esa  promesa: 

vivid  muy  tranquila  aipií... 
dejadme  el  secreto  á  un, 
y  ya  veréis  que  no. os  pesa.    .   . 
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Os  ruego  que  no  penseii^ 

en  lo  que  tormento  oa  dá. 

pues  todo  se  aclarará 

cuando  menos  lo  esperéis. 
{Suenan  dos  palmadas.) 
EcGKNiA.       ¿Esa  seña... 
DroüK.  Es  para  mí: 

recojeos  descuidada, 

y  no  os  ocupéis  de  nada 

de  lo  que  suceda  aquí. 
{fíofta  Brígida  toma  una  luz  y  se  coloca  en  el  dintel  de  la 

puerta  de  la  izquierda.) 
EcGKsiA.       Pues  ¿qué  pasa? 
DruiE.  Nada  ahora: 

ved  que  aguardándoos  están... 
EüGEMA.  Muy  buenas  noches,  don  Juan. 
DcQTE.  Muy  buenas  noches,  señora. 

(A7  Duque  la  acompaña  hasta  la  puerta  y  sale  Pérez  por 
la  del  fondo.) 

ESCENA  V. 

El  Ddql'e.  Pérez. 

Pérez.  Abí  están. 

DrQiE.  Bien:  por  la  puerl;i 

(^Señalando  la  secreta.) 

que  desde  esa  al  campo  dá, 

con  sigilo  y  poco  á  poco 

hacedlos,  Pérez,  entrar. 

{^f'ase  Pérez  por  la  puerta  secreta . 

¡Qué  poco  en  el  Real  Palacio 

el  ministro  universal, 

el  altivo  don  Juan  de  Austria, 

á  estas  horas  pensará 

que  en  una  casa  harto  humilde 

del  mas  modesto  arrabal 

de  Madrid,  se  abre  una  mina 

que  pronto  reventará! 

Y  no  es  fácil  que  en  la  Corte 

de  mí  puedan  sospechar... 

de  mí,  que  entre  todos  paso 
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por  el  hombre  mas  glacial 

(*  indireiente  de  España... 

scpuro,  le  colírarán 

el  inilajrro  al  Coiidcslaljle, 

que  es  el  que  indicado  está 

por  la  Reina  desterrada 

como  contrario  á  don  Juan. 

Se  acercan  los  conjurados; 

salga  á  luz  el  antifaz 

(ío  saca  y  se  lo  prende.) 

Para  que  nunca  conozcan 

á  su  gefe  : — á  conspirar. 

Sepamos  qué  dice  el  pueblo... 

ya  suben...  bueno  será 

interceptar  á  las  damas 

por  si  vienen  á  escuchar. — 
{Eiilin  y  vuelve  á  salir  por  la  puerta  de  la  izquierda  deján- 
dola cerrada :  entre  tanto  salen  por  la  secreta ,  I'erez  y 
cuatro  embozados^  con  máscaras  puestas.) 

ESCENA  VI. 

EtDtQt'E.  Peuez.  Los  conjurados. 

Di  Qi  li.  (J  Pérez.)  Cenad  bien  todas  las  puertas, 

y  si  alguien  ronda,  avisad. 
(/V/íf-  Pérez,  cerrando  la  puerta  del  fondo.  El  ZJuf/us  se 
coloca  en  medio  de  los  conjurados,  y  dice:) 

Carlos...  {jCodos  se  quitan  los  sombreros .) 

Y  BUEN AVENTURA. 

{^Los  conjurados  dicen  una  palabra  al  oido  del) 
DiQiE.  Esa  misma  es  la  señal. 

¿Qué  decís  de  la  railicL;!? 
CoNJi  R.  i."  Que  alguncá  gefes  están 

indignados  con  el  de  Austiiu 

y  tanta  arbitrariedad. 

f)freccn  que  al  Condestable 

o  á  cuabjuiera  apoyarán  , 

con  tal  de  que  se  les  haga 

á  todos  justicia  igual. 

Y  en  fe  de  dio,  están  suí  nombres 

t'U  osla  li'itn,...  tomad. 
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DcQi'E.  (Afí  oj<-a  rdpidinnenft':  ía  guiinUí  y  dice  á  otro.) 

¿La  Corlo? 
CoNJüu.  5."  ?ío  puede  ver 

coQ  nuiclia  leruiilanza  yá, 

que  esté  sola,  deslerrada 

con  mengua  á  la  Magostad, 

la  Reina  madre  en  Toledo, 

y  aquí  en  palacio  don  Juan 

ejerciendo  por  sí  solo 

la  suprema  autoridad. 

Que  el  Rey  don  Carlos  segundo 

principie  ya  á  goljeraar, 

y  que  vuelva  aquí  su  madre, 

es  la  opinión  general. 
Di'QUK.  Me  alegro  mucho.  (^/  3.")  ¿El  comercio... 

CoNJüR.  3."  Que  no  puede  comerciar: 

que  son  tantos  los  tribuios 

con  que  abrumándolo  están, 

y  tan  altos  los  derechos 

que  le  obligan  á  pagar, 

que  sus  fábricas  y  tiendas 

muy  pronto  á  cerrarlas  vá. — 

Para  cualquier  movimiento 

que  ofrezca  mas  equidad, 

cuanto  le  queda  en  sus  arcas 

con  gusto  derramará. 
Duque.  Ya  lo  veremos.  {Al  4.")  ¿El  pueblo? 

CoivjiTR.  4.0  Murmura,  no  tiene  pan. 

Hoy  ha  muerto  Marcos  Diaz 

el  de  la  calle  Imperial, 

y  del  gobierno  se  dice 

que  le  ha  hecho  envenenar 

por  haber,  de  sus  abusos, 

escrito  aquel  memorial. 

Con  esto  y  con  la  miseria 

que  cada  vez  crece  mas. 

los  barrios  antes  de  mucho 

sobre  la  Villa  caerán. 
DüQDK.  Perfectamente,  señores: 

llegó  el  momento  de  obrar, 

ya  que  tantos  elementos 

su  firme  apoyo  nos  dan. 
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Para  esta  noche  á  la  una 
que  estalle  la  tempestad. 

ESCENA  VII. 

El  DrQDE.  Los  Copíjcirados.  Perb/. 

Pérez.  ¿Seuor? 

DüQiE.  ¿Qué  es  ello? 

Pérez.  Eq  la  calle 

ha  ralo  que  un  hombre  está 
rondando:  de  ese  balcón 
logró  una  escala  colgar 
y  se  dispone  á  subir... 
Ddqde.  (^  los  conjurados.)  ¡A  la  una!...  despejad. 

(Pérez  y  los  Conjurados  se  retiran  por  la  puerta  secreta. 

Et  Duque  se  emboza  y  se  coloca  cerca  del  balcón.,  de 
modo  que  al  abrirse  las  maderas  quede  oculto.  Después 
que  aparece  el  nuevo  personaje ,  las  cierra  y  se  sitúa  de- 
lante de  la  puerta  del  fondo,  sin  que  hasta  d  su  tiempo 
lo  note  el  recien  llegado.) 

Este,  como  si  lo  viera, 
es  el  apuesto  galán, 
que  asi  acomete  aventuras 
como  aspira  á  gobernar. 

ESCENA  Vin. 

El  Duque.  El  Condestable. 

CoNDEST.       No  hay  nadie...  ¡soberbio!...  entré: 
Veremos  si  esa  hermosura 
es  esta  noche  tan  dura 
como  esta  tarde  lo  fué. — 
Dícenrae  que  está  guardada 
por  su  dueña  y  Rodrigón... 
lo  que  es  en  esta  ocasión, 
no  tendrá  que  hacer  la  espada. 
Por  un  viejo  que  se  acuesta... 
y  una  dueña  mehndrosa, 
que  será  rauda...  no  es  cosa 
de  que  yo  pierda  una  apuesta. 
(Repara  en  el  Duque.) 
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DrQCE. 


CORUEST. 

Di  QrE. 

CONDEST. 

DOQIE. 

CONDEST. 

Dt'QlE. 

CorvüEST. 

DlQlE. 

C0M)EST. 

DlQl'E. 


GONDEST. 
DrQí'E. 


CONDEST. 
DlTQrE. 


GOWDEST. 

DüQüE. 

CONDEST. 

Ddqfb. 


¡Hola!...  os  conozco,  señor: 
(el  vejete  está  que  pasma!...) 
¿veuis  hacientlo  el  fantasma 
para  iufundirme  pavor? 
Reparad  bien  lo  que  Lacéis, 
pues  si  al  fantasma  acometo, 
de  ese  disfraz,  os  prometo, 
que  á  usar  mas  no  volvereis. 

(^Desenvainando  la  espada.) 
Puesto  que  sois  tan  feroz, 
probadlo. 

Me  equivoqué. 
¿Quién  sois? 

¡Reuid! 

Reuiré  ; 
mas  yo  conozco  esa  voz.  (^Rifíen.) 
Conoced  también  mi  acero. 
Os  juro  que  os  pesará. 
Tengo  rvTzon. 

No  os  valdrá. 
(Desarmándole.')  Os  desarmé,  caballero. 
¡Vive  Dios!  ¿qué  llejio  á  ver! 

(^Levantando  In  espada  y  entregándosela.) 
Tomad,  que  no  os  la  arrebato, 
y  reparad  que  no  os  mato 
porque  aun  os  bé  menester. 
¿Luego  sabéis  quien  soy  yó? 
Apenas  aquí  me  es  dable 
conocer  al  Condestable... 
porque  á  mucbo  descendió. 
Mas  ¿quién  sois... 

Os  he  vencido : 
aquí  venís  disfrazado 
y  yo  lo  estoy: — sepultado 
quede  todo  en  el  olvido. 
Es  decir ,  que  os  iuteresa 
el  silencio... 

Mucbo,  sí; 
y  á  vos  algo  mas. — 

¿A  mí ! 
Os  he  vencido  en  la  empresa. 
Mas  si  vuestra  obstinación 
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Uiiito  conocerme  ansia, 

venid  á  verme  de  día 

y  no  entréis  por  el  balcón. 

Que  aunque  me  precio  de  fiel 

y  con  vida  ahora  salís, 

si  oira  vez  por  é\  subís 

os  he  de  arrojar  por  el. 
CosDEST.       Wo  hagáis  de  valor  alarde 

porque  vos  ahora  conmigo.,. 
DiQi'E.  Yo  sé  que  haré  lo  que  digo 

y  que  vos  no  sois  cobarde. 

Será  bien  que  os  retiréis  : 

(Señala  d  la  puerta  del  fondo.) 

por  aquí  habéis  de  bajar 

pues  yo  os  quiero  acompañar 

hasta  que  en  la  calle  estéis. 
GoNUEST.       Os  agradezco  el  favor, 

y  admiro  vuestra  cordura. 

Mal  me  salió  esta  aventura. 
Df  Qi'E.  Pues  otra  os  saldrá  peor.— 

CorsDEST.       ¿Cuál? 

Di  Qf  E.  Ko  os  puedo  decir  mas. 

CoM)EST.       (Esla  voz...!) 
De  QUE.  Id  muy  despacio. 

(.l/iii7i(ras  el  Condestable  sale  por  el  fondo,  aparece  Perei 
por  la  puerta  secreta,  y  el  Duque  le  dice,  bajo.) 

Pérez,  mañana  á  palacio 

á  Eugenia  conducirás. 

(Fase  detras  del  Condestable  y  cae  el  telan.) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


Despacho  de  don  Juan  de  Austria  en  el  palacio  del  Buen-Reti- 
ro.  Puerta  en  el  fondo  cubierta  con  una  colgadura.  Otra  se- 
creta á  la  izquierda  del  actor.  En  el  centro  la  gran  mesa  de 
despacho  con  papeles  en  el  sitio  de  la  presidencia,  y  sillones 
al  rededor.  A  derecha  é  izquierda,  las  mesas  de  los  secreta- 
rios: estos  al  levantarse  el  telón  aparecen  escribiendo,  y  á 
poco  dejan  de  trabajar. 


ESCENA    PRIMERA. 

Secret-írios   1."  y  2." 


Secret.  1."  ¿Acabasteis? 

Ídem  2.°  Acabé. 

{Jmbos  se  levantan  y  se  reúnen  en  el  centro  de  la  escena.^ 

t.°  Mucho  larda  su  escelencia, 

y  hay  harto  que  despachar. 
2."  Yo  creo  que  nos  espera 

una  noche  toledana. 
1."  ¿Y  cómo  ha  de  ser?  ¡paciencia? 

2."  Es  verdad;  hemos  nacido 

para  sufrir,  y  hacer  letras. 
1 ."  Pues  no  sé  como  el  ministro 

larda  tanto  cu  dar  la  vuelta, 

pues  tiene  que  presidir 

esta  noche  la  asamblea. 
2."  ¡Cómo!...  ¿Consejo  esta  noche? 

1 ."  Yo  he  eslendido  las  esquelas. 
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2."  Pues  entóneos  es  probable 

que  la  aurora  nos  sorpi'cnda... 

1 .0  Nada  (le  eso,  aniijío  mió; 

la  junta  va  á  ser  secreta. 

2."  ¿Secreta?...  me  alciiro  muclio. 

1 ."  Vienen  á  la  conferencia 

el  famoso  Comleslable, 
y  Medinaceli... 

2."  ¿Hay  gresca? 

1 ."  No  séj  pero  este  consejo 

sin  duda  es  de  trascendencia... 

Ya  sabéis  que  anda  la  Corte 

hace  unos  días  revuelta, 

pues  la  Reina  Madre  ha  puesto 

en  juego  sus  influencias 

para  arrojar  á  don  Juan 

de  la  cumbre  en  que  se  asienta. 

Se  dice  que  el  Gondestal)lc 

en  nombre  de  ella  maneja 

toda  la  intriga;  y  sin  duda 

don  Juan  de  Austria,  que  está  alerta, 

esta  noche  vá  á  largarles, 

con  su  militar  íranqueza, 

una  de  esas  andanadas, 

que  de  cuando  en  cuando  suelta. 

2."  ¿También  á  Medinaceli? 

1."  Son  nada  mas  que  sospechas... 

2."  Infundadas; — el  buen  Duque 

en  nada  aqui  sale,  ni  entra, 
y  ya  sabéis  que  en  la  Corle 
es  proverbial  su  pereza... 

1 ."  Puede  ser  que  yo  me  engañe 

y  que  otro  ol  objeto  sea; 
pt;ro  mirad  al  buen  Duque 
{.'I parece  este  por  la  piicrtn  del  fundo.) 
;í  pesar  de  su  indolencia... 
2."  Pues  esta  es  la  sola  vez 

que  es  el  primero  que  llega... 


ESCEKA  ir. 

Eli  DrQiJE.  Los  Secret/ihios. 

Di  Qi  E.  Muchachos,  muy  buenas  noche?. 

i."  y  2."        Tenedlas,  souor,  muy  buenas. — 
Dlqie.  ¿Se  trabaja? 

1  •"  Hemos  concluido 

hace  poco  la  tarea... 
DfQi  E.  Y  su  escelencia  ¿no  está? 

i  ••*  No  seucr,  y  hnrío  sos  pesa. 

DiQiE.  ¿Por  qué? 

!  ."*  Porque  ved  ahí 

(^Señala  á  la  viesa  del  ccnlio.) 

el  fárrago  que  aun  le  queda 

por  despachar,  y  lomemos 

que  hasta  el  dia  aqui  nos  tenga. 
1>(  uf »:.  {Se  aproxima  á  la  mesa  y  con  disiinuto  y  rá- 

pidamente examina  los  documentos  que  contiene.) 

¿Todo  esto?  Pobres  muchachos... 

(El  tratado  de  Nirnega, 

y  partes  de  Cataluna...) 

Hombre  ¡qué  bonita  letra!... 

(Ha  caido  Puigcerdá 

bajo  las  armas  francesas...) 

hay  para  rato  con  esto... 

plegué  á  Dios  que  tengáis  fuerzas... 

(Pues  si  en  Madrid  vamos  mal 

no  vamos  mejor  por  fuera.) 

Decidme  ¿qué  hay  en   palacio 

esta  noche?  Están  las  puertas 

pcrfeclamcnte  guardadas 

y  con  dobles  cenliuelas... 
í  •''  Lo  ignoramos...  precauciones 

por  si  hay  alguna  revuelta... 
Dkj»  E.  ¿Revueltas?  ¿Quién  piensa  en  cso.^ 

^  •"  Nada  de  estraño  tuviera... 

Droí  K.  ¿Sí,  eh?  ya  se  vé;  me  ocupo 

tan  poco  de  esas  materias... 

y  el  consejo  de  esta  noche 

¿dónde  y  cuándo  se  celebra? 


l.o  El  iloiiiU-,  en  este  lugar, 

el  cuándo,  ;í  las  docp,  y  inodia. 
DtQiE.  ¿Las  doce  y  media?  por  Cristo 

que  hoy  tcniro  yo  la  cabeza 

no  s»;  cómo :  yo  creí 

que  era  antes...  vaya,  auu  me  queda 

tiempo  para  conversar 

en  la  antecámara  róuia 

con  los  monteros :  adiós 

seriorcs. 
1.»  Con  el  vuecencia 

vaya  también. — ■ 
Di  Qri;.  (Hasía  ahora 

nos  vá  saliendo  la  cuenta.) 
{f'íise  por  el  fondo.) 

ESGEPíA  III. 

Los  Secretarios. 

2."  Lo  \tis,  de  nada  se  cuida. 

1.»  Pues  mirad;  no  faltan  lenguas 

que  dicen  que  aspira  á  mucho, 
y  que  bajo  esa  apariencia 
de  distracción...  es  muy  hombre, 
y  sabe  lo  que  se  pesca. — 
2.°  ¡Cnlumuias!  yo  sé  muy  bien, 

pues  le  lie  servido  de  cerca, 
(juc  jamás  él  se  ha  mezclado 
en  iii trigas  palaciegas. — ■ 
I."  Será  asi:  de  eso  á  nosotros 

¿qué  se  nos  dá? 
(¿"«  ¿(ji(ir  levanta  la  cülgadura  de  la  puerta  del  fondo .,  y 
dice.  ) 

Su  escelencia. 
t ."  A  nuestro  silio:  ahí  está. — 

2."  Plegué  á  Dios  que  alegre  venga. — 

(.?e  colocan  como  aparecen  al  principio  del  cuadro.  Don 
Juan  de  Austria  sale  por  la  puerta  del  fondo  :  se  dirije  á 
su  mesa  de  despacho,  toma  de  ella  varios  papeles,  se  pa- 
sea ,  y  dicta  d  la  vez  d  los  dos  Secretarios.) 
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ESCENA  IV. 

D.  Juan.   Los  Secretarios. 

(Estos  se  levantan  al  entrar  D.  Juan,  y  á  tina   seña  de 
mismo  vuelven  d  sentarse.) 

D.  JüJi>.       i-^l'  Secretario  1.")  Al  fiobernador  de  Oran. 

(jl  2."^  Al  conde  de  Monterey. 

l^/il  1 .")  Manda  al  Rey  nuestro  señor 

que  en  su  real  nombre  os  dé... 

{j41  2. o)  Con  profundo  desagrado 

llegó  buen  Conde,  á  saber... 

(^í  1 .")  las  gracias  por  la  victoria 

en  que  bais  ganado  honra  y  prez... 

{y4l  2.°)  que  por  no  ser  mas  activo 

ó  por  no  entenderlo  bien... 

{Jl  1.°)  desde  CHa  plaza  de  Oran 

sobre  la  morisma  infiel. 

(.-//  2.°)  habéis  dejado  que  os  entre 

por  la  Cerdeña  el  francés. 

{Jl  1.")  Seguid  por  tan  buen  camino, 

y  yo  os  prometo  á  mi  vez... 

{Jl  2.")  Si  al  momento  á  Puigcerdá 

no  arrancáis  de  su  poder... 

{^Ü  \.°)  Que  tales  hechos  de  armas 

siempre  en  memoria  tendré. 

(^//  2.°)  del  mando  de  Cataluña 

seréis  responsable  al  rey. — 

{Jl  1 .°)  ¿Con  el  de  Oran  acabasteis? 
SEniíET.  1."  Cuanto  habéis  dicho... 
D.  Juan.  Leed. — 

Secret.  1."  (^En  pie.)  «Manda  el  Rey  nuestro  scñur 

que  en  su  real  nombre  os  dé, 

las  gracias  por  la  victoria 

en  que  hais  ganado  lionra  y  prez, 

desde  esa  plaza  de  Oran 

sobre  la  morisma  infiel. 

Seguid  por  tan  buen  camino, 

y  yo  os  prometo  á  mi  vez, 

que  tales  hechos  de  armas 


siempre  en  memoria  tendré. » 
D.  Ji  AN.        Eso  mismo:  dadme  acá. 

(z^//   2."  núentrus  ¡irmn.) 
¿Qué  habéis  puesto  á  Monterey? 
2."  (iVe  levanta.)  «Cou  profundo  desagrado 

llego,  buen  Conde,  á  saber, 
que  por  no  ser  mas  activo, 
ó  por  no  entenderlo  bien, 
habéis  dejado  (jue  os  entre 
por  la  Cerdefia  el  francés. 
Si  al  momento  á  Puipcerdá 
no  arrancáis  de  su  poder, 
del  mando  de  Cataluña 
seréis  responsable  al  Rey.»  — 
D.  Juan.        (^Firmando   el  pliego   (¡ue   le    (Id   al  Secreta- 
rio 2.°) 

Parece  que  se  ha  dormido... 
pues  yo  le  dispertaré. — 
{^l  1.")  Al  embajador  en  Roma, 
en  otro  pliego  poned 
al  punto. 
(¿/?i  Ugier  aparece  por  la  puerta  secreta  y  dice.) 
Su  Magestad. 
D.  Ji'AK.        ¿A  estas  horas  aqui  el  Rey? 
(^  los  Secretarios.) 
Despejad. — Cesó  e!  despacho: 
por  la  mañana  volved. — 
[f'anse  los  Secretarios  por  el  fondo :    7).  Juan  guarda   los 
papeles  en  tai  cajón,  y  se  adelanta  á  recibir  al  Rey.) 

ESCENA  V. 

El  Rey.   D.   Jian  de  Acstuia. 

D.  JrAiN.        ¿Por  qué  estraña  novedad 

y  en  hora  (an  avanzada, 

á  honrarme  en  esta  morada 

viene  vuestra  magcslad? 
Ri:v.  Don  Juan,  rae  trae  desvelado 

un  asunto  que  os  din'-... 

Dadme  una  silla,  [)onjii(' 

á  la  verdad  me  be  cansado... 
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D.  Ji'AN.        (^.^ccrca  itn  sillón  que  ocupa  el  Rey. 
Mejor,  y  mas  oportuno 
fuora  haberme  hecho  llamar 
si  me  queríais  hablar. 

Rey.  Es  que  allá  tanto  importuno 

hay  siempre  en  torno  de  mí, 
que  como  anlielaba  hablaros 
á  solas  y  sin  reparos, 
venir  acá  preferí. — 

D.  JcAiN.        Si  asi  á  vuestra  voluntad 
cumple,   la  acato  y  venero. 
Señor,   que  os  digneis  espero 
revelarme... 

Rey.  Sí,  escuchad... 

y  hacedlo  con  atención, 
pues  no  puedo,  os  lo  confieso, 
resistir  de  hoy  mas  el  peso 
que  abruma  mi  corazón. 
Lien  quisiera  no  tener 
estos,  que  son  en  su  esencia, 
escrúpulos  de  concioncia... 
pero  eso...  no  puede  ser; 
porque  con  aspecto  vario, 
me  siguen,  y  crudo  encono 
desde  las  gradas  del  trono, 
hasta  el  lecho  solitario. 

D.  Ji'AN.        Dad  treguas  á  vuestro  afán, 
por  nada  os  atormentéis, 
que   aqui  no  en  vano  tenéis 
á  vuestro  lado  á  don  Juan. 
Señor,  si  asi  os  ven ,  por  Dios 
que  cundirá  la  cizaña... 
y  no  olvidéis  que  la  España 
su  esperanza  funda  en  vos. 

Rkv.  Pues  eso  viene  á  aumentar 

doblemciito  mi  inquietud... 
Yo,  de  mi  España  salud, 
¡y  no  podérsela  dar! 
¡  Ay  Dios !  el  gobierno  aqtii 
es  carga  tan  superior... 

D.  Joan.        ¿^ Acaso  leñéis,  señor, 
desconfianza  de  mí? 
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Rey.  INo,  don  Juan,  uo :  de  vos  croo 

y  en  mi  nombre  os  lo  aseguro, 

«jue  es  vuoslro  intento  el  mas  puro, 

y  el  mejor  vuestro  deseo. 

Mas  siendo  vos  tan  mi  amigo 

y  mi  conñanza  mucha, 

aquí...  sostengo  una  lucha 

que  en  tierra  dará  conmigo. 

Juzgad  con  meditación, 

cuando  conozcáis  mi  estado, 

si  para  estar  agobiado 

me  falta  ó  sobra  razón. 

Dicen  que  anda  bullicioso 

el  [lucblo ,   y  que  al  cielo  clama : 

(jue  conjuraciones  trama 

porque  eslá  menesteroso: 

que  ya  indignado  murmura, 

y  á  su  monarca  condena... 

y  eslo  que  dicen ,  me  llena 

el  corazón  de  amargura. 

Rechazo  la  acusación  ; 

á  oiría  vuelvo,  me  ofusco... 

y  falto  de  aliento  busco 

amparo  en  la  religión... 

Y  ante  la  suma  bondad 

me  postro  humilde  de  hinojos... 

después,  revuelvo  mis  ojos... 

y  ¿qué  encuentro?   ¡soledad!... 

O  bien  lejana,  confusa 

oigo  la  voz  indignada 

de  mi  madre  desterrada 

que  allá  en  Toledo  me  acusa  : 

y  que  me  tiende  su  mano, 

que  ingrato  yo  no  recojo, 

y  que  me  llama  en  su  enojo 

mal  hijo,  mal  soberano! 

Juzgad  con  meditación 

pues  mi  estado  conocéis, 

si  para  estar  cu.il  me  veis 

me  falta  ó  sobra  razón. 
D.  JrAN.       Solo  puedo  responderos 

que  üo  os  lograreis  curar 
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mientras  deis  en  escuchar 
¡iqui  á  (aillos  consejeros. 
Los  comprendo  por  quien  soy; 
y  observo  aunque  de  pasada, 
que  os  sirven  de  poco  ó  nada 
los  consejos  que  30  os  doy. 

Y  os  lo  prevengo:  asi  no 
es  posible  f;obernar. 
¿Quién  os  ha  de  aconsejar? 
¿han  de  ser  ellos,  ó  yo? 

Hey.  Vos,  don  Juan.  ¡Que  tal  dudéis! 

D.  Ji  A>.  (No  se  atreve  á  desairarme...) 
Señor,  nuevamente  á  honrarme 
con  vuestra  bondad  volvéis. 

Y  ya  que  lo  hacéis  asi, 
desechad  todo  cuidado, 
dejándome  del  Estado 
las  amarguras  á  mí. 

Que  yo  de  cualquiera  modo 
siempre  inflexible,  constante... 
alcanzo  fuerza  bastante 
para  resistirlo  todo. 
Dicen  que  el  pueblo  se  inquieta, 
y  que  en  breve  se  alzará... 
el  pueblo  tranquilo  está, 
y  á  su  rej  ama  y  respeta. 
Mas  si  dá  en  ser  turbulento 
y  osado  levanta  el  grito... 
tan  grande  como  el  delito, 
señor,  será  el  escarmiento. 
Plebeyo  ó  de  la  nobleza, 
quien  no  acate  de  rodillas 
al  rey  de  las  dos  Castillas, 
le  ha  de  costar  la  cabeza. 

Rey.  ¿y  podremos  ver  jamás 

eso  con  ojos  serenos? 

D.  Ji;ak.       Perezcan,  seücr,  los  menos 
por  la  salud  de  los  mas. 
Contra  el  poder  de  los  reyes 
no  es  justo  que  se  desalen: 
si  aqui  sin  leyes  combaten, 
castigaré  yo  sin  leyes. 
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IlBY.  ¿Y  mi  madre?  ¡Oh,  cuál  ine  (iañ.i 

su  fiel  memoria!  Oblifíado 

eu  breve  á  tomar  estado, 

á  dar  una  reina  á  España: 

cuando  lueiro  aquí  será 

todo  fiestas,  rej^ocijo... 

¿ha  de  estar  lejos  de  su  lujo, 

sola  y  olvidada  allá? 

La  Europa  escandalizada 

dirá  que  cruel  procedo... 

¿No  lia  de  volver  de  Toledo? 

¿Siempre  ha  de  estar  desterrada? 
D.  Ji'AN.       No  la  he  desterrado  yo: 

cuando  vuestra  niagestad 

rae  honró...  por  su  voluntad 

ella  la  corte  dejó. 

Vuestra  madre  y  mi  señora 

hizo  después  partidarios, 

y  al  frente  de  mis  contrarios 

su  augusto  nombre  está  ahora. 

Su  vuelta  en  esta  ocasión 

pudiera  aqui  provocar 

escisiones,  que  á  agitar 

os  volvieran  la  nación. 

No  obstante,  una  conferencia 

con  el  consejo  hoy  tendré, 

y  cuanto  yo  alcance,  haré 

por  calmar  vuestra  conciencia. 
Rey.  Os  dejo,  don  Juan,  amigo, 

y  os  ruego  que  me  cumpláis 
la  palabra  que  me  dais. 
D.  JcAPi.       El  cielo  será  testigo... 
Rey.  Quedaos  aqui. 

D.  JuAW.  Señor,  no: 

acompañaros  resuelvo. 
Rev.  (Con  iguales  dudas  vuelvo.) 

D.  Ji  AN.        (Aqui  no  hay  mas  rey  que  yo. 
{Se  retiran  por  la  puerta  secreta  ,  y  sale  el  Duque  por  de- 
trás de  la  colgadura  del  fondo.) 
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ESCENA  VI. 

KL   ui  yiE. 

Lo  mismo  se  vá  que  vino 
el  buen  monarca  español  : 
asi  á  mi  objeto  conviene, 
y  asi  bj  esperaba  yo. 
!Ni  don  Juan  ni  el  Condestable 
sospechan  de  mi  intención  : 
don  Juan  porque  al  Rey  domina 
cree  que  al  Rey  es  superior; 
el  otro  de  la  ex-Rcgeute 
lleva  en  la  corte  la  voz, 
y  siendo  malo  don  Juan 
y  el  Condestable  peor... 
antes  que  hundan  á  la  España 
yo  debo  hundir  á  los  dos. 
Preparado  cslá  el  terreno, 
y  asepuro...  oigo  rumor... 
estos  son  los  consejeros 
que  vienen  á  la  reunión. 

ESCENA   VII. 

ELDl'QIE.    CONSKJEROS   1.",   2.°,   3."  Y   4." 

CoiNSEJ.  I."  Señor  don  Juan  de  Cerda... 
DüQiE.  Señores,  que  os  i;uarde  Dios. 

¿Qué  tal?  ¿Venís  preparados 

para  escuchar  el  sermón? 
CoiNSEj.  2.°  Veremos... 
Dique.  ¿Y  el  Condestable? 

¿Renuncia  al  supremo  honor 

de  ilustrar  con  sus  consejos 

al  ministro? 
CoNSEJ.  3."  Creo  que  no, 

porque  há  poco  que  en  palacio 

le  he  visto... 
DrQrE.  Tanto  mejor; 


con  eso  síírenins  m.is... 
Co.ssEJ.  4."  Miradle. 

ESCENA  Vm. 

KI,    DIQr'F,.    Kt.  rOMIKSTAKI.r:.     I.OS   dOSIMKUDS. 

CoKi)BST.  ¿^'•"  ""  i""inci!>i<i 

el  consejo?...  Adiós,  spniir*?s. 
CoNSEJ.   1."  Llegad  en  liiicn  hora  vos. 
CoNDKSi.       Pensé  que  larde  lo  hacia... 
DvQVR.  Pues  ya  estáis  viendo  que  no. 

(A7  /Jiir/iit-  ij  el  Condestable  hablan  á  corta  ilistfiuri/i  lU-  los 

demás. ^ 
CoMíKST.       Señor  Duque,  ¿vos  aqui? 

(Cielos  es  la  misma  voz.) 

!>Ie  estraña  ,  l^Icdinaceli, 

veros  tan  fiel  servidor. 

Vos  que  de  nada  os  cuidáis, 

¿cómo  aqui,  en  esta  ocasión? 
(^Mitiitnis  el  Duque  habla  ,  el   Condestable   thi  uiueviras  de 

inquietud.) 
Di'Qi'K.  ¿Qué  queréis?  con  tanlo  .ijtreniio 

su  escelencia  me  citó, 

que  el  no  venir  fuera  v<'> 

declararse  en  rebelión. 

Y  como  el  ministro  es  hornhre 
(juo  solo  tiene  de  Dios 

lo  de  dar  ciento  por  uno... 
comprendereis  la  razón... 

Y  á  la  verdad  que  no  alcanzo 
por  qu<^  iulen^  me  llamó; 
pues  al  consejo  supremo, 
desde  que  individuo  soy, 

de  las  tres  veces  que  asisto 

me  suelo  dormir  las  dos. 

Pero,  ¿qué  tenéis? 
CoNDEST.  ¿Qué  tengo?... 

DiQiiE.  Habéis  perdido  el  color... 

¿Estáis  indispuesto? 
CüNOEST.  Duque... 

no  estrafieis  mi  turbación... 
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Vuestra  voz...  ¿habéis  estado 

esta  noche...  ¡pero  no! 

es  imposible,  esa  cahua... 

perdonad...  será  ilusión. 
Di'Qi'E.  Mas  ¿qué  es  ello? 

CoNDEST.  Una  aventura, 

que  á  estar  de  mejor  humor 

os  la  habia  de  contar. 
DiiQUE.  ¿Seguis  siendo  campeón 

de  aventuras... 
CoNDEST.  Por  apuesta, 

era  ya  un  lance  de  honor... 
DrQüE.  ¿Ganasteis? 

CoNDEST.  No,  ganaré. 

Dique.  ¿Esperanzas  tenéis? 

CoNDEST.  ¡Oh!... 

DrQüE.  Cuidad  que  doña  Mariana 

no  os  retire  su  favor... 
CoNDEST.       Jamas,  tales  aventuras 

no  ascienden  á  esta  región. 
DüQüE.  Es  aa  consejo  de  amigo. 

GoNDEST.       Que  os  agradezco,  Seíior. 

(£».  Juan  vuelve  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA    IX. 

El  Duque.   D.  Juan.  El  Condestable.  Los  Consejeros. 


Tonos.  El  ministro. 

D.  Juan.  El  cielo  os  guarde: 

perdonad  mi  detención, 

que  en  hora  tan  avanzada 

no  es  agradable  en  rigor. 

Tomad,  señores,  asiento, 

y  oidme  con  atención. 
(/>.  Juan  ocupa  la  presidencia  ;  los  demás  se  sientan  indis- 
tintamejite :  El  Duque  se  coloca  en  uno  fie  los  sillones 
f/ue  estén  mas  á  la  vista  del  público.^ 

Los  asuntos  de  esta  noche 

atañen  á  lo  interior 

del  reino,  cuyos  destinos 

por  el  Rey  dirijo  yo. 
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Convendrá  que  antes  de  todo, 
el  tesorero  maj'Or, 
del  oslado  del  Erario 
al  Consojero  dé  razón. 
CoiNSF,.!.    1 .°  Nunca  un  estado  tan  próspero 
el  Real  tesoro  lofrró 
como  hoy  tiene.  Los  impuestos, 
aunque  en  su  recaudación 
ofrecen  dificultades, 
se  van  cobrando  á  favor 
de  providencias  benignas... 
ademas,  ya  fondeó 
la  flota  de  las  Américas 
en  Cádiz  y  en  el  Ferrol. 
D.  .íüA^.        ^s  decir  que  el  Real  tesoro 

los  tributos  recaudó. 
Di'QiE.  Con  providencias  suaves 

se  cobra  mucho  doblón. 
D.  .TiiAPi.        El  Consejo  lo  celebra, 

pues  sin  esaccion  mayor 

podrá  hacer  frente  el  Gobierno 

cuando  llegue  la  ocasión 

á  las  bodas  del  Monarca 

cual  cumple  al  nombre  español. 
DoQüE.  ¿Es  cosa  ya  decidida? 

D.  .TiTAiN.        Para  esta  grave  cuestión 

ilustrar  como  conviene, 

el  consejo  se  reunió. 

Hay  otra  también,  señores, 

de  importancia  no  menor. 

La  reina  doña  Mariana... 

sustenta  la  pretensión 

de  dar  la  vuelta  á  la  Corte, 

con  energía  y  ardor; 

sobre  ambos  particulares 

que  de  trascendencia  son, 

espero  que  brevemente 

hable  el  Consejo. 
CoNSEj.  1."  Señor, 

velando  vos  cual  ninguní) 

por  el  bien  de  la  nación 

mi  opinión  siempre  irá  unida 
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Á  la  (|uc  tuvieseis  vos. 
Di  qie.  (Gomo  (¡uo  es  su  lusorero.) 

Siendo  cuestión  de  interior 

el  matninonio  del  He}', 

creo  que  debe  la  elección 

ser  suya,  espontánea  y  libre 

sin  que  intervengamos  nos: 

en  cuanto  á  doña  Mariana 

si  aquí  ha  de  volver  ó  no 

sobre  este  particular... 

no  sé,  no  tengo  opinión. 
(Se  (tnelUtnn  en  el  sillón,   y  á  poco   quecld  como  ilonaiilo.) 
GoisnE.sT.        Pues  yo  sí,  porque  comprendo 

que  ya  el  momento  llegó 

de  hacer  que  recobre  el  trono, 

su  primitivo  esplendor. 

Mi  voto  es  que  se  aconseje 

al  Rey  que  acepte  la  unión 

(le  la  clara  Archiduquesa 

hija  del  Emperador, 

y  (jue  la  Reina  Mariana 

vuelva  ii  la  corte  veloz,- 

porque  destierro  tan  duro 

es  para  el  trono  un  baldón. 

Esto  digo,  y  esto  dice 

el  universal  clamor, 

el  eco  fiel  que  en  la  Corle 

há  tiempo  que  resonó, 

y  no  escucharlo  es  querer 

fomentar  la  sedición. 
D.  JcAN.        ¡Condestable!  os  aseguro 

que  la  espero  sin  temor; 

mas  ya  que  tan  claramente 

á  vuestro  oido  llegó 

el  eco  fiel  de  la  Corte, 

podéis  contestarle  vos 

que  ya  saben  que  don  Juan 

tiene  fuerza  y  corazón; 

y  que  si  audaces  se  oponen 

al  paso  del  vencedor, 

hará  caer  las  cabezas 

de  todos...  sin  distinción! 
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Co?ii)EST.       Rcpnrafl  — 

1).  Jvxy.  C«tn  lodos  hablo: 

cl  Consejo  concluyó. 
(Todos  se  levantan  menos  cf  Duqup  que  permanece  inmóvil: 

don  Juan  los  saluda  con  frialdad,  y  se  retiran  .úlenciosa- 

mente  por  el  fondo. ^ 

KSGE1N\    X. 

Don  .Ti  A^.  Kí,  DrQiT. 

J>.  JiAN.        Coníicslahlo. ..  \o  os  poiulrt'- 

donde  á  ver  no  os  vuelva  el  sol; 

(liepara  en  el  Duque.^ 

pero  el  Duíjiie  como  suele 

se  lia  dormido...  vive  Dinsl 

si  lodos  como  é\  durmieran, 

th)  velara  tanto  yo. 

¿SePior  Ihique? 
DcQiF..  ¿Eli?  ¿V  el  Consejo".' 

J).  .Ir  AN.        Cuin[ilís  vuestra  obligación 

con  esmero... 
l>i  QrK.  ¿Cl'i*'  "juereis? 

al  apacible  rumor 

de  los  discursos,  don  Juan, 

me  duermo  como  un  lirón. 
1).  Ji'AiN.        ¿Es  posible  que  os  halléis 

tan  escaso  do  vij^or 

que  no  sigáis  en  la  Corle 

de  entre  tantos,  un  pendón? 
Di'QtK.  Vo  á  nadie  si</o. 

I>    JcAM  .  ¿Es  perc'¿:i 

ó  es  ailivez? 
DcQf'E.  Son  las  dos. 

1).  Jt'AN.        ¿INi  SOIS  de  la  Reina  madre 

partidario? 
Di'Qi'K.  Buena  pro 

les  liafia. 
T).  JcAiN.  ¿Tampoco  mió? 

DiQiE.  Tampoco. 

1>.  Ji'Ax.  ¿Entonces  (|U(''  sois? 

DiQiE.  Soy  Duíjue  y  Grande  de  España 


38 

por  derecha  sucesión, 
Lieu  bará  su  par  de  siglos... 
(jE"?»  el  reloj  de  Palaciu  dd  la  una.  Oyese  d  lus  centinelas 
correr  la  voz  de  alerta:  al  mismo  tiempo  stienan  d  lo  lejos 
repetidos  disparos  de  arcabucería :  lus  campanas  tocan  á 
rebato,  y  se  percibe  el  confuso  clamoreo  de  un  levanta- 
miento popular.  El  Duque  dice  aparte  con  reconcentrada 
alegría.") 

¡Ah! 
D.  Juan.  ¿Qu^-'  es  eso? 

Dt'QrE.  Qué  sé  yo... 

eso  se  parece  mucho 
á  uii  Icvanlainienlo  atroz... 
D.  Ji-Aw.        ¡Vive  el  Cielo!...  ¡Capitán! 
¡Oh!...  El  Condestable... 

ESCEKA  XI. 

Eli  DuQiE.  D.  JcAW.  Un  Cavitak. 

Gavitan.  Señor, 

los  barrios  amotinados 

se  acercan  en  confusión. .. 
D.  Jtan.        ¡Recibidlos  con  metralla! 

¡Sientan  mi  justo  furor!... 

¡Mis  armas  y  mi  caballo! 

Capitán,  seguidme  vos. 

ESCENA    XII. 

El  Duque. 

La  tierra  se  desmorona 
bajo  sus  pies...  ¡ya  se  armó? 
Muy  bueno:  varaos  á  ver 
la  fiesta  desde  uu  balcón. 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 


Salón  (le  Palacio:  una  ancha  galería  en  el  fondo  y  la  puerta  de 
la  Capilla  Real:  á  la  dereclia  la  Cámara  del  Rey,  á  la  izquierda, 
la  de  la  Reina  madre  doña  Mariana  de  Austria.— En  el  mo- 
mento de  levantarse  el  telón ,  aparece  el  Duque  de  Medinaceli 
en  el  salón;  las  puertas  de  la  capilla  se  abren  y  se  descubre 
parte  del  interior  iluminado:  el  Rey  sale  rodeado  de  su  servi- 
dumbre y  del  clero  que  le  acompaña  hasta  la  puerta. 


ESCEKA   I. 
El  Rey.   El  Di'ück. 

Duque.  Ya  de  la  santa  capilla 

con  su  réjia  servidumbre, 

vuelve,  según  es  costumbre, 

el  monarca  de  Castilla. 

Con  eso  y  con  que  el  molin 

haya  un  momento  cesado, 

creerá  el  buen  Rey  que  hemos  dado 

á  nuestras  desdichas  fin. 

¡Pobre  niño!  su  inocencia 

csplota  esa  ;;ente  impía 

llenando  mas  cada  dia 

de  escrúpulos  su  conciencia. 

Salirle  al  encuentro  quiero, 

y  reanimar  su  abatido 

corazón,  ya  que  lie  venido 

hoy  á  palacio  el  primero. 
(El  Rey  se  adelanta:   los  coHesanos  que  le  preceden  entran 
en  su   Cámara ,  los  demás  se  retiran  poco  á  poco  por  la 
galería.  ) 


Hev.  ¿En  palacio  laii  feraprano? 

venís  en  buena  ocasión. 
¿Se  calmó  la  sedición  ? 

Di  QM!.  Don  Juan  le  gancí  la  mano 

3'  se  dá  tan  hueiia  traza 
y  tan  diverliilo  está, 
que  en  breve  levantará 
un  cadalso  en  cada  [daza. 

Rey.  ¡Cómo ! 

DcQrE.  Estas  las  nuevas  son 

qtie  aquí  me  dan  de  su  porte.. . 
pronto  llenará  la  Corle 
de  lulo  y  consternación. 

Rey.  Del  pueblo,  dice  don  Juan, 

que  es  harto  j;rave  la  culpa. . . 

DíQiE.           Cierto;  no  tiene  discul|>a; 
mas  si  al  (jue  no  (¡ene  pan 
y  por>{u<;  iadiíjnado  grita, 
se  le  castif^a  de  aleve  , 
¿((U''  castigo  darse  debe 
señor al  que  el  jian  le  (juita  ? 

Rey.  ¿Qué  me  decís... 

DrQT'E.  La  veulad 

pura,  sin  temor  ni  saña: 
don  Juan  (tara  vuestra  España 
es  una  calamidad. 
Mientras  que  él  en  la  nación 
tan  supremo  cargo  ejerza  , 
se  sostendrá  con  la  fuerza  , 
pero  no  ccn  la  razón. 
Su  voluntad  vence  aquí 
por  sus  fieros  y  sus  bravos... 
y  este  pais  no  es  de  esclavos 
para  tratársele  asi. 
Yo  cumplo  con  nn  deber 
cuando  este  mal  os  advierto. . . 

RiíY.  Sí,  Duque  ;  será  muy  cierto... 

pero...  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 

Ddqte.  ¿Qué,  Señor?  es  muy  sencillo: 

decirle  que  no  os  agrada 
su  gobierno,  y  si  se  enfada, 
le  encerráis  en  un  castillo. 


41 


Rfy.  niujut!..!  eso  <íol|io  (le  cslatio 

no  coiivio,no... 

Djqi  K.  ¿INo  conviene? 

luen  se  conoce  que  os  tiene 
el  señor  ministro  ¡lisiado. 
A(|iií  vneslra  Magestad, 
perdonadme  (|ue  os  lo  di^n, 
no  tiene  una  voz  amif^a 
(|in'  le  haga  oir  la  verdad. 
La  de  don  Juan  solo  escucha, 
y  por  eso,  y  con  razón, 
le  tenéis  en  opinión 
de  que  es  su  importancia  mucha. 
Mas  bueno  será  que  6\  vea 
(pie  ya  amigo,  ya  contrario, 
no  hay  nadie  aqui  necesario 
por  chico  ó  grande  que  sea. — 

Hk\.  Duque...  mi  estado  es  cruel. 

Decís  que  solo  á  él  escucho, 
y  él  se  quejaba,  no  ha  mucho, 
de  que  á  otros  oigo  y  no  á  él. 

Y  tal  es  mi  confusión 
entre  tanto  ir  y  venir, 

que  no  sé  á  quien  he  de,  oir.. . 
Dru'  >■•■  ^1  'i^^'  lenga  mas  razón. 

Vuestra  Magestad  alcanza 
talento  bien  despejado 
para  saber  á  qué  lado 
debe  inclinar  la  balanza. 

Y  si  consultáis  los  hechos, 
ellos  os  contestarán 

que  hoy  ha  perdido  don  Juan 
su  crédito  y  sus  derechos. 

Rkv.  ¿Es  cierto  ! 

DrQüE.  Anoche  os  juró 

que  el  pueblo  tranquilo  estaba, 

y  mientras  (pie  esto  afirmaba 

el  pueblo  se  amotinó. 

También  os  dijo  en  mal  hora 

que  el  Consejo  reuniría, 

y  la  vuelta  apoyaría 

de  vuestra  Madre  y  Señora. 
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Y  solo  allí  dio  á  entender 
que  la  que  él  ha  desterrado, 
no  volverá  á  vuestro  lado 
mientras  él  tenga  poder. 

Rey.  ¿Eso  dijo? 

Duque.  Es  implacable 

cuando  tiene  un  enemigo... 
mas  de  todo  lo  que  os  digo 
preguntad  al  Condestable. 
Porque  en  el  consejo  mucho 
habló  de  la  reina  en  pro, 
en  la  torre  hoy  le  encerró 
de  los  Lujanes. 

Rey.  ¡Qué  escucho! 

Duque.  ¿Y  pensáis  que  es  aqui  solo 

perjudicial  su  poder? 
por  fuera  ha  llegado  á  ser 
mayor  la  desgracia,  el  dolo. 
Decid  si  encuentra  don  Juan 
en  su  gobierno  otra  gloria 
mas  que  una  fácil  victoria 
contra  los  moros  de  Oran. 
Mas  nada  desde  que  empuña 
el  timón,  tiene  envidiable: 
de  Itaha  decidle  que  bable, 
de  Flandes,  de  Cataluña. 
Nuestras  relaciones  rotas 
no  se  anudan  en  lo  estremo: 
los  dias  de  su  goh>ierno 
se  cuentan  por  las  derrotas. 
Mal  que  pese  á  su  arrogancia 
y  aunque  él  nunca  os  lo  dirá, 
ha  caido  Puigcerdá 
bajo  las  armas  de  Francia: 
á  la  vez  vuestro  cuñado 
el  rey  Luis  catorce  eütr<í 
en  Flandes,  y  arrebató 
á  España  el  Franco  Condado. 

Y  á  tanto  su  apuro  llega, 
que  ya  con  humilde  faz, 
acepta  por  tener  paz, 

el  tratado  de  INimega. 
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¿Es  este  el  eslraoriiiuam» 
homl)rc  que  tenéis  aquí? 
¿puede  ser  quieu  manda  asi 
para  nada  necesario? 
Rkv.  |0h!...  callad...  que  me  llenáis 

de  dolorosa  aniarí;ura 
con  esa  horrible  pintura 
que  de  mi  Esiiaña  trazáis! 
DvQrK.  lUen  sé  que  daño  os  hará; 

pero  á  decirlo  me  obligo, 
porque  si  yo  no  os  lo  digo 
ninguno  aqui  os  lo  dirá. 
IÍE\  .  Mediuaceli...  ¡qué  horror! 

¿con  que  á  tal  punto  ha  llegado 
las  desgracias  del  estado?... 
DcQri;.  Exactamente,  señor. 

Rey.  Aconsejadme...  no  sé 

de  qué  manera... 
Ddqde.  Mandad 

que  se  ponga  en  libertad 
al  Condestable. 
Rey.  Si  haré. 

DpQt'E.  Y  sin  temor,  sin  reparo 

cuando  don  Juan  se  os  presente 
y  sus  hazañas  os  cuente, 
significadle  bien  claro 
vuestra  intención  soberana, 
de  que  ya  es  cosa  resuelta 
que  dé  á  la  corle  la  vuelta 
la  reina  doña  Mariana. 
Rey  y  ¿qué  mas? 

DcQi'K.  Os  aseguro 

que  arabas  cosas  bastarán 
para  rendir  á  don  Juan... 
¿lo  haréis,  señor? 
Rey.  Us  lo  juro. 

Di  QfE.  Aunque  ya  me  oísteis  harto, 

ruégeos  que  oigáis  indulgente 
otro  asunto  diferente. 
El  rey  don  Felipe  cuarto, 
vuestro  padre  y  mi  señor, 
al  mió,  queriendo  honrar, 
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Y  solo  allí  dio  á  entender 
que  la  que  él  ha  desterrado, 
no  volverá  á  vuestro  lado 
mientras  él  tenga  poder. 

Rey.  ¿Eso  dijo? 

Ddqde.  Es  implacable 

cuando  tiene  un  enemigo... 
mas  de  todo  lo  que  os  digo 
preguntad  al  Condestable. 
Porque  en  el  consejo  mucho 
habló  de  la  reina  en  pro, 
en  la  torre  hoy  le  encerró 
de  los  Lujanes. 

Rey.  ¡Qué  escucho! 

DuQi'E.  ¿Y  pensáis  que  es  aqui  solo 

perjudicial  su  poder? 
por  fuera  ha  llegado  á  ser 
mayor  la  desgracia,  el  dolo. 
Decid  si  encuentra  don  Juan 
en  su  gobierno  otra  gloria 
mas  que  una  fácil  victoria 
contra  los  moros  de  Oran. 
Mas  nada  desde  que  empuña 
el  timón,  tiene  envidiable: 
de  Italia  decidle  que  bable, 
de  Flandes,  de  Cataluña. 
Nuestras  relaciones  rotas 
no  se  anudan  en  lo  estremo: 
los  dias  de  su  gobierno 
se  cuentan  por  las  derrotas. 
Mal  que  pese  á  su  arrogancia 
y  aunque  él  nunca  os  lo  dirá, 
ha  caido  Puigcerdá 
bajólas  armas  de  Francia: 
á  la  vez  vuestro  cuñado 
el  rey  Luis  catorce  eulró 
en  Flandes,  y  arrebató 
á  España  el  Franco  Condado. 

Y  á  tanto  su  apuro  llega, 
que  ya  con  humilde  faz, 
acepta  por  tener  paz, 

el  tratado  de  INimega. 
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¿Es  este  el  cstraordiuario 
homl)rc  que  tenéis  aquí? 
¿puede  ser  quicu  luaiida  asi 
para  uada  necesario? 
Rey.  ¡Oh!...  callad...  que  me  llenáis 

de  dolorosa  ainar£;ura 

con  esa  horrible  [tintura 

que  de  mi  España  trazáis! 
DvQrK.  Bien  sé  que  daño  os  hará; 

pero  á  decirlo  me  obligo, 

porque  si  yo  no  os  lo  digo 

ninguno  aqui  os  lo  dirá. 
Ufa.  Mediuaceli...  ¡qué  horror! 

¿con  que  á  tal  punto  ha  llegado 

las  desgracias  del  estado?... 
Dique.  Exactamente,  señor. 

Rey.  Aconsejadme...  no  sé 

de  qué  manera... 
Dique.  Mandad 

que  se  ponga  en  libertad 

al  Condestable. 
Rey.  Si  haré. 

DrQCE.  Y  sin  temor,  sin  reparo 

cuando  don  Juan  se  os  présenle 

y  sus  hazañas  os  cuente, 

significadle  bien  claro 

vuestra  intención  soberana, 

de  que  ya  es  cosa  resuelta 

que  dé  á  la  corle  la  vuelta 

la  reina  doña  Mariana. 
Rey.  y  ¿qué  mas? 

Di'Qi'E.  Os  aseguro 

que  ambas  cosas  bastarán 

para  rendir  á  don  Juan... 

¿lo  haréis,  señor? 
Rey.  Os  lo  juro. 

DiQi  E.  Aunque  ya  me  oísteis  harto, 

ruégoos  (jue  oigáis  indulgente 

otro  asunto  diferente. 

El  rey  don  Felipe  cuailo, 

vuestro  padre  y  mi  señor, 

al  raio,  queriendo  honrar, 
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li'  <liií  lina  iiiíia  H  j;uardar 

fruto  de  un  lance  do  amor. 

A  uno  y  otro  años  jiasando, 

llevó  el  cielo  [lara  sí, 

y  yo  de  la  niña  aqui 

lie  entonces  quedé  velando. — 

No  he  perdonado  inquietud 

¡)or  cumplir  mi  obligación, 

nutriendo  su  corazón 

de  la  mas  pura  virtud. 

Mas  como  ya  de  su  abril 

|»rincipia  á  rayarla  aurora, 

y  sin  saberlo  atesora 

donaires  y  gracias  mi!, 

tal  vez,  la  murmuración, 

si  observa  que  yo  entro  ;i  vell.t 

el  vulgo,  pudiera  de  ella 

menoscabar  la  opinión. 

Por  tanto... 

llhv.  Y  ¿adonde  está? 

Di  Qi  K.  Señor,  con  vuestra  licencia 

ante  vuestra  real  presencia 
conmigo  parecerá. 

\\h.\  .  Es  de  estirpe  soberana 

y  la  debo  prolejer. 

Di  qi  e.  Ya  que  pronto  ha  de  volver 

la  reina  doña  Mariana, 
tenéis  un  medio,  señor, 
<!e  cumplir  vuestro  deseo, 
acordándola  el  empleo 
de  camarera  mayor. — 

lll•.^ .  Es  muy  justo...  mas  ¿qué  ruid' 

Di'QiK.  Los  de  la  corte  serán... 

tal  vez  con  ellos  don  Juan 
vendrá  á  haceros  el  cumplido.. 

Kkv.  [Dirigiéndose  a  su  cámara.) 

En  mi  cámara  le  espero. 

Di  qvk.  Hieii,  señor,  y  no  olvidéis... 

Kf.y.  Medinaceli,   veréis 

si  es  hoy  don  Carlos  severo. 


KSCKNA   II, 

Kl.     ÚIQVH.     C(»HrKSA.%OS. 

CüiiT.    I."      Díjroos  que  el  buen  Condeslahli! 

(le  esta  vez  perdió  el  terreno, 

y  ((lie  el  bmvo  don  Juan  de  Auslri.i 

sin  andarse  con  rodeos, 

con  él  en  la  plaza  pública, 

piensa  hacer  un  escarmiento. 
Goivr.   '■2."      ¡Imposible!...  á  un  condestable 

de   Castilla... 
CoiiT.    1."  Y  ¿qué  tenemos? 

no  será  si  tal  sucede 

el  Condestable  primero; 

pues  don  Alvaro  de  Luna 

lo  fué  y  murió... 
CoRT.   2."  Sí,  es  muy  cierto. 

CoRT.    1."      ¡Vá!  no  hay  que  tenerle  lástima: 

¿por  qué  no  se  ha  estado  quieto? 

la  ambición  tiene  esas  quiebras... 
CoRT.   3."      El  morirá  en  alto  puesto. 
CoRT.    1."      ¡Señor  Duque!..    ¿Ya  en  palacio? 

huélgome  mucho  de  veros... 
DcQrE.  Gracias...  ¿El  motin  cesó? 

CoRT.    1."      ¡(Jh!  sí  señor;  por  completo: 

ya  conocéis  á  don  Juan... 
DcQi'E.  Sí,  mucho;  es  todo  un  guerrero... 

yo,  por  si  acaso,  he  venido 

á  refugiarme  acá  dentro, 

pues  ya  sabéis  que  nos  mira 

con  cierto  cariño  el  pueblo.  . 
( Sale  Ut  la  cámara  del  Rey  un  Ugier ,  y  el  Duque  vu   á 

su  encuentro.  Entre  tanto  dice  d  los  demás  el) 
GoRT.    1."     ¡Qué  pobre  hombre  es  este  Duque! 

no  hace  nada  y  tiene  un  miedo 

como  si  de  él  se  acordaran... 
Dique.  {Unjo  al  Ufjier.)  ¿Adonde  vais? 

UfiíKK.  Señor,  llevo 

la  orden  de  libertad 

para  el  Condestable... 
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DiQiK.  Perinilidmc  que  Id  dude. 

D.  Ji'Aiv.        (Con    lorio    de   (imendza.) 

Lo  veremos. 
Dt'Uri;.  Lo   veremos. 

(/úitnt  don  Juan  en  lo   cámara  del    l(ei).) 

ESCENA  IV. 

El,  Di  OCE.   Los   Cortesaino.s. 

Coiir.    1 ."     ¿Uit!  os  dijo? 

Di'Qi  !•:.  Wada,  es  don  Juan 

lui  amigo  con  tanto  eslrenio , 

que  por  darme  aqui  otra  pruetia 

de  la  afición  que  le  debo, 

cuando  menos  lo  esperaba 

con  interés  me  ha  propuesto 

la  plaza  del  Condestable, 
(¡oiíi.   1 .'      Dignos  sois  de  tal  empleo, 

recibid  mi  enhorabuena... 
Dt'tíi'E.  Pero  no;  nada,  no  acepto... 

el  Condestable  es  mi  amigo 

y  su  desgracia  respeto. 
CuKT.  1."      Esa  virtud  no  está  en  uso... 
l)(iyi  i;.  Es  verdad;  mas  yo  qué  entiendo 

de  milicia... 
(Sigue  hablando  aparte  con  los  que  tiene  al  rededor;  Euge- 
nia y  Pérez  aparecen  en  la  galería,  y  al  verla  el  Corte- 
sano  2.°  que  con  otros  estará  hablando  en  segundo  ter- 
mino ,  esclama.) 
CoKT.  2."  ¡Hola!  una  dama 

en  palacio...  ¡qué  portento! 

ESCENA  V. 

El  gemía.  El  Dcqik.  Pérez.  Corte-sanos. 

Pérez  (///  Cortesano  2.") 

Su  esceloncia  el  señor  Duque 
de  Medinaceli... 
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GüRT.  2."  Vedlo, 

aquel  que  ahora  eslá  de  espaldas... 
Pérez.  Sí  señor...  os  lo  agradezco. 

Conx.  2."      {^l  pasar  l'hKjeniu.) 

Divino  rostro... 
CoRT.  3."  Hoy  el  sol 

ha  canihiado  de  hemisferio... 
EüGEMA.        (¡Oh!...  ¡qué  confusión,  Dios  niio  I 

cuándo  á  la  calle  saldremos...) 
Pérez.  (TJai)iando  la  atención  del  Duque.) 

¿Señor? 
Di'Qi'E.  ¡Ah.'.. .  hien...    (^/í  los  cortesanos.) 

Perdonad... 

mi  pupila. . . 
GoRT.  1."  Sois  muy  dueño... 

{Los  cortesanos  se  distrióuyen,  conversan  y  pasean  en  el 

segundo  término  del  salón  y  galería  del  fondo.) 
Eugenia.        ¡Qué  miro!...  ¿Don  Juan  aqui? 
Di'QüE.  Eugenia,  ¿y  os  pesa  de  ello? 

Eugenia.       ¿Que  tal  preguntéis,  señor? 

Al  contrario,  me  sorprendo... 

como  hoy  por  primera  vez 

piso  estos  salones  regios, 

y  hay  tantos  hombres,  corrida 

estaba  ya...  pero  al  veros 

donde  mas  os  deseaba, 

la  calma  vuelve  á  mi  seno. 
Duque.  Mucho  me  lisonjeáis, 

hermosa  Eugenia,  con  eso : 

no  es  eslraño  que  á  la  vista 

de  galanes  tan  apuestos 

una  dama  como  vos 

se  sonroje  un  poco  oyendo 

ternezas  que  en  este  sitio 

se  prodigan  con  esceso. 

Mas  ya  os  acostumbrareis, 

bella  Eugenia,  os  lo  prometo, 

en  la  primera  semana 

que  habitéis  bajo  estos  techos. 
Eugenia.        ¡Yo  he  de  habitar  en  palacio!... 

¡Yo!...  Don  Juan...  ¿qué  estáis  diciendo?... 

Siempre  que  habláis  lo  hacéis  solo 
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para  doblar  el  misterio... 
Di'Qi'E.  Os  juro  que  hoy  cesará. 

EiGENiA.       Ya  tarda:  con  ese  objeto 

venimos  buscando. . . 
DuQDE.  ¿Al  Duque 

de  Medinaceli?... 
EcGEMA.  Cierto: 

á  Palacio  me  ha  traido 

Pérez ,  por  mandato  vuestro, 

y  dice  que  él  me  dará 

nuevas  de  mi  nacimiento... 

con  que  conducidme  vos... 
DüQtJE.  ¿Tan  grande  es  vuestro  deseo 

de  ver  al  Duque? 
Ei'GEMA.  Estremado. 

Dique.  Pues,  señora,  para  verlo 

no  os  tenéis  que  agitar  mucho... 
Edgenia.       ¿Por  qué? 

Dique.  Porque  le  estáis  viendo. 

Eugenia.       ¡Será  verdad?...  ¡Vos  el  Duque!... 

apenas  puedo  dar  crédito... 

pues  siendo  tan  principal, 

¿por  qué  con  tenaz  empeño 

me  ocultasteis  vuestro  nombre? 
DrQPE.  Porque  era  preciso  hacerlo. 

Desde  anoche  acá  han  mudado 

vuestros  asuntos  de  aspecto, 

y  aunque  con  temor  aun, 

aqui  presentaros  quiero. 

Vais  á  ver  al  Soberano, 

y  antes  declararos  debo... 
{Quedan  hablando  aparte.  De  la  cámara  del  Rey  sale  apre- 
suradamente el  Cortesano  4.",  y  dice  con  misterio  á  los 
que  vagan  por  la  escena.) 


CORT. 

4." 

Señores...  oid... 

CORT. 

1." 

¿Qué  pasa? 

CoRT. 

4.° 

Grandes  acontecimientos. 

Todos 

¡Decid! 

CoRT. 

4.° 

El  Rey  ha  tenido 
un  altercado  muy  serio 
con  el  ministro :  ha  mandado 
que  en  libertad  al  momento 
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sea  puesto  el  Condestable. 
Todos.  ¡Oh!... 

CoRT.  4.°  Y  ha  firmado  un  decreto, 

sin  consultarlo  á  don  Juan, 

en  que  levanta  el  destierro 

que  sufre  la  Reina  Madre. 
CoRT.  1."      ¿Y  el  ministro? 
CoRT.  4."  Deja  el  puesto. 

Jamas  se  ha  mostrado  el  Rey 

tan  decidido  y  enérgico... 
CoRT.  i."      Pues  si  eso  era  de  esperar... 

no  en  vano  gritaba  el  pueblo... 

¡Ha  triunfado  el  Condestable! 

¡Don  Juan  era  atroz! 

¡Soberbio! 

¡Que  sale!... 

Bien  se  conoce 

su  derrota  por  el  gesto... 
Eugenia.       Atónita  me  dejais. 
DryrE.  Venid,  no  perdamos  tiempo. 

(.SV  dirigen  d  la  Cámara  del  Rey  y  se  eticuentran  en  tu 
puerta  con  don  Juan:  el  Duque  le  dice  al  paso:) 

Señor  don  Juan,  ya  lo  veis... 

como  amigo  os  lo  aconsejo: 

ved  que  si  la  Reina  Madre 

aqui  al  volver  de  Toledo 

os  ha  á  la  mano,  no  os  libra 

el  ser  quien  sois  de  un  encierro. 
(Entra  con  Eugenia  en  la  Cámara.) 


GOBT. 
CoRT. 
CCRT. 
CoRT. 
CoRT. 


ESCENA  VI. 


D.  Joan.   Los  Cortesamos. 


D.  Joan.       ¿Para  tanta  humillación 

me  habéis  conservado,  cielos? 

¿No  merecen  mis  desvelos 

mas  cumplido  galardón? 

¡Oh!...  ¡silencio!...  que  hay  testigos. 

y  estos  que  ayer  me  ensalzaron, 

estos  que  ayer  me  adularon... 

hoy  serán  mis  enemigos... 


Mas  ya  que  sin  esperanza 

rae  fuerzan  á  sucumbir... 

por  Dios  que  no  he  de  morir 

sin  tomar  antes  venganza. 
(;Ve  retira  por  el  fondo  mirando  coJí  altivez  á  los  Corte- 
sanos.) 
CoRT.  1 ."      ¡Ya  cayó! 
Idrm  2.°  ¡Quién  lo  creerla! 

Ídem  1."        Su  enojo  será  implacable... 
InEM  3.<»        ¡Mirad!  Con  el  Condestable 

se  encontró  en  la  galería... 
InEM  2."        Bien  se  muestran  su  rencor... 
Ídem  1 ."         ¡Vaya,  si  esto  es  divertido! 

apenas  sale  el  vencido 

se  presenta  el  vencedor. 

ESCENA  VIL 
El  Condestable.  Los  ConTESA^os. 


CORT.    2.° 


CONDEST. 


Todos. 

CoPiDEST. 


¡Salud!  Señor  Condestable, 
nos  teniais  con  cuidado; 
mas  ya  el  susto  se  ha  trocado 
en  gozo. 

Apenas  rae  es  dable 
entre  tanta  confusión 
señores,  y  en  un  raoraento, 
de  tanto  acontecimiento 
el  comprender  la  razón. 
Han  sido  muchos  desmanea 
los  que  se  han  obrado  aqui: 
¡  darme  por  albergue  á  raí 
la  torre  de  los  Lujanes! 
¡Qué  horror! 

Ha  salido  vana 
su  intención...  y,  bien  eslá: 
pronto  á  Madrid  volverá 
la  reina  doña  Mariana, 
y  le  juro  por  mi  fé 
al  que  asi  me  atropello, 
que  á  rai  vez  entonces  yo 
las  tornas  le  volveré. 
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CoRT.    1.0     Tal  merece  esa  iiijuslicia. 
CoNDEST.       Vov  \\ü  cayó  derrumbado, 

y  hoy  la  justicia  ha  triunfado 

de  su  altivez  y  pericia. 

Perdonad,  que  es  justa  ley, 

ya  que  he  logrado  alcanzar 

su  favor...  que  á  saludar 

entre  en  su  cámara  al  Rey. 
(Se  (ürii/e  d  ln  Cámara  y  retrocede.  Los  Cortesanos  se  reti- 
ran poco  á  poco.) 

¡Qué  miro!  ¿es  encantamiento?... 

¡Qué  es  esto  que  llego  á  ver? 

¡Con  el  Duque  esa  muger!... 
(Sale  Eugenia  dando  la  mano  al  Duque.) 

ESCENA  VIII. 

EcGENiA.  El  Duque.  El  Condestable. 


El'GE.MA  (¡Ab!) 

Ddqie,  ¡Condestable!  Os  presento 

á  la  Duquesa  Belflor, 
Condesa  de  la  Solana, 
que  hoy  de  la  Reina  Mariana 
es  camarera  mayor. 

(.y  Eugenia.) 
El  Condestable,  señora, 
de  Castilla. 

CONDEST.  (¡Tal  sorpresa!...) 

Ríndoos,  hermosa  duquesa, 
mi  admiración  desde  ahora 
con  el  mas  vivo  interés... 

EiGEjiíA.        Es  honra  que  no  merezco; 

mas  con  todo,  os  la  agradezco 
por  lo  galante  y  cortés. 

DcQi'E.  (.-/I  Condestable.) 

Permitidme  que  ahora  yo, 
pues  el  tiempo  me  interesa, 
acompañe  á  la  Duquesa 
á  su  carroza . . . 

Co>»KST.  ¿Pues  no?... 
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(^Bajo  al  Duque.) 
¡Qué  es  esto,  Duque?  os  protesto 
que  no  alcanzo  á  comprender... 
DüQi'E.  ¿De  veras  queréis  saber 

lo  que  quiere  decir  esto? 
Go^DEST.       ¡Oh!  sí... 
DüQüB.  Pues  para  los  dos: 

esto,  pese  á  vuestro  afán, 
es  que  acabé  con  don  Juan, 
y  la  emprendo  ahora  con  vos. 
(Se  encamina  al  fondo  llevando  de  la  mano  á  doña  Euge- 
nia ,  y  mirando  con  risueño  semblante  al  Condestable, 
(¡lie  se  queda  sorprendido  y  estático. ) 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 


SEGKNDA  PARTE. 


y  tercero,  el  casamiento  del   Rey  Carlos  II 

con  Doña  Maria  Luisa  de  Borbon ,  hija  del  Duque  de  Orleans  y 
sobrina  de  Luis  XIV.  La  Reina  Madre  hubiera  deseado  que  se 
casase  su  liijo  con  una  hija  del  Emperador  de  Austria ;  pero  en 
este  punto  venció  el  amor  del  Rey,  quien  repentinamente  se 
sintió  poseído  de  cariño  en  favor  de  la  hija  del  Duque  de  Or- 
leans, cuyo  retrato  se  le  habla  presentado 


,     .    Aunque  Carlos  II  amaba  á  su  madre  con 

el  afecto  de  hijo,  sin  embargo,  en  punto  á  política  no  se  haba 
de  ella,  y  bastó  que  apoyase  al  Condestable  para  que  este  fuese 
pospuesto  al  Duque  de  Medinaceli. 


(  IIlSTORIA   GENERA!.  DE   ESPAÑA.) 


ttitbvo  |^nincvo> 


La  decoración  del  cuadro  anterior. 
ESCENA   PRIMERA. 

ECGF.ISIA.      BnÍGIDA. 

ErGEisiA.        (/'iendo  venir  d  Firujida  por  la  (/nlfria.) 

¿No  es  Brígida?  ¿adonde  vas? 
BRÍGinA.         A  veros  ven^o,  señora. 
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Eugenia.        ¡Ay!...  lü  no  sabes  ahora 

el  gran  placer  que  rae  das. 
Brígida.         ¿Eso  decís?...  ¿cómo  pues? 

¿qué  os  pasa?  ¿qué  os  enlrislece 
en  palacio? 
EcGKMA.  ¿Te  parece 

que  es  poco,  y  hoy  hace  un  mes 
que  no  os  he  visto?... 
Bríguia.  Creí 

que  aqui  con  t;mlo  cuidado, 
no  nos  habríais  echado 
mucho  de  menos. 
El'GRWiA.  Sí,  sí : 

pues  aunque  son  infinitos 
mis  quehaceres,  dueña  mia, 
recuerdo  con  alegría 
mi  casa  de  Leganítos. 
Pero,  ¿qué  es  del  Duque,  di? 
Con  gran  cuidado  rae  tiene... 
¿cómo  es  que  á  verme  no  viene? 
Desde  que  la  reina  aqui, 
de  su  destierro  tolvió, 
lo  ha  lomado  tan  despacio 
que  apenas  viene  á  palacio... 
¿cómo  asi  lue  abandonó? 
BBÍGiitA  Lo  ignoro,  señora  mia... 

creerá,  como  aqui  os  halláis, 
que  no  le  necesitáis... 
con  todo,  no  pasa  día 
sin  que  hable  á  Pérez  ó  á  mi 
cumplidamente  de  vos... 
El  GEPiíA.       ¿Es  de  veras? 
Brígida.  Si  por  Dios. 

Ei'GEPiiA.       Y,  varaos,  ¿qué  os  habla,  ái? 
Brígida.         ¡Ay,  mi  señora  Duquesa! 
acaso  yo  lo  trabuquej 
mas  pienso  que  es  aqui  el  Duque 
el  que  solo  os  interesa. 
Ya  está  de  vuestros  cuidados 
la  incógnita  despejada, 
ó  yo  no  comprendo  nada 
de  achaques  de  enamorados. 
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Ki(;ivMA.       Pues  muy  atrasada  estás 

si  hasta  ahora  no  le  ocurrió... 
¿|Mii's  (jiié!  ¿pur  vi-nlura  yo 
le  lo  he  ucj^ado  jamás? 

15iti«;ii)A.         Es  que  no  obstante,  os  diré 
que  vos  entonces,  señora 
no  sentíais  lo  que  ahora... 

EüGKiMA.       Y  ¿no  alcanzas  el  por  qué 
de  aquellas  mis  alegrías? 
pues  era  que  sin  afau 
yo  entonces  con  mi  don  Juan 
hablaba  todos  los  dias. — 
Entonces  tranquilamente 
que  se  alejaba,  veia... 
porque  volver  me  ofrecia 
á  la  mañana  siguiente: 
y  viéndole  con  frecuencia , 
nunca  pude  imaginar 
que  rae  llegara  á  causar 
lautos  pesares  su  ausencia. 
Mas  ¡ay!  que  él  no  paga  asi 
mi  memoria,  yo  lo  ves, 
pues  deja  que  pase  un  raes... 
y  no  se  acuerda  de  mí. 

1?KÍGii)A.        Pues  yo  presumo,  señora, 
que  aqui  estáis  en  un  error 
y  que  el  Duque  mi  señor 
mas  que  nunca  os  ama  ahora. 

EciGEMA.        ¿En  qué  te  fundas? 

Brígioa.  En  que, 

si  de  vos  uo  se  acordara, 
no  tanto  de  vos  hablara. 

Edgeisia.       Pero  ¿qué  dice? 

llrtíGiDA.  río  sé 

¿quién  repetiros  podrá. . . 

Ei'geima.        En  vano  me  lisonjeas; 

fií  verme  alegre  deseas... 

y  eso  muy  lejos  está. 

Mas  ya  que  asi  la  esperanza 

de  un  sentimiento  tan  puní 

dejó  burlada,  le  juro 

que  ha  do  sentir  mi  venganza. 
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Brígida 


Eugenia. 
Brígida. 

Eugenia. 
Brígida. 
Eugenia. 
Brígida. 
Eugenia. 

Brígida. 
Eugenia. 

Brígida. 


Yo,  que  hay  aqui,  le  haré  ver, 

aunque  por  demás  me  enoja, 

quien  á  mis  plantas  arroja 

su  ambición  ,  gloria  y  poder. 

Y  si  después  á  invocar 

viene  recuerdos  de  infancia, 

le  diré  con  arrogancia, 

señor  Duque,  no  ha  lugar. — 

Bastante  he  sufrido  yo 

por  conservaros  mi  fé: 

harto  tiempo  os  esperé, 

y  ese  tiempo  ya  pasó. 

Aunque  hoy  estáis  por  demás 

enojada...  sé  decir 

que  tal  no  habéis  de  cumplir. 

¿Lo  dudas?  ya  lo  verás. — 

Con  que  si  él  aqui  rendido 

á  vuestras  plantas  viniera... 

¿A  mis  plantas?  (¡Quién  le  viera!) 

¿Diríais. . . 

Lo  que  has  oido. — 
Lo  veremos... 

¡Pues  qué!...  di 
¿va  á  venir? 

Vendrá. 

(¿Qué  escucho!) 
¿y  será  pronto? 

Sí,  mucho, 
y  tanto, — que...  vedlo  allí. 
(^.4parece  el  Duque  en  el  fondo  de  (a  (inleiin .) 


ESCENA  n. 


Eugenia.   Ei,  Duque.   Brígida. 


Eugenia.        (¡Ah!...) 

Brígida.  Os  dejo. — 

(.9e  diriíje  al  fondo  ,  y  al  pasar  cerca  del  lJu<me  ,  este  le 

dice.) 
Duque.  ¿También  asiste 

la  daeña  á  palacio  ahora? 
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Brígida.        Vine  á  ver  á  mi  selíora, 

que  por  cierto  está  bien  triste. 

DüQi'K.  ¿La  pudisteis  consolar? 

Brígida.         Padece  males  de  ausencia, 
señor,  y  solo  vuecencia 
es  quien  la  puede  curar. 

(  Fase   la   dueña.  ) 

ESCENA  III. 


Eugenia.  El  Duque. 


Duque. 

(Por  Cristo  que  el  buen  humor 

de  esta  dueña  me  enamora.) 

Que  el  cielo  os  guarde,  señora. 

Eugenia. 

Que  el  os  proteja,  señor. 

Duque. 

Y  bien,  ¿qué  tal  por  acá 

os  vá  con  la  reina  viuda? 

Eugeinia. 

¡Oh!...  tan  bien,  como  sin  duda 

á  vos  os  vá  por  allá. — 

Duque. 

Pido  á  los  cielos  que  os  den 

mayor  ventura  que  á  mí 

por  allá... 

EuGEJdA. 

¿Os  fué  mal?... 

Duque. 

i  Oh  I  8 

¿A  vos... 

Eugenia. 

Ya  os  dije  que  bien. 

Duque. 

¿Con  que  en  la  regia  morada 

sois  feliz? 

Eugenia. 

En  alto  grado. 

Duque. 

Y...   ¿en  ella  no  habéis  echado 

nada  de  menos,  ch? 

Eugenia. 

Nada. 

Duque. 

Parece  que  con  desdén 

y  enojo  me  recibís... 

Eugenia. 

¿Desdén  y  enojo,  decís? 

Duque. 

Si  tal.  Duquesa. 

Eugenia. 

Hago  bien. — 

Duque. 

Decid,  señora,  por  Dios... 

¿Tenéis  de  mí  queja  alguna? 

Eugenia. 

Que  yo  me  acuerde...  ninguna  : 

GO 

¿recordáis  alguna  vos? 
Dugrii.  No  por  mi  fi'. 

EüCKKiA.  Yo  laiupoco. 

Duque.  Pues  eiiloiices. . . 

Edgema.  Alii  veréis... 

DüQi'K.  Tal  vez  la  recordareis 

si  eu  ello  pensáis  un  poco. 
EüGEisiA.        Es  que  no  lo  quiero  hacer, 

que  el  peusar  me  cuesta  mucho. 
DcQUE.  Las  respuestas  que  os  escucho 

me  dan  bien  claro  á  entender 

lo  que  habéis  adelantado 

en  palacio. 
EtGEiNiA.  Sí  por  Dios: 

nqui  aprendí  lo  que  vos 

por  fuera  habéis  olvidado. 
DiQiE.  Con  maestría  singular 

lo  hicisteis,  Eugenia  hermosa; 

no  os  falta  mas  que  una  cosa. 
Eugenia.       ¿Qué? 
Ddque.  Saber  disimular. 

Eugenia,       ]No  entiendo. 
Duque.  Os  lo  esplicaré. 

Cuando  alguno  se  indispone 

con  otro  aquí...  nunca  pone 

ceñuda  la  faz... 
Eugenia.  ¿Y  qué? 

Duque.  Que  á  mí  una  prueba  marcada 

de  vuestro  enojo  estáis  dando, 

y  es  lástima... 
EuGEMA.  ¿Cómo?   ¿cuándo? 

pues  qué,  ¿jo  estoy  enojada? 
DcQt  E.  Algo  menos  de  intención; 

y  ahora  el    tiro  iba  certero: 

la  palabra  está  bien,  pero... 

el  rostro  os  hace  traición. 
Eugenia.        Será  lo  que  vos  queráis: 

si  os  empeñáis  en  que  esté 

enojada,  lo  estaré. 
Duque.  Y  bueno,  ¿qué  adelantáis? 

¿INo  llegáis  á  imaginar 

que  aunque  vos  queráis  reñir 
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acabareis  por  reír  ? 

Ei'GENiA.        No,  Duque,  no;  por  llorar  í 

Df'Qi'E.  ¡Ah,  Eugenia,  candida  y  pura! 

no  el  llanto  por  esta  vez 
empañe  la  brillantez 
de  vuestra  rara  hermosura. 
No  deis  abrigo  al  dolor 
porque  es  injusto  el  agravio... 
no...!  rompa  alegre  mi  labio 
en  juramentos  de  amor. 
Escuchad  la  espresion  fiel 
del  que  mi  seno  devora, 
que  ya  no  es  tiempo,  señora, 
de  que  me  abrase  con  él. 

Eugenia.        ¡Oh!... 

DüQOE.  Sabedlo :  altas  razones 

que  podréis  imaginar 
me  obligaron  á  callar, 
á  esconder  mis  afecciones. 
Pero  ha  llegado  el  momento 
de  que  os  confiese  rendido, 
que  vos,  Eugenia,  habéis  sido 
mi  constante  pensamiento. 

EüGENFA.       ¿Que  esto  os  escucho,  don  Juan? 
¿al  fin... 

DüQCE.  Callar  me  propuse ; 

mas  ya  límites  le  puse 
á  mi  concentrado  afán. 
¿Lo  comprendéis  ahora  bien? 
¿veis  que  acabáis  por  reir? 

Eugenia.       ¿Y  quién  podrá  resistir... 
mas  ¡ay!  que  lloro  también. 

DüQDE.  ¿Me  conserváis  aun  encono? 

Eugenia.       Ño,  Duque  ;  y  ¿cómo  podria. . . 
este  llanto  es  de  alegría... 
pero...  andad,  que  no  os  perdono. 

Duque.  ¡Oh!  ¡qué  donosa  esquivez  ! 

Eugenia.       ¿Ser  vos,  don  Juan,  tan  mi  amigo, 
y  haber  obrado  conmigo 
con  tal  reserva  y  doblez... 

Duque.  Ya  que  juzgáis  de  ese  modo 

¿quién  mas  aquí  padecía  ? 
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Eugenia. 

DüQUE. 


Eugenia. 

DOQPE. 


Eugenia. 

DCQCE. 
ErGENIA. 


¿yo  que  callaba  y  sufría, 
ó  vos  que  ignorabais  todo? 
Callé  ,  porque  entonces  vos 
estabais  á  mi  cuidado, 
y  siendo  noble  y  honrado, 
jamás  quise,  vive  Dios, 
alarmar  vuesira  virtud, 
ni  que  aceptarais  acaso 
el  amor  en  que  me  abraso 
no  mas  que  por  gratitud. 
¿Y  después? 

Se  dobló  el  mal 
y  reconcentré  mis  penas : 
os  dije  que  en  vuestras  venas 
habia  sangre  real, 
y  también  callé  después, 
porque  temí  y  con  razón, 
que  achacarais  á  ambición 
lo  que  era  desinterés. 
¿Y  luego? 

Luego,  señora.. . 
direís  que  anduve  reacio; 
pero  al  veros  en  palacio 
tan  bella  y  deslumbradora, 
y  que  el  Condestable  aquí 
en  secreto  os  pretendía, 
quise  ver  si  aun  existía 
algún  recuerdo  de  mí. . . 
¡Oh!...  como  os  dejen  hablar 
no  os  ha  de  faltar  escusa... 
No,  razones. 

Ciencia  infusa 
tenéis  para  razonar. 
Pero  advertid  bien,  señor, 
que  por  ser  tan  delicado, 
un  poquito  habéis  pecado 
también  de  calculador. 
¿No  os  era  ya  por  demás 
bien  conocida  mí  fé? 
Entonces,  Duque,  ¿por  qué 
dudasteis  de  ella  jamás? 
¡Oh!...  dirán  vuestras  razones 
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Duque. 


EüGEMA. 


Duque. 


Eugenia. 

DlQlE. 

EtiGENIA. 

DüQl'K. 


EUGEMA. 
DCQUE. 

Eugenia. 


que  lo  mas  trivial  del  luundo 
con  iin  misterio  profundo 
se  trata  en  estas  regiones. 
Mas  yo  os  diré  que  sin  tasa, 
aunque  sea  lo  mas  santo, 
nada  rae  place  de  cuanto 
en  estas  regiones  pasa. 
La  política  ,  la  intriga 
brotan  aqui  por  do  quiera, 
y  lejos  de  ambas  quisiera 
vivir,  que  es  mucha  fatiga... 
Con  que  asi,  tened  presente, 
político  caballero, 
que  ver  tratado  no  quiero 
mi  amor  políticamente. 
Asi  lo  haré,  Eugenia  hermosa, 
aunque  mientra  estéis  acá 
la  reserva  convendrá; 
pero  decidme  una  cosa, 
y  obremos  ya  de  concierto. 
¿Está  con  vos  muy  humana 
la  Reina  doña  Mariana? 
¿Muy  humana?  No  por  cierto. 
Parece  que  cada  vez 
por  mas  que  mi  voz  la  acata, 
con  mas  enojo  rae  trata 
y  con  mas  cruda  esquivez. 
Estos  son  por  vuestro  mal 
los  enemigos  aquellos 
que  en  vuestros  ensueños  bellos 
el  Duque  siempre  leal 
brevemente  os  anunció. 
¿Por  qué  altera  mi  reposo? 
Sois  hija  del  Rey  su  esposo. 
¿Y  tengo  la  culpa  yo? 
Ademas  el  Condestable 
aqui  os  pretende  en  secreto, 
y  ese  ya  es  un  doble  objeto. . . 
¿Y  soy  yo  de  ello  culpable? 
Ño  tal,  pero  ya  os  amaga 
con  el  golpe  fiero... 

¿A  mí! 
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DrQi'E.  Sois  la  roas  tiéhil ,  y  aqni 

el  mas  débil  es  quien  paga. 
EuGEMA.       Pues  bueno,  renunciaré, 

por  huir  á  golpes  traidores, 

mi  destino  y  mis  honores, 

y  de  palacio  saldré. 
DüQi'E.  Eugenia,  no  saldréis,  no; 

que  aunque  os  juzguen  de  esa  suerte, 

seréis  aqui  la  mas  fuerte, 

porqac  aqui  os  defiendo  yo. 
Eugenia.       Acaso  no  os  será  dable, 

porque  á  vos  tampoco  os  mira 

muy  bien  la  Reina. 
DiTQUE.  A  eso  aspira 

hace  tiempo  el  Condestable. 

Mas  no  rae  impondrán  la  ley 

ni  la  Reina  ni  él  tampoco: 

si  con  ella  puedo  poco 

puedo  mucho  con  el  Rey. 
Eugenia  .        Ante  su  poder  se  estrella 

todo  el  influjo  del  mundo: 

no  tiene  Carlos  Segundo 

mas  voluntad  que  la  de  ella. 
Duque.  (^indicando  dirigirsp.  á  la  cámara  del  Bey.) 

Voy  á  verlo,  y  ya  os  diré... 
Eugenia.       En  la  cámara  está  ahora 

de  la  Reina  mi  señora. 
Duque.  Pues  bueno,  le  esperaré. 

Eugenia.        Que  no  os  espongais,  por  Dios, 

y  no  olvide  vuestra  audacia 

que  aqui  cualquiera  desgracia 

será  común  á  los  dos. 
Duque.  El  riesgo  no  es  inminente; 

¿por  qué  tanto  os  alteráis? 
Eugenia.       Sospecho  que  á  luchar  vais 

con  la  Reina  frente  á  frente. 
Duque.  ¿Y  bien? 

Eugenia.  ¿Y  queréis  que  esté 

tranquila? 
Duque.  No  os  dé  cuidador 

en  palacio  me  he  criado, 

y  sé  donde  pongo  el  pie. 
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ElGEMA. 


DCQl'K. 


Eugenia. 

DOQÜE. 

Eugenia. 
DrQüE. 


Y  aunque  ella  todo  lo  allana, 
tle  vencer  palabra  os  doy: 
ya  sabe  bien  quien  yo  soy 
la  reina  doña  Mariana. — 
Ignora  que  en  este  enredo 
cuento  yo  con  fuerza  mucha; 
para  trabar  esta  lucha 
la  traje  desde  Toledo. 
¡Habéis  sido  vos  el  que 
á  la  corle  la  ha  traido? 
Si,  bella  Eugenia,  yo  he  sido; 
al  rey  se  lo  aconsejé , 
por  ella  en  constante  afán 
no  he  cesado  ni  un  momento: 
por  ella  desde  su  asiento 
he  derribado  á  don  Juan. 
¡Vos! 

Os  admira. 

¡Demás? 
uú  tan  temible  os  creí. . . 
¿Qué  queréis.  Duquesa?...  aqui, 
el  mas  bobo  sabe  mas. 
Escuchad  con  atención 
lo  que  vos  hacer  debéis, 
porque  es  fuerza  que  apoyéis 
también  mi  combinación. 
Con  la  reina  habéis  de  estar 
humilde,  y  dejad  que  os  hable 
de  amores  el  Condestable. 

Eugenia.       Pero... 

DüQFE.  Yo  le  haré  callar.  — 

Dejadlo  eso  á  mi  cuidado, 
que  yo  de  su  amor  en  mengua 
alarle  sabré  la  lengua 
cuando  esté  mas  descuidado. 
Wo  ha  de  ceñir  un  laurel , 
señora,  que  tanto  vale... 

(Dos  Ugieres  abren  la  puerta  de 
Reina ,  y  al  pasar  f/  Rey  $<- 
niPtite.  ) 

Pero  mirad,  el  rey  sale... 
dejadme  á  solas  con  él. 


la    cámara    de    la 
inclinan    reverente- 
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(Eugenia  saluda    al  Jíey,   y  entra    en   la  cámara   de  la 
Beina  seguida  de  los  Ugiercs.) 

ESCEINA  IV. 

El  Rey.  El  Düqie. 


Rey. 

¡Oh  Duque!...  Dichoso  día... 

gracias  al  cielo  que  os  veo... 

Duque. 

No  era  menor  el  deseo 

que  yo  de  veros  teuia. 

Rey. 

Eu  lodo  el  mes  que  ha  pasado 

no  os  he  visto  por  aquí, 

y  por  lo  tanto  creí, 

que  me  habíais  olvidado. 

DüQCE. 

Murió  don  Juan... 

Rey. 

Ya  lo  sé. 

DCQIE. 

Y  como  aqui  no  faltaba 

quien  decia  que  yo  ansiaba 

su  ministerio,  cscusé... 

Rey. 

No  sabéis  en  vuestra  ausencia 

cuanto  be  sufrido... 

Dl'QlE. 

¿Es  posible? 

Rey 

Sí;  y  hacer  es  ya  imposible 

á  mi  madre  resistencia. 

DüQl'E. 

Pues  cómo... 

Rey. 

Nadie  la  aplaca, 

conmigo  su  influencia  toda 

emplea  para  mi  boda 

con  la  archiduquesa  austríaca. 

Duque. 

No  es  eslraño;  es  su  sobrina 

por  lo  que  su  mageslad.. . 

Rey. 

Es  que  me  dobla  la  edad. 

Duque. 

Pero  ¿el  rey  qué  detcrmiua  ? 

¿Acepta  pues? 

Rey. 

Qué  sé  yo... 

Me  disgusta  por  demás 

esta  boda. 

Duque. 

¿Pues,  hay  mas 

que  dccu'  claro  que  no? 

Rey. 

¿Y  de  mi  madre  al  enojo 

euloüces  qué  le  diré? 
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DrgrK. 

Entonces,  seuor,  no  sé; 

mas  si  os  casáis  á  su  antojo... 

convendrá  en  esta  ocasión 

que  yo  de  hablaros  me  exima 

(le  vuestra  muy  bella  prima 

doña  Luisa  de  Borbon. 

Rey. 

¡Hablad!  porque  me  es  tan  grato 

¿Qué  lograsteis? 

Dt'Ql'E. 

A  mi  instancia 

el  embajador  de  Francia 

hizo  venir  el  retrato. 

Rey. 

¿Tenéislo? 

DtQPE. 

Aqui. 

Rey. 

A  ver. 

Duque. 

Señor, 

¿ya  para  qué? 

Rey. 

¡Dad!... 

DüQrE. 

Wo  insisto 

lo  mandáis... 

(  Le  entrega  un  medallón.  ) 
Rey.  ¡Cielos!  no  he  visto 

nunca  hermosura  mayor. 
(f^iceive  á  abrirse  la  puerta  de   la  cámara  de  la  Reina,  y 

aparecen  los  l/'gieres,  como  d  la  salida  del  Bey.) 
DcQCE.  ¡Vuestra  madre! 

Rey.  (Ocultando  el  medallón.) 

¡Oh!...  si;  á  paseo 
hora  hacia  Atocha  saldrá... 
Entrad  después  por  acá. 
(Entra  el  Rey  precipitadamente  en  su  cámara.) 
Duque.  Sí  hará...  cumplí  mi  deseo. 

(Sale  la  Reina  doña  Mariana  seguida  de  sus  damas ,  y  al- 
gunos Caballeros,  entre  ellos  el  Condestable.  ) 

ESCENA  V. 

La  Reina.   El  Duque.   El  Condestable.  Damas  y 
Caballeros. 

CoisiíEST.        (J  la  Reina.)  Allí  está  el  Duque,  sefiora. 
Ved  si  esta  es  buena  ocasión 
de  hacerle  entrar  en  razón. 
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Reipia. 

goindest 

Reina. 


DrQi'E. 


No,  no;  después. 

Eu  buen  hora.  ' 

Señor  Duque,  bien  llegado  : 
me  eslraña  á  fé  vuestro  porte... 
¿Qué  os  ha  pasado  en  la  Corte 
que  vivís  tan  retirado? 
Guando  asi  con  tanto  estrcrao 
os  alejáis,  temeréis... 
Ya  hace  tiempo  que  sabéis 
señora,  que  yo  no  temo. 
Satisfecha  mi  ambición 
con  vuestro  aprecio  cumplido... 
á  los  demás  he  cedido 
el  campo...  y  á  discreción. 
Mas,  con  todo,  no  creí 
que  en  la  corte  de  los  buenos, 
me  echarais  vos  tan  de  menos. 
Pues  ya  estáis  viendo  que  sí. 
Distinción  que  me  honra  mucho, 
y  de  inmenso  valor  es 
para  mí,  señora;  pues 
de  vuestros  labios  lo  escucho. 
Ya  sabéis  que  honro  demás 
á  los  que  adictos  me  son ; 
pero  que  no  doy  perdón 
á  los  ingratos  jamás. 
Nunca  entre  ellos  estaré 
pues  dais  en  favorecerme. 
Venid  esta  noche  á  verme. 
Señora,  no  faltaré. 
[La  Reina  con  su  comitiva  se  retira  por  la  galería,   rítenos 
el  Condestable.) 


Reiisa. 

DlTQITE. 


Reina. 


DOQI'E. 

Reina. 

DüQÜE 


ESCENA  VI. 


El  Duque.   El  Goisüesta«le. 


GoNBEST.       Mi  parabién  sin  igual 

por  tal  honra  os  doy,  señor. 

Duque.  Gracias;  pero  ese  favor 

calculo  que  es  para  mal. 

GoMífcST.       ¡Oh!  No... 
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DrQuE.  Bueno. 

CoNUBST.  Duque  amigo, 

do  vos  quisiera  saber 

qu('  fué  aquello  de  emprender 

después  de  don  Juan  conmigo. 

¿Fué  no  mas  que  un,  vive  Dios , 

de  estéril  baladronada, 

ó  empresa  bien  meditada... 
DoyuE.  Lo  que  mas  os  plazca  á  vos. 

CoNDE.sr.       A  lo  primero  me  inclino, 

porque  en  lo  demás,  os  juro... 
Di  Qi'E.  ¿Es  decir  que  muy  segnro 

andáis  por  vuestro  camino? 
CoNDEST.       Ko  me  ocurre  duda  alguna 

de  mi  fortuna  al  presente. 
DrQi'E.  Muy  bien.   Que  el  cielo  os  aumcnle. 

Condestable,  la  fortuna. 
CoiNDEST.       Sabed  que  ya  sin  temor 

os  puedo  decir  también , 

(|ue  me  escucha  sin  desdén 

la  camarera  mayor. 
Duque.  En  los  íloridos  abriles 

place  de  amores  tratar... 

Con  todo,  no  hay  que  fiar 

de  palabras  femeniles. 
CoNDEST.       Por  demás  ambiguo  estáis. 

¿Lo  decis,   por  mí,  ó  por  vos? 
Duque.  Por  cuahjuiera  de  los  dos. 

CoNDEST.       Por  mas  que  disimuláis 

aparentando  alegria 

estáis  harto  convencido 

de  que  ya  habéis  sucumbido... 

Sed  franco... 
DuQCE.  No  tüdavia... 

CoisnEST.       Conque  ¿aun  resistís? 
Duque.  Sx,  á  fé. 

CoNOEST.       ¿Vuestro  orgullo  persevera? 
DcQUE.  Id,  que  la  reina  os  espera... 

CoNDEST.       No  temáis,  la  alcanzaré. 

Que  os  diga  antes  permitid, 

porque  no  os  causéis,  señor, 

que  os  llevo  ya  lo  mejor 
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DüQüE. 


GONDEST. 

DrQCE. 

CONDEST. 
DüQüE. 


en  esta  azarosa  lid. 

Pío  obstante ,   si  batallar 

queréis...  ¡España!    ¡Y  Santiago! 

pvilad  un  paso  en  va?o... 

porque  os  pudiera  pesar  , 

y  á  Dios. 

Mucho  os  lo   agradezco : 
id  con  él...  y  no  olvidéis... 
que  lo  que  vos  rae  ofrecéis 
en  igual  caso  os  ofrezco. 
No  alcanza  á  mí  vuestra  ley. 
río  será  la  vez  primera... 
A  Dios...  La  reina  rae  espera. 
Guárdeos  el  cielo.  (¡A  mí  el  rey!) 

ESCENA  VIL 


El  Duque. 

¿Necio!  De  orgullo  no  ves; 
y  en  tu  confianza  ignoras... 
que  como  nunca,  á  estas  horas 
debajo  estás  de  mis  pies. 
Yo,  que  ante  el  rey  te  confundas, 
haré,  porque  mucho  avanzas: 
y  ya  que  tus  esperanzas 
en  la  Reina  Madre  fundas... 
mal  de  tu  grado  verás 
aunque  presumes  asi, 
que  es  la  Reina  Madre  aqui 
la  Reina  Madre...  y  no  mas. 
(Se  dirige  d  la  cámara  del  Rey.) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


La  decoración  del  cuadro  anterior.  Es  de  noclie;  aparece  la  Rei- 
na sentada  en  un  sillón,  dando  sus  órdenes  á  un  iJgier. 


ESCEINA    PRIMERA. 
La  Reina.   Ü!n  Ugier. 


Reina.  A  la  Duquesa  de  Belflor,  al  |>uulo 
haced  que  venga  aqui. 
(^Entra  el  U(jier  en  la  cámara  ele  la  Reina.) 

Daré  este  paso... 
El  Dufpie  va  á  llegar,  y  antes  quisiera 
conocer  sus  secretos;  ella  acaso 
decírmelos  podrá...  y  de  esta  manera 
al  Duque  astuto  que  sin  fin  trabaja 
podré  liaccr  frente  con  mayor  ventaja. 
Pero  acaso  mi  altiva  camarera, 
si  el  recto  fin  de  nii  intención  comprende, 
se  niej'ue  á  declarar...  ¡Oh!  ¡si  rae  vende!.. 
SI  al  enojo  invencible  que  me  inspira 
por  su  torpe,  bastardo  nacimiento, 
añade  una  traición...  entonces  roto 
el  dique  de  mi  breve  sufrimiento, 
verá  basta  donde  mi  i'cncor  alcanza, 
y  que  sé  adelantar  al  pensamiento 
el  golpe  destructor  de  mi  venganza. 


Pera  no;  es  imposible:  le  haré  que  hnblc... 

y  para  conseguirlo,  un  buen  pretesto 

los  amores  me  dan  del  Condestable. 

El  Condestable,  que  por  orden  mia 

con  iguales  proyectos  la  enamora, 

y  aun  na  lia  podido  en  su  tenaz  porlia 

ganar  su  corazón  !.. .   ¿Será  que  ignora 

los  planes  del  audaz  Medinaceli? 

¿nunca  de  ellos  el  Duque  habrá  tratado 

ton  su  pupila  bella? 

Lo  veremos:  el  paso  ya  eslá  dado, 

y   si  algo  sabe,  y  en  callar  se  obstina... 

acabar<5  con  ella. — 

ESCENA  II. 

Eugenia.   La  Reís  a. 

EuG.      Seiloríi,  ¿qué  mandáis? 

ReirsA.  Tengo,  Duquesa, 

que  hablaros,  y  me  pesa, 

de  asuntos  que  esta  vez  de  vuestro  agrado 

por  cierto  no  serán. 
Ere  Señora,  ignoro 

en  qué  he  faltado  aqui... 
REnvA.  Me   han  informado 

que  no  guardáis  á  mi  real  decoro 

ni  á  este  palacio  que  habitáis  conmigo 

el  justo,  imprescindible  acatamiento. 
EiG.      ¿Que  no!...  en  este  momento 

el  cielo  me  es  testigo 

de  que  no  alcanzo  á  comprender,  señora, 

lo  que  os  escucho  ahora. — 
Reina.  Nada  de  estraño  tiene 

que  no  lo  comprendáis,  pues  vos  Duquesa , 

comprendéis  nada  mas  lo  que  os  conviene. 

Mas  yí/  os  lo  esplicaré,  porque  no  quiero 

que  una  dama  cual  vos...    ¡de  vuestra  cuna! 

consienta  en  su   opinión   mancha  ninguna. — 

Aseguran  que  andáis  muy  divertida 

en  pláticas  dulcísimas  de  amores 

con  el  buen   Condestable  de  Castilla : 
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murmuran  pur  tío  ([uicr  vuestros  favores, 
y  qut!  tauíbien  eu  la  real  Capilla 
al  Condeslable  sin  cesar  mirando, 
la  devoción  arrebatáis  de  todos 
el  sagrado  recinto  prolanando. 

Ekg.      ;Eso  dicen  de  mí! 

Reina.  No  una  vez  sola. 

EüG.      Y  ¿vuestra  magestad  acaso  pudo 
dar  crédito... 

Ukijna.  No  se:  cuando  murmuran... 

si  todo  no  lo  admito...  al  menos,  dudo. 

EiG.      ¡No!...  tal  no  puede  ser...  ¡Oh  reina!  ahora 
vuestra  opinión...  porque  también  entonces 
tendríais  que  dudar  de  vos,  señora. 

RiiiNA.  ¡Qué  es  lo  que  osáis  decir!... 

Ei'C.  Digo  con  peua, 

aunque  un  silencio  el  corazón  la  apura, 
(jue  ya  no  hay  en  palacio  honra  segura: 
desde  que  un  tiempo  la  calumnia  impia 
oso  verter  su  ponzoñoso  encono 
sobre  las  gradas  del  escelso  trono  : 
desde  que  á  vos  la  maldiciente  boca 
de  impuros  cortesanos, 
intentó  mancillar  con  furia  loca , 
nada  aqui  se  resj^eta  ,  no  hay  sagrado 
que  ofrezca  á  la  virtud  seguro  asilo 
ni  honor  que  uo  haya  sido  calumniado. 
¿Por  qué  os  ha  de  causar  tanta  estrañeza 
que  murmuren  de  mí?  Yo  estoy  tranquila 
pues  conozco  muy  bien  mi  fortaleza. 
Pero  al  mirar  que  vuestra  fé  vacila, 
al  oir  que  dudáis,  porque  el  venena 
á  mi  clara  opinión  alcanzó  ahora... 
porque  ahuyentéis  la  duda,   será  bueno 
que  recordéis,   señora, 
que  libre  aun,  y  por  los  aires  vuela 
la  torpe  historia,   que  sin  fé  mintieron 
del  ilustre  privado  Valenzuela. 
Reina.  Sí...  y  los  que  tanto   calumniar  osaron, 
sobre  un  cadalso  sin  piedad  cayeron. 

EuG.      Yo  tal  no  puedo  hacer,  ni  aunque  pudiera 
nunca  á  esc  eslremo  mi  rencor  llevara  : 


por  débiles  su  mal  compadeciera, 

por  miserables...  yo  los  despreciara. 
Reina.  Mas  si  supierais  que  el  rumor  hoy  parle 

de  una  boca  en  palacio  autorizada... 

de  un  hombre  de  alta  cuna  y  gran  vaha... 

¿Qué  diriais  entonces? 
EüG.  Indignada 

su  nombre  y  clara  estirpe  negaria. 

No  puede  ser  quien  atropella  el  fuero 

de  una  dama  espauola,  honrada  y  pura... 

ni  ilustre,  ni  leal,  ni  caballero 
Reina.  ¿Queréis  saber  quién  es? 
EuG.  ¿,Yo  le  conozco? 

Reiisa.  Acaso  mas  que  yo. 
Elg.  ¡Qué  estáis  diciendo  ! 

Reina.  Y  tanto,  que  ninguno  aquí  podria 

hablar  de  él  como  vos. . .  Os  ha  tenido 

bajo  tutela... 
EüG.  ¡Quién!...  quién...  ¿El  buen  Duque.. 

Permitidme,  señora,  que  me  ria.., 

vilmente  os  fascinaron  los  sentidos... 

Tanta  es  con  él  la  confianza  niia, 

que  aunque  esa  grave  injuria,  esos  agravios 

los  escuchara  de  sus  propios  labios... 

dudara,  antes  que  de  él,  de  mis  oidos. 
Reina.  ¿Tan  segura  estáis  de  él?  ¿Tan  alta  idea 

tenéis  de  su  valor. . . 
EüG.  Gomo  le  tengo 

de  ese  brillaule  sol  que  desde  el  cielo 

la  tierra  humilde  con  su  luz  recrea. 
Reina.  ¿Entonces  vuestra  ciega  confianza, 

el  Duque  pagará  del  propio  modo? 
EüG.      Sí  señora. 
Reina  .  ¿Y  sabréis  adonde  alcanza 

su  pensamiento  audaz? 
EoG.  Sí,  todo,  todo. 

Reina.  Pues  bien,  quiero  saberlo.  Ya  os  escucho 
EüG.      Y  ¿qué  habéis  de  saber?...  ¿Qué  he  de  esplicaros?. 

Perdonadme,  señora,  pero  es  mucho... 
Reina.   ¡Duquesa!....  Vanos  son  vuestros  reparos. 

Vos  del  Duque  tenéis  la  confianza: 

yo  sé  que  el  Duque  á  contrastar  aspira 
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mi  influjo  con  el  Rey.  Quo  la  alianza 
que  yo  aconsejo  al  Rey  lenaz  conspira 
por  hundir  en  la  tierra,  haciendo  escala 
de  esta  cuestión  para  asaltar  la  cumbre 
que  ya  hace  tiempo  su  ambición  señala. 
Vos  ahora  mismo,  su  valor  preciando, 
habéis  dicho  que  todo  os  lo  confia... 
y  como  Reina,  á  la  Duquesa  mando 
que  revele... 

Eüfi.  ¡Jamas!...  tul  villania 

mandar  no  queréis  vos;  la  que  ha  ceñido 

un  tiempo  de  dos  mundos  la  corona 

y  á  los  pueblos  dotó  con  sabias  leyes : 

la  clara,  la  inmortal,  regia  matrona 

de  linaíre  imperial,  madre  de  Reyes: 

la  que  á  oira  esfera  el  Hacedor  levanta... 

no  puede  bajo  el  polvo  de  la  tierra 

hundir  jamas  su  enaltecida  planta. 

¡Oh!...  no,  yo  no  os  he  oido  ;  ese  mandato 

que  aqui  me  convertía 

en  torpe,  humilde,  miserable  espia, 

un  eco  nada  mas,  un  eco  ha  sido 

que  entró  en  este  aposento 

en  las  alas  del  viento  conducido... 

que  ya  por  siempre  se  perdió  en  el  viento. 

Rei>a.  Tenéis  razón...  Duquesa  :  me  habéis  dado 
una  prueba,  por  cierto  bien  cumplida, 
de  vuestra  delicada  honra  española: 
tal  de  vos  esperaba...  y  por  mi  vida 
que  os  lo  he  de  agradecer...  dejadme  sola. 

{Entra  Eugenia  en  la  cámara  de  la  Reina. 

ESCENA  II. 

La  Reina. 

Has  dictado  tu  sentencia  : 
ya  que  me  esquivas  asi, 
jamas  habrá  para  ti 
en  mi  corazón  clemencia. 
¡Oh!  ¡cuan  unidos  están 
uno  y  otro!...  pero  á  fé 


76 

<jue  yo  los  dividiré 
descoiicertaudo  su  plan. 
¡Hola!...  ya  el  Duque  está  alii 
á  mi  raaudato  obedienlo  : 
hablémosle  francamente... 
tal  vez  capitule  asi. 

ESCENA  III 

La  Reina.  El   DuQ(ifc. 

Di'Qi'E.  Señora... 

ÍÍKiNA.  Dais  en  tardar; 

esperando  me  hais  tenido. 
Dique.  Me  pesa...  á  haberlo  sabido 

no  me  hubiera  hecho  aguardar. 
Ya  sabéis  el  interés 
que  yo  por  serviros  tengo  , 
y  cuan  solícito  vengo 
siempre  á  vuestros  reales  pies. 
Reina.  Conozco  vuestra  lealtad. 

DuQi'E.  Vuestra  magestad  no  ignora 

que  le  tengo...  y  no  de  ahora, 
estremada  voluntad. 
Reina.  También  yo  sin  duda  alguna, 

hace  tiempo,  que  igualmente, 
Duque,  os  tengo  muy  presente. 
Dique.  ¡Oh,  señora!  ¡qué  fortuna! 

Rf.ina.  No  obstante,  siendo  esto  asi 

y  existiendo  entre  los  dos 
tanta  paz,  ¿cómo  es  que  vos 
siempre  andáis  lejos  de  mí? 
DuQTiE.  Se  esplica  muy  fácilmente: 

es  sol  vuestra  Magestad 
de  tan  viva  claridad 
como  el  que  raya  en  Oriente. 
Son  benignos  sus  reflejos  : 
su  llama  es  abrasadora. . . 
y  yo  por  eso,  señora, 
amo  al  sol. . .  pero  de  lejos. 
Rkina.  Señor  Duque,  reparad 

que  me  igualáis  con  el  día 
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y  que  una  gnlctiitería 

no  siempre  es  una  verdad. 

Di'Qi'E.  No  cahe  exageracimí 

linldaudo  de  vos.. . 

FIeina.  Sí  cabe, 

pues  nadie  mas  que  yo  sabe 
mi  precio  en  esta  ocasión. 
Por  lo  mismo,  no  tan  lejos 
os  quiero,  Duque,  de  mi, 
ni  que  escatiméis  asi 
vuestra  asistencia  y  consejos... 

DOQUE.  ¿Mis  consejos? 

Reina.  No  hay  dudar: 

esta  noche  os  he  llamado 
porque  de  asuntos  de  estado 
os  quisiera  consultar... 

Dt'QrE.  ¡De  asuntos  de  estado...  vos 

os  ocupáis! 

Reiisa.  ¿y  os  estrana 

el  que  una  reina  de  España 
trate  de  ellos?  ¡Bien  por  Dios! 

DcQi'E.  Señora...  yo  no  he  pensado 

con  mi  estrañeza  ofenderos: 
conozco  bien  vuestros  fueros... 
pero  habiendo  ya  Helado 
el  Rey  á  mayor  edad, 
que  le  dejabais  creí 
de  los  negocios  de  aqui 
el  peso  á  su  magestad. 

Reina.  Con  grande  placer  lo  baria, 

y  hasta  desdeñara  el  mundn; 
pero  el  rey  Garlos  Segundo 
es  muy  joven  todavía. 
Aun  con  mal  seguros  pies 
sube  las  gradas  del  trono... 
y  mientras ,  debo  en  su  abono 
vigilar  con  ínteres. 
Siempre  él  en  mí  encontrará 
quien  le  apoye  con  ardor 
y  aconseje... 

Dpqoe.  Lo  mejor. 

Reina.  Eso  mismo. 
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DüQlE. 

Reina. 


DüQlE. 

Reina. 

DüQDE. 

Reina. 
DuQiE. 


Reina. 

DüQüE. 

Reina. 

DOQtE. 

Reina. 


Duque. 


Reina. 


Claro  está. 
Pero  no  todos  aquí 
usau  de  tan  buena  fé... 
y  ¿sabéis  por  qué  ? 

¿Por  qué? 
Por  darme  en  ojos  á  mí. 
Es  que  bay  tanto  mal  contento., 
(Tanto  ambicioso!... 

Cabal ; 
por  lo  mismo,  cada  cual 
tiene  aqui  su  pensamiento. 
Quieroos  consultar  el  mió 
y  oir  vuestro  parecer. 
Señora...  Vamos  á  ver. 
¿Seréis  franco?... 

Yo  os  lo  fio. 
Siendo  ya  Carlos  mayor, 
yo  le  aconsejo  que  elija 
para  su  enlace  la  hija 
de  austríaco  Emperador. 
Nadie  mas  que  eÜa  merece 
un  puesto  tan  elevado, 
y  esta  nación,  bien  mirado, 
gana  en  ello...  ¿qué  os  parece  '. 
Bien  poco  mis  ojos  ven... 
si  fuera  yo  á  no  dudar , 
quien  se  hubiera  de  casar. . . 
os  contestara...  que  bien; 
mas  como  ni  vos  ni  yo 
nos  casamos,  y  el  Rey  sí, 
es  el  Rey,  y  no  mas  aquí 
quien  debe  decir  sí  ó  no. 
Este  con  toda  franqueza 
es  mi  humilde  parecer. 
Pero  el  Rey  debe  tener 
presente  que  á  la  ^'randeza 
de  su  trono  convendría, 
siendo  el  Austria  poderosa, 
del  Austria  tomar  esposa 
que  es  su  propia  dinastía. 
Por  eso  en  este  acomodo 
es  preciso  que  insistamos. .. 
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Dique.  ¡Qué  desgracia!  uo  opinamos, 

señora,  del  mismo  modo. 
Vuestra  Magostad  coticilia 
esa  boda  fácilmente, 
y  con  entusiasmo  ardiente 
aboga  por  su  familia. 
Por  eso ,  que  es  de  importancia 
pensáis  el  enlace  austriaco. . . 
pero  con  todo,  yo  saco 
que  bien  el  Austria,  ó  bien  Francia  , 
Inglaterra,  ó  Portugal, 
Reina  España  ha  de  tener , 
conque  á  España  viene  á  ser 
cualquiera  de  ellas  igual. 
Y  al  decir  esto  me  fundo 
en  que  casado  tí  soltero 
siempre  aqui  el  Rey  verdadero 
será  don  Carlos  segundo. 

Reina.  ¿Es  decir,  claro ,  que  vos 

y  yo  discordes  estamos? 

DüQüE.  Es  decir...  que  no  opinamos 

de  igual  manera  los  dos. 

Reina.  Ya  Lace  tiempo  que  lo  sé, 

y  me  admira  vuestro  aplomo... 

DuQPE.  Pues,  señora,  no  sé  cómo 

porque  de  ello  á  nadie  hablé... 

Reina.  Medite  en  este  momento 

Medinacelí  despacio , 
y  hallará  que  hay  en  Palacio 
quien  posee  su  pensamiento. 

Duque.  Pero... 

Reina.  ¿Lo  estáis  viendo  ahora? 

no  sé  cómo  habéis  andado 
con  ella  tan  confiado... 

Duque .  Es  que  yo  en  ella ,  señora. . . 

Reina.  ¿Vais  á  decir  que  tenéis 

vuestra  fé  depositada? 
i  Oh! . . .  que  fé  tan  mal  guardada  ! 

DuQDE.  Mas  ¿cómo... 

Reina.  No  lo  dudéis. 

Vos  me  pusisteis  aqui 
á  la  hermosa  camarera 
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para  que  á  vos  os  sirviera. . . 

y  á  quien  mas  sirve  es  á  mi. 
DüQCE.  ¿Y  bien? 

Rkina.  ¿y  pensáis  tal  vez, 

Duque  amigo,  que  en  amor 

os  corresponde  mejor? 
Duque.  (¡Oh!  ya  es  mia.)  ¿Sí?...   Pardiez 

que  me  haréis  dudar,  señora... 
Refina  .  Si  os  hago  ver  la  verdad , 

si  tocáis  la  realidad 

de  cuanto  os  indico  ahora, 

¿pondréis  vuestro  parecer 

mas  acorde  con  el  mió? 
Di'Qt'E.  ¿Enlodo? 

Reina.  Si. — 

DüQr'E.  Nada  os  fio... 

no  obstante,  pudiera  ser... 
Reina.  Pues  ved  que  no  os  irá  mal... 

DüQüE.  Mas  ,  que  rae  espliqueis  os  ruego... 

Reina.  Venid  á  buscarme  luego 

á  la  Capilla  real. 
(^Saluda  respetuosamente  el  Duque  á  la  Reina  ,  que  se  clirije 
d  la  Capilla  :  El  Duque  ya  de  espaldas  no  ve  que  antes 
de  llegar  aquella  á  las  puertas,  sale  de  la  Capilla  el  Con- 
destable. La  Reina  le  dice  algunas  palabras  señalando  al 
Duque,  y  entra  en  el  templo.  El  Condestable  desaparece 
por  la  galería.^ 

ESCENA  IV. 

El  Duque,  queda   un  momento  pensativo  como  reuniendo 
sus  ideas. 


Es  esto...  no  hay  duda...  sí., 
su  plan  está  adivinado: 
la  Reina  se  ha  conjurado 
contra  Eugenia,  y  contra  mi, 
pretende  que  á  Eugenia  bella 
retire  mi  protección... 
y  luego  sin  compasión 
descargar  su  enojo  en  ella  : 
y  una  vez  ya  conseguido 
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coa  lui  reconocimiento 
conlaiá  para  el  laomenlo 
alraeriue  á  su  psitido. 
Sí...  no  está  mal...  sin  embargo, 
su  raagestíid  se  olvidó 
en  su  proyecto  ,  que  yo 
cazo  aqui  desde  muy  largo. 
¿De  qué  medio  se  valdrá 
para  Lacer  que  de  ella  dude? 
ninguno  ahora  me  acude... 
mas,  ¿qué  importa?  ello  dirá 
En  su  desesperación 
sabrá  aprovecharlo  todo  ; 
pero  de  cualquiera  modo 
no  cambiaré  de  opinión. 

ESCEINA  V. 

ElJGElNIA.    El    DliQCE. 

E06ENIA.        ¡Ay  don  Juan  !  ¡cuántos  cuidados  ! 

perdidos  estamos... 
DlQlE.  ¿Sí? 

pues  yo,  Duquesa,  creí 

que  estábamos  muy  ganados. 
Ei'GEMA.        Se  conjuran  contra  nos  : 

de  vos  me  ha  hablado  bien  mal 

la  Reina... 
Di  QOE.  A  mí,  caso  igual, 

me  ha  hablado  bien  mal  de  vos. 
Elgeisia.        Yo  no  puedo  estar  aquí; 

me  aflijo  con  tanto  enredo... 
DüQTE.  ¡Eh!  no  deis  abrigo  al  miedo, 

tened  confianza  en  mí; 

dejad  á  doña  Mariana 

(¡ue  su  enojo  gota  á  gota 

destile,  pues  su  derrota 

acaso  cantéis  mañana. 

Nos  quieren  indisponer 

y  se  inventan  contra  vos 

calumnias  de  dos  en  dos; 

pero  dejadlas  correr... 
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que  agoten  de  sus  torpezas 

la  iiifinila  iniíieusidad, 

(|ue  en  breve  la  tempestad 

caerá  sobre  sus  cabezas. 

Atended  por  vuestra  vida; 

allí  viene  el  Condestable. . . 

estad  con  él  mas  amable 

que  nunca,  y  mas  divertida. 
EüGEiNiA.        ¡Pero  Duque! 
Di'QUE.  Esto  conviene 

porque  es  nuestra  salvación. 

(^/   Condestable  que  llega.) 

ESCENA  VI. 

EoGEiM.4.   El  DcQiE.   El  Copídestablr. 

DrQUE.  En  la  mejor  ocasión 

aquí  el  Condestable  viene. 
CoNDEST.       Señor  Duque,  ¿es  ironía? 
DüQi'E.  No  por  cierto,   es  que  me  alejo, 

y  es  en  ñn,  que  bonrado  os  dejo 
con  tan  buena  compania. 
CoNDEST.       ¡Ob!  ciertamente... 

{fíajo  al  Duque.) 

¿Y  no  os  pesa 
de  alejaros?... 
DuQi'E.  Pues  me  voy... 

Ya  veis  si  tranquilo  estoy.  {^Saludando.) 
Condestable...  á  Dios,  Duquesa. — 
(.^e  dirige  d  In  galería.,  desde  cuyo  fondo  observa  á  los  que 
están  en  la  escena,   y  sin  que  lo  noten  varia  de  direc- 
CÍ071,  y  entra  en  la  capilla.) 

ESCENA  VII. 

EiGKKiA.  El  Condestable. 

CoNDEST.       Aun  me  parece  increíble 

que  asi  el  Duque  vuestro  amigo 
os  deje  á  solas  conmigo... 

EiiGEPiíA.        ¡Pues  qué!   ¿sois  vos  tan  temible? 
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CoNi>iisr.        No   soy  tan  [ircsuiituüso; 

juas  como  toiíj^o   observado 

que   eu  [>alacio  st;  ha  mostrado 

el  Duque  de  vos  zeloso, 

desde  que  sabe  que  yo 

á  vuestro  favor  aspiro... 

por  eso,  y  uo  mas  me  admiro... 

¿y  vos,  señora? 
Eugenia.  Yo  uo : 

porque  el  Duque ,  á  lo  que  entiendo 

se  La  llejiado  á  convencer 

de  que  no  os  debe  temer, 

y  por  eso... 
GoNOEST.  No  os  comprendo... 

¿Es  porque  yo  en  competencia 

entrar  con  él  no  podría? 
Eugenia.        Si  por  tal  liiera,  seria 

decíroslo  impertinencia. 

Es  que  el  sabe  de  los  dos 

lo  quede  cierto  hay  aqui.  . 
CoNDEST.       ¿Y  es? 
Eugenia.  Que  vos  pensáis  en  mí 

tanto  como  pienso  eu  vos. 
CoNDEST.        Ved  que  es  algo  exagerada 

la  esplicacion  que  os  escucho. 
Eugema.        ¿Por  qué? 
GoNDEST.  Porque  pienso  mucho 

en  vos... 
Eugenia.  Os  digo  que  nada. 

Vos  con  vuestro  valimiento 

harto  en  qué  pensar  tenéis; 

sí,  con  las  demás...   soléis 

divertir  el  pensamiento. 
Co^DEST.       Y  si  yo  os  probara  aqui 

que  estoy  dispuesto  á  arrostrar 

por  vos.. . 
Eugenia.  No  os  quiero  escuchar... 

¡Tal  sacrificio  por  mí! 
CoHDEST.       Por  vos  ninguno  es  demás. 

¿Queréis  verlo? 
Eugenia.  ¿Cómo  pues? 

GoNDEST.        (Jiiüüilldudusf.)  Jurándolo  á  vuestros  pies. 
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Duquesa  ¿qué  queréis  mas? 
(£o5  puertas  de  la  capilla  se  abren ,  y  aparecen  la  Reina  y 
el  Buque.) 

ESCENA  VIII. 

EüGEMA.  La  Reina.  El  Di  qie.  El  Condestable. 

EcGEKiA.        ¡Alzad! 

CoNDEST.  ¡jNo!   no... 

Reina.  (Jl  Duque.)  Sed  testigo. 

CoNDEST.        ¡Ab!...  {Incorporándose.) 

Eugenia.  ¡La  Reina!... 

CoNDEST.  (¡Allí  los  dos!... 

no  comprendo...  ¡vive  Dios!) 
Reina.  {Mira  con  severidad  al  Condestable,  y  dice  á 

Eugenia.) 

Duquesa,   venid  conmigo. 
{Entran  en  la  cámara  de  la  Reina.) 

ESCENA  IX. 


El  DvQrE.  El  Condestable. 

DrQi'E.  El  mandato  soberano 

cumplisteis  de  la  señora: 
noble  os  creí,  pero  abora 
os  tengo  por  un  villano. 

CoisDEST.       Esa  injuria,  ¡vive  Dios! 
¿por  qué  me  la  dirigís? 

DigrE.  ¿Satisfacción  me  pedís? 

podéis  encontrarla  en  vos. 
Quien  se  precia  de  maestro 
y  en  Palacio  á  una  señora 
de  real  orden  enamora  , 
con  el  objeto  siniestro 
de  que  al  fin  venga  á  caer 
bajo  la  saña  mortal 
de  la  que  aspira  á  su  mal... 
¿qué  nombre  debe  tener  ? 

Condest.        Suspended  vuestra  razón... 

D(  QUE.  ¿No  os  mand()  la  Reina... 
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GONDEST.  Sí ; 

uias  su  mandato  seguí 

siu  coinprondcr  su  intención. 

Ddqi  K.  íy^^*^  ^^  ^^^  veras? 

CorvDEST.  ¡Demás! 

Dtjqijk.  Comprendo  perfectamente 

la  trama...  vos  de  inocente 
habéis  pecado  no  mas. 

CoNDEST.       Ignoro  el  delito  mió: 

solo  tengo  bien  guardado 

que  en  mucho  me  habéis  fallado, 

y  os  propongo... 

Di'QüE.  ¿Un  desafio? 

GoNDEST.       Sí,  Duque,  por  vida  mia... 

DüQrE.  ¿No  conocéis  ya  mi  acero? 

GoPinEST.       ¡Ko  importa!  En  san  Blas  os  quiero 
mañana  al  romper  el  dia. 

DüQi'E.  Vuestro  enojo  es  por  demás: 

sabéis,  Condestable  amigo, 
que  á  nadie  palabras  digo, 
sin  fundamento  jamás. 
Si  yo  de  villano  aqui 
hace  poco  que  os  traté , 
no  os  lo  quiero  negar,  fué 
porque  villano  os  creí. 
Mas  ya  que  en  vos  solamente 
un  ciego  instrumento  miro, 
lo  de  villano  os  retiro, 
y  os  dejo  lo  de  inocente. — 

CoNUEST.  Espü'caos,  pues  me  parece 
que  vais  teniendo  razón... 
y  lo  siento... 

DcQiE.  Esa  opinión 

mis  palabras  robustece. 
Oiga  mi  ilustre  rival 
si  entiendo  bien  esta  empresa... 

CoHDEST.       ¡Decid!... 

DrqrE.  La  Renia  profesa 

á  Eugenia  un  odio  mortal. 
Y  como  sabe  que  aqui 
me  opongo  á  sus  planes  yo , 
por  medio  de  vos  pensó 
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vengarse  de  ella  y  de  mi. 

Siu  duda  con  la  esperanza 

de  mi  intento  averiguar, 

os  ha  mandado  ganar 

de  Eugenia  la  confianza. 

Mas  como  ha  visto  que  en  vano 

preguntáis  á  Eugenia  bella, 

ya  que  en  mí  no  puede,   en  ella 

pretende  cargar  la  mano. 

Por  eso  en  esta  ocasión 

ha  provocado  este  lance, 

que  es  para  Eugenia  un  percance 

que  lastima  á  su  opinión... 

Pues  de  hoy  el  regio  desdén 

un  prelesto  tendrá  asi 

para  arrojarla  de  aqui... 

¿Lo  comprendéis  ahora  bien? 

GoNDEST.       ¡Pero  qué!...  ¿Se  ha  de  mostrar 
con  ella  tan  despiadada? 

DüQi'E.  Puede  que  ya  esté  arrestada... 

GoNDEST.       Por  Dios  que  lo  he  de  estorbar... 
sed  hora  mi  consejero  : 
¿debo  de  hacer  esto  yo? 

DrQUE.  Ko   os  digo  que   sí,  ni  no: 

vos,  pues,  que  sois  caballero , 
sabréis  lo  que  os  toca  hacer. 

CoNHEST.       Sí,  por  esto  me  decido, 

ya  que  la  causa  yo  he  sido... 
yo  la  debo  defender. 
(Entra  en  la  cámara  de  la  Reina.) 

ESCENA  X. 

El  Duque. 

Bien...  ahora  vá  á  añadir, 
si  por  la  Duquesa  clama 
combustibles  á  la  llama  : 
á  la  Beina  hará  sculir 
de  los  zelos  el  veneno, 
y  su  apoyo  perderá... 
mejor  que  quiero  esto  vá: 
¡magnifico!  ¡bueno!  ¡bueno! 

FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 


ttrtbro  terceto. 


cámara  del  Rey.  Puerta  en  el  fondo  cerrada.-  otra  á  la  izquierda 
del  actor:  a  la  derecha  otra  secreta.  En  lugar  conveniente  un 
reclinatorio  con  un  crucifijo;  sillón  y  mesa  á  la  derecha.  Al 
levantarse  el  telón  aparece  el  Rey  arrodillado  delante  del  cru- 
cifijo con  las  manos  cruzadas,  apoyadas  en  el  reclinatorio  y 
sobre  ellas  la  frente.  Un  instante  después  sale  el  Duque  por 
la  puerta  secreta,  y  al  ruido  que  hace,  se  incorpora  el  Rey. 
Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 


El     Rey.     El     Duqi'e. 


Rey. 
Duque. 


Uev. 
Duque. 


¡Qué! 


¡vos  ahí.. . 


Si  tal; 
yo  no  me  apuro  por  nada: 
ya  que  me  üiegaa  la  entrada 
por  la  puerta  principal... 
como  llave  me  habéis  dado, 
por  la  secreta  me  entré. 
¡La  entrada  os  niegan!...  ¿por  qué? 
La  Reina  así  lo  ha  mandado. 
Ha  poco  al  embajador 
del  Austria  admitió  en  audiencia; 
se  trata  en  la  conferencia 
de  vuestra  boda,  y  señor... 
querrá,  por  lo  que  yo  infiero, 
mientras  que  el  sí,  no  le  deis, 
que  en  vuestra  cámara  estéis 
solitario  y  prisionero. 
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Rey.  ¿Prisionero  el  Rey  de  España! 

DcQüE.  Eso  mismo  viene  á  ser... 

mas...  si  la  dejais  hacer... 
que  asi  os  tenga...  ¿qué  os  estrana? 

Rey.  Esto,  duque,  es  por  demás 

y  ya  es  preciso  que  acabe. — 

Duque.  La  situación  de  boy  es  grave, 

como  no  lo  fué  jumas. — 
Si  hoy  no  os  mostráis  decidido: 
si  aqui  un  instante  se  os  priva 
-  de  vuestra  prerogaliva... 
podéis  decir  que  hais  perdido 
la  suprema  autoridad 
que  por  derecho  ejercéis; 
que  rey  de  nombre,  seréis, 
sin  fuerza  y  sin  voluntad. 

Rey.  ¡Tío!...  aunque  rae  cause  dolores, 

de  hoy  quiero,  por  vida  mia, 
gobernar  la  monarquía 
que  heredé  de  mis  mayores. — 
Hoy  mismo  revelaré 
la  unión  que  roas  me  acomoda: 
hoy  mismo  el  plazo  á  mi  boda, 
hoy  mismo  seH alaré. — 

UcQüE.  ¿Venció  Luisa  de  Borbon 

con  su  hermosura  estremada? 

Rey.  Duque...  no  os  oculto  nada... 

la  acepta  mi  corazón. 
Cuanto  mas  zumba  en  mi  oido 
el  Austria  y  la  Archiduquesa, 
mas  de  este  enlace  rae  pesa 
y  por  Francia  rae  decido. 
Que  mucho  se  enojará 
la  Reina  con  esto,  sé; 
pero  yo  le  rogaré 
y  al  cabo  lo  aprobará. 

D(  QUE.  ¡Oh!  Señor,  no  lo  dudéis: 

cuando  vos  queréis  mandar, 
bien  os  hacéis  respetar: 
desde  don  Juan  lo  sabéis. 
Mas  ya  que  está  el  fausto  dia 
de  vuestra  boda  cercano. 
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¡►ermita  mi  soberaní" 
que  en  él  celebre  la  mía. 

Rey.  ¿^os  tomliien... 

DrQCE.  ¡Oh:...  Í5Í  seuor. 

Rey.  Bien;  eso  dicha  me  asegura... 

y  ¿quién  es  vuestra  futura? 

DrQiK.  La  camarera  mayor. — 

Rby.  ¡Hola!...  tenéis  muy  buen  tino: 

habéis  sabido  escoger, 
y  en  tal  boda  debe  ser 
Carlos  segundo  padrino. 

DcQiE.  Me  abrumáis  con  tanto  honor... 

aunque  si  bien  se  medita, 
mucho  Eugenia  hoy  necesita 
de  vuestro  regio  favor. — 

Rey.  ¡Eugenial...  pues  ¿qué  desgracia... 

DiQüK.  A  una  intriga  ha  sucumbido 

y  de  la  Reina  ha  perdido 
hace  un  instante  la  gracia. 
La  Reina  acaso  vendrá, 
por  un  aparente  yerro, 
destitución  y  destierro 
á  demandaros  acá. 
Mas  yo  que  en  esta  azarosa 
cuestión  tengo  la  conciencia 
de  su  completa  inocencia, 
os  la  pido  para  esposa. 

Rey.  De  juicio  y  valor  sois  hombre 

y  seguro  de  su  honor 
estaréis... 

DcQiE.  Tanto,  Señor, 

que  voy  á  darle  mi  nombre. 

Rey.  Ño  tengo  que  replicar: 

vos  allá  os  entenderéis, 
y  apruebo,  pues  ya  sabéis 
que  nada  os  puedo  negar. — 

Di  QiE.  ]\Ii  escaso  merecimiento 

hoy  cumplidamente  honráis, 
y  nuevo  impulso  le  dais 
á  mi  reconocimiento, 
conmigo,  señor,  contad: 
ya  feliz  ó  desdichado 
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me  tendréis  á  vuestro  lado 

por  siempre... 
(ía  puerta  del  fondo  se  abre,  y  dice  un) 
Ugier.  Su  majestad. 

DüQCE.  Que  aquí  vea  uo  conviene 

que  estamos  juntos  los  dos: 

á  dar,  sin  duda,  con  vos 

el  último  golpe  viene. 

Firmeza  de  voluntad... 

y  para  cualquier  evento, 

en  el  próximo  aposento 

me  tenéis 

Rey.  Bien,  Duque...  andad! 

(i^e  retira  el  Duque  por  la  puerta  de  la  izquierda.   La  Rei- 
na aparece  por  la  del  fondo. ^ 

ESCENA  II. 

La  Reina.   El  Rey. 

Reiina.  Me  veo  en  la  precisiojí 

de  importunaros  ahora. 
Rey.  ¿De  importunarme,  señora? 

Reina.  Mas  cumplo  una  obligación. 

Rey.  Siempre  aqui  en  buena  ocasión 

viene  vuestra  magestad... 
Reina.  Creyendo  en  esa  verdad 

no  dudé  en  interrumpiros. . . 

dos  cosas  vengo  á  pediros. 
Rey.  ¿Dos,  decis? 

Reina.  Dos. — 

Rey.  Bien,  hablad. 

Reina.  No  es  de  mi  agrado,  señor, 

según  ya  os  diré  despacio, 

que  esté  de  hoy  mas  en  palacio 

la  camarera  mayor. 

Acaso  de  este  rigor 

vos  no  daréis  con  el  norte; 

pero  no  estrañeis  mi  porte... 

ella  aparece  culpada, 

y  quiero  que  desterrada 

la  hagáis  salir  de  la  Corte. 
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Rey.  Me  surpreiide  muclio... 

REl^A.  Sí... 

no  estraño  lo  que  os  escucho  : 
si  á  vos  os  sorpreudo  muclio 
me  sorprendió  mucho  á  raí. 
Con  \ix  una  ya  concluí : 
la  postrera  de  las  dos 
os  diré  en  nombre  de  Dios  : 
es  su  importancia  infínita  , 
es  la  que  el  sueno  me  quita... 
porque  se  trata  de  vos. 
Comprendereis  ya  cuál  es  ; 
mucho  de  ella  os.  tengo  hablado, 
y  nada  habéis  contestado 
en  pro  ni  en  contra  hace  un  raes. 
Ea  tanto  vá  su  interés 
creciendo  de  día  en  dia  -. 
se  cruzan  con  osadía 
consejos  y  pretensiones. . . 
que  producen  sediciones 
y  daño  á  la  Monarquía. 
Hora  es  ya  de  que  el  novel 
monarca  ,  de  España  sol , 
siente  en  el  trono  español 
á  una  Reina  digna  de  él. 
De  una  madre  el  eco  fiel 
ya  os  señaló  el  verdadero, 
mas  conveniente  sendero, 
que  al  bien  os  conducirá. . . 
y  que  el  Rey  lo  seguirá 
sin  mas  dilación,  espero. 

Rky.  Me  parece,  madre  raia, 

salvo  lo  que  habéis  hablado, 
que  para  tomar  estado 
es  temprano  todavia. 
Con  mas  despacio  querría... 

Reina.  ¿Temprano,  decis,  señor? 

pues  ¿no  escucháis  el  clamor 
de  España  que  há  un  raes  os  pide 
que  el  Trono  se  consolide? 
Mucho  debéis  á  su  amor; 
y  ya  que  lo  habéis  de  hacer , 
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aquí  os  vuelvo  á  aconsejan 

que  os  debéis  apresurar 

sus  votos  á  complacer. 

Esta  noche  es  menester 

que  sí,  me  digáis,  ó  nó... 

mas,  que  resolváis  en  pro 

del  Austria,  señor,  os  pido, 

porque  es  el  mejor  partido, 

y  porque  os  lo  ruego  yo. — 
Rey.  (Mucho  apura.)  Yo...  Señora, 

no  dudo  que  eso  será 

lo  que  mas  me  convendrá... 

pero...  ¿resolver  ahora... 
Reina.  Y  ¿para  qué  mas  demora? 

Rey.  Permitidme  que  un  momento 

retirado  en  mi  aposento 

medite ,  ya  que  ha  de  ser, 

cómo  debo  resolver... 

¿Lo  permitís  ? 
Reina.  Bien,  consiento. 

Rey.  Con  vuestra  licencia  voy... 

Reina.  Es  muy  justo  que  penséis, 

y  también  que  uo  olvidéis 

que  aqui  aguardándoos  estoy. 
Rey.  Señora,  palabra  os  doy 

con  toda  sinceridad, 

de  que  á  vuestra  magestad 

haré  saber  al  instante 

de  asunto  tan  importante 

mi  postrera  voluntad. 
(Entra  el  Rey  en  la  habitación  de  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

La  Reina.   Después  un  Ugier. 

Por  fin  logré  arrancarle  esa  palabra... 
ya  empezaba  á  temer  por  mi  influencia: 
que  medite  en  buen  hora,  aquí  le  espero... 
y  ninguno  ha  de  entrar  á  su  presencia 
si  no  resuelve  la  cuestión  primero. — 
Pero  en  breve  saldrá  :  el  joven  moDarca, 
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por  mas  que  hoy  en  mi  daao  se  desvela 
la  intriga  del  buen  Duque,  aun  no  ha  olvidado 
(jue  he  ejercido  yo  un  tiempo  su  tutela, 
y  mi  voz  para  él  es  voz  saíjrada. 
¿Quién  podrá  disputármela  victoria? 
está  solo,  yo  soy  quien  aquí  vela... 
Señor  Duque,  perdisteis  la  jugada. — 
¡Hola ! 

(jSale  el  Uíjier.)  ¿Señora? 
Reina.  Al  punto  de  orden  mia 

decid  á  la  Duquesa  que  al  momento 
á  esta  cámara  venga  ;  y  desde  ahora 
á  cuantos  gefes  de  palacio  lleguen 
dejad  franca  la  puerta. — 
Ugier.  (Saludando.)  Bien,  señora.  (í'dse.) 

Reina.  La  Duquesa,  Condesa  y  Camarera... 
tan  orguUosa  con  su  ilustre  cuna, 
audaz  estorbos  puso  en  mi  camino... 
¡Oh!...  que  añada  á  su  rápida  fortuna 
el  nuevo  galardón  que  hoy  le  deslino. — 

ESCENA  IV. 

La  Reina.  El  Condestable. 

CoND.    Al  fin  os  encontré. 

Reina.  ¿Me  habéis  buscado? 

CoND.    Hace  un  hora  que  hablaros  solicito 
y  llegar  hasta  vos  no  rae  han  dejado. 

Reina.  Condestable,  mostráis  harta  impaciencia 
por  saber  los  proyectos  que  medito : 
estuve  dando  audiencia 
al  emisario  del  austríaco  imperio, 
y  fué  particular  la  conferencia. 
Pero  calmad  vuestra  ansiedad,  que  ahora 
llevamos  lo  mejor  de  la  partida: 
ya  hablé  á  su  magestad,  y  sin  demora 
nuestra  demanda  quedará  concluida. 
Vencimos,  Condestable:  los  proyectos 
de  los  que  osaron  levantar  escalas 
para  mi  influjo  contrastar,  en  breve 
caerán  ante  mis  pies:  sin  pesadumbre 
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podréis  después  de  la  .iiuliicion  las  alas 
tender  al  libn^  viento,  y  ea  la  cumbre 
del  poder  que  anheláis  tomar  asiento. 

CoND.    Yo  nunca  he  perdonado  por  serviros 
afanes  ni  quebrantos:  indecisa 
jamás  para  tomar  vuestra  defensa 
se  mostró  mi  adhesión,  y  una  sonrisa 
de  vuestra  magestad  ,  para  mí  ha  sido 
cumplida  y  aun  sobrada  recompensa. — 
Hoy,  como  siempre,  vuestra  augusta  mano 
generosa  pretende  nuevos  dones 
sobre  mí  derramar,   y  agradecido 
á  tan  altas,   honrosas  distinciones 
yo  debiera  humillarme  á  vuestras  plantas... 
y  asi  lo  haré;  pero  licencia  os  pido 
de  una  sola  pregunta  haceros  antes. 

Reina.  Y  ¿qué  pregunta  es  esa? 

GopiD.    Señora,  de  las  mas  interesantes: 

¿qué  suerte  reserváis  á  la  Duquesa? 

Reika.  ¿Qué  suerte  me  decís?  Muy  cuidadoso 
os  tiene  el  porvenir  que  le  preparo: 
os  le  diré...  pero  á  la  vez  reparo 
que  vais  estando  por  demás  curioso. 
Me  enoja  su  altivez:  de  su  destino, 
de  sus  títulos  pronto  despojada, 
la  haré  salir  de  la  española  corte... 
¿Lo  entendéis?  para  siempre  desterrada. 

Co!si).    Si  yo  con  mis  consejos  algo  puedo 

con  vos,  señora,  os  ruego  que  despacio 
meditéis  las  resultas. . . 

Rei.\a.  ¿Tenéis  miedo? 

Coisn.    Jamás  para  lidiar  lo  he  conocido; 

pero  ahora...  será  una  impertinencia, 
ahora  que  el  misterio  he  comprendido... 
tengo  miedo,  señora,  á  mi  conciencia. 

Reina.  ¿De  qué  misterio  habláis? 

Cono.  Para  hacer  frente, 

permitid  que  os  recuerde  lo  pasado, 
á  las  intrigas  del  astuto  Duque, 
á  cuanto  me  ordenasteis  me  he  prestado. 
Hace  tiempo  que  os  debo  mi  obediencia, 
y  al  dárosla  en  tributo,  yo  creia 
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que  de  vencer  á  un  hombre  se  trataba 
que  coiilraslar  vuestro  poder  osaba, 
y  vuestra  voluntad  contradecia. 
Mas  con  dolor  y  con  sorpresa  veo 
que  una  débil  rauger  por  causa  mia 
vá  á  ser  víctima  aqui...  y  este  atropello 
injusto  nic  parece... 

Rkina.  y  ¿qué  os  importa? 

¿Seréis  vos  Condestable 
de  su  destierro  nunca  responsable? 
Lo  será  mi  mandato  soberano 
que  á  fin  he  de  llevar,  y  ved  que  absorta, 
por  uo  decir  cansada, 
vuestros  pobres  escrúpulos  me  tienen. 

Go.^D.    Señora,  lo  que  os  digo  uo  es  en  vano: 
ya  hay  en  Palacio  quien  por  eso  mismo 
se  ha  atrevido  á  tratarme  de  villano... 

Reina.  Y  ¿no  teníais  espada? 

GoiM).   Cuando  á  la  espada  la  razón  no  ayuda  , 
se  torna  vengadora 
contra  aquel  que  sin  ella  la  desnuda. 

Beina.  Por  Dios  que  no  venis  en  muy  buen  hora 
á  implorar  el  perdón  de  la  Duquesa  : 
mucho  siento  decíroslo,  pues  veo 
que  asaz  la  desterrada  os  interesa... 
pero  tarde  llegáis  ,  ya  decretado 
su  destino  estará,  y  es  imposible 
volver  atrás  por  el  camino  andado. 
Y  acorleiBos  razones: 
ved  si  al  poder  con  que  la  Reina  os  brinda 
queréis  subir  con  estas  condiciones. 

CoM).    Señora...  de  mi  hacienda  y  de  mi  vida, 
de  cuantos  dones  alcanzar  yo  pueda, 
es  vuestra  magestad  dueña  cumphda. 
Pero  el  honor...   el  puro  patrimonio 
que  sin  mancha  heredé  de  mis  mayores, 
dejad,  señora,  por  favor  os  pido, 
que  sin  mancha  lo  dé  á  mis  sucesores. — 

Reina.  Está  bien.   Condestable,  yo  no  trato 

de  que  en  nada  os  forcéis;  si  de  ese  modo 
deshonrado  os  creéis,  dejadlo  todo... 
vivid  con  honra  á  mi   favor  inirrato. 
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Vasallos  tengo  aqui  cuyos  blasones 
no  ceden  á  los  vuestros  tan  preciados, 
que  al  hacer  por  su  Reina  un  sacrificio 
sin  duda  se  tendrán  por  muy  honrados. 
Go«D.    Nunca  os  ficis  de  los  que  asi  al  olvido 

entregan  su  opinión... 
Reina.  Os  lo  agradezco... 

aqui  está  la  camarera...  hemos  concluido. — 
(Saluda  el  Condestable  d  la  Reina  y  se  retira  al  fondo,  en 
cuya  puerta  se  detiene  hablando  con  un  grupo  de   Corte- 
sanos que  aparece  después  de  Eugenia.   Esta  se  adelanta 
y  llega  al  lado  de  la  Reina. 

ESCEKA  V. 

Etgenia.  La  Reina.  El  Condestable  y  Cortesanos 


Eugenia. 


Reina. 

ErOENIA. 


Reina. 


Eugenia. 
Reina. 


Señora...  desde  su  arresto, 
á  vuestra  voz  obediente  , 
la  camarera  mayor 
ante  vos,  confusa  viene. 
Vuestra  confusión  no  estraño. 
]Ni  nadie  estrauarla  debe  , 
cuando  por  culpas  que  ignoro 
se  manda  que  se  me  arreste. 
Supongo  que  aqui  me  espera, 
cuando  aqui  tan  de  repente 
me  hacéis  venir,  algún  nuevo 
desengaño,  que  por  siempre 
de  mi  fortuna  decida. 
Os  engañáis,  cabalmente. 
A  esta  cámara  os  llamé, 
porque  como  el  Rey  en  breve 
vá  á  hacer  de  su  pronto  enlace 
la  declaración  solemne, 
me  ha  parecido  oportuno 
que  vos  y  todos  los  gefes 
de  Palacio,  estén  á  un  acto 
de  importancia  tal,  presentes. 
Y...  ¿nada  mas?... 

¿Olvidáis 
que  el  preguntar  á  los  reyes 
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es  desacato  que  nadie 

aquí  perinilirsc  puede? 
Ei'GEMA.        ¡Oh!  señora...  perdonad 

si  peco  de  irrevereiile  , 

porque  vuestros  ojos  miro 

que  de  fzozo  resplandecen  , 

y  creo  que  esa  alegría , 

que  ii  la  que  usáis  vos  escede , 

(le  amargura  para  mí 

es  la  scñol  evidente. 
Rkina.  Con  que  ¿teméis...  pues  ¿y  el  Duque, 

con  su  poder  no  os  defiende? 
Edgeinia.       Es  que  por  mas  que  mis  ojos 

á  todas  partes  se  vuelven... 

no  encuentran  del  noble  Duque 

el  brazo  seguro  y  fuerte. 
Rkina.  Tal  vez  os  abandonó... 

liabeis  dejado  que  observe... 
El  CENIA.        ¡Imposible!  El  Duque  sabe 

como  vos  que  estoy  inocente. 

Cuando  el  no  viene  en  mi  ayuda, 

lal  vez  la  traición  aleve 

le  habrá  impedido... 
Rkika.  ¡Duquesa! 

El  GKMA.        Comprendo  perfectamente, 

señora  ,  cuanto  en  mi  daño 

vuestra  venganza  pretende... 

quenis  que  el  joven  monarca 

aulc  la  corte  me  afrente... 

mas  no  olvidéis  aunque  entonces 

lili  labio  el  respeto  selle , 

aunque  abrumada  sucumba 

y  vuestro  objeto  se  llene, 

que  hay  un  Dios  allá  en  el  cielo 

severo  y  omnipotente , 

ante  cuya  magestad 

se  postra  la  de  los  reyes. — 
{^/íbrese  la  puerta  de  la  izquierda.  ) 
Reina.  ¡  Sdcncio  !  el  monarca  sale  5 

está  echada  vuestra  suerte... 
( Los   Cortesanos  y  el  Condestable   que  hasta  este  momento 
han  permanecido  en  el  {oro,  se  adelantan  en  el  instante 
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En  las  librerías  de  Cuesta  y  Rios,  y  en  las  provincats 
en  las  principales ,  se  hallan  de  venia  las  sicjuienles 
obras  dramáticas  del  mismo  Sr.  Rubí. 

I)el  mal  el  menos. 
Toros  y  cañas. 
Quien  mas  pone  pierde  mas. 
Rivera,  ó  la  fürtima  en  la  prisión. 
El  rigor  de  las  desdiclias. 
Las  simpatías  ó  el  cortijo  de  Cristo. 
El  diablo  cojuelo. 
Las  ventas  de  Cárdenas. 
Dos  validos. 

Detras  de  la  cruz  el  diablo. 
La  bruja  de  Lanjaron ,  ó  una  boda  en  el  infierno. 
Casada ,  virgen  y  mártir. 
La  rueda  de  la  fortuna,  primera  parte 
Honra  y  provecho. 
La  feria  de  Maireoa. 
Bandera  negra. 

La  rueda  de  la  fortuna ,  segunda  parle. 
Al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar. 
La  Infanta  Galiana. 
Una  onza  á  temo  seco. 
i        La  entrada  en  el  gran  mundo. 
Arte  de  hacer  fortuna. 
jUn  trueno! 


i\  mm  GtLiMA, 


DRAMA.   EN   TRKS   ACTOS 


Don  ToniAK  Rodrisiiex    Rubí. 


'^-■ií^ 


w     ^ 


MADRID; 

IMPRENTA    DE    DON    ANTONIO   YENES, 

Calle  (te  Segovia,  m'on.  6. 

1844. 


PERSONAS.  ACTORES. 


Galavrk,  rey  moro  (le  l^olf'do.  I).    Vedro  López. 

Galiana,  su  hija Ijoña  Matilde  Diez. 

JiMEiNA,  dueña  mozárabe  al 

servicio  de  Galiana Doña  A' fíardan. 

Carlos  Martello  ,   hijo  de 

I'ipi)io,  rey  de  Francia...  I).   Florencio  Romea. 

Galaor,  su  juglar I),   rícente  Caltañazor. 

Br A!) amante,  régulo  de  Guu- 

dalajara I).  José  Garda  Luna. 

Roldan IJ.  Pedro  de  Sobrado. 

Oliveros D.  J.  Rada. 

Omar D.  F.  Aznar. 

Caballeros.,  Escuderos  y  Pajes  franceses ,  Moros,  Esclavas^ 

Esclavos  y  Lailarinas. 


agite» 

SIGLO  VIII. 

La  acción  pasa  en  Toledo  en  el  palacio  de  la  Infanta  Galiana. 


Este  drama  es  propiedad  de  la  Sociedad  de  escritores 
dramáticos.,  la  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  le  reim- 
prima ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  ó  en  alguna 
Sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscripciones  ó  cual- 
quiera otra  contribución  pecuniaria ,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación, con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órde- 
nes de  5  de  Mayo  de  1837,  8  de  Jbril  de  1839  y  4  de 
Marzo  de  1844 ,  relativas  d  la  propiedad  de  las  obras  dra- 
máticas. 


(^CTO  primevo 


Cenador  morisco:  á  derecha  ó  izquierda  escalinatas  de  márníoi 
que  conducen  al  interior  del  palacio:  en  el  fondo  un  pinto- 
resco jardin  con  fuentes  y  surtidores  del  gusto  árabe.  Aparece 
Galiana  á  la  derecha,  reclinada  sobre  almohadones  y  rodeada 
de  sus  esclavas:  cerca  de  ella  Jimena,  y  en  el  centro  de 
la  escena  el  número  posible  de  esclavas  bailando,  que  con- 
cluyen poco  después  de  levantado  el  telón. 


ESCEIVA   PRl3Ii:UA. 

GALIAINA.  DOÑA  JOIEKA.  ESCLAVAS  y  «AILARmAS. 

Jimena.         ¿Ikülarán  mas? 

Galiana.  No,  Jimena, 

que  ya  ese  baile  me  cansa: 

siempre  lo  mismo. 
Jimena.  ¿Se  irán? 

Galiana.       Sí,  sí;  diles  que  se  vayan; 

(jue  aprendan  otro  mejor 

para  el  IVstiu  de  mañana. 
{^/Inhla  aparte  iJovn  Jimena  con  las  bailuriiias ,  rive  se  re- 
tiran )>or  la  escalinata  de  la  iz//uieida.) 

Dejadme  también  vosotras:  (.7  las  esclavas.) 

id  á  esperarme  cu  la  sala 

de  los  baños,  (|ue  ahora  quiero 

quedarme  aquí  solitaria. 
(/'ansc  las  esclavas  por  la  escalinala  de  la  der(cha.) 


LA  INFANTA  GALIANA. 


KSCIiNA    II. 


GALIANA.    DOÑA    JIMENA. 


JniENA.         ¿Quieres  tamliien  que  Jimena 
te  deje  sola?... 

Galiaka.  No,  apuarda: 

no  te  apartes  de  mi  lado, 
porque  tus  dulces  palabras 
suelen  ahuyentai-  el  tedio 
que  á  todas  lioras  me  mata. 

Jimena.         Bien  sabes  princesa  bella 
cuánto  tu  vista  rae  agrada, 
y  que  es  mi  mayor  placer 
estar  siempre  en  tu  compaña. 

Galiana.       Losé,  Jimena;  mas...  dime, 
¿por  qué  siendo  tú  cristiana, 
y  libre  enlre  los  mozárabes 
que  en  silencio  odian  mi  raza, 
aquí  á  encerrarle  Las  venido 
como  si  fueras  mi  esclava? 
¿Qué  hechizo  has  hallado  en  mí, 
6  por  qué  secreta  raájia 
la  libertad  sacrificas 
á  los  que  hollaron  tu  patria? 
tu  maldecirnos  debieras 
como  los  tuyos... 

Jimena.  Te  engañas; 

amar  á  los  enemigos 
nuestra  religión  nos  manda. 
De  mas  que  de  eslar  aquí 
le  he  dicho  otra  vez  la  causa. 
Yo  cumplo  una  penitencia 
entre  nosotros  sagrada, 
por  la  que  tal  vez  un  día 
allá  en  las  etéreas  salas 
recoj eremos  el  premio... 

Galiana..      ¿Y  yo  también? 

Jimena.  Sí,  Galiana, 
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SI  te  acojes  á  la  sombra 
de  nuestra  fe  sacrosanta. 

Galiana.       ¡l)e  vuestra  fé!...  es  imposible; 
mi  estado  de  ella  me  aparta. 

JiMEi^A.  ¿Qu^í  dices? 

Galiaina.  Mi  estado,  sí, 

aunque  el  corazón  la  acata. 
Tú  no  conoces,  Jimena, 
las  angustias  de  mi  alma, 
ni  sabes  cuanto  esta  mora 
aquí  en  silencio  batalla, 
ílira  tú  si  á  vuestra  fé 
podré  no  estar  inclinada 
cuando  he  sabido  hace  poco 
que  era  mi  madre  cristiana: 
cuando  también...  ¡ay  de  mí! 
aquí  en  devorante  llama 
me  abraso  con  la  memoria 
de  un  amor  sin  esperanza. 

JiME>A.  ¿Uu  cristiano? 

Galiana.  Sí,  un  cristiano, 

que  con  no  vista  pujanza 
y  con  asombro  de  todos, 
llevó  el  premio  de  las  armas 
que  el  rey  mi  padre  ofreció 
eu  las  justas  toledanas. 

Jimena.  Y  hablarte  logró... 

Galiana.  Jamás: 

ni  aun  pudo  verme  la  cara 
á  través  del  denso  velo 
que  entonces  me  cobijaba. 

Jimena.  ¿Sabes  quién  es? 

Galiana.  No,  Jimena: 

sus  pages,  sus  ricas  galas, 
su  recamado  pendón 
y  su  bravura,  declaran 
que  esc  intrépido  mancebo 
es  de  estirpe  soberana; 
pero  de  cierto  no  sé... 
Carlos  Martello  le  llaman... 

Jimena.  ¡Martello! 

Galiana.  ;.Tü  le  conoces? 
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JiMENA. 

Galiana. 

JiMENA. 

Galiana. 


JlMEISA. 

Galiana. 


JiMENA. 

Galiana. 


LA  INFANTA  GALIANA. 

El  hijo  del  rey  de  Francia. 
¿Y  ese  rey  es  poderoso? 
Mas  que  tu  padre,  Galiana. 
¡Ali!...  pero,  no;  es  imposible: 
su  poder  aquí  no  alcanza, 
yo  debo  echar  de  mi  seno 
esta  pasión  insensata. 
¿Por  qué? 

Porque  yo  he  nacido 
en  hora  triste  y  menguada: 
porque  tenéis  los  cristianos 
mucho  amor  á  vuestra  raza 
para  admitir  de  una  mora 
la  cariñosa  alianza. 
Con  una  mora,  jamás, 
pero  si  te  haces  cristiana... 
No,  no  puede  ser.  ¿Olvidas 
que  estoy  aquí  encadenada 
eu  medio  de  los  placeres, 
de  los  festines  y  danzas 
que  se  inventan  cada  dia 
para  divertir  mis  ansias? 
y  tanta  pompa  y  festejo, 
tantos  esclavos  y  esclavas 
¿no  son  otros  tantos  ojos 
que  me  vigilan  y  guardan? 
Demás,  Jimena,  ese  Fiégulo 
que  manda  en  Guadalajara, 
ese  feroz  Bradamante 
azote  de  vuestra  patria, 
¿no  ha  dicho  que  he  de  ser  suya 
aunque  la  vida  le  vaya? 
Y  quién  sabe  si  algún  dia 
se  cumplirán  sus  palabras... 
pues  todo  puede  esperarse 
de  su  dureza  y  audacia. 
Delante  de  mi  palacio 
sobre  una  yegua  alazana 
de  dia  está  y  atropeila 
por  cuantos  estorvos  halla; 
y  como  siempre  es  en  vano, 
allá  en  la  noche  callada 


ACTO  I.  ESCENA  II. 

se  iulroduco  en  mis  jardines 
y  sus  amores  me  caula. 
¿Cómo  burlar  de  eslc  moro 
la  dura  y  tenaz  constancia, 
si  estoy  siempre  bajo  el  peso 
de  sus  feroces  miradas? 

JiME^'VA.  ¿Quién  sabe,  Galiana...  todo 

andando  el  tiempo  se  alcanza. 
Implora  el  favor  divino 
que  es  el  que  todo  lo  allana, 
y  cuando  menos  lo  pienses 
se  cumplirán  tus  plegarias. 

Galiana.       Ya  otras  veces  le  imploré 

y  nunca  enjugó  mis  lágrimas. 

JiMENA.         Ho  dudes  jamás,  princesa, 
de  la  bondad  soberana 
que  dio  vida,  luz  y  espacio 
á  cuanto  en  los  orbes  hallas. 
Acude  como  nosotros 
con  entera  confianza, 
que  si  alguna  vez  el  bien 
en  esta  vida  nos  lasa, 
es  porque  en  el  paraíso 
otro  mayor  nos  prepara. 
Será  así;  pero  yo  en  tanto 
en  esta  prisión  dorada 
mis  esperanzas  abogo 
y  nadie  viene  á  salvarlas. 
Espera. 

No  será  mucbo, 
porque  el  que  zozobra  y  llama, 
sino  le  socorren  pronto 
las  fuerzas  pierde  y  naufraga. 
Pues  yo  al  Supremo  Hacedor 
buraUde,  en  tierra  postrada 
para  tí  le  pediré 
el  aliento  (juc  le  falla, 
y  el  influjo  sentirás 
de  su  omiiipolenle  gracia. 

Galiana.       Sí,  sí:  pídele  por  mí... 
pronto,  Jiinena  del  alma, 
porque  mis  ruegos  no  llegan 


Galiana. 


JniEIH'A. 

Galiana. 


Jimena. 
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á  las  celestes  uioratlas. 

No  tardes. 
JijiENA.  Une  á  las  niias 

tus  súplicas,  Galiana. 
Galiana.       Alá  te  guarde. 
JiMENA.  Adiós  queda, 

y  cifra  en  él  tu  esperanza. 
[Fase  por  la  escalinata  de  la  deredui  ^ 

ESCE]\A      III. 

GALUWA. 


Esa  esperanza  ilusoria 

en  alas  buyo  del  viento: 

tan  solo  lií,  pensamiento, 

tras  de  ella  volando  vas. 

Allá  á  lo  lejos  la  miro 

vagar  con  incierto  jiro, 

la  llamo  con  un  suspiro... 

y  se  aleja  mas  y  mas. 

¡Ay  de  la  triste  que  llora 

en  soledad  apartada 

como  el  ave  enamorada 

(|uc  perdió  su  libertad! 

Fortuna,  con  tus  rigores 

querrás  tan  tiernos  amores 

sepultar  entre  las  flores?... 

¡llorad  mis  ojos,  llorad!.. 

¿Llorar  yo,  que  siempre  fui 

en  mi  raza  la  primera! 

¡Sultana  yo...  y  prisionera, 

esclava  de  amor  así! 

¿Qué  valen  mis  ricas  galas? 

¿l*or  qué  de  este  amor  en  alas 

osé  levantar  escalas 

sobre  bumo  y  viento...  ¡ay  de  mi! 

]No  mas  estas  engañosas 

visiones  del  alma  mia 

para  liacerme  comiiaraa 
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vendrán  á  lui  soletbtl. 
Si  para  mí  no  hay  ventura 
ni  [laia  mis  duelos  cura... 
tlejadnie  con  mi  amarf;ura, 
volad  quimeras,  volad! 
(En  1(1  base  de  la  escaliiuUa  de  la  izf/nierda  se  nhve  un<i 
puerla  y  sale  por  ella  Jlradamante. 


EScr:]\A  IV. 

GALIANA.   13RADAI\IAjNTE. 


Galiana.       ¡Ah!..  ¡Bradamantc!.. 

Bradamaiste  Sultana, 

¿por  qué  se  van  presurosas 
de  tus  mejillas  hermosas 
las  tintas  de  la  mañana? 
Siempre  al  verme,  el  rostro  esquivo: 
siempre  papando  mi  amor 
con  tal  crudeza  y  rif;or... 
¡cuando  solo  por  tí  vivo?... 

Galiana.       Si  ya  escuchastes  de  raí, 
aunque  te  reiste  ufano, 
que  me  festejas  en  vano 
¿para  qué  has  entrado  aquí? 
¿Por  qué  desde  los  confines 
donde  tu  yugo  se  aguanta, 
vienes  á  marcar  la  planta 
en  mis  cerrados  jardines? 
¿Sabes,  pese  á  tu  fiereza 
y  á  tu  nombre  celebrado, 
que  entrar  como  aqui  lias  entrado 
puede  costar  I;i  cabeza? 

BuAüAMA^TE  Galiana,  lo  sé  bien,  sí; 
pero  eso  no  me  intimida. 
¿Qué  vale  perder  la  vida 
cuando  se  pierde  por  tí? 
Bajar  hasta  el  polvo  haré 
por  ti  mi  estandarte  moro: 
mi  alcazaba  y  mi  tesoro 
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por  (í  despreciar  sabré. 

Y  sé  que  eii  nada  tendrás 
las  üfreudas  de  mi  amor, 
ni  que  jamás  una  flor 

de  tu  jardín  me  darás. 

Mas...  ya  estos  muros  te  escondan 

tan  hondamente  á  mis  ojos, 

y  tus  desdenes  y  enojos 

á  mis  acentos  respondan: 

ó  ya  á  Lts  ardientes  playas 

de  Arabia  intentes  huir... 

Sultana,  te  he  de  se^juir 

adonde  quiera  que  vayas. 

Gallina.       Bradamanle,  eso  está  bien; 
mas...  vete  con  tu  locura, 
porque  tu  muerte  es  segura 
si  hablar  conmigo  le  ven. 

Bkauajiantií  y  ¿qué  te  importa,  si  al  íiu 
tus  pensamientos  desean 
que  tus  esclavos  me  vean 
profanando  tu  jardín. 

Galiana.       No  llega  á  tanto  mi  encono. 
Olvida  tus  ilusiones, 
y  vete  porque  me  espones; 
asi  tu  audacia  perdono. 

BradamaateINo  temas  que  á  tu  ventura 
se  atreva  ninguna  mano, 
que  no  eslá  mi  alfanje  eu  vano 
pendiente  de  mí  cintura. 

Y  advierte  (pie  vine  aqui 
con  el  rey  tu  padre  á  hablar 
que  me  ha  mandado  á  llamar 
porque  ha  menester  de  mí. 
Ya  ves  que  todo  se  allana: 
con  que  esciícliame  sin  miedo 
que  estar  sin  zozobras  puedo 
en  tus  jardines,  Galiana. 

Galiana.       Aunque  todo  fuera  asi, 
vanos  serán  tus  jemidos, 
que  eslán  sordos  mis  oídos, 
Bradamante,  para  lí. 

Br.ADAMAMEDura  te  encuenlro  esla  ve¿: 
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;iltiva,  Sultana,  eslás; 
mas..,  no  han  de  volvernio  airas 
tu  crudeza  y  esquivez. 
Hoy  solo  desdenes  llallas ; 
pero  ve  que  Bradamante 
es  tan  fuerte  para  amante 
como  es  fuerte  en  las  batallas. 
¿Conoces  el  odio  insano 
que  profeso  ea  esta  tierra 
ya  en  la  paz  ó  ya  en  la  guerra 
á  todo  el  pueblo  cristiano? 
Pues  antes  pudiera  ser 
i|ue  hasta  sus  pies  me  humillara 
y  mi  pendón  le  entregara 
que  dejarte  de  querer. 
Porque  en  nuestra  raza  mora 
nada  hay  que  te  sustituya, 
y  hasta  esa  fiereza  tuya 
por  ser  tuya  me  enamora. 
Galiana,  piénsalo  bien; 
y  ten  presente  que  has  sido 
la  que  el  profeta  ha  escojido 
para  Reina  de  mi  harén. 
Galiana.       Por  ultima  vez  escucha 
mi  voluntad  invariable, 
y  mas  no  esperes  que  hal)le, 
que  ya  mi  fatiga  es  mucha. 
.Tamas  volviste  la  cara 
á  las  huestes  del  cristiano: 
ejerces  un  soberano 
poder  en  Guadalajara. 
Ganastes  muchos  trofeos: 
eres  orgullo  y  fortuna 
de  la  ardiente  media  luna; 
y  en  las  zambras  y  torneos 
con  Igual  gloria  y  pujanza, 
entre  otras  cosas  que  callo, 
asi  rijes  el  caballo 
como  manejas  la  lanza. 
Todo  esto  llegó  á  admirar 
conmigo  la  jente  mora; 
pero  esas  prendas...  ahora 
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yo  no  las  puedo  apreciar. 

No  preguntes  el  por  qué, 

ni  asi  te  muestres  inquieto... 

porque  es  mi  único  secreto 

y  nunca  te  lo  diré. 

A  otras  festeja,  á  mí  no: 

yo  sé  que  hay  mil  que  callando 

están  por  tí  supirando 

y  son  mejores  que  yo. 

Ellas  le  darán  abrigo 

á  tu  pasión,  vé  seguro, 

que  no  serán  te  lo  juro, 

tan  desdeñosas  contigo. 

Ya  sabes  mi  voluntad. 

Déjame  con  mi  desvelo 

que  para  mí  no  hay  consuelo 

sino  es  en  la  soledad. 

BRAnAMANTEMe  llenas  de  confusión. 

¿Por  qué  esa  angustia,  Sultana! 
Sospecho  que  estás.  Galiana, 
enferma  del  corazón. 
¿Amas  á  otro  tal  vez? 

Galiana.        Estás  el  tiempo  perdiendo. 

Bradama!nteEs  que  me  lo  están  diciendo 
tu  amargura  y  tu  esquivez. 

Galiana.       Pues  si  eso  te  dicen,  calla, 
y  respeta  mi  dolor. 

BrapamanteEs  que  siento  que  el  furor 
dentro  de  mi  seno  estalla 
al  escuchar  de  tus  labios 
que  por  otro  amor  sufrí 
tantos  ultrages  de  tí, 
tantos  desdenes  y  agravios. 
¡Ay  si  le  llego  á  encontrar! 
mañana  sabrá  Toledo 
que  yo  á  ninguno  te  cedo 
mientras  pueda  respirar. 
Yo  fijaré  mi  cartel 
y  á  tu  amante,  en  buena  guerra 
saldré  á  buscar  por  la  tierra... 

Galiatsa.       y  nunca  darás  con  él. 

BRAnAMA>TK  ¡Galiana'...  quien  quier  que  sea 
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el  que  tu  amor  alcanzó, 

en  íanlo  que  viva  yo 

no  ospercs  que  le  posea. 

Seré  cruel,  importuno, 

lu  sombra  de  noche  y  (lia... 

y  al  cabo  tu  serás  mia 

ó  no  has  de  ser  de  ninguno. 
Galiana.       iMncho  presumes  de  audaz... 

y  advierte  que  no  es  cobarde 

la  rival. — Alá  te  ¡juarde. 
JJnADAMAKTEBien,  Galiana,  vele  en  paz. 

{fase  Galiana  por  la  escalinata  de  la  izquierda.) 

ESCENA    V. 

BRADAMAKTE. 

Yo  haré  que  tus  esperanzas 

muy  pronto  se  lleve  el  aire, 

y  que  en  tu  memoria  fijes 

el  nombre  de  Bradamante. 

Que  nunca  daré  con  él 

por  mucho  que  yo  me  afane 

has  dicho...  fácil  será 

que  de  mi  vista  se  escape. 

Allá  veremos,  Sultana, 

quién  sale  mejor  del  lance; 

Mí  callando  lu  secreto 

ó  yo  audaz  averiguándole. 

Vo  mis  armas  tomaré 

y  aunque  velando  rae  canse, 

á  mis  fatigados  ojos 

haré  qne  el  sueño  rechacen, 

y  al  cabo  daré  con  él 

aunque  el  averno  le  guarde. 

Que  no  es  cobarde  dijistes; 

mas...  ¿quién  es  fuerte  delante 

de  mi  potro  cordovés, 

de  mi  lanza  y  de  mi  alfanje? 

Despídete  de  él,  Galiana, 
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que  como  3^0  le  dé  alcaiutí 
el  ¡ay!...  solo  esrucbarás 
<|ue  bajo  mi  plaula  exhale. 
Pero  aquí  se  acerca  el  Rey: 
si  algo  viene  á  demandarme, 
yo  buscaré  la  manera 
de  que  mis  favores  pague. 

ESCKIXA      VI. 

EL  REY.   OMAR.  Moros  y  Esclavos.  BRAD AMANTE. 

Rey.  Alá  te  guarde,  musulmán  guerrero: 

gloria  sin  fin  á  tu  imperial  linaje. 

Bkai).         ¡Salud!...  Rey  de  Toledo,  al  que  el  profeta 
de  lauros  coronó  en  tantos  combates. 
Aquí  me  tienes  ya:  por  tí  llamado 
he  dejado  mi  tierra  y  mis  alcáznres. 
Habla  y  exije,  que  el  afán  conoces 
con  que  siempre  te  sirve  Rradamante. 

Rey.  Lo  sé,  bravo  adalid;  no  necesitas 

la  ley  que  nos  profesas  recordarme 
porque  grabados  en  la  mente  mia 
tus  favores  están.  Hoy  en  tu  grande, 
en  tu  robusto  brazo  busca  apoyo 
el  trono  de  Toledo  vacilante. 

Brad.         ¡Qué  dices,  noble  Rey?... 

Rey.  Atento  escucha, 

y  responde  á  tu  vez  si  has  de  ayudarme. 
Abderraharaan,  que  el  cordovés  imperio 
con  fuerte  mano  rije,  vasallaje 
y  tributos  demanda  al  toledano 
por  medio  de  violencias  y  de  ultrajes. 
Los  pueblos  incendió  de  mi  frontera; 
sus  tesoros  llevóse,  y  de  mis  árabes 
ilentro  los  muros  de  la  altiva  Córdova 
rodaron  las  cabezas  á  millares. 
Ora  á  la  guerra  su  ambición  me  llama, 
y  aquí  conduce  sus  potentes  haces 
arrasando  mis  pueblos  por  do  quiera 
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que  cruza  ooQ  su  ejército  salvaje. 

Se  acabó  el  sufrimiento.  De  los  mios 

venganza  pide  la  vertida  sangre, 

y  yo  se  la  daré  poniendo  un  dique 

á  tan  loca  ambición,  á  tal  barbarie. 

En  breve,  en  mi  favor  del  rey  de  Francia 

á  Toledo  vendrán  los  estandartes, 

y  con  ellos  también  el  heredero 

del  imperio  francés  al  campo  sale. 

Sus  huestes  y  las  mias  serán  pronto 

el  rayo  que  al  de  Córdoba  anonade; 

y  si  Alá,  que  no  espero,  en  esta  empresa, 

su  escudo  protector  nos  retirase, 

mi  trono  se  hundirá,  pero  con  gloria: 

como  Rey  moriré,  sin  humillarme. 

Tú  que  al  cristiano  eu  las  revueltas  Udes 

ganastes  cien  banderas  y  ciudades: 

tú  que  en  la  lucha  cuanto  al  paso  encuentras 

arrollas  con  tus  potros  indomables, 

¿querrás  á  nuestras  armas  vengadoras 

unir  tus  impertérritas  falanges? 

Piénsalo  bien...  y  tu  respuesta  aguardo. 

EnAD.        Y  ¿lo  puedes  dudar?...  Iré  delante: 
el  primero  saldré  porque  no  quiero 
que  las  armas  de  Francia  me  aventajen. 
Mis  tropas  juntaré,  y  en  la  contienda 
de  mis  caballos  al  tendido  escape, 
yo  romperé  las  enemigas  huestes 
y  el  campo  cubriré  con  sus  cadáveres. 

Rey.  Muy  grato  es  ¡oh  guerrero!  al  alma  mia 

el  fuego  de  tu  intrépido  lenguaje. 
Nada  puedo  temer  si  tú  me  ayudas, 
tú,  como  sieuifire,  volverás  triunfante. 

Brad.        Una  cosa  no  mas  ¡oh  Rey!...  te  pido 
en  premio  á  mi  fatiga  y  mis  afanes. 

Rey.  ¡Bradamante!  ¿qué  cosa  habrá  en  Toledo 

que  á  uu  hombre  como  tú  pueda  negarse? 
Pide,  imajiua  aunque  imposibles  sean 
y  al  punto  los  tendrás:  habla,  no  tardes. 

Brad.        Dame  á  tu  hija. 

Rky.  ¿a  Galiana  quieres? 

Brad.        Después  del  son  tremendo  del  combate, 
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nada  hay  cual  ella,  que  á  nai  fuerte  seno 
de  placer  estremezca  y  entusiasme. 
Ha  un  año  que  en  silencio  aquí  la  adoro: 
que  aquí  el  destino  me  grabó  su  imagen, 
y  aunque  en  mis  sueños  olvidarla  quiero 
también  en  sueños  á  mi  encuentro  sale. 

Rey.  Pues  bien;  si  las  banderas  enemigas 

con  la  victoria  tu  valor  me  trae, 
Galiana  será  la  recompensa. 

Br.AO.        Pues  que  suene  desde  hoy  sobre  los  aires 
de  la  trompa  guerrera  el  eco  ronco, 
y  á  tus  soldados  á  lidiar  los  llame. 
Mi  brazo  como  nunca  en  la  pelea 
será  esterminador,  y  á  tus  hogares 
arrastrando  banderas  y  despojos 
un  dia  volveré. 

Rey.  ¡Bien,  Bradamante! 

Yo  daré  la  señal;  junta  los  tuyos 
y  la  senda  del  bien  Alá  te  marque. 

Brad.        Sí  marcará,  porque  la  empresa  es  justa. 
Él  te  proleja  ¡oh  Rey! 

Rey.  y  á  tí  te  salve. 

(/ aíe  Bradamante  por  el  fondo  izquierda.) 


ESCENA    VII. 

REY.   OMAR.  Moros.  Esclavos. 

Rey.  Ya  lo  escuchastes.  Ornar, 

Bradamante  como  siempre, 
leal  entre  los  leales, 
valiente  entre  los  valientes. 
El  á  campana  saldrá 
seguido  de  sus  jinetes, 
y  romperá  las  falanjes 
de  los  fieros  cordobeses. 

ÜMAR.  Así  lo  espero.  La  hora 

llegó  ya  para  esa  jente 
que  á  tus  indefensos  pueblos 
llevó  el  estrago  y  la  muerte. 
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Pero  no  olvides  jamás 

que  en  derredor  tuyo  tienes 

á  todo  el  puehlo  cristiano, 

(jHC  al  salir  tus  tropas,  puede 

romper  audaz  sus  cadenas 

y  alzar  triunfante  su  frente. 

Rey  de  Toledo,  es  preciso 

sujetarlos. 
Rr.Y.  ¿Y  qué  quitares? 

¿que  para  esos  desgraciados 

nuevos  suplicios  invente? 

JNo  quiero  que  en  sus  oidos 

coa  horror  mi  nombre  suene, 

ni  abrumar  con  mi  poder 

á  los  que  no  se  defienden. 
Omar.  ¡Guai  de  tí!  Plegué  al  Profeta 

que  esa  bondad  no  te  pese. 
Rey.  ]\n  terar.s;  aquí  rae  quedo 

con  mis  africanos  fieles, 

y  verás  con  mi  prudencia 

romo  ninguno  se  mueve. 

Los  demás  todos  saldrán 

en  unión  con  los  franceses 

que  ya  estarán  á  la  vista 

de  nuestros  muros. 
O  MAR.  Y  en  breve 

dentro  de  ellos  estarán. 

Las  atalayas  de  Oriente 

esta  mañana  avistaron 

á  los  primeros  jinetes, 

y  diz  que  en  la  descubierta 

también  el  príncipe  viene. 
Rey.  Pues  descanso  á  sus  fatigas 

en  este  alcázar  encuentre, 

porque  el  lionor  de  habitarlo 

bien  quien  me  ayuda  merece. 
Omau.  Tampoco  hay  otro  en  Toledo 

que  albergar  pueda  á  tal  huésped . . . 
(^Suena  dio  lejos  una  marcha  moritca.^ 
Rey.  Esa  raüsica  guerrera, 

Omar,  que  los  aires  hiende, 

¿qué  anuncia? 
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Omar.  Esa  es  la  seual 

de  que  á  las  puertas  ya  tienes 

al  heredero  de  Francia 

y  á  sus  principales  jefes. 
Rey.  Pues  dispon  que  á  todos  ellos 

se  les  acate  y  festeje, 

y  vamos  desde  un  balcón 

á  ver  su  entrada  solemne. 
(/'a?i5e  todos  por  el  fondo  derecha,  y  sale  después  por  la 
izquierda  JBradamante.) 


esci:na    VIII. 

BRADAMANTE. 


¿No  he  de  ver  á  Galiana 
en  medio  esta  confusión? 

Y  ¿he  de  partir  sin  decirla, 
mal  que  pese  á  su  rigor, 

que  ya  es  mia,  porque  el  Rey 
su  palabra  me  empeñó? 
¿Adonde  la  encontraré? 
tal  vez  en  su  mirador 
estará  viendo  la  entrada 
de  ese  brillante  escuadrón 
de  caballeros  franceses 

Y  no  es  posible  que  yo 
pueda  pasar  adelante: 
ya  estoy  en  su  cenador, 

y  por  audaz  que  haya  sido 
ninguno  de  aquí  pasó. 
Esta  es  la  senda  por  donde 
con  paso  firme  y  veloz 
entro  y  salgo  sin  testigos 
al  alcázar  de  mi  amor. 
Aquí  me  quedo  á  esperarla 
hasta  que  se  oculte  el  sol, 
pues  siempre  en  la  senda  tengo 
camino  de  salvación. 
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Alguien  se  acerca...  ¿será 
Galiana?...  Tal  vez  no: 
ocultémonos,  no  quiero 
que  sepan  que  aquí  aun  estoy. 
(^Entra  por  donde  salió  al  principio  del  acCo.^ 


rSCENA     IX. 


JI¡\lEiN\,   (^/{ajando  por  la  escalinata  de  la  derecha."^ 


¡Jesús!.,  y  cuántos  cristianos 
armados...  ¡gracias  á  Dios 
que  (le  punta  en  blanco  miro 
á  los  de  mi  relijion! 
¡Todos  franceses!.,  con  ellos 
no  viene  ni  un  espauol!... 
¡Qué  lástima!  de  esta  vez 
nos  ha  olvidado  el  Señor... 
mas  ya  llegará  la  nuestra... 
en  tanto...  resignación. 


ESCENA    X. 

JIMENA.    GALIANA,    (^bajando  por  la  escalinata   de  la 
derecha  muy  alborozada.) 


Galiana.      Jimena,  ¿le  has  visto,  di? 

JiMEivA.         ¿A  quién? 

Galiat«ía.  a  Carlos. 

Jimena..  ¡Dios  mió! 

Galiaisa.       Al  dueíjo  de  rai  albedrio. 

J hiena.         ¿Entre  ellos  viene? 

Galiana.  Sí,  sí. 

Desde  ud  oculto  balcón, 
cubierto  de  oro  y  acero, 
lo  he  visto  entrar  caballero 
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sobre  un  gallardo  trotón. 

Y  en  mi  amante  frenesí, 

sobre  él,  al  verle  pasar, 

lie  jazmines  y  azahar 

loda  mi  esencia  vertí. 

¡Ay,  Jimena!  ¡(¡ué  alcf^ria! 

¡Quién  bá  poco  me  dijera 

que  tan  pronto  se  cumpliera 

la  dulce  esperanza  mia! 
.liAiK.NA.  ¡Silencio!...  pero,  ¿tú  lloras? 

¡si  te  ven!...  ¡por  Dios  que  acabes!... 
Gali.vína.       ¡Ay,  amiga,  tú  no  sabes 

cómo  queremos  las  moras! 
JiMEiNA.         Pero  ese  tu  afán  modera... 

(puliese  la  música  mas  cerca.) 

¿Üyes  la  marcha? 
Galia:va.  Sí,  sí. 

JiJiEKA.         Tal  vez  el  Príncipe  aquí 

se  acerca,  y  si  asi  te  viera... 
Galiana.      ]No  tengas  ningún  recelo... 
.TiME>A.         Pero  aqui  te  vas  á  estar? 
Galiana.       Aqui  le  voy  á  esperar; 

cúbreme  bien  con  el  velo. 

Verle  de  cerca  desea 

de  mi  amor  la  ardiente  fé, 

y  asi  mirarle  podré 

sin  que  mis  lágrimas  vea. 
JiniENA.  Y  asi  tu  ansiedad  agravas... 

mas  si  llega  Bradamante... 
Galiana.       Ya  estará  de  aqui  distante: 

haz  que  vengan  mis  esclavas. 
(^Jsoman  estas  sobre  la  escalinata  derecha.) 
JiMENA.  Aqui  las  tienes;  llegad, 

á  tiempo  venís  ahora: 

pronto,  de  vuestra  señora 

plaza  en  derredor  tomad. 
(^Mirando  hacia  el  fundo.) 

Ya  tu  padre  viene  aquí 

con  su  corte  musulmana: 

serénale.  Galiana, 

y  no  te  olvides  de  lí. 
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ESCENA    Xr. 

GALIANA.    JIMENA.    ESCLAVAS.    EL    REY.    OMAR. 

MOROS  de  acompañamiento  que  se  colocan  d  la  izguierda 

del  teatro. 

Rev.  Pujante  viene  el  francés. 

De  esta  vez  si  la  fortuna 
nos  libra,  Ornar,  de  un  revés, 
hundimos  sin  duda  alguna 
el  orgullo  cordobés. 
(^Saten  guerreros  franceses  con  estandartes,  y  se  colocan  d  la 

derecha.^ 
Omar.  Ya  los  de  las  Galias  ñeros 

jamás  vencidos  guerreros, 
vienen  delante  de  tí, 
y  Carlos  Martello,  allí, 
con  sus  nobles  escuderos. 
{^Sale  Carlos  seguido  de  sus  escuderos  y  pajes  que  ocupan 
el  frente  del  teatro^  menos  el  que  lleva  el  escudo  y  lanza 
del  Principe^  que  se  adelantará  detras  de  él.  Jlgunos  pa- 
jes traerán  bandejas  de  oro  y  plata  cubiertas  con  telas  de 
la  época.) 

ESCENA   XII. 

GALIANA.  CARLOS.   EL  REY.    OMAR.    JIMENA.  ES- 
CLAVAS. GUERREROS.  ESCUDEROS  y  PAJES  FRAN- 
CESES. MOROS. 

Rey.  Llega,  principe  inmortal, 

el  que  en  mi  favor  y  ayuda 

viene  con  presteza  tal: 

de  Toledo  la  imperial 

el  monarca  te  saluda. 
Carlos.         Sí,  yo  juro,  ¡oh  soberano! 

sobre  la  cruz  de  mi  escudo 
(^Tiende  la  mano  sobre  el  escudo  que  por  la  derecha  le  pre- 
senta el  escudero.) 


24  LA  INFAINTA  GALIAPÍA. 

defcuderte.  Esta  es  mi  msno. 
Yo  al  monarca  toledano 
también  á  mi  vez  saludo. 

Rey.  Espero  mucho  de  tí: 

conozco  bien  tu  denuedo, 
porque  há  uu  año  que  te  vi 
ganar  el  premio  que  di 
en  las  justas  de  Toledo. 

Caíilos.         Toda  rai  dicha  se  encierra 
en  buscar  luchas  gloriosas. 
Há  un  ano  que  por  la  tierra 
con  mis  armas  victoriosas 
voy  donde  quiera  que  hay  guerra. 
Y  siempre  de  mi  destino, 
rompiendo  muros  y  vallas, 
gocé  el  amparo  divino, 
abriéndome  en  las  batallas 
franco  y  seguro  camino. 
Por  eso  tanto  guerrero 
en  pro  tviyo  sacará 
su  nunca  vencido  acero, 
y  yo  con  ellos  espero 
que  Dios  nos  protejerá. 

Rey.  Ño  saldrá,  si  él  os  escuda, 

jamás  tu  esperanza  vana. 
Iréis  á  lidiar  mañana; 
en  tanto  ven  y  saluda 
á  mi  hija. 

Carlos.  ¿Es  Gahana? 

Rey.  Sí. 

CAni.os.  Sullvna,  un  tiempo  fué 

que  yo  el  príncipe  Martello 
á  tí  levantar  osé 
mis  ojos,  y  en  denso  velo 
envuelta  como  hoy  te  hallé. 
Pero  es  iiaílil  la  pena 
que  das  á  tu  frente  pura, 
porque  Ue^ó,  en  hora  buena, 
á  las  orillas  del  Sena 
la  fama  de  tu  hermosura. 
Esquiva  tu  rostro,  sí; 
yo  sé  que  vivís  aquí 
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en  un  profundo  retiro: 

que  sepas  me  basta  á  mí 

que  sin  mirarte  te  admiro. 
fSe  acercan  loa  pajes  con  las  bandejas.) 

De  allá  de  la  patria  mia 

con  los  presentes  que  ves 

de  perlas  y  orfebrería, 

vengo,  Sultana,  este  dia 

para  ponerme  á  tus  pies. 

Bien  sé  que  mezquinos  son 

tales  dones  para  tí, 

porque  á  tanta  perfección 

no  hay  en  mi  patria  ni  aquí 

cumplido  y  bastante  don. 

Mas  te  ruego  que  tu  mano 

los  acepte  con  bondad, 

y  un  favor  tan  soberano 

eterna  bará  la  amistad 

del  francés  y  el  toledano. 
(^Entregan  los  pajes  las  bandejas  á  las  esclavas:  eslas  se  re- 
tiran por  la  derecha  y  aquellos  vuelven  al  fondo.) 
Rey.  Sí  lo  será,  te  lo  juro: 

muy  obligado  te  quedo; 

para  lí,  vive  seguro, 

será  de  amistad  un  muro 

el  Rey  moro  de  Toledo. 

Ven,  príncipe,  á  mi  palacio, 

y  bajo  su  techo  amigo 

descansarás,  y  conmigo 

podrás  hablar  mas  despacio. 
Carlos.         Gracias  te  doy,  ya  te  sigo. 

[Salen  juntas  seguidos  d  la  vez  de  franceses  y  moros.) 


ESCENA    XIII. 

GALIANA.  JIMENA. 
Galiana.       ¿Le  escuchastes? 

JiMENA.  Sí. 

Galiana.  ¡Qué  afán! 
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¿Le  oisle  hablar  de  mi  frente?... 

¡Ay,  Jimena!  es  tau  valiente 

como  cortés  y  galán.  (A'e  clirlje  al  fondo.) 

JiME.-NA.         ¿Dónde  vas? 

Galiana.  ¿Dónde  ha  de  ser? 

Siguiendo  voy  sus  reflejos... 
quiero  mirarle  á  lo  lejos 
mientras  que  se  alcance  á  ver. 
(Sale  tíradamante  por  donde  antes  se  ocultó.) 


ESCENA    XIV. 

GALIANA.  BRADAMANTE.  JIMENA. 

Galiana.       ¡Ah! 

Jimena.  ¡Dios  mió! 

Bradamante  Galiana, 

vele  en  pos  de  tu  doncel... 

antes  que  llegue  con  él 

á  encontrarme  esta  mañana. 
Galiana.       ¡Qué  es  lo  que  dices! 
Biiadamante  Sí,  sí. 

Aunque  estaba  tan  sujeto, 

ya  averigüé  tu  secreto, 

ya  soy  dichoso. 
Galiana.  ¡Ay  de  mí! 

Bi\Ai)AMANTE  Y  para  mas  alegria 

hoy  mi  labio  te  pidió, 

y  tu  padre  me  empeñó 

su  palabra,  y  serás  mia. 
Galiama.        ¡Tuya!...  ¡no!...  jamás... 
BRADAMA^TE  ¿Jafflás? 

Pues  bien,  si  á  tu  amante  hallo... 

á  los  pies  de  mi  caballo 

destrozado  lo  verás. 
GALIA^A.       ¡Bárbaro! 
Bradamante  ¡Sí!...  lo  has  de  ver, 

que  no  cedo  en  mi  porfía; 

Sultana,  ó  tú  has  de  ser  mia 

ó  de  ninguno  has  de  ser: 
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y  al  duefio  de  tu  albedrio, 

ya  que  de  ello  haces  alarde, 

le  buscaré...  Alá  te  guarde. 
(^Fase  por  la  puerta  de  la  escalinata.'^ 
Galiaina.        ¡\h!  {^Cae  desmayada  en  los  brazos  de  Jimena.') 
JiMENA.  ¡Protéjela,  Dios  mió! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


La  misma  decoración  alumbrada  por  la  luna. 

ESCENA  PRIMERA. 

ROLÜAPÍ.   OLIVEROS.   Caballeros  franceses. 

Boi.nAis.        Es  preciso  confesar 

que  se  tratan  estos  moros, 

amigo  conde  Oliveros, 

mucho  mejor  que  nosotros. 
Omveiios.     Es  cierto,  bravo  Roldan, 

son  opulentos  en  todo; 

pero  bien  lo  pueden  ser 

con  los  ágenos  tesoros. 

En  esta  tierra  infeliz 

do  tantos  hechos  heroicos 

se  han  visto,  los  africanos 

han  entrado  como  lobos, 

y  el  descuidado  redil 

asaltaron  de  los  godos. 
RoLnA>.         Sí,  pobres  godos,  vendidos 

por  ese  Conde  ó  demonio 

que  á  estas  horas  estará 
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del  iulicruo  eu  lo  mas  hondo. 
Y  en  tanto  que  esclavos  gimen 
en  oscuros  calabozos 
los  que  un  tiempo  mas  feliz 
miró  el  mundo  con  asombro 
(  n  las  revueltas  batallas, 
ved  de  estos  perros  rabiosos 
la  írraudeza  y  poderlo. 
¿Cuándo  tuvisteis  vosotros 
eu  vuestras  tierras  de  Francia 
ni  en  vuestros  castillos  góticos, 
estos  máj icos  jardines, 
esos  mármoles  preciosos 
ni  esas  brillantes  techumbres 
de  nácares  y  de  oro? 
Envidia  tengo,  señores, 
á  fausto  tan  portentoso, 
y  estoy  por  ponerlo  fuego, 
y  hacer  del  palacio  un  horno. 

Oliveros.      Dios  os  tenga  de  su  mano, 

Roldan,  porque  sois  muy  loco 
y  muy  capaz  de  incendiar 
los  dominios  del  Rey  moro. 

RoLDAH.        Y  tanto  que  si  lo  soy: 

decidme.  Conde,  otro  poco 
y  veréis  en  el  palacio 
las  luminarias  que  pongo. 

Oliveros.      ¿Y  también  daréis  al  fuego 
en  vuestro  tremendo  enojo 
las  hermosuras  que  encierra 
este  palacio  famoso? 
Vamos  despacio.  Roldan, 
y  mirad  que  ya  es  notorio 
que  detras  de  alguna  de  ellas 
se  suelen  ir  vuestros  ojos. 

RüLUAN.        Tenéis  razón,  Oliveros, 

me  ha  prendado  de  su  rostro 
lo  sereno  y  apacible, 
lo  candido  y  lo  donoso. 
Mas  si  yo  la  galanteo 
es  con  el  santo  propósito 
de  ver  si  á  la  que  es  infiel 
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Todos. 
Roldan. 


Oliveros. 

ROLDAIH. 
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reduzco  al  gi-emio  católico. 

Todos.  ¡Já!  ¡já! 

Roldan.  Señores,  no  es  broma; 

la  verdad  os  dije  solo: 
demás  que  el  príncipe  Carlos 
nos  ha  dado  ejemplo  á  todos; 
cuando  él  aqui  se  enamora, 
¡ps!  ¿qué  hemos  de  hacer  nosotros? 
¡Cómo!... 

¡Qué?  ¿no  lo  sabéis? 
Pues  está  de  amor  furioso 
por  la  infanta  Galiana. 
¿Y  ella  le  quiere? 

Lo  ignoro; 
pero  que  le  quiera  ó  no 
eso,  conde,  importa  poco. 
Dejad  que  él  me  lo  insinué, 
y  ya  veréis  vos  qué  pronto 
rae  doy  arte  y  me  la  llevo 
sobre  mi  valiente  potro, 
aunque  tendrá  que  romper 
dobles  puertas  y  cerrojos. 
Lo  he  jurado,  y  no  hay  remedio; 
y  ya  de  este  ó  de  otro  modo 
he  de  jugar  á  estos  bárbaros 
en  el  centro  de  su  emporio 
alguna  que  de  Roldan 
cuenten  los  siglos  remotos. 

OLivEno.s.      Para  ayudaros  en  eso 

disponed  á  vuestro  antojo 
de  Oliveros,  vuestro  amigo, 
aunque  á  vos  os  bastáis  solo. 
Pero  hagamos  si  os  parece 
una  diíína  de  nosotros. 
Cuando  volvamos  de  Córdoba 
otra  vez  á  estos  contornos 
abramos  liza  oii  Toledo... 

Roldan.        Sí,  sí;  Oliveros,  apoyo. 

Cuando  volvamos  triunfantes 
cubiertos  de  gloria  y  polvo 
citaremos  al  palenque 
á  los  principales  moros. 
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Omvehos.      ¿Doble  número...  eh...  Roldan?... 
Roldan.        Doble  ó  triple,  me  acomodo: 

el  caso  es  dejar  memoria 

de  nuestra  fuerza  y  arrojo. 
(^Siiena  á  lo  lejos  el  preludio  de  una  canción.) 

¿Pero  qué  armoniosa  música 

por  el  aire  vagaroso 

á  nuestros  oidos  llega? 
Omvehos.      La  del  bandolin  sonoro 

de  Galaor. 
Roldan.  ¿El  juglar 

del  príncipe? 
Oliveros.  Sí. 

Roldan.  Gran  mozo. 

Vamos  á  bacerle  que  cante 

y  que  nos  divierta  un  poco. 
Olivekos.      Plegué  á  Dios  que  le  encontremos 

en  el  laberinto  humbroso 

de  estos  jardines. 
Roldan.  Veamos: 

¿queréis  seguirme? 
Oliveros.  Sí,  todos. 

{^f'anse  por  el  fondo,  y  cania  dentro  Galaor.) 

Una  faz  modesta  y  pura 

y  brillante  como  el  sol, 

ha  enfrenado  la  bravura 

y  hecho  esclavo  á  mi  señor. 

Fresca  brisa,  ve  lijera 

á  llevarla  esta  canción 

que  mi  dueño  aquí  te  espera 

delirando  con  su  amor. 
(^Jntes  de  concluirse  la  anterior  estrofa,  aparece  doña  lime- 
ña sobre  la  escalinata  de  la  izquierda,  y  apoyada  en  la 
barandilla ,   con  la  mayor  ntencion ,    escucha  hasta    el 
final.) 
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ESCLNA   II. 

DOÑA  JIMENA. 


Muy  bien  el  rapaz  compone 
y  con  mucha  claridad. 
¿Si  habrá  la  infanta  escuchado 
ese  amoroso  cantar? 
Bien  puede,  que  desvelada 
toda  la  noche  estará, 
y  esa  dulce  melodía 
la  habrá  desvelado  mas. 
Prole j eré  estos  amores 
en  pro  de  la  cristiandad. 
Ya  el  príncipe  la  enamora, 
tanto  mejor,  bien  está; 
lo  que  yo  alcanzar  no  pude 
amor  lo  podrá  alcanzar. 
No  me  dirá  el  arzobispo 
de  Toledo  la  imperial, 
que  anduve  en  esta  ocasión 
poco  entendida  y  sagaz. 

(^fuelve  (i  preludiar  Galaor.) 
Pero  vuelven  los  preludios; 
otra  vez  irá  á  cantar. 
¡Qué  bien  en  la  noche  humbria 
y  en  medio  esta  soledad 
esos  acordados  sones 
derechos  á  el  alma  van! 
Mas,  no  perdamos  la  música 
del  inspirado  juglar. 

(Canta  Galaor.) 
Fresca  brisa,  si  á  la  aurora 
aun  no  has  vuelto  á  mi  Señor 
dile  entonces  á  esa  mora 
que  ha  de  piedra  el  corazón. 
¡Vuela!...  amparo  de  un  amante 
y  no  tardes,  que  en  amor. 
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es  un  siglo  cada  ¡uslantc 
cuando  duda  el  corazón. 


JiMENA.  Pronto  esas  dudas  que  ahora 

lanío  afligen  al  galán, 
he  de  hacer  con  mi  cuidado 
que  se  tornea  realidad. 
Pero  ¿como  conseguirlo? 
si  con  él  pudiera  hahlar... 
un  bulto  á  lo  lejos  veo 
que  se  encamina  hacia  acá... 
¿será  el  príncipe?  tal  vez... 
pero  no,  que  es  el  juglar: 
el  bandolin  á  la  espalda 
y  su  picaresca  faz, 
me  deja  ver  de  la  luna 
la  trémula  claridad. 
Aquí  llega...  á  ver  si  logro 
asi  su  atención  llamar...  (^Tose.) 


ESCEiXA    I  ir. 

DONA  JOIENA.  GALAOR. 

GALAon.      '  (¿Una  los  por  las  alturas? 

Me  alegro,  buena  señal. 

Oyó  las  coplas...  veamos...) 

¿quién  tose  por  ahí?  ¿quién  va? 
JiME>A.  Sosegaos,  señor  cantor; 

quien  tose  es  gente  de  paz. 
Galaor.         ¿Sois  vos  la  bendita  dueña 

de  la  princesa  real? 

¿Qué  asunto,  señora,  os  trae, 

á  estas  horas  por  acá? 

Que  estabais  ya  recojida 

rae  figuré. 
JiMENA.  Y  en  verdad 
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que  os  figurasteis  muy  ?jien: 

mas  ¿quléa  puede  reposar 

al  son  de  las  caulinelas 

amorosas  que  inventáis? 
Galaou.         Ko  fué  mi  objeto,  scHora, 

desvelaros,  perdonad . . . 

á  saber  que  era  importuno 

callara. 
JiMENA.  Hicierais  muy  mal; 

porque  cantáis  lindas  trovas 

y  con  mucha  habilidad. 
Galaor.        ¿Qué  eso  digáis,  buena  dueña? 

uo  me  hagáis  lisonjear 

por  burlaros,  con  un  mérito 

que  en  mí  no  existió  jamás. 

Pero  escuchad:  yo  quisiera, 

si  no  lo  tomáis  á  mal, 

hablar  con  vos  un  instante. 

¿Pudierais  á  aquí  bajar? 
JiMENA.  ¡Jesús!...  y  que  algún  esclavo 

nos  viera,  y  luego...  ¡no  tal! 
Gal  ADR.        Pues  bien,  con  vuestra  licencia 

yo  subiré  adonde  estáis. 
JiMENA.  ¡Tío  por  Dios!...  eso  seria 

muy  grande  temeridad. 
Galaor.        No  alcanzo... 
JiMENA.  Estos  escalones 

no  ha  pisado  hombre  mortal, 

porque  de  la  infanta  mora 

al  regio  palacio  dan. 
Galaor.        Pues  ello  tiene  que  ser, 

con  que... 
JiMENA.  Prefiero  bajar, 

porque  asi  no  hay  tanto  riesgo.  (Daja.^ 

¿Qué  me  queréis? 
Galaor.  Escuchad. 

¿Habéis  entendido  bien 

las  coplas  que  poco  há 

tanto  me  habéis  celebrado? 
JiMENA.  Con  la  mayor  claridad. 

Galaor.        Pues  bien,  sabed  que  esas  trovas 

han  sido  espresion  cabal 
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del  apasionado  fuego 
en  que  se  siente  abrasar 
el  príncipe  mi  Señor. 

JiMENA.         Y  ¿qué  queréis? 

Galaür.  Claro  eslá. 

El  príncipe  Carlos  quiere 
que  vos  le  ayudéis  á  dar 
cima  feliz  á  una  empresa 
que  á  todos  conviene. 

JiMENA.  Hablad. 

G.ALAOK.        Ante  lodo  es  necesario, 
Señora,  que  me  digáis, 
si  la  infanta  Galiana 
escucha  ó  no  con  bondad 
las  serenatas  de  Carlos... 

JiMEisA.  ¡Cómo  queréis  que  yo?... 

Galaor.  ¡Va! 

Vos  sois  confidenta  suya... 
decídmelo  en  puridad. 

Jimeiiía.  Que  las  escucha  presumo 
sin  dar  muestras  de  pesar: 
el  sueño  esquiva  en  la  noche.. 

Galaor.         Comprendo,  no  dip^as  mas. 
¿Pensáis  que  será  dificU 
hacer  á  la  infanta  entrar 
en  la  comunión  cristiana? 

JiMENA.  ¿Con  que  el  príncipe  real 

quiere  enlazarse  con  ella? 

Galaor.         Ño  tendrá  dificultad 

si  antes  acepta  el  bautismo. 

JiMEtsA.  Yo  no  os  lo  puedo  afirmar: 

pero  tengo  confianza 
en  que  la  suma  bondad 
su  incrédulo  corazón 
de  ardiente  fé  llenará. 

Galaor.        Pues  es  fuerza  que  con  ella 
y  á  la  mayor  brevedad 
hable  el  príncipe. 

JiMENA.  ¡Imposible! 

Galaor.         Si  despacio  lo  miráis, 

veréis  los  inconvenientes 
cuan  poco  á  poco  so  van. 
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y  moros  que  me  repugnan. 
Seguidme. 
Roldan.  En  buen  hora  guia, 

pero  si  alguno  te  insulta, 
dímelo,  y  verás  Roldan 
qué  cuenta  dá  de  esa  chusma. 
(A'm'íí  e  por  el  fondo  izquierdo.  Un  momento  de  pausa  y  sa- 
len por  debajo  de  la  escalinata  Bradamante  y  moros  en- 
vueltos en  alquiceles. 


KSCENA    VI. 

BRADAMANTE.  3Ioros. 

Bradamaiste  No  hay  nadie,  seguidme  todos. 

(^liecorre  la  escena  con  la  vista.") 
¡Oh!...  ¡qué  calma  tan  profunda! 
ni  aun  los  suspiros  del  aura 
en  este  jardin  se  escuchan. 
Mas  no  sé  qué  de  siniestro 
toda  esta  quietud  me  anuncia, 
ni  por  qué  hierve  la  sangre 
que  por  mis  venas  circula. 
Acaso  el  doncel  cristiano 
saldrá  á  rondar  la  hermosura 
por  quien  este  corazón 
se  ajita  en  perpetua  lucha... 
Mas  yo  velaré  sin  tregua 
hasta  que  las  sombras  huyan, 
y  asi  lograré  calmar 
el  tormento  de  mis  dudas. 
Oidme  todos.  Ninguno, 
aunque  el  palacio  se  hunda, 
en  tanto  que  yo  no  llame 
ui  se  mueva  ni  me  acuda. 
(^Fdnse  por  el  fondo  derecho.) 
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KSCIÍNA    Vil. 


GALIANA.  JIMENA  descendiendo  por  la  escaltuaía  iz 
(/iiierda. 


JiMENA.         Ven. 

Galiana.  ¡Jimena!...  ¡qué  congojas.' 

¿Está?... 

JlHENA.  KO. 

Galiana.  Pues  ruido  siento.. 

Jimena.  Será  el  murmullo  del  viento 

que  ajila  las  verdes  hojas. 
Galiana.       ¿Cómo  es  si  con  tanto  afán 

verme  anhelaba,  no  acude? 
Jimena.  No  asi  tu  impaciencia  dude 

tan  pronto  de  esc  galán. 

Tal  vez  por  hablarte  al  fin 

sin  obstáculo  ninguno, 

viendo  estará  si  el  jardin 

oculta  á  algún  importuno. 
Galiana.       Sí,  sí:  mas  si  llego  á  ver 

volar  la  esperanza  mia... 
JisiENA,         Y  ¿qué  esperanzas  tenia 

la  infanta  Gahana  ayer? 
Galiana.       Ninguna;  tienes  razón. 
JiBiENA.         De  todo  siempre  dudando 

al  cielo  ofendes...  ¡Oh!...  ¿cuándo 

habrá  fé  en  tu  corazón? 

Ayer  sin  tranquilidad 

llanto  tus  ojos  vcrtian: 

tus  j émidos  se  perdían 

en  medio  esta  soledad. 

Y  nadie  te  respondió: 

solo  en  tanto  desconsuelo 

cuando  rogastes  a!  cielo 

fué  el  cielo  el  que  te  acudió. 
Galiaixa.       Sí,  Jimena:  es  la  verdad. 

Yo  creo  y  la  frente  iucliuo 
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y  moros  que  me  repugnan. 
Seguidme. 
Roldan.  En  buen  hora  guia, 

pero  si  alguno  le  insulta, 
dímelo,  y  verás  Roldan 
qué  cuenta  dá  de  esa  chusma. 
(/V/íi  e  por  el  fondo  izquierdo.  Un  momento  de  pausa  y  sa- 
len por  debajo  de  la  escalinata  Bradamante  y  moros  en- 
vueltos en  alquiceles. 


liSCENA    VI. 

BRADAMANTE.  3Ioros. 

Bradamante  No  hay  nadie,  seguidme  todos. 

{^Recorre  la  escena  con  la  vista.) 
¡Oh!...  ¡qué  calma  tan  profunda! 
ni  aun  los  suspiros  del  aura 
en  este  jardin  se  escuchan. 
Mas  no  sé  qué  de  siniestro 
toda  esta  quietud  me  anuncia, 
ni  por  qué  hierve  la  sangre 
que  por  mis  venas  circula. 
Acaso  el  doncel  cristiano 
saldrá  á  rondar  la  hermosura 
por  quien  este  corazón 
se  ajita  en  perpetua  lucha... 
Mas  yo  velaré  sin  tregua 
hasta  que  las  sombras  huyan, 
y  asi  lograré  calmar 
el  tormento  de  mis  dudas. 
Oidme  todos.  Ninguno, 
aunque  el  palacio  se  hunda, 
en  tanto  que  yo  no  llame 
ui  se  mueva  ni  me  acuda. 
(^Fdnse  por  el  fondo  derecho.) 
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ESccrsiA  vil. 


GALIANA.  JliMENA  descendiendo  por  la  escalinata  iz 
quierda. 


JiMENA.  Ven. 

Galiana.  ¡Jimena!...  ¡qué  congojas! 

¿Está?... 
Jimena.  No. 

Galiana.  Pues  ruido  siento.. 

Jimena.  Será  el  murmullo  del  viento 

que  ajila  las  verdes  hojas. 
Galiana.       ¿Cómo  es  si  con  tanto  afán 

verme  anhelaba,  no  acude? 
Jimena.  No  asi  tu  impaciencia  dude 

tan  pronto  de  ese  galán. 

Tal  vez  por  hablarte  al  í¡n 

sin  obstáculo  ninguno, 

viendo  estará  si  el  jardin 

oculta  á  algún  importuno. 
Galiana.       Sí,  sí:  mas  si  llego  á  ver 

volar  la  esperanza  mia... 
Jimena.         Y  ¿qué  esperanzas  tenia 

la  infanta  Galiana  ayer? 
Galiana.       Nioguna;  tienes  razón. 
Jimena.         De  todo  siempre  dudando 

al  cielo  ofendes...  ¡Oh!...  ¿cuándo 

habrá  fé  en  tu  corazón? 

Ayer  sin  tranquilidad 

llanto  tus  ojos  vertían: 

tus  j  émidos  se  perdían 

en  medio  esta  soledad. 

Y  nadie  te  respondió: 

solo  en  tanto  desconsuelo 

cuando  rogastcs  al  cielo 

fué  el  cielo  el  que  te  acudió. 
Galiana.       Sí,  Jimena:  es  la  verdad. 

Yo  creo  y  la  frente  inclino 
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ante  ese  genio  divino 

que  reina  en  la  inmensidad. 

El  solo  y  de  tal  manera 

dolido  de  mi  aflicción, 

este  inquieto  corazón 

asi  consolar  pudiera. 

Soy  tuya,  dispon  de  mí, 

que  para  siempre  acepté 

vuestra  relijion  y  fé. 
Ji5iE>A.  ¿Es  cierto? 

Galia!^a.  Jimena,  sí. 

Es  imposible  que  yo 

pueda  desde  hoy  vacilar 

entre  el  que  me  hizo  llorar 

y  entre  el  que  me  consoló. 

A  tí  te  lo  debo,  á  tí. 

¿Cómo  alcanzar  de  otro  modo... 
JiMEiNA.         Podrás  alcanzarlo  lodo 

mientras  que  pienses  así. 

Premiada  está  mi  fatiga 

pues  ya  te  miro  cristiana... 

y  asi  como  yo,  Galiana, 

el  Hacedor  te  bendiga. 
Galiaka.       ¡Ay!...  sí  lo  espero,  Jimena; 

mas...  tranquiliza  mi  alma, 

¿vendrá  á  interrumpir  la  calma 

de  esta  noche  tan  serena 

el  zeloso  Bradamante? 
Jimena.         ÍÍo  puede  venir,  señora, 

hasta  después  de  la  aurora; 

nada  le  aflija  ni  espante. 
Galia:\a.       ¡Oh!  tiemblo  solo  al  pensar 

que  aquí  aparecer  pudiera 

y  en  tal  soledad  me  viera... 

¡vamonos!... 
Ji»iB>A.  ¿No  has  de  esperar 

al  que  tu  esposo  ya  es? 
Jimena.  ¡Ah!...  tarda  mucho... 

Galiaina.  ¿Has  oido? 

Jimera.  ¡Qué!... 

GALIA^A.  En  la  espesura  hay  ruido... 

son  pasos... 
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Galiana.  ¿Será?... 

(^Jparece  Carlos  por  la  izquierda  del  fondo.^ 
JiMEisA.  ¿Lo  ves?... 

(Sale  Jimena  al  encuentro  del  principe.) 
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KSCliNA    VIII. 

GALIANA.  CARLOS.  JIMENA. 

Galiaiía.       (¡Ay  de  mí!) 

Jimena.  Vamos,  Seííor, 

alli  aguardándoos  está; 
ved  que  pronto  asomará 
de  la  mañana  el  albor, 
Con  que  hablad  poco  por  hoy 
que  está  la  noche  espirando. 

Garlos.        Bien. 

Jimeiva.  Yo  en  tanto  aquí  velando 

por  si  alguien  se  acerca  estoy. 


Carlos. 


Galiana. 

(>ARLOS. 


Galiana. 


¡Ah!...  bien  haya  mi  fortuna 
que  tras  tanto  padecer 
tu  rostro  me  deja  ver 
al  resplandor  de  la  luna. 
¿Es  cierto  princesa,  di, 
que  ya  no  me  oculta  el  velo 
tu  claro  y  hermoso  cielo? 
¡Oh!...  ¡cuan  bella  estás  asi! 
¡Martello,  calla! 

¿El  temor 
en  este  instante  supremo 
miro  en  tu  faz?... 

Es  que  temo 
á  tus  palabras  de  amor. 
Tú  fascinas  mis  sentidos, 
pues  cuando  hablándome  estás... 
dices  cosas  que  jamás 
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llegarou  á  mis  oídos. 

Carlos.         Es  que  nadie  como  yo 
desde  que  vives  aquí, 
cou  tan  ciego  frenesí 
bella  princesa,  te  amó. 
Tampoco  )'o,  que  he  corrido 
sediento  de  amor  y  guerra 
con  mis  banderas  la  tierra, 
tanto  amor  nunca  he  sentido. 
Hasta  que  la  suerte  mia, 
por  venir  solo  á  las  manos 
con  tus  bravos  africanos, 
rae  trajo  á  Toledo  un  dia. 
¿Te  acuerdas,  Galiana,  di, 
de  lo  que  entonces  Toledo 
me  vio  hacer?  pues  tal  denuedo 
á  tí  le  lo  debo,  á  tí. 
Porque  en  aquella  reunión 
eras  tú,  ¡sol  de  ventura! 
por  derecho  y  hermosura 
la  reina  de  la  función. 
¿No  viste  á  los  que  lidiaron 
conmigo,  que  todos  fueron, 
cuan  pronto  á  mis  pies  cayeron 
y  sobre  el  polvo  rodaron... 
y  cuan  poco  me  cuidaba, 
siguiendo  tu  viva  lumbre, 
del  aplauso  que  me  daba 
la  espantada  muchedumbre? 
Pues  era  que  en  la  llanura 
y  en  medio  tantos  despojos 
solo  jiiaban  mis  ojos 
para  mirar  tu  hermosura. 
Y  no  fué  vano  mi  anhelo 
jtorque  adiviné  después 
tu  imagen  pura  á  través 
de  los  pliegues  de  tu  velo. 
¡Oh!...  jamás  de  mi  memoria 
podrá  borrarse  aquel  dia 
en  que  logié,  vida  rala, 
tanto  amor  y  tanta  gloria. 

GALIA^A.       Un  año  de  eterno  afán, 


Caiilos. 


Calíais  A. 

Carlos. 

Galiana. 


Carlos. 
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y  hecho  esclavo  el  alvcdrio... 
larapoco  del  seno  mió 
estos  recuerdos  so  irán. 
¡Que  dices!...  ¿también  Galiana 
ha  estado  pensando  en  raí 
todo  un  auoV . . . 

Carlos  sí... 
¡Ah!... 

Desde  aquella  mañana, 
que  tan  bella  se  mostró 
á  mis  ojos  siempre  tristes: 
mañana  en  que  tú  venciste 
á  los  que  nadie  venció: 
y  en  que  lauta  multitud 
saludó  lu  fuerte  espada 
con  gritos  mil,  espantada 
de  tu  esfuerzo  y  juventud, 
yo  también  al  verte  ufano 
allá  á  mis  solas  decia... 
bien  haya  lu  bizarría, 
bendígale  Alá,  cristiano. 
¡Mas  ay!...  salisles  de  allí 
con  tu  gloria  y  arrogancia 
para  tu  reino  de  Francia, 
y  esclava  quedé  yo  aquí. 
Sin  esperanza  ninguna 
busqué  alivio  á  mis  dolores 
en  las  aves,  en  las  flores, 
y  cu  la  misteriosa  luna... 
y  todas  compadecían 
el  afán  que  me  mataba, 
mas...  por  tiles  preguntaba 
y  nada  me  respondían, 
ün  año,  un  año  pasé 
en  este  dolor  contino, 
hasta  que  el  favor  divino 
de  vuestro  Dios  implore. 
¡Oh!...  no  olvidaré  jamás 
lo  pronto  que  me  acudió... 
ya  mi  fatiga  pasó, 
te  he  visto,  y  no  quiero  mas. 
¿Ho  mas...  uo  mas?... 


43 


44 

Galiana. 
Carlos. 


Galiana. 


Carlos. 


Galiaisa. 


Carlo.s. 
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No. 

Sí,  sí, 
no  habrá  entre  los  dos  distancia, 
no  quiero  volverme  á  Francia 
si  te  has  de  quedar  aquí. 
¿A  qué  me  trajo  el  azar? 
¿á  qué  tu  amoroso  fuego 
á  Dios  elevó  su  ruego? 
¿para  volver  á  llorar? 
¡No!...  y  el  cielo  me  es  testigo 
de  que  a  Francia  has  de  venir... 
¡Sultana!...  quiero  partir 
mi  solio  imperial  contigo. 

Y  de  una  reina  africana 
tus  vasallos  ¿qué  dirán? 
Mis  francos  acatarán 
mi  voluntad  soberana. 
El  que  sus  armas  llevó 
por  do  quiera  á  la  victoria; 
el  que  de  honor  y  de  gloria 
sus  pabellones  cubrió; 

el  que  en  breve  dejará 
por  ellos  sus  patrios  lares 
y  luengas  tierras  y  mares 
por  ellos  conquistará, 
sabrá  imponerles  la  ley 
del  Sena  allá  en  las  orillas, 
y  acatarán...  de  rodillas 
la  voluntad  de  su  rey. 
Pero  ellos,  bella  Sultana, 
sin  violencia,  sin  ultraje, 
le  prestarán  homenaje 
á  tus  hechizos,  Galiana. 
Porque  el  cielo  te  escojió 
para  que  ciñas  corona, 
y  á  mí  de  Francia  me  abona, 
que  soy  su  esperanza  yo. 
Bien,  separémonos  ya. 
Ten  cuidado  en  adelante 
con  el  feroz  Bradamante 
que  en  zelos  ardiendo  está. 

Y  ¿qué  me  importa  su  hoguera? 
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Muy  mal  liace  ¡vive  Dios! 

si  piensa  que  entre  los  dos 

puede  servir  de  barrera. 

JiMEAA. 

(Llegando  apresuradamente. ) 
¡Pronto!...  que  á  lo  lejos  veo 
venir  gente. 

GaLÍAiNA. 

¿Aquí? 

.Timen  A. 

Sí  á  fé. 

Carlos. 

Y  ¿quiénes  son? 

JniKlNA. 

No  lo  sé, 
esclavos  ó  guardas,  creo. 

Carlos. 

Vete,  sí;  que  ya  es  razón: 
pronto  de  mí  tendrás  nuevas, 
y  no  olvides  que  te  llevas 
cautivo  mi  corazón. 

Galiaina. 

Trocamos  el  albedrio, 
y  de  igual  modo  te  arguj^o; 
pues  si  yo  rae  llevo  el  tuyo 
tú  te  quedas  con  el  mió. 

Carlos. 

Adiós... 

JiMEISA. 

Que  van  á  venir. 

Carlos. 

¿Cuándo  he  de  verte? 

Galiana. 

Mañana. 

(Suben  y 

desaparecen  por  la  escalinata  izquierda, 

y  sale 

liradmi 

lante  por  el  fondo  derecho.^ 
KSCINA    IX. 

CARLOS.  BRADAMANTE. 


BRADAMA^TE  (Esa  es  la  voz  de  Galiana... 
en  pos  de  ella  quiero  ir.) 

Carlos.         Atrás  moro,  ¿á  dónde  vas? 

BRADAMA^TEY  ¿quióu  eres  tví,  crisliano, 
(jue  sin  conocerme,  ufano 
pretendes  volverme  atrás? 

Carlos.         Con  ese  tono  arrogante 

me  das  á  entender  quien  eres, 
mas...  por  lo  mismo  no  esperes 
que  ha  de  pasar  Bradamante. 
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Bradabiante  ¿Y  de  Bradamantc  al  nombre 
espantado  no  te  alojas 
y  libre  el  paso  me  dejas? 

Carlos.         Nada  bay  en  ti  que  me  asombre, 
que  no  cede  á  tu  arrofrancia 
tan  conocida  en  Toledo, 
ni  á  tu  pujanlc  denuedo, 
Carlos  Martello  de  Francia. 

Bradamante  ¿Tú  Marlello  mi  rival? 

Carlos.         Yo  el  príncipe  Carlos,  sí. 

Bradama^te  ¿y  estabas  hablando  aquí 
con  la  Sultana? 

Carlos.  Cabal. 

B rada MAKTE  Audaz  eres. 

Carlos.  Sí,  pardiez. 

Bradamatste  Pues  á  tu  audacia  importuna 
puede  ser  que  la  fortuna 
le  vuelva  el  rostro  una  vez. 

Carlos.         No  imploro  su  protección; 
pues  para  lidiar  contijro, 
están,  y  bastan,  conmigo, 
mi  brazo  y  mi  corazón... 

Bradamakte  Desde  que  te  vi  te  odié, 
te  lo  digo  sin  rebozo, 
pero  al  mirarte  tan  mozo 
por  débil  te  desprecié. 
Mas  ya  que  á  mi  encuentro  osaste 
salir  con  audacia  tanta, 
cristiano,  harás  que  mi  planta 
como  á  un  insecto  te  aplaste. 

Carlos.         Estás  dado  á  Belcebü 

con  tus  zelos;  pero  advierte 
que  ya  conduje  á  la  muerte 
á  otros  mas  bravos  que  tú. 
Tal  vez  se  truecpie  en  espanto 
tanto  valor,  tanto  fuego: 
tal  vez  en  el  campo  luego 
de  tí  no  presumas  tanto. 
BRADAMA^TE  ¡En  el  campo!...  aquí  ba  de  ser. 
Ya  que  te  atreves  conmigo, 
quiero  aquí  darte  el  castigo. 
Quiero  que  al  amanecer 
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la  que  amas  con  tal  pasión, 

la  que  embellece  tu  idea, 

lu  yerlo  tronco  aqui  vea, 

tu  cabeza  en  su  balcón. 
Carlos.         Ven  por  olla,  que  en  verdad,  [Sma  la  espada.) 

por  la  lu)'a  voy  abora. 
Bradamante  Tú  no  verás  de  la  aurora 

la  próxima  cl.iridad.  (^Rifíen.) 
Carlos.         Defiéndete... 
Bradajiaiste  De  eso  cuida 

y  cumple  como  los  buenos. 
Carlos.         Jamás  be  temido  menos , 

Bradamante,  por  mi  vida. 
{Suspenden  por  un  momento  al  escuchar  lejano  ruido  de  ar- 
mas ,  que  instantdneamentfí  se  va  acercando.) 

¿Qué  es  esto? 

BRADAMArSTE  Nosé... 

Carlos.  Por  Dios, 

que  bay  gentes  en  el  jardin. 
Bradamante  Y  qué  te  importa  si  al  fin 

de  la  muerte  vas  en  pos?... 
Garlos.         Pues  volvamos... 
Bradamante  Pronto,  sí. 

Carlos.         Terreno  pierdes. 

BRAnAMAüTE  No  á  fé. 

Carlos.         Míralo. 
Bradamante  Lo  ¡ganaré 

mal  que  le  pese... 
Carlos.  No  asi. 

(Salen  por  el  fondo  derecho  los  moros  de  Bradamayite  acu- 
chillados por  Roldan,  Oliveros  y  algunos  franceses.) 


ESCEKA    X. 

CARLOS  Y  BRADAMANTE.  ROLDAN  OLIVEROS. 

Franceses.  3Ioros. 


Roldan.        Asi  va  bien.  Oliveros: 

dejadme  y  no  tengáis  pena, 
tender  hasta  una  docena 
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(le  estos  perros... 
(  A7  Iley  por  el  fondo  izquierdo,  con  esclavos  que  traen  luces, 
y  cesa  la  ludia.) 


ESCE\A      XI. 

EL  REY.  CARLOS.  BRADAMAINTE.  ROLDAN.  OLIVE- 
ROS. Moros.   Franceses.   Esclavos. 

Rey.  ¡Ah  guerreros! 

¿Asi  con  tan  fiero  encono 

malgastáis  vuestra  pujanza? 

Decidme  ya  ¿qué  esperanza 

tendrá  en  vosotros  mi  trono? 

Cuando  aquí  encendiste  53 

de  vuestros  odios  la  hoguera, 

¿quién  en  vosotros  espera? 

en  el  campo  ¿qué  será? 

Vuestras  palabras  creí: 

vuestro  socorro  acepté, 

y  con  vuestro  brazo  y  í¿ 

seguro  mi  triunfo  vi. 

Pero  mi  engaño  contemplo 

al  veros  tan  enojados... 

¡ah!...  ¿qué  harán  vuestros  soldados 

si  aquí  les  dais  ese  ejemplo? 

De  vuestro  rencor  en  hombros 

id  al  campo,  me  es  igual, 

que  Toledo  la  imperial 

se  hundirá  entre  sus  escombros. 
Carlos.         Rey  de  Toledo,  yo  dudo 

si  te  he  faltado  á  la  fé. 

Vengarte  una  vez  juré 

sobre  la  cruz  de  mi  escudo, 

y  en  tanto  que  tenga  aliento 

este  fuerte  corazón, 

no  perderé  la  ocasión 

de  cumplir  mi  juramento. 

Pero  aquí  llegué  á  escuchar 

ofensas  á  mi  decoro 
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y  como  noble  ¡Rey  moro! 

aquí  las  quise  vcaf^ar. 

Es  cierío  que  en  tu  defensa 

está  empeñado  mi  acero: 

pues  bien,  serás  tú  primero, 

raas  después  será  mi  ofensa. 

Y  para  entonces  te  pido 

de  tus  vasallos  delante, 

un  duelo  con  Bradamante, 
Rey.  Ko,  príncipe:  da  al  olvido 

lo  que  tanto  te  ofendió... 
Carlos.         ¡Sin  repararlo,  jamás! 
Rey.  Te  habrá  enojado  quizás 

sin  pretenderlo... 
BRADAMA^TE  ¡PÍO,  no!... 

supe  tien  lo  que  me  hacia, 

y  á  ese  cristiano  mancebo 

si  lo  olvidara...  de  nuevo 

cien  veces  le  injuriaría. 
Carlos.         Ya  lo  oyes;  entre  los  dos 

amistad  no  puede  haben 

ni  él  cede,  ni  he  de  ceder, 

proteja  á  quien  quiera  Dios. 
(i9«e«a  un  clarín  d  lo  lejos.) 

Mas  ya  la  luz  de  la  aurora 

por  los  montes  se  derrama, 

y  el  marcial  clarin  me  llama 

en  defensa  tuya  ahora. 

El  primero  saldré,  sí: 

y  en  tanto  que  la  pelea 

dudosa  ó  contraria  sea, 

lidiaré  solo  por  tá. 

(^J  los  franceses.) 

Vamos  contra  el  cordobés 

á  cumplir  lo  prometido... 
(J  Lraüamante .) 

Tú  ya  me  habrás  comprendido: 

nuestrii  venganza,  después. 

FIN  DEL  A<]TO  SEGÜINDO. 
4 


IIJUMIMIIUMI» 


JCO    t.„.. 


Salón  árabe  ca  el  palacio  de  Galiana :  á  la  dereciía  un  balcón; 
en  el  fondo  arcos  y  columnas  repetidas  todo  lo  que  permita  el 
escenario. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY  cerca  del  balcón  mirando  afuera. 

¡Oh!  ¡cuántas  veces  he  visto 
del  sol  los  ardientes  rayos 
reflejar  su  viva  lumbre 
sobre  las  aguas  del  Tajo, 
desde  que  unidas  las  armas 
de  los  árabes  y  francos 
á  las  fronteras  del  reino 
en  mi  defensa  volaron! 
Y  ¡cuántas  también  mis  ojos 
con  avidez  se  han  clavado 
en  ese  limpio  horizonte 
que  allá  á  lo  lejos  alcanzo, 
alguna  nueva  feliz 
en  su  inmensidad  buscando... 
y  nada,  ¡pese  á  mi  estrella! 
¡feliz  mi  adverso  encontraron! 
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No  entre  lanía  incertiduiubrc 

estuviera  yo  esperando 

solitario  entre  estos  muros 

como  un  cobarde  encerrado, 

si  del  ardor  j  uvenil 

sintiera  otra  vez  mi  brazo 

el  influjo  que  le  niega 

el  hielo  de  tantos  años. 

Mas  ¡ay  de  mí!  aquellos  dias 

para  no  volver  pasaron, 

y  apenas  una  memoria 

de  lo  que  fui  me  hnu  dejado. 

¿Aquel  es  Ümar?...  Sí,  sí; 

y  aqui  con  veloces  pasos 

se  encamina...  ¿si  traerá 

algunas  nuevas  del  campo? 

¡Quilín  sabe!...  los  corredores 

puede  ser  que  hayan  llegado 

anunciando  de  mis  armas 

el  triunfo...  mas,  ¡si  me  engaño! 

si  fuese  de  una  derrota... 

¡con  cuánta  ansiedad  le  aguardo! 


KSCI21VA    II. 

EL  REY.   OMAR. 


Rey.  Llega,  Ornar,  habla,  ¿tú  vienes 

á  tu  monarca  buscando? 

Omar.  Déjame,  Rey  de  Toledo, 

que  en  tu  presencia  humillado, 
y  antes  de  darte  las  nuevas 
tan  venturosas  que  traigo, 
bese  el  polvo  que  levantas... 

Rey.  Alza,  Omar,  yo  te  lo  mando. 

¿Con  que  tan  fehces  son? 

Omar.  En  este  momento  acabo 

de  escuchar  á  Abenhamet 
del  campamento  enviado, 
y  dice  que  nuestras  armas 
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al  cordobés  destrozaron. 

Rey.  ¡Oh!  ¡qué  roe  cuentas,  amigo! 

Didrae  el  Profeta  su  amparo... 
de  hoy  mas  la  imperial  Toledo 
no  temerá  á  sus  contrarios. 

Omar.  Completa  fué  la  victoria 

que  los  nuestros  alcanzaron. 
Valientes  por  vida  mia 
los  árahes  y  los  francos 
en  esta  hriUante  empresa, 
como  jamás  han  estado. 

Rey.  ¿y  quién  llevó  la  ventaja 

entre  el  uno  y  otro  bando? 

Omar.  INinguno,  Rey,  la  fortuna 

partió  su  favor  entre  ambos. 
Lanzó  el  fiero  Bradamante 
al  cordobés  sus  caballos, 
y  le  arrancó  tres  banderas 
y  do  quier  llevó  el  estrago. 
Y  á  la  vez  las  francas  lanzas 
y  de  ellas  al  frente  Carlos, 
acometieron  con  ímpetu, 
y  dos  banderas,  bizarros, 
con  el  pendón  del  imperio 
al  cordobés  le  arrancaron. 

Rey.  ¡Cómo!...  ¡el  pendón  imperial 

cayó  también  en  sus  manos! 

Omar.  Sí,  también;  y  confundido 

de  estéril  rabia  bramando, 
el  feroz  Abderrahaman 
con  los  restos  destrozados 
de  su  ejército  hacia  Córdoba 
veloz  dirije  sus  pasos. 

Rey.  ¡Oh,  Alá  bendito!...  Mis  huestes 

en  el  combate  has  guiado, 
para  que  yo  no  descienda 
hasta  el  sepulcro,  llevando 
la  maldición  de  los  pueblos 
que  me  están  encomendados. 

Ohar.  Alá  es  justo,  y  no  podia 

abandonarte  al  acaso, 
porque  eras  tú  el  ofendido. 
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liis  pueblos  los  agraviados, 

y  Abdenaliaiuau  orgulloso 

el  que  quiso  encadenarnos. 

Ya  vienen  tus  vengadores 

hacia  Toledo  marchando, 

y  es  fuerza  (jue  la  ciudad 

que  á  su  valor  debe  tanto, 

hoy  los  reciba  en  su  seno 

con  toda  pompa  y  aplauso. 
Rev  .  Sí,  sí  los  recibirá 

con  el  opulento  fausto 

que  desplegar  acostumbra 

el  imperio  toledano. 

Vé  allá  á  disponerlo  tú, 

y  todo  esté  preparado 

para  el  momento  en  que  lleguen: 

no  tardes,  que  yo  entre  tanto 

voy  á  calmar  de  Galiana 

el  temor  y  sobresalto. 
Omau.  Aqui  llega. 

Rey.  Su  ventura 

ya  no  me  inspira  cuidados. 
(^f'nse  Ornar  por  la  derecha,  y  sale  por  la  izquierda  Galia- 
na con  sus  esclavas,  que  se  quedan  en  el  fondo.) 

ESCENA   III. 

REY.  GALIANA.  ESCLAVAS. 

Rey.  Ven,  que  Toledo  triunfó: 

deja  la  pena  importuna, 

que  hoy  sin  tasa  la  fortuna 

sus  dones  me  prodigó. 
Galiana.  ¿Vencieron  tus  armas? 
Rey.  Sí; 

vencieron  mis  escuadrones, 

y  los  contrarios  pendones 

se  arrastrarán  por  aquí. 
Galiana.       ¿Y  acaso  en  la  lid  pujante 

de  los  nuestros  murió  alguno? 
Rey.  No,  de  ios  gefes  ninguno. 


Galiana. 


Rey, 
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Bien  ha  estado,  Bratlamautc: 
su  lauza  de  las  primeras 
en  la  Jiorreuda  lucha  entró, 
y  al  cordobés  arrolló, 
ganándole  tres  banderas. 
No  en  vano  de  su  denuedo 
al  darme  palabra  y  fé 
de  combatir,   esperé 
la  salvación  de  Toledo. 
Es  decir  que  en  la  jornada 
ganó  intrépido,  arrogante, 
toda  la  prez  Bradamante... 
¿y  el  príncipe  Carlos  nada? 
No,  Galiana,  que  el  laurel 
ciñó  allí  de  eterna  gloria, 
y  el  honor  de  esta  victoria 
tendrá  que  partir  con  él. 
Porque  el  Príncipe  real 
tan  feliz  como  arrojado, 
dos  banderas  ha  ganado 
con  el  penden  imperial. 

Galiana.       ¡Ah!...  ya  lo  esperaba  yo 
en  mi  afanoso  desvelo, 
porque  al  príncipe  Martello 
nadie  en  pujanza  igualó. 
¿Recuerdas  Iñen  su  bravura 
cuando  tras  largo  camino 
á  ser  en  las  justas  vino 
paladín  de  mi  hermosura? 

Re¥.  Sí,  sí;  y  en  la  mente  mia 

siempre  fijas  estarán 
de  ese  bravo  capitán 
las  hazañas  de  aquel  dia. 
Mas  hoy  que  tranquilo  puedo 
pensar  en  tu  suerte,  hermosa, 
porque  hoy  libre  y  poderosa 
alza  su  frente  Toledo, 
antes  que  llegue  á  rendir 
al  gran  Alá  estrecha  cuenta 
de  mi  vida,  escucha  atenta 
lo  que  te  voy  á  decir. 
Para  hacer  frente  al  encono 
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y  (le  oíros  reyes  vencer 
las  huestes,  ba  menester 
de  un  brazo  fuerte  mi  trono. 

Y  cuando  ya  liácia  occidente 
camina  mi  edad  estrema, 

y  apenas  la  real  diadema 
sostener  puede  mi  frente, 
nada  de  uu  trémulo  anciano 
mi  reino  puede  esperar, 
pues  ya  no  puede  vibrar 
el  asta  fuerte  mi  mano. 
Tú,  que  el  derecho,  hija  mía, 
de  sucederme  te  alcanza, 
eres  la  única  esperanza 
que  resta  á  mi  monarquía. 

Y  si  un  guerrero  le  das 
que  con  bravura  la  mande, 
rica,  poderosa,  grande, 
con  el  tiempo  la  verás. 
Entre  tantos  vencedores 
que  hoy  juntos  verás  aquí, 
uno  de  ellos  cscoji 

para  tí  de  los  mejores. 

Ya  lo  verás:  hoy  triunfante 

parecerá  ante  tus  ojos 

lleno  de  ricos  despojos... 
Galiana.  ¿Escojistc  á  Lradamaute? 
Rey.  Ese  es  el  que  mas  derecho 

á  mi  reino  tiene  aquí. 
Galiana.       ¿Tu  palabra  diste? 
Rey.  Sí. 

Galiana.       ¡Qu'Í  has  hecho,  padre,  qué  has  hecho? 
Rey.  ¡Cómo!...  Galiana...  ¿por  qué 

tanta  sorpresa  y  espauto? 

¿Por  qué  en  abundoso  llanto 

inundas  tu  faz?...  No  sé... 
Galiana.       ¡Ah,  buen  Rey!...  ten  compasión 

de  Galiana,  y  de  repente 

no  lances  sobre  mi  frent(! 

tu  paterna  maldición. 

En  todo  el  reino  moruno 

no  encontrarás,  padre  mió. 
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á  quien  darle  mi  albedrío... 
no  puedo  ser  de  ninguno. 

Rey.  ¡Qué  dices!...  ¡habla!... 

Galiana.  Sí,  sí; 

mas  si  al  oírme  te  aflijes, 
advierte  que  tú  lo  exijes 
y  que  yo  te  obedecí. 
Yo  desde  ahora  le  cedo 
sea  quien  quiera  el  elejido, 
mi  derecho  establecido 
á  tu  trono  de  Toledo. 
Renuncio  desde  este  dia, 
aunque  el  oirlo  te  asombre, 
á  la  alteza  de  mi  nombre, 
y  á  rejir  tu  monarquía: 
que  ya  nada  á  Galiana 
aqui  le  resta  que  hacer... 
porque  ha  recibido  ayer 
el  bautismo  de  cristiana. 

Rey.  ¡Qué!  ¡Tú  cristiana! 

Galiana.  A  fé  mia, 

como  de  escucharlo  acabas: 
me  cuenta  entre  sus  esclavas 
la  inmaculada  Maria. 

Rey.  ¡No  escuchen  mas  mis  oidos 

del  Profeta  en  tanto  agravio 
lo  que  pronuncia  tu  labio! 
¿Quién  fascinó  tus  sentidos? 

Galiana.       No  obró  la  fascinación, 

que  de  ella  no  es  menester 
para  obligar  á  acojer 
lo  que  anhela  el  corazón. 

Rey.  ¿y  en  el  dolor,  Galiana, 

no  pensaste  de  tu  padre? 

Galiana.       ¿Por  qué  ese  dolor?  Mi  madre 
¿no  fué  como  yo  cristiana? 

Rey.  Pues  bien;  sufrirás  la  ley 

que  tú  misma  has  aceptado. 
Tú  la  esperanza  has  burlado 
de  tu  padre  y  de  tu  rey. 

Galiana.        ¡Piedad!...  señor... 

Rey.  ¡Tú  cristiana! 
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Galiana. 
Bey. 


Galiana. 
Rey. 


Galiana. 
Rey. 


Galiana. 


(Suenan  d 
voces  del 
Rey. 
Galiana. 
Rfa. 


Galiana. 


cuanto  rae  has  dicho  y  has  hecho, 
esconde  bien  en  el  pecho: 
nadie  lo  sepa,  Galiana. 
Déjame,  y  á  mi  presencia 
no  vuelvas,  huye  de  aquí, 
traidora,  y  lejos  de  raí 
vete  á  esperar  tu  sentencia. 
¡Me  deslierras!... 

¡Te  maldigo! 
porque  tu  infamia  declaras... 
Jamás  esperé  que  usaras 
de  tanto  engaño  conmigo. 
Y  ¿lloras,  padre!... 

En  verdad 
que  el  llanto  mi  rostro  quema... 
¡esta  desventura  estrema 
restaba  á  mi  ancianidad! 
¡Perdón! 

¡Jamás!...  no  lo  esperes 
por  mas  que  un  punto  aflijido 
de  tu  locura  dolido 
asi  llorando  me  vieres. 
Yo  siempre  te  adoraré 
aunque  me  alejes  de  aquí, 
yo  siempre  al  pensar  en  tí, 
tu  nombre  bendeciré. 

lo  lejos  músicas  militares,  mezcladas  con  las 
entusiasmo  popular.) 
¿Oyes? 

¡Ah! 

Llegó  el  instante. 
¿Escuchas  ese  rumor 
que  aplausos  da  al  vencedor? 
pues  ahí  vendrá  Bradaraantc. 
Muy  pronto  aquí  le  veré, 
y  á  cxijir  vendrá  de  mí 
la  palabra  que  le  di. . . 
y  ¡qué  le  responderé! 
Te  escuchará  sin  encono 
si  Rey  le  nombras  mañana, 
porque  mas  que  á  Galiana 
lo  que  ambiciona  es  tu  trono. 
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Rey.  Vete,  porque  alguien  aquí 

se  acerca... 
Galiaina.  ¡Cuáuto  padezco! 

Adiós,  padre...  le  obedezco. 
Rey.  ¡Qutí  es  lo  que  pasa  por  mí! 

(^Fase  Galiana  por  la  izquierda  seguida  de  sus  esclavas,  y 
sale  Ornar  por  la  derecha.) 


ESCENA      IV. 

EL  REY.    OMAR. 


O  MAR.  Ya  se  halla,  Rey  de  Toledo, 

dentro  de  los  fuertes  muros 
de  tu  ciudad  imperial 
de  los  vencedores  uno. 

Rey.  ¿Cuál  de  ellos  es? 

Omar.  Bradamante, 

y  orgulloso  con  el  triunfo 
á  tu  palacio  se  acerca 
entre  el  popular  tumulto. 

Rey.  En  buen  hora  el  vencedor, 

de  los  creyentes  orgullo, 
venga  á  Toledo,  y  reciba 
el  merecido  tributo. 
¿Dónde  el  príncipe  quedó? 

Ojiar.  Del  campo  salieron  juntos, 

y  aunque  tomó  otro  camino 
ya  no  puede  tardar  mucho. 

Rey.  Pues  tan  luego  como  lleguen, 

que  vengan,  Omar,  al  punto, 
que  el  Rey  quiere  demostrarles 
su  gratitud  como  es  justo. 
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ESCKIVA    V. 

EL  REY. 

¡Ay  de  raí!  que  en  vano,  en  vano 

dar  al  olvido  procuro 

de  la  infanta  Galiana 

el  torpe,  horrible  perjurio. 

Ya  solitario  desde  hoy 

cual  si  habitara  el  sepulcro, 

no  veré  de  mi  linaje 

en  torno  mió  á  ninguno... 

¡que  todas  mis  esperanzas 

huyeron  ¡ay!  como  el  humo! 
(^Sale)i  Ornar  y  Moros  de  la  servidumbre  del  Rey.  Después 
Bradamante   con  su  séquito  de  guerreros,,  conduciendo 
tres  banderas.) 

ESCENA    VI. 

EL  REY.   OMAR.  ERAD  AMANTE.   Moros  y  Guerreros. 

Rey.  ¡Salud  al  vencedor! 

Erad.  Gloria  á  tus  armas 

que  en  breve  domarán  el  ancho  mundo. 
Alá  nos  prolejió,  Rey  de  Toledo: 
bajo  la  sombra  de  su  fuerte  escudo 
el  combate  empezó,  y  en  tus  fronteras 
quedó  vencido  el  cordobés  orgullo. 
Esas  banderas  que  á  tus  pies  arrojo 
testigos  son  de  la  victoria  mudos, 
y  ora  la  tierra,  á  la  ciudad  del  Tajo 
humilde  rinda  vasallaje  y  culto. 

{^Levanta    Ornar   las  banderas  y   las  entrega   á   los   de  la 
servidumbre.) 

Rey.  Sí  rendirá  mientras  por  ella  vele 

un  guerrero  cual  tú.  Yo  le  saludo 
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invencible  adalid:  por  tí  mi  trono 

sobre  un  cimiento  fijaré  seguro. 

Quiero  que  seas  por  tus  altos  hechos 

en  mis  vastos  dominios  el  segundo, 

y  el  primero  serás  cuando  la  muerte 

hunda  mi  cuerpo  en  su  recinto  oscuro. 
Brad.        Ya  sabes  mi  ambición  á  donde  llega. 

¡Monarca!...  no  es  tu  trono  lo  que  busco; 

otro  es  el  premio  que  anhelante  aguardo, 

y  mejor  no  hallarás  otro  ninguno. 

Por  él  no  mas,  por  alcanzarlo  un  dia 

lánceme  audaz  en  el  combate  rudo. 
Rey.  Te  comprendo...  pero  ¡ay!...  que  tú  no  sabes 

lo  que  el  destino  á  mi  pesar  dispuso. 
Brad.         ¡Qué  dices!  ¿Por  ventura  arrepentido... 
Rey.  ¡No  acabes,  Bradamante... 

Brad.  Pues...  ¿qué  pudo... 

Rey.  No  olvides  nunca  que  el  monarca  moro 

jamás  en  sus  palabras  fué  perjuro. 

Otra  es  la  causa  que  decir  no  puedo... 

súfrela  noble,  como  yo  la  sufro. 
Brad.         ¿Ella,  tal  vez,  con  sin  igual  enojo 

á  mi  esperanza  su  desden  opuso?... 

mas  yo  que  lo  que  alienta  su  desvío 

aquí  en  el  alma  con  razón  presumo, 

derribaré  con  mi  potente  brazo 

lo  que  ella  juzga  inespugnable  muro. 
Rey.  ¡Jamás!...  no  puede  ser... 

Brad.  Lo  verás  pronto 

que  siempre  yo  lo  que  prometo  cumplo. 
(f'velven  á  oírse  las  músicas  y  algazara  estertor.) 

¿Escuchas  esos  vítores  y  aplausos 

que  le  tributa  al  vencedor  el  vulgo? 

pues  ahí  en  breve  encontrarás  la  causa, 

cuyo  csterminio  te  prometo  y  juro. 
Rey.  No  te  comprendo,  Bradamante. 

Brad.  Deja 

que  el  héroe  franco  los  despojos  suyos 

altivo  te  presente,  y  de  este  arcano 

el  misterio  sabrás. 
Rey.  Mucho  lo  dudo. 

{^Sakn  Carlos  con  el  pendón  real  tle  Córdoba.   lioUlan  y 
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Oliveros  cada  uno  con  una  bamlera  enemiga;  y  guerreros 
de  Francia.) 


ESCENA    VII. 

EL  REY.  CARLOS.  RRADAMANTE.  OMAR.   ROLDAN. 
OLIVEROS.   Guerreros  franceses  y  Moros. 

Rey.  Sulud  al  héroe  francés 

que  con  sin  igual  denuedo, 

Lizo  triunfar  á  Toledo 

del  imperio  cordobés. 
Carlos.        Los  que  vengarle  juraron 

de  tanta  opresión  y  afrenta, 

en  medio  la  lid  sangrienta 

con  ímpetu  se  lanzaron. 

Todos  lidiando,  la  gloria 

lograron  por  varios  modos, 

no  solo  al  francés,  á  todos, 

debes,  señor,  la  victoria. 

Yo  sí,  mas  afortunado, 

aunque  con  audacia  mucha, 

en  la  trabajada  lucha 

mas  despojos  he  sacido. 

Porque  en  el  cuartel  real 

sembrando  la  muerte  entré, 

y  esas  banderas  gané, 

y  este  pendón  imperial. 

Tómalas,  que  tujas  son: 

tus  enemigos  se  hundieron; 

cumplí  lo  que  le  ofrecieron 

mi  brazo  y  mi  corazón. 
Rey.  Sí,  con  largueza  infinita 

hais  colmado  mis  deseos. 

Vuestros  preciosos  trofeos 

colocaré  en  la  mezquita, 

y  como  una  espresion  fiel 

de  mi  afecto,  la  hermosura 

premiará  vuestra  bravura 

con  el  glorioso  laurel. 
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Tú,  que  en  pos  ile  nuevas  guerras 

sediento  de  triunfos  vas, 

y  en  breve  príncipe  irás 

á  coronarte  á  tus  tierras, 

¿qué  quieres  llevar  de  aquí 

en  homenaje  á  tu  brio? 

Cuanto  hay  en  el  reino  mió 

no  es  bastante  para  tí. 
Carlos.         Sí,  monarca;  sí  hay  bastante. 
Rey,  Pues  habla  y  en  mí  te  fia... 

Garlos.         Lo  que  me  ofreciste  un  dia, 

un  duelo  con  Bradamante. 
Rey.  ¡Qué  dices!  ¿Horas  tan  bellas 

para  un  duelo  destinasteis? 

Con  la  gloria  ¿no  olvidasteis 

vuestras  antiguas  querellas? 

El  que  un  tiempo  reclamó 

vuestra  ayuda  protectora, 

lidiar  frente  á  frente  ahora 

no  puede  dejaros,  no. 
Bbadamainte  ¡Rey  de  Toledo!...  sí  á  fé; 

porque  si  te  opones...  dentro 

de  tu  palacio,  al  encuentro 

de  su  arrogancia  saldré. 

Vencer  á  un  rival  desea, 

mas  no  lo  podrá  alcanzar. 

Venga  conmigo  á  lidiar 

donde  Toledo  nos  vea.. 
Garlos.         Al  palenque,  varaos,  sí: 

do  quiera  te  seguiré, 

y  allá  en  su  arena  abriré 

ancha  fosa  para  tí. 
Rey.  Ora  en  toda  su  estension 

por  lo  que  os  estoy  oyendo, 

bien  vuestro  enojo  comprendo... 

no  hay  medio,  tenéis  razón. 

No  puedo  oponerme  mas, 

y  aunque  el  decirlo  me  aflija... 

seguidme... 

{Bajo  á  Ornar.)  Escucha,  á  mi  hija 

en  una  torre  pondrás. 
{Fanse  todos  por  el  fondo  derecha  y  aparecen  por  la  iz- 
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fjuierüd  (toña  Jimetia,  que  queda  un  momento   viendo 
como  se  alejan.) 


ESCENA    VIII. 

DOÑA     JIMENA. 

Por  la  cruz  del  Salvador 

que  á  lidiar  van...  ¡aquí  es  ella! 

Si  ese  feroz  Bradamante 

da  con  el  príncipe  en  tierra... 

á  Galiana  y  á  mí 

entonces...  ¿qué  nos  espera? 

No  hay  que  dudarlo,  el  martirio: 

seguramente  nos  llevan, 

como  es  uso  de  estos  perros, 

á  perecer  en  la  hoguera. 

¡Oh!...  si  alguno  ha  de  morir 

en  esa  lucha  sangrienta, 

duélete  de  nuestro  afán, 

tu  brazo,  Señor,  defienda 

á  ese  príncipe  cristiano, 

que  en  pro  de  la  cruz  pelea. 

Mas  si  mis  votos  no  escuchas, 

porque  escucharlos  no  debas... 

cúmplase  tu  voluntad 

en  los  cielos  y  en  la  tierra. 

Pero  con  veloces  pasos 

Galiana  aquí  se  acerca. 

Si  del  peligro  informada... 

ESCENA     IX. 

GALIANA.  DOÑA  JIMENA. 

Galiana.       ¿Dónde  te  ocultas,  Jimena? 

¿por  qué  cuando  mas  te  llamo 
mas  de  mi  lado  te  alejas? 
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JiMENA.  Curiosa  vine  hacia  aquí 

para  escuchar  las  proezas, 
que  de  los  dos  vencedores 
hoy  corren  de  lenf^ua  en  lengua. 

Galiana.       ¿Vistes  al  príncipe? 

JiMENA.  Sí. 

Vile  entregar  las  banderas 
que  con  su  arrojo  ha  ganado 
á  las  huestes  cordobesas. 

Galiana.       ¿Y  dónde  está?... 

JiMENA.  No  lo  sé... 

ora  salieron  á  fuera... 
mas  tranquilízate,  pronto 
dará  á  palacio  la  vuelta. 

Galiana.       ¿Que  ^an  hacer  en  Toledo 
terminada  la  pelea? 
¿Por  qué,  Jimena,  á  la  sombra 
del  palacio  en  que  se  albergan, 
estando  tan  fatigados 
al  descanso  no  se  entregan? 
No  sé  que  vago  temor 
mi  corazón  desalienta, 
ni  por  qué  do  quier  me  asaltan 
apariciones  siniestras, 
con  cuyas  horribles  formas 
mi  pobre  seno  amedrentan. 

JiMENA.         No  debihtes  tu  espíritu 
con  esas  vagas  quimeras, 
que  solo  en  la  mente  tuya 
abrigo  y  formas  encuentran. 
Deja  trascurrir  las  horas, 
que  otras  vendrán  mas  serenas 
que  la  paz  y  la  ventura 
á  tu  corazón  devuelvan. 

Galiana.       ¡Quién  sabe,  Jimena  mia, 
las  aflicciones  acerbas 
que  á  la  infeliz  Galiana 
los  altos  cielos  reservan! 
En  este  sitio  á  mi  padre 
le  ha  revelado  mi  lengua 
que  ya  de  la  fé  cristiana 
mi  espíritu  se  alimenta, 
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y  al  oirinc  el  noble  anciniio, 
d  alma  de  enojo  llena, 
su  paterna  maldición 
lanzó  sobre  mi  cai)eza. 
i'¡IIu}e  de  aquí,  dijo  airailo, 
vete  á  esperar  la  sentencia. 
De  tu  padre  y  de  lu  Rey 
que  le  aborrece  y  detesta, 
con  un  perjurio  lias  burlado 
las  esperanzas  poslreras!» 

Y  aquí  esperando  me  tienes 
que  su  voluntad  suprema 
disponga  de  la  perjura... 

JIAiK^A.  Galiana,  fortaleza, 

valor,  porque  asi  se  gana 
la  felicidad  eterna. 

Y  ¿quién  sabe  si  algún  dia 
en  vez  de  la  real  diadema 
en  lu  frente,  de  los  mártires 
la  aureola  resplandezca? 

Galiana.       Puse  en  Dios  mi  confianza: 

para  todo  estoy  dispuesta, 

ya  me  fulmine  sus  rayos 

para  probar  mi  entereza; 

ó  ya  consuelos  me  envié 

para  premiar  mi  paciencia. 

Pero...  ¿oyes?...  rumor  de  pasos 

hasta  mis  oidos  llega... 

y  vienen  por  esa  parte... 
(.Ve  dirije  Jimena  al  fondo  y  observa  por  la  derecha.') 

¿Quién  es? 
Galiana.  Galaor. 

Jimena.  ¡Que  venga! 

tal  vez  en  nombre  de  Garlos 

vendrá  á  darme  algunas  nuevas. 
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KSCENA   X. 

GALIANA.  JIMENA.  GALAOR. 


JlMENA. 


Galaor. 

Galiawa. 

Galaok. 


Galiana. 
Galaor. 


Galiana. 
Galaor. 


Galiana. 

Galaok. 

Galiana. 


Llegad,  seuor  trovador, 
que  alli  anhelante  os  espera 
la  que  buscando  venís. 
¿Me  dais  señora  licencia... 
¿Del  príncipe  vienes? 

Sí. 
A  vos,  que  la  clara  estrella 
del  príncipe  Garlos  sois 
desde  que  vino  á  esta  tierra, 
con  un  mensaje  me  envia 
de  su  amor  segura  prenda. 
¿Qué  te  ha  mandado  decirme? 
Habla,  sí,  no  te  detengas. 
De  esta  banda  recamada 
que  en  mil  gloriosas  empresas 
de  su  no  vencido  dueño 
fué  constante  compañera, 
por  si  hoy  á  morir  llegara 
rae  manda  que  os  haga  entrega. 
¡Por  si  llegara  á  morir!... 
¡pues  qué!...  ¿en  peligro  se  encuentra? 
¿Quién  estarlo  no  podrá 
lidiando  con  quien  maneja 
las  armas  y  los  caballos 
con  tal  valor  y  destreza? 
Al  entregarme  esa  banda 
me  encargó  que  os  advirtiera 
que  por  si  acaso  en  la  lucha 
la  fortuna  le  es  adversa, 
de  amor  el  postrer  suspiro, 
señora,  os  envia  en  ella. 
Mas...  ¿con  quién  va  á  combatir? 
Con  Bradamaute. 

¡Jimena! 
¡Coa  Lradamanlc!...  ¿lo  escuchas? 
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¡Volemos  i  la  palestra 

antes  que  empiece  el  combate... 
Gai-aor.         ¿Donde  vais,  bella  princesa! 

ya  es  tarde,  ya  no  podréis 

estorbar  que  se  acometan. 
Galiaína.       ¡Ab!..,  ¡qué  dices! 
Galaou.  Yo  los  vi 

sobre  la  brillante  arena 

salir  los  dos  al  escape 

como  encontradas  saetas 

y  al  ímpetu  vigoroso 

con  que  ambos  se  acometieran, 

al  aire  las  fuertes  lanzas 

saltaron  astillas  hecbas, 

y  los  briosos  caballos 

rodaron  allí  por  tierra. 
Galiana.       ¡Oh!... 
Jimena.  ¡Qué  horror! 

Galaor.  Ambos  al  punto 

tornaron  á  la  pelea 

y  con  iguales  ventajas 

su  honor  cada  cual  sustenta. 

Pero  yo,  señora  raia, 

á  través  la  nube  espesa 

de  polvo  que  levantaban 

en  su  indómita  fiereza, 

me  pareció  de  la  muerte 

ver  la  faz  amarillenta 

en  torno  de  ellos  vagar 

como  acechando  su  presa, 

posándose  á  cada  instante 

sobre  una  y  otra  cabeza, 

y  á  cada  golpe  tendiendo 

la  mano  crispada  y  seca... 

y  horrorizado  aparté 

mis  ojos  de  aquella  escena. 
Galiana.       ¡Ay...  que  con  eso  que  dices 

toda  la  sangre  me  bielasl 

Conozco  de  Bradamaute 

la  ferocidad  estrema, 

y  hasta  matar  ó  morir 

no  amansará  su  soberbia. 
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¿Y  habiendo  sido  Galiana 
la  causa  de  sus  querellas 
se  estará  aqui  indiferente 
en  tanto  que  ellos  pelean? 
Me  lanzaré  entre  los  dos... 
aun  puede  que  tiempo  sea... 
(Fe  d  Ornar  que  sale  con  varios  soldados  que  se  quedan  en  el 
fondo.) 
Pero  á  Ornar  y  esos  guerreros, 
¿qué  los  trae  á  mi  presencia? 


ESClüNA     XI. 

GALIANA.  JIMENA.  OMAR.  GALAOR.  MOROS. 

Omar.  En  nombre  del  Rey  tu  padre, 

aunque  me  aflije  y  me  pesa, 

Sultana,  sigue  mis  pasos 

al  punto. 
GALTA^A.  ¿Adonde  me  llevas? 

Omar.  Cumplir  con  tan  dura  ley 

mucho  trabajo  le  cuesta 

al  que  como  yo  te  vid 

dichosa  en  la  edad  primera, 

pero  nuestro  Rey  lo  manda 

y  yo  le  debo  obediencia. 

En  una  apartada  torre 

que  encierre  á  la  Infanta  ordena, 

mientras  que  de  vida  ó  muerte 

determina  su  sentencia. 
Gamana.       ¡Yo  en  una  torre! 
JiJiKiNA.  ¡Infeliz! 

Galiana.       ¡Solitaria!...  ¡entre  cadenas!... 

¡sin  ver  al  Principe  mas 

aunque  á  su  enemigo  venza! 

¡Oh...  pura  y  limpia  Maria! 

no  me  abandone  tu  diestra 

en  este  trance  terrible 

en  que  tu  esclava  se  encuentra. 
Ojiar.  Sultana,  ven. 
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Galaor.  ¡No!...  teneos. 

Esperad  que  la  contienda 

decida  en  esta  ocasión... 
Ojiar.  Esclavo,  deten  la  lengua. 

¿Quién  eres  tú  para  dar 

consejos  en  tal  materia, 

ni  para  hacer  que  del  Rey 

la  voluntad  se  suspenda? 
Galaok.        Apoyarán  las  palabras 

que  tú,  villano,  desprecias 

las  espadas  vencedoras 

del  franco. 
Omar.  Diles  que  vengan. 

(^/lepara  Galaor  en  Roldan  y  Oliveros  que  entran  por  el  fon- 
do derecha  con  aUjunos  guerreros  y  se  dirije  á  ellos.") 


ESCENA    XII. 

G.iLIANA.   JIMENA.  ROLDAN.   OLIVEROS.    GALAOR. 
OMAR.   Moros  y  Francos. 


Galaok. 


ROLÜA>. 


Omau. 

ROLDA^. 

Omak. 


¡Caballerosl...  acudid, 
que  á  la  Princesa  se  llevan 
á  encerrarla  en  una  torre... 
( Hajando  precipitadamente .") 
¡Quién  vive  Dios  tr.l  intenta! 
Por  la  cruz  del  Redentor, 
que  el  que  á  llevarla  se  atreva 
será  en  singular  liatalla 
con  Roldan.  Al  punto  deja 
á  Galiana  en  libertad, 
por(¡ue  esa  noble  priucesa 
no  os  pertenece,  es  esposa 
de  Carlos,  es  nuestra  Reina. 
(>uando  mi  Rey  me  lo  mande 
la  dejaré. 

Ya  se  acerca, 
pues  la  lucha  terminó, 
y  el  moro  tendido  queda. 
¡Qué!...  ¿Rradamante?... 
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Roldan.  Sí. 

Galiana.  ¡Ah!... 

Roldan.         ¿Qué  quieres  que  sucediera 
siendo  el  Príncipe  el  guerrero 
mas  grande  que  hay  en  la  tierra? 
(^Sale  el  Rey  vniy  pensativo  con  los  moros  de  su  corte.    Des- 
pués el  Principe  y  sus  guerreros.  Galiana  queda  á  la  dere- 
cha  entre  Jimena,  Roldan  y  Galaor.^ 


ESCENA   ULTIMA. 

GALIANA.  JIMENA.  EL  REY.  CARLOS.  OMAR.  ROL- 
DAN. OLIVEROS.  GALAOR.  Francos  y  Moros. 


Rey.  Venció  del  franco  el  acero, 

y  en  su  tremendo  arrebato 
por  un  amor  insensato 
perdí  mi  mejor  guerrero. 

Carlos.        Rey  de  Toledo,  por  tierra 
el  moro  yace;  declara 
que  lidiando  cara  á  cara 
yo  le  maté  en  buena  guerra. 

Rey.  Sí,  sí;  aunque  de  eterno  lulo 

se  cubra  mi  corazón, 
rendir  es  obligación 
á  tu  valor  tal  tributo. 
Los  dos  con  igual  denuedo 
delante  mis  ojos  tristes 
luchasteis,  sí:  tú  vencistes 
y  un  bravo  perdió  Toledo. 

Caulos.         Dio  en  hablarme  con  desdén 
y  en  provocar  mis  enojos, 
osando  poner  sus  ojos 
do  yo  los  puse  también. 

Rey.  Ya  sé  que  os  sacó  á  lidiar 

la  pasión  que  te  devora; 
mas...  del  amor  de  una  mora 
tú  ¿qué  pudiste  esperar? 

Caiilos.         Que  esa  mora  fuese  mia, 
y  que  al  aceptar  mi  mano. 
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de  un  pueblo  f,^randc,  cristiano, 

se  siente  en  el  trono  un  dia. 
Rey.  ¿y  acaso  yo  le  ofendí? 

¿también  tu  enojo  me  alcanza? 

¿quieres  mi  sola  esperanza 

arrebatarme  de  aquí? 

¡Oh!...  no  lo  conseguirás. 
Garlos.         Tu  hija  es  cristiana. 
Rey.  Lo  sé; 

mas  renunciará  tu  fé. 
Carlos.         Mejor  lo  piensa. 
Rey.  Jamás. 

Carlos.         Está  bien;  ya  que  no  puedo 

vencer  tu  tenaz  porfía, 

vendrán  de  la  patria  mia 

á  sacarla  de  Toledo. 

Sabes  que  nada  me  arredra... 

y  ¡ay!  si  lo  llego  á  intentar, 

que  entonces  no  ha  de  quedar 

aqui  piedra  sobre  piedra. 
Galiana.       ¡Pío  mas  para  combatir 

aprestéis  vuestros  aceros.' 

Yo  sola,  nobles  guerreros, 

yo  sola  debo  morir. 

Yo,  padre,  te  abandoné... 

¡no  merezco  tu  perdón! 

¡De  enojo  tu  corazón 

y  de  amargura  llené! 

¡Cuanto  hoy  ofrecerte  puedo 

es  la  vida,  padre  mió: 

sacrifica  mi  albedrio... 

pero...  sálvese  Toledo! 

Sí,  que  tus  pueblos  después 

bendecirán  tu  clemencia... 

¡ya,  padre,  estoy  mi  sentencia 

aqui  esperando  á  tus  pies! 
Bey.  (^Contemplándola.^ 

¡Oh!...  ¡cuánto  me  fue  querida 

la  que  tanto  me  ofendió! 

Recuerdo  que  ella  formó 

las  delicias  de  mi  vida. 

Pero...  ¿encender  deberá 
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la  guerra  un  trémulo  aiiciiino... 

¡ay  (le  mí!  que  tan  cercano 

á  hundirse  en  la  tumba  está?... 
(^Después  de  luchar  un  breve  instante  con  sus  ideas,  levan- 
ta á  su  hija.) 

¡Vencisteis'.. .  ¡ccJmo  ha  de  ser!... 

No  acepto  tu  desafio... 

¡No  quiero  que  el  pueblo  mió 

vuelva  su  sangre  á  verter! 

Idos...  sí...  y  cuando  á  Toledo 

vuestras  miradas  tornéis... 

pensad,  y  no  lo  olvidéis, 

que  aqui  suspirando  quedo. 
Galiana.       (.^óraza/íf/o/o.)  ¡Ah,  padre!  ¡cuánta  bondad 

tu  corazón  atesora! 
Carlos.         (^Solviéndose  d  sus  guerreros.) 

¡A  vuestra  Reina  y  señora, 

nobles  francos,  saludad! 
(Todos  doblan  la  rodilla  y  bajan  los  estandartes.) 

¡No  baya  aqui  mas  duelos,  no! 

Desnudad  vuestros  aceros... 

¡Toledo  y  Francia,  guerreros! 
Tonos.  ¡Vivan! 

Carlos.         (^/  Rey-)  Mientras  viva  yo 

será  mi  espada  en  tu  abouor 

quien  quier  que  sea  tu  enemigo, 

á  sostenerte  me  obligo 

á  su  despecho  en  el  trono. 

(^Tomando  la  mano  á  Galiana.) 

Y  nada  por  tu  hija  temas, 

que  aunque  no  te  ha  de  heredar... 

Rey  moro,  no  han  de  faltar 

para  su  frente  diademas. 


FIN  DF.L  DRAMA. 
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ESCENA     PRIMERA. 

LA   DCqVCSJ.     nOSALIA. 

{Rosalía  enfrente  de  la  ventana  contemplando  el 
valle.  La  duquesa  profundamente  ocupada  en  la  lec- 
tura  de  un    libro.) 

KOSAIIA.  A  Dios,  vallr  de  Lccrin, 

asilo  de  mi  inlorlunio; 
rccihe  con  (slas  lágriraas 
tal  vez  mi  prostrer  saludo. 
¡Ay  de  raí,  que  el  nuevo  sol 
no  brillará  ya  lan   puro 
como  á  mis  ojos  lucia 
en  tu  reliro  profundo! 
Ni  escucharé  el   dulce  canto 
de  tus  aves  desde  el  muro, 
ni  oiré  de  lus  claras  fuentes 
el  apacible  murmullo. 
¡Ay!  ¿dónde  podré  calmar 
la  agitación    con  que  ludio, 
si  cada  vez  se  presenta 
mi  porvenir  mas  oscuro  ? 


DUQUESA. 


ROSAIIA. 


DUQUESA. 


ROSAtlA. 


DUQUESA. 


¡Paz...!  no  la  habrá  para  mí 
aunque  cruce  el  ancho  mundo., 
que  ya  sé  ,  ya  se  me  espora 
en  el  fondo  del   sepulcro. 
¿Qué  te  pasa,  Rosalía? 
paréceme  que  te  escucho 
sollozar... 

Señora,  es  cierto: 
perdonad  si  os  interrumpo; 
pero  advertid  un  instante 
que  estas  lágrimas  que  enjugo 
serán  tal  vez  las  postreras 
que  vierta  aqui. 

Muy  confuso , 
Rosalía,  es  tu  lenguaje. 
¿Qué  causa  afligirte  pudo... 
Señora  duquesa,  tengo 
que  abandonaros  al  punto: 
tengo  otra  vez  que  lanzarme 
á  luchar  con  mi    infortunio 
y  buscar  mi  salvación 
por  entre  escollos  sin   número. 
j  Ay  señora!  ¿no  os  parece 
que  mi  dolor  es  muy  justo  ? 
Yo  lo  ignoro,  pobre  niña: 
jamas  á  nadie  pregunto 
si  es  feliz  ó  desdichado  , 
mas...  tií  me  interesas  mucho; 
ti'i,   una  noche  en  que  bajaba 
de  esos  montes  un  diluvio, 
á  la  luz  de  los   relámpagos 
y  al  son  del  trueno  iracundo  , 
te  acercas  tes  á  las  puertas 
de  este  castillo  vetusto. 
Y  tú,  despreciando  entonces 
supersticiones  del  vulgo, 
que  supone  esta  mansión 
llena  de  seres  impuros, 
te  atrevistes  á  llamar 
sobre  el  misterioso  escudo 
y  á  demandnr  un   albergue 
que  fué  coticedido  al   pnnlo. 


ROSALÍA. 


DUQUESA. 
ROSALÍA. 


Há  un  año  que  \is  a(|ui 

j)or  todas  parles  el  luto; 

que  obsei'vas  en  mis  criatitjs 

ti  silencio  mas  proíuudo, 

y  ves  en  mí  una  muger 

de   genio...  nada  importuno; 

que  nunca  te  ha  preguntado 

qué  fué  lo  que  te  hizo  el  mundo, 

ni  jamas  te  preguntara  , 

mas...  tú  me  interesas  mucho. 

¿Será  tal  vez  que  el  pavor 

al  fin  dominarte  pudo 

y  te  alejas  del  misterio 

que  se  encierra  en  estos  muros , 

temiendo  que  una  visión 

en  el  silencio  nocturno 

te  arrebate  por  los  aires...? 

¡Pobre  niña!  te  disculpo. 

Si  es  por  eso,  no  rae  dejes, 

que  este  silencio  profundo, 

esas  visiones  medrosas, 

este  misterio,  este  lulo 

muy  pronto  van  á  cesar, 

Rosalía,  te  lo  juro, 

que  asi  le  plugo  ordenarlo 

aquel  que  aun  lloro  difunlo. 

No  es  eso,  señora  mia  ; 

no  es  ilusorio  temor  , 

no  el  silencio  ni  el  misterio 

los  que  me  alejan  de  vos ; 

que  muy  tristes  desengaños 

el  mundo  ingi-ato  me  dio 

para  que  tales  patrañas 

fascinen  mi  corazón. 

Luego... 

Sí ,  tenéis  derecho 
para  saber  mi  dolor: 
voy  á  decíroslo  al  punto, 
y  aconsejadme,  por  Dios. 
Yo  no  he  sabido  jamas 
quién  fué  de  mi  vida  autor, 
que  á  lodo  el  que  pregunté 


jamas  respuesta  rne   dio. 

Desde  mi  infaiK  ia  he  vivido 

en  perpetua  reclusión. 

Un  convento  allá  en  la  corle 

del  mundo  rae  separó  , 

y  solamente  á  las  rejas 

de  aquella  santa   prisión 

solía  acercarse  un  joven... 
DUQUESA.         ¡Hola!...  ¿un  galau  ? 
Ros.\LiA.  ¡  Alí!  no,  no; 

era  mi  hermano,  seiiora, 

el  luiico  protector 

que  por  mi  bien  en  ia  tierra 

«I  cielo   me  concedió. 

Pero  por  raas  que  le  hablaba 

de  mis  padres  con  ardor, 

siempre  un  silencio  ct  ucl 

á  mis  preguntas  guardó. 

Asi  pasaron  los  años, 

.sin   placeres  ni  dolor... 

hasta  que  del  mal  la  hora 

.sobre  mi  fren  le  sonó. 

línbo  un  hombre  que  en  el  templo... 

delante  del  mismo  Dios 

con  sus  ardientes  miradas 

el  alma  mia  abrasó. 

One  rail  veces  de  sus  ojos 

el  brillo  fascinador, 

me  arrebató  el  prusamiento, 

rais  oíaciones  turvó... 

Y  en  hora   ¡oy  Dios!  bien  menguada 

«le  las  sombras  á  favor, 

di  en  el  silencioso  claustro 

oídos  á  su  ppision. 

¡  Ay,  cómo  entonces  el  pérfido 

ton  dulce  amorosa  voz 

su  carillo  y  las  delicias 

del  mundo  rne  retrató! 

Yo  embebecida  escuchaba... 

quiso  romper  mi  prisión... 

.sígneme,  dijo...  y  yo  riega 

su  planta  seguí  veloz. 


DUQUESA. 
ROSALÍA. 

DUQUESA. 


ROSALÍA. 


DUQUESA. 

ROSALÍA. 
DUQUESA. 

ROSALÍA. 
DUQUESA. 
ROSALÍA. 


DUQUESA. 


ROSALÍA. 
DUQUESA. 


Dejé  aquel  santo  retiro 
y  á  las  siervas  del  Seaoi- : 
tiájorac  á  la  Andalucía... 
j  y  en  ella  me  abandono! 
¡Qué  villano! 

Sí  señora , 
muy  villano,  muy  traidor. 
A  pesar  de  lo  que  lias  dicho, 
yo  no  encuentro  la  razón 
para  que  de  aqui  lan  pronto 
le  alejes... 

¡Válgame  Dios! 
Acaso  ¿habéis  olvidado 
que  há  dos  semanas  llegó 
al  castillo  herido  un  jóveu 
y  demandando  favor? 
¡  Qué  dices  ,  desventurada  ! 
¿  á  ese  hombre  conoces  ? 

¡Oh! 
Y  ¿quiénes,  quiénes...  tu  hermano, 
ó  tu  infame  seductor  ? 
Señora,  es  mi  hermano. 
(Tranquilizándose.)     Bien. 
Pensad  un  instante  vos 
cuánto  habré  yo  padecido 
ahogando  aqui  mi  dolor, 
sin  acercarme  á  sii  lecho 
ni  abrirle  mi  corazón. 
]\Ias  ya  que  vuestro  cuidado 
del  peligro  le  sacó, 
es  fuerza  partir,  señora; 
debo  evitar  su  furor, 
y  la  vergüenza  que  al  verme 
sentiría... 

No,  eso  no  ; 
no  te  vayas,  desgraciada, 
yo  te  ofrezco  protección... 
¡  Dios  os  bendiga! 

¿  Y  el  nombre , 
el  nombre  de  tu  raptor? 
Don  Lope  dijo  llamarse , 
y  en  la  corte  me  contó 


DUQUESA. 
ROSALÍA. 

DUQUESA. 


ROSALÍA. 
DUQUESA. 


ROSALÍA. 


DUQUESA. 


ROSALÍA. 
DUQUESA. 
ROSALÍA. 
DUQUESA. 


ROSALÍA. 


DUQUESA. 


ROSALÍA. 
DUQUESA. 
ROSALÍA. 
DUQUESA. 

ROSALÍA. 


que  era  de  aqui  natural, 
de  varias  tierras  seüor... 
¡  Don  Lope  de  Silva  ! 

¡  Cielos 
¿le  conocéis  también  vos  ? 
Su  nombre  oí  varias  veces. . 
No  salgas  de  Lanjaron  , 
si  no  quieres,  pobre  niña, 
multiplicar  tu  dolor. 
Pero...  no  os  comprendo... 

Digo, 
que  solícito  á  mi  voz 
verás  aqui  aparecer 
á  tu  amante... 

¡Santo  Dios! 
¿Don  Lope  aqui  ha  de  venir? 
pues  si  á  las  Indias  partió... 
Qué  importa  ,  le  1:  aré  volver  , 
que  al  cabo,  tengo  opinión 
de  hecbicci-a  en  este  valle... 
Pero...  ¿  eso  es  cierto? 

Pues  no. 
(  Dios   mió,    ¡  qué  es  lo  que  escucho!  ) 
¡Ja...!  ¡ja...!  ¡ja...!  ¿  date  pavor 
oir  de  mis  propios  labios 
tan  eslraña  confesión? 
Es  que  no  puedo  creer 
tales  amaños  en  vos  , 
pese  á  la  opinión  del  vulgo 
y  á  cuanto... 

Tienes  razón. 
Déjame  ya,  Rosalía; 
vé  á  descansar  sin  temor, 
y   ya  verás  hasta  dónde 
alcanza  mi  protección. 
Y  ¿  veré  á  don  Lope  ? 

Sí... 
¿Cuándo...?  ¿cómo...? 

Qué  sé  yo... 
ya  lo  sabrás  algún  dia. 
Sciiora...  que  os  guarde.  Dios. 


ESCENA     II. 

ÍA  DVqVESA. 

Pobre,  inocente  paloma 
que  en  el  mundanal  espado 
al  tender  tus  blancas  alas 
diste  en  el  octillo  lazo. 
Ni  tu  candor,   ni  el  asilo 
que  le  dieron  en  el  claustro 
han  podido  defenderle 
de  las  garras  del  milano. 

{Pausa.) 
¿Con  que  don  Lope  de  Silva 
es  el  que  la  ha  deshonrado, 
y  el  miserable  la  premia 
con  proceder  tan  villano...? 
Y  ¿  es  este  ¡  ay  cielos  !  el  hombi-e 
á  quien  me  habéis  destinado? 
¿es  este  el  que  va  á  ser  dueño 
absolulo  de  mi  mano? 
Bien  hice  yo  en  disponer 
cuanto  tengo  preparado... 
¡Oh!  á  tal  prueba  he  de  esponerle 
y. juro  acosarle  tanto, 
que  al  sentir  la  penitencia 
se  arrepienta  del  pecado 
{Púnese  d  examinar  un  pliego  que  habrá  sobre  la  mesa.) 

ESCENA  III. 

LA   DUQUESA.     DüNA     VIRTUDES. 

VIRTUDES.       {Bajo.)    Aqui  me  valga  el  Señor 
y  con  él  todos  los  santos... 
lo  estoy  viendo,  me  va  á  echar 
con  una  legión  de  diablos, 
jllejeni... !  ¡qué  tos...!  nada,  no  oye, 
distraída...  pues  me  largo... 
pero  el  otro...  ¡es   fuerte  apuro! 
vendrá,  y  entonces...  cuidado 
que  estos   hombres  no  reparan 
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DUQUESA. 

VIRTUDES. 

DUQUESA. 
VIRTUDES. 

DUQUESA. 

VIRTUDES. 
DUQUES-íi. 
VIRTUDES. 

DUQUESA. 

VIRTUDES. 

DUQUESA. 
VIRTUDES. 


DUQUESA. 
VIRTUDES. 


DUQUESA. 
VIRTUDES. 
DUQUESA. 
VIRTUDES. 
DUQUESA. 
VIRTUDES. 


DUQUESA. 


en  montañas  ni  en  barrancos. 

Aqai  mi  sentencia  está 

escrita  desde  hace  un  año... 

¡ple{;ue  al  cielo  no  se  cumpla... 

(Pues  señor,   allá  me  encajo.) 

Ave  María  Purísima  , 

por  siempre  sea  alabado... 

¿Qué  quiere  doña  Virtudes? 

¿á  qué  viene  aqui  rezando? 

¡Ah...!  ¿VOS...?  es  costumbre  roia, 

señora,   y  de  muchos  años; 

rezo  alto  siempre  al  entrar 

por  si  es  que  está  dentro  el  diablo. 

No  necesita  la  dueña 

del  rezo  para  espantarlo. 

¿Con  que  estáis  de  buen  humor? 

¿  Por  qué  lo  dice  ? 

Está  claro; 
pues  conmigo  os  divertís, 
y  me  alegro  haber    llegado... 
Acabe  doña  Virtudes: 
¿viene  á  revelarme  algo  ? 
A  tener  vuestro  permiso 
hubiéraos   dicho... 

¿  Qué...  ?    vamos. 
Bien  sé  que  voy  á  esponerme 
á  vuestro  enojo,   y  por  tanto 
bueno  será  que  os  advierta 
que  en  ello  no  entro  ni  salgo... 

J  Doña  Virtudes  ! 

Señora  , 

los  hombres  son  muy  osados... 

y  la  pobre  mnger  ,  es... 

INIas...  ¿  de  quién  estáis  hablando? 

Hablo  del  huésped... 

¡Del   huésped...! 

De   esc  joven  tan  gallardo... 

Si,  sí;  ya  sé...  y  ¿qué  os  ha  dicho  ? 

(¡Hola,  hola...!  mucho  me  engaño 

si  no  le  agrada  la  nueva...) 

Me  ha  dicho  que  anhela  hablaros... 

j  Hablarme...  ! 
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YIRTUDES. 


DUQUESA. 
VIRTUDES. 


DUQUESA. 
VIRTUDES. 


DUQUESA. 


DUQUESA. 

VIRTUDES. 

DUQUESA. 
VIRTUDES. 


Pues:   ¿no  os  lo  dije? 
hay  hombres   tan    mentecatos 
que  no  saben  lo  que  quieren 
cuando  están  enamorados... 
¿Enamorado  decís? 
¿  Verdad  que  está  delirando? 
asi  se  lo  advertí  yo, 
porque  conozco  el  recato 
de  vuestra  noble  persona... 
mas...  señora,  instóme  tanto, 
dijo  que  si  me  negaba 
á  desempeñar  su  encargo 
iba  á  rasgar  el  vendaje. 
¡Ab...? 

Y  á  tomar  su  caballo 
y  á  alejarse  para  siempre 
de  quien  con  traidora  mano 
le  ha  dado  vida  y  salud 
y  el  corazón   le  ha  robado. 
Mas...  estas  son  demasías 
de  sus  juveniles  aiios... 
Dejadme  á  mí,  ya  veréis 
cómo   le  digo  muy  claro 
que  nos  deje,  en  hora  buena, 
y  que  una  vez  que  ha  curado 
de  sus  heridas,  se  cure 
de  su   amor  en  campo  raso. 
¡Eh...!  ¡  callad  ya,  bachillera! 
¿  no  veis   que  si   le  dejamos 
salir,  su  muerte  es  segura, 
y  que  es  muy  grande  pecado, 
sabiendo  nosotras  esto , 
que  no  le  demos  amparo? 
¡Tenéis  razón...!  ¡  Dios  nos  libre 
de  que  en  el  quinto  incurramos! 
Ademas  que  esa  pasión... 
Estaría  delirando 
cuando  os  dijo... 

Sí,  tal  vez... 
y...  ya  se  le  habrá  pasado... 
¿  Eso  os  parece  ? 

Es  muy  joven. 
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DUQUESA. 
VIRTUDES. 

DUQUESA. 
VIRTUDES. 
DUQUESA. 
VIRTUDES. 


y  asaz  ligero  Je  cascos... 
¡Os  engañáis! 

Puede  ser  , 
y...  pésame  Jel  engaño. 
Déjame  ya. 

Y  ¿qué  le  digo? 
Nada ,  nada. 

(  ¡Bien  estamos! 
haréle  entrar,  poique  aquí 
todo  es  fuerza  adivinarlo.) 

ESCENA     IV. 

LA     DUQUESA. 

¿Adonde  vas,  pensamiento...! 

Deten    tu  vuelo  invisible, 

que  vas  Iras  de  un  imposible 

sobre  las  alas  del  viento. 

Si  sabes    ¡triste  de  mí! 

el  hondo  alan  que  me  inquieta  , 

que  estoy  á  un  voto  sujeta... 

¿por  qué  me  tientas  asi? 

No  con  voces  seductoras 

alimentes  mi  esperanza: 

me  dices  que  el  tiempo  avanza  ; 

que  dentro  de  breves   horas 

el  plazo  se  cumplirá  , 

y  sin  Lope  acaba  el  año... 

mas,  si  lia  de  ser  en  mi  daño  , 

¡oh...!  no  lo  dudes...  vendrá. 

Por  eso  no  he  de  volver 

á  oír  la  voz  de  Ramiro, 

que  una  palabra ,  un  suspiro... 

{friendo  entrar  á  don  Ramiro.^ 

(  ¡Cielos...  !  ya  no  puede  ser.) 

ESCENA    V. 


aAMiao. 


lA  DUQUESA.    DON  RAMIRO. 

Tal  \ez  sin  vuestra  licencia 
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oso  llegar  Iiasla  vos; 
pero  yo  os  ruego  por  Dios 
que  escuseis  mi  impertinencia. 
Pese  á  tanta  lobreguez, 
quien  logró  veros  un   dia 
no  eslraiieis,  señora  mia  , 
que  veros  quiera  otra  vez. 
Y  que  b.TJcis    no  es  razón, 
al  oirme,  vuestros  ojos..., 
ni  que  paguéis  con  enojos 
palabras  del   corazón. 
Vivir   bajo  un  mismo  leclio... 
ó  yo,  señora,  deliro, 
ó  no  es  posible... 

DUQUESA.  Ramiro, 

pronto  babeis  dejado  el  lecho  , 
y  mirad  que  aun  vuestra  herida 
la  vida  os  puede  costar. 

RAMIRO.  Si  el  lecho  me  la  ha  de  dar 

prefiero  no  tener  vida. 

DUQUESA.         ¿Luego  la  vida  ya  os  pesa? 

RAMIRO.  Me  habrá  de  pesar,  señora, 

si  vivo  aqui  mas  de  un  hora 
y  no  os  dejais  ver,  duquesa. 

DUQUESA.         ¿Tanto  mi  vista,  señor, 
os  importa?  ¿Cómo  asi  ? 

RAMIRO.  Porque  es  ella  para  mí 

aqui  el  bálsamo  mejor. 

DUQUESA.         ¿  Mezcláis  con  la  cortesía 
¡lalabras  de  enamorado? 

PAMiRO.  Palabras  son  que  ha  dictado 

el  amor,   señora  mia. 

DUQUESA.         ¿Con  que  es  decir  que  me  amáis? 

RAMIRO.  Sí  señora;  y...  ¿cómo  no... 

DUQUESA.         ¿Ignorando  quién  soy  yo?     t' 

RAMIRO.  También  quién  soy  yo  ignoráis. 

DUQUESA.         Yo  no  lo  puedo   ignorar... 

Antes  de  venir  aqui  -•    -.'-<.. 

¿no  oísteis  hablar  de  mí?'>'y  .f'', 
RAMIRO.  Sí  señora,  á  no  dudar. 

DUQUESA.        ¿Y  bien? 
RAMIRO.  Y  bien,  ¿  qué  queréis  ? 
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DUQUESA. 
RAmiRO. 

DUQUESA. 
PwAMIRO. 


DUQUESA. 


RAMIRO. 
DUQUESA. 


RAMIRO. 

DUQUESA. 

RAMIRO. 

DUQUESA. 


RAMIRO. 
DUQUESA. 


¿  juzgáis  que  he  de  hacer  aprecio 

de  hablillas  del   vulgo  necio? 

nunca  de  mí  lo  esperéis. 

Sí,  escitaron  mi  interés; 

y  aun,  sin  los  que  me  han  herido, 

hubiera  siempre   venido 

á  arrojarme  á  vuestros  pies. 

¿  Solo  por  curiosidad  ? 

Sí ,  duquesa  ,  os  lo  confieso  , 

al  principio  fué  por  eso. 

Sois   ingenuo. 

Y  perdonad 
que  después  no  haya  creido 
en  vuestra  magia   supuesta  : 
tenéis  magia  ;  pero  esta 
solo  yo  la  he  conocido. 
En  graves  contradicciones 
hoy,  don  Ramiro,  incurrís: 
¿qué  magia  es  la  que  decís? 
La  de  obligar  corazones. 
Magia  es  esa  muy   vulgar 
si  se  emplea  ¡  vive  Dios  ! 
en  jóvenes  como  vos 
siempre  dispuestos  á  amar. 
Que  inventan  con  gran  fortuna 
muchas  palabras  melosas 
para  amar  todas  las  cosas 
y  no  querer  á  ninguna. 
Mucho  sabéis,   ¡vive  Cristo! 
mas  ,  tenéis  poca  indulgencia. 
Es  que  me  sobra  esperiencio, 
va  veis  el  color  que  visto. 
De  ese  color  nada  infiero; 
también  yo  le  llevo  ahora... 
¿  no  hais   reparado,  señora, 
la  pluma  de  mi  sombrero? 
De  luto   estaraos  ios  dos, 
mas...  diferimos  un  punto; 
yo,  por  mi  espo.so  difunto, 
y  por  vuestra  honra,  vos. 
j  Duquesa  ! 

¿Queréis  que  calle  ? 
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nAMino.  No:  ¿quion  os  pudo  informar? 

DUQUESA»         De  mí   ¿  no  oistc-is  hablar? 

Soy  la  maga  de  csle  valle.. 
RAMIRO.  Ilahláisnie  con  tal  dobhz... 

¿  Será   que  estáis  informada 

de  aljamia  voz  escapada 

en  mi    delirio  tal  vez? 
DUQUESA.         ¡Ramiro! 
RAMIRO.  Señora,   ¿es  cierto? 

DUQUESA.        Ahora  estáis  delirando; 

nadie  revela  soñando 

lo  que  no  sabe  dispierto. 
RAMIRO.  ¡Que  decís...!  ¿que  no  sé  yo... 

DUQUESA.        Lloráis  vuestra  honra  muerta, 

mas,  vuestra  mente  no  acierta 

á  saber  quién  la  mató. 
RAMIRO.  ¿Sabéis  quién  es  Rosalía? 

DUQUESA.        Vuestra  hermano. 
RAMIRO.  ¡No...!  lo  fué... 

¿Dónde  se  oculta...? 
DUQUESA.  No  sé; 

ya  la  veréis  algún  dia. 
RAMIRO.  ¿  Y  al  seductor    conocéis...? 

DUQUESA.  Sí... 

RAiuiRO.  ¿Adonde  está  ese  traidor? 

Decídmelo  por  favor... 
DUQUESA.  Algún  dia  lo  sabréis... 
RAMIRO.  Señora ,  ya  es  por  demás 

ese  misterio  profundo. 

Ese  hombre  ¿  no  está  en  el  mundo? 

En  él  lo  hallaré... 
DUQUESA.  Jamas. 

RAMIRO.  ¿Jamas  habéis  dicho? 

DUQUESA.  Sí... 

RAMIRO.  ¿Y  quedará  impune...? 

DUQUESA.  No. 

RAMIRO.  ¡Seréis  maga... ! 

DUQUESA.  Qué  sé  yo. 

RAMIRO.  ¿Dónde  he  de  vengarme? 

DUQUESA.  Aqui. 

RAMIRO.  ISIi  venganza  aqui  he  de  ver... 

Y  ¿no  me  diréis,  señora...? 
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DUQUESA. 
RAMIRO. 


DUQUESA. 

RAMIRO. 

DUQUESA. 

RAMIRO. 


DUQUESA. 

RAMIRO. 
DUQUESA. 


RAMIRO. 
DUQUESA. 


DUQUESA. 
RAMIRO. 


Debo  ocultaros  ahora 

lo  que  no  podéis  saber. 

¿Quie'n  sois  vos,  y  qué  intentáis  ? 

¿  por  qué  tenéis  tan  sujetos 

á  la  vez  tantos  secretos 

y  asi  con  ellos  jugáis  ? 

Miráisme  con  prevención... 

¿tal  vez  pavor  os  inspiro? 

Señora,  confuso  os  miro 

con  algo  de  admiración. 

Es  decir  que  ya  os  merezco 

el  título  de  hechicera... 

Engañaros  no  quisiera, 

pues  no  soy  lo  que  parezco. 

Sé  que  no  tenéis  igual... ; 

porque  en  vos  notarse  puede 

alguna  cosa  que  escede, 

señora ,  á  lo  natural. 

Mas,  quien  quiera  ¡vive  Dios! 

que  seáis ,  yo  me  someto 

á  vivir  aqui  sujeto 

mientras  lo  ordenareis  vos. 

Aqui  venganza  tendré, 

aqui  ilustraré  mi  fama, 

aqui  hasta  el  amor  me  llama... 

pues  bien,  de  aqui  no  saldré. 

¿  Que  el  amor  os  llama  aqui 

decís...  ? 

Sí. 

¡Quién  lo  creyera! 
jel  amor  de  una  hechicera! 
¿Estáis  en  vos  ? 

Mucho ,  sí. 
Cuidad  que  vuestro  reposo 
no  altere  la  hechicería... 
Siempre  fui,  señora  mía  , 
dado  á  lo  maravilloso, 
y  por  eso  aqui  he  de  amar... 
¿  Y  si  un  obstáculo  hubiera 
que  amar  aqui  os  impidiera...? 
Yo  lo  sabré  derribar 
si  me  ofrecéis  protección. 
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DUQUESA.        Y  ¿seréis  tan  esforzado... 
RAMIRO.  Nunca  el  pavor  ha  asaltado, 

sefiora ,  á  mi  corazón. 
DUQUESA.         Pues  bien,  tomad  y  leed. 

(^Le  da  el  pliego  que  está  sobre  la  mesa.) 

A  solas  os  dejo  ahora ; 

ti-ascurrida  media  hora 

á  mi  presencia  volved. 

ESCENA  VI. 

DON    n  ./t  31 1  n  O. 

¡Qué  será.'  ¿qué  habrá  encerrado 

en  este  mágico  pliego, 

que  destierre  las  tinieblas 

de  tan  confuso  misterio  ? 

Si  de  mi  ofendido  honor 

rae  dejaran  los  recuerdos 

que  eternamente  me   siguen 

y  acibaran  mi  contento, 

por  Dios,  que  en  esta  ocasión 

holgárame  y  con  estremo , 

porque  todo  aqui  es  es t rano 

y  portentoso  y  siniestro. 

¿Por  dónde  pudo  saber 

encerrada  en  este  yermo 

las  ofensas  de  mi  honor 

mejor  que  yo...?  ¿Será  cierto... 

será  una  verdad  el  mágico 

poder  de  los  sortilegios? 

¡Eh...!  yo  deliro;  imposible; 

no  hay  mas  poder  que  el  dil  cielo. 

Mas...  dijele  amores,  y  ella 

de  obstáculos  me  hablo  luego... 

Rompamos  este  papel 

y  veamos  lo  que  hay  den  lio. 
**IIallándome  próximo  á  pagar  el  natural  y  romuti  tii- 
bulo  á  la  tierra,  yo  el  duque,  señor  de  este  valle  y  de  otros 
heredamientos,  ordeno  y  mando  por  este  mi  cobdicilo  como 
postrera  voluntad  lo  siguiente:  No  habiéndome  concedido 
el  ciclo  sucesión  ,  y  deseando  que  los  dilatados  bienes  que 
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poseo,  lanío  de  mayorazgo  como  fuera  de  el,  conlinúe  dis- 
írulándolos  la  duquesa  mi  esposa  y  seiiora,  sin  perjudicar 
en  su  derecho  á  mi  lamilla  ,  es  mi  voluntad:  que  trascur- 
rido punlualmcnle  un  año  desde  v\  olorgaraienlo  de  csle 
cobdicilo  admita  la  dicha  duquesa  por  esposo  á  don  Lope 
de  Silva,  mi  primo  é  inmediato  sucesor.'^ 
(Representa.) 

¿  üon  Lope  de  Silva,  dice? 

¿  No  es  este  aquel  caballero 

escándalo  de  la  corle 

por  sus  locos  devaneos  ? 

\\hf  duquesa  sin  ventura! 

bien  tus  pabbras  comprendo, 

que  tienes  el  c-orazon 

á  un  voto  horrible  sujeto. 

Veamos  si  en  lo  que  resta 

nuevas  desdichas  encuentro. 
**Duranle  el  ano  fijado  ha  de  llevarse  lulo  en  mi  cas- 
tillo, y  si  al  cumplimiento  del  plazo,  don  Lope  no  pare- 
ciese ó  hiciese  lornial  renuncia  á  la  mano  de  la  duquesa, 
quedará  esta  en  posesión  de  todos  mis  bienes  libres  para 
que  use  de  ellos  y  de  su  mano  según  cumpla  mejor  á  su 
voluntad.  En  mi  castillo  de  Lanjaron  á  las  siete  de  la  no- 
che del  2  5  de  Enero  de  1597.  El  duque  don  Pedro  de 
Silva.'' 

{Representa.) 

A  las  siete  de  la  noche 

del  veinte  y  cinco  de  Enero... 

pues  hoy  el  plazo  se  cumple... 
(Mirando  al  rcló.) 

Sí,  l'altají  pocos  momentos, 

y  don  Lope  no  ha  venido... 

ni  puede  ve}iir...  recuerdo 

que  há  un  año  partió  á  las   Indias 

en  pos  de  escándalos  nuevos, 

y  el  aviso  de  este  lance 

le  habrá  alcanzado  muy  lejos. 

¡Oh  ventura...!  nías...  ¿porque 

al  alborozo  rae  entrego? 

¿Querrá  admitir  la  duquesa 

mis  amorosos  obsequios... 

ó  bien  los  creerá  nacidos 


<lfl  vil  ínteres?    ¡qué  cmpciio! 
Trascurrida  midia  hora 
me  lia  citado  en  su  aposento... 
y  es  cuando  el  plnzo  se  cumple... 
¿qué  dudo...?  á  sus  plantas  vuelo  , 
que  mi  amor  y  mi  venganza 
en  ella  cilro... 
(^Ój'ese  á  Jo  lejos  el  sonido  de  una  corneta.) 
¿  Qué  es  esto? 
¿  A  las  puertas  del  castillo 
gente  estraña...?  ¡qué  recelo...! 
(Se  asoma  d  la  ventana.) 
¡Qué  multitud!  á  favor 
de  los  hachones  de  viento 
que  rompen  de  las  tinieblas 
el  espesísimo  velo, 
distingo  entre  los  villanos 
á  un  apuesto  caballero... 
¡  Él  es... !  ¡es  don  Lope!  ¿"Viene 
por  arte  de  encantamiento? 
¿Se  habrá  cumplido  ya  el  plazo? 
jVana  esperanza!    ¡qué  lento 
¡ay  Dios!  por  fortuna  suya 
discurre  esta  noche  el  tiempo ! 
Pues  bien  ;  veré  á  la  duquesa  , 
le  hablaré  de  este  himeneo, 
y  si  lo  repugna,  entonces 
lo  estorbaré  con  mi  acero. 
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ESCENA     VII. 


DON    RAMinO,     svspjno. 


SUSPIRO.  ¡Eh!   ¿sois  vos... 

RAMIRO.  {Sin   mirarle  y  saliendo    de    la    csce/td.) 

¡  El  demonio  !1 
SUSPIRO.  ¡l'fü! 

El  demonio...  ¡  buen  tncucnlro  ! 
ó  yo  tengo  cataratas 
ó  por  aqui  voy  perdido... 
¿  Cuánto  va  que  me  be  metido 
^cn  el  infierno  de  palas? 


Hola!  j  chicos  í 
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Y  ¿que  yo  á  don  Lope  aguante, 
que  anda  siempre  en  malos  pasos? 
y  es  el  mal,  que  en  estos  casos 
me  encaja  á  mí  por  delante. 
Mas...  nadie  viene. 
¿  a  quién  le  podré  anunciar... 
pero...  ¿y  si  me  vuelvo  á  dar 
con  el  demonio  de  hocicos  ? 
Si  ha  sido  mucha  osadía... 
bien  hubo  quien  lo  dijera  , 
entrar  en  la  madriguera 
de  toda  la  hechicería. 
{Sale  doña  Virtudes  j  se  adelanta  sin  ser  vista  de  Sus- 
piro ,  j  se  coloca  á  su  lado^ 


ESCENA  VIII. 


DONA    VIRTUDES.     SUSPIRO. 


SUSPIRO. 


YIRTUDES. 


SUSPIRO. 


VIRTUDES. 


SUSPIRO. 
VIRTUDES. 


Digo,  si  al  primer  encuentro 

me  sale  como  una  bala 

el  demonio  en  la  antesala... 

¿  eh...  ?  ¿qué  habrá  por  allá  dentro? 

Aquello  será  un  belén... 

y  habrá  demonios  mayores, 

y  duendes,  saludadores... 

{Doiía  Virtudes  estornuda.) 
Jesús...  ¡ah...!  ¡y  brujas  también! 
Vaya,   hermana  ,  estése  quieta 
y  tráteme  en  buena  ley, 
ó  le  muestro  el  Agnus  Dci 
y  le  hago  lomar  soleta. 
Mancebo...  ¿  por  qué  le  agitas  ? 
(^Adelantándose  hacia  él.) 
Si  yo...  tu  afán  no  penetro... 
¡Tate...  !  hermana  ,   vade  retro; 
no  empecemos  con  bromilas. 
Pero  ¿  por  qué  le  desvelas  ? 
aqui  estás  seguro. 

jPues  ! 
¡Qué  mozo!  ¡qué  lindo...  y  es 
rubio  como  unas  candelas. 


si'SPiRO.  El  mismo  diablo  la  empuja... 

¡Cala  la  cruz... ! 
VIRTUDES.  ¡La  cruz!    ¡Oh...! 

villano,  pues   ¿quién  soy  yo? 
suspiKO.  Quién  ha  de  ser,  una  bruja. 

VIRTUDES.       ¡Yo...!  ¿que  te  lo  da  á  entender? 
SUSPIRO.  El  que  con  los  pies   escarbas, 

que  tienes  uíias  y  barbas , 

y  eres  de  mal  parecer. 
VIRTUDES.       ¡Infame  !...  verás  en  tí 

cómo  mis  uílas   se  ceban... 
SUSPIRO.  ¡  Ay  !  ¡Don  Lope...!    ¡que  rae  llevan. 

¡  Don  Lope ! ! ! 

ESCENA   IX. 

DON  Lor£.  doSa   virtudes,  suspiro. 


LOPE. 

SUSPIRO. 

lOPE. 


.  VIRTUDES. 
LOPE. 


VIRTUDES. 
LOPE. 


SUSPIRO. 
VIRTUDES. 


SUSPIRO. 


' I  Que  pasa  aqui  ? 
Gracias  á  Dios  que  le   miro... 
Maldito,  ¿por  qué  voceas? 
{Reparando  en  doña  p^irludes.) 
¡  Ab...!  ya,  ya...  ¡qué  mal  te  empleas! 
deja  á  ese  monstruo.  Suspiro. 
¡Qué  !  ¡  yo  monstruo ! 

Y  de  los  buenos. 
¡Qué  vetusta! 

¡  Bien  estamos..; 
Buena  dueña  ,    no  riñamos 
por  un  siglo  mas  ó  menos. 
Señor,  que  la  descoyuntas... 
Bien  ;   burlaos  de  la  muger, 
algún  dia  puede  ser 
que  las  paguéis  todas  juntas. 
¡Qué  amenaza!  por  la  cruz, 
que  si  la  irritas  asi 
vamos  á  salir  de  aqui 
como  taco  de  arcabuz. 
Ya  me  cansa,  harto  la  honré; 
y  sepa  que...  ¡voló  á  Judas! 
jamas  con  dueñas  barbudas 
tantas  palabras  gaslé. 


Vamos,  salid  á  anunciar 

mi  llegada,  que  interesa; 

y  decidle  á  la  duquesa 

que  no  me  gasta  esperar. 
VIRTUDES.       Genio  vivo. 
lOPE.  Sí,  por  Dios. 

VIRTUDES.       Pues  mirad  que... 
lOPE.  líien,  ya  basta. 

VIRTUDES.       Todo  cu  el  mundo  se  gasta. 
I.OPE.  Mas,  no  tanto  como  vos. 

VIRTUDES.       Mentís  vos,  que  hombres  mas  fieros 

dentro  de  estos  muros  vi. 
LOPE.  ¿Y  qué? 

VIRTUDES.  Salieron  de  aquí 

humildes  como  corderos. 
{F'íise  j  cierra   la  puerta  del  fondo   sin  que  lo  noten.) 

ESCENA  X. 

DON    LOPE,    SUSPIRO. 


SUSPIRO.  Señor,  acorta  donaires 

y  el  castillo,  por  Dios,  deja, 
poique  mira  que  esta  vieja 
nos  va  á  estrellar  en  los  aires. 

LOPE.  Muy  grande  importancia  das 

á  lo  que  llegaste  á  ver. 
Una  dueña    ¿  qué  ha  de  hacer  ? 

SUSPiPvO.  ¿  Qué  dueiía  ?   |si  es  mucho  mas! 

Por  ventura  ¿  has  olvidado 
con  tu  nupcial  ceremonia 
lo  que  de  esta  Babilonia 
las  gentes  nos  han  contado? 

LOPE.  Cuentos. 

SUSPIRO.  De  mi  testimonio 

¿has  de  dudar,  vive  Cristo? 
¿  No  sabes  á  quién  he  visto? 

LOPE.  ¿  A  quién  ? 

SUSPIRO.  ¿A  quién...?  ¡al  demonio!! ! 

LOPE.  ¿  Dónde  ? 

SUSPIRO.  Aqui, 

LOPE.  :  Cuándo? 
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SUSPIRO. 
LOPE. 


LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 


LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 


SUSPIRO. 


Al    en  1 10 r. 
Dichoso  lú  que  has  hallado 
lo  que  yo  tanto  he  huscado 
y  nunca   pude  cnconUar. 
¡Jesús!   ¿con  osas  le  vienes.'' 
¿buscaste  al  diablo? 

Sí  ú  íé. 
Pues  no  le  busques. 

¿  Por  qué  ? 
Porque  en  el  cuerpo  le  tienes. 
Suspiro,  de  ello  me  alegro, 
j  Válgame  la  letanía... 
Dime,  ¿qué  senas    tenia 
ese  que  vistes  ? 

ISTuy  negro: 
los  ojos  como  tizones  , 
alto,  seco,  vista  í'iera , 
muy  siniestro,  y  por  contera 
buena  ración  de  pilones. 
¡Ja...!   ¡ja...!  ¿  y  te  pudo  asustar... 
¡Qué  !  ¿  te  burlas  de  lo  que  hablo  ? 
INIe  río,  por  que  esc  diablo 
es  un  diablo  muy  vulgar. 
Envidio  tu  corazón... 
pero,  señor,  anda  listo... 
Hombre...   ¡qué...!  si  eso  lo  has  visto 
allá  en  tu  imaginación. 
¡Aqui  de  Dios!   ¿tú  tendrás, 
Don  Lope ,  por  imposible 
que  en  esta  mansión  horrible 
hallemos  á  Satanás? 
¿  No  te  han  dicho  que  con  él , 
bien  lo  sabes,  que  es  exacto, 
la  duquesa  tiene  pacto, 
pacto  firmado  con  hiél  ? 
¿  Y  que  estando  moribunda 
sorbió  á  su  primer  marido... 
dime,    si  aquel  íué  sorbido 
¿no  sorberán  al  segundo? 
¡Ay,  d.)u  Lope...!  huyamos,  ven; 
temblando  de  miedo  estoy  ; 
si  tú  te  vienes  ,  me  voy  , 


H 


LOPE. 
SUSPIRO 


LOPE. 
SULPIRO. 


LOPE. 


SUSPIRO. 


y   si  te  quedas,  taiiiblcn. 

¡Eh!   desecha  esos  temores... 

Eso ,  ¡  y  que  á  los  dos  nos  traguen  ! 

¿Es  bueno,  señor,  que  paguen 

justos,   aqui,  y  pecadores  ? 

Pues  ¿quién  es  el  justo  aqui? 

¡Yo...!  que  nunca...  ¡Ave  María! 

delitos  de  tropelía 

á  sabiendas  cometí. 

Si   no  lucras  tan  villano 

no  abrigaras  tanto  miedo. 

Don  Lope,  estar  mas  no  pnedo. 

Dios  te  tenga  de  su  mano. 

¿Te  quedas  ?  paga  el  escole 

que  debes  al  enemigo  ; 

verás  cómo  hacen  contigo 

en  dos  por  tres  un  jigote. 
{Se  dirige  á  la  puerta   del  fondo.) 

Pero...   ¡ciclos!    ¡qué  crueldad ! 

la  puerta  nos  han  cerrado... 

¿Qué? 

¡Que  nos  han  enjaulado...! 

{Se  dirige  al  fondo.) 

¡Silencio...!  ¡  pues  es  verdad ! 
{Sale   la    duquesa  por  la  hendidura    de  la  izquierda  y 
se  sienta  en    el  sillón  mientras    don    Lope  j  Suspiro 
examinan  la  puerta.) 


LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 


ESCENA  XI. 


LA     DUQUESA.    DOA  LOPE.   SÜSFIRO. 

SUSPIRO.  Verás  cómo  nos  dcrrengan  , 

y  á  oscTiras  porque  no  suene. 
LOPE.  ¡  Voló  al  diablo!  y  nadie  viene. 

SUSPIRO.  Mejor  será   que  no  vengan. 

LOPE.  Que  la  duquesa  permita... 

ya  su  tardanza  me  pesa... 
DUQUESA.        Aqui  está  ya  la  duquesa. 
LOPE.  ¡Cielos!  ¡qué  voz... 

SUSPIRO.  {Con  muestras  de  terror  y  acercándose    á 


la  hendidura  de  la  derecfut.) 


¡Saula  Rita...! 


a5 

du  imposibles  abogada... 

líbranos  de  esta  muger, 

que  es  el  mismo  Lucifer, 

el  gefc  de  la  bandada. 
topE.  Señora,  os  miro  asombrado... 

DUQUESA.        Don  Lope,  eso  es  natural. 
SUSPIRO.  i  Qué  cara  tan  infernal! 

DUQUESA.        Haced  salir  al  criado. 
suSPiRO-  ¿Salir.„?  sí,  señora,  sí; 

pues  apenas  lo  deseo... 

mas...  la  salida  no  veo... 

¿  por  dónde  me... 
( Por  la  hendidura  de  la  derecha  se  ve  salir  un   brazo 
que  ase  á  Suspiro  y  le  hace   entrar  por  aquella  ins- 
tantáneamente.) 
voz  DENTRO.  Por  aqui. 

SUSPIRO.  i  Ay  !  ¡  ay.,.! 

ESCENA  XIL 


LA  DUQUESA.  DON  LOPE. 

LOPE.  (f^olviéndose   hacia  donde    estaba  Suspiro^ 

dice  asombrado.) 

¿  Por  dónde  salió! 
DUQUESA.        ¿Tembláis? 
LOPE.  ¿  Temblar...?  no  señora, 

y  á  fé  que  el  encanto  ahora 

de  vuestra  magia  falló. 

Cuentan  de  vos  en  la  sierra 

varios  lances  misteriosos... 

mas,  son  muy  supersticiosos 

los  villanos  de  esta  tierra. 

Valor  no  les  di  jamas, 

y  en  ello,  duquesa,  insisto, 

á  pesar  de  que  ya  he  visto... 
DUQUESA.        Pues  aun  tenéis  que  ver  mas, 
LOPE.  Bien,  señora,  bien  por  Dios; 

con  maga  de  tal  donaire, 

contento  iré  por  el  aire 

ó  por  donde  os  plazca  á  vos. 
DUQUESA.        ¿  Vuestro  arrojo  y  vuestra  fé 
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DUQUESA. 


lOPE. 


DUQUESA. 
LOPE. 


vais  á  ponderarme  ahora  ? 
Vengo  á  casarme,  señora; 
mirad  vos  si  ambos  tendré. 
Don  Lope,  ¿no  me  diréis 
dónde  un  año  habéis  estado? 
¿cómo  es  que  habéis  retrasado 

lo  que  tanto  apetecéis  ? 
Llegar  con  tal  diligencia... 
y  el  plazo  casi  cumplido... 
paréccme  que  hais  venido 
á  casaros  con  la  herencia. 

(¡Y  es  verdad...!  ¡no  hay  mas  que  ver! 
al  mismo  diablo  me  doy... 
ó  yo  no  sé  dónde  estoy, 
ó  esfa  muger  no  es  muger.) 

¿Con  que  he  venido  á  acertar? 

(¿Será  bruja...?  sin  remedio... 

¡Qué...!  nada  ,  partir  por  medio 

y  echarlo  todo  á  rodar.) 

Vuestra  claridad  me  veda 

hoy  con  doblez  contestaros; 

sois  muy  Tranca ,  y  á  pagaros 

voy  en  la  misma  moneda. 

¿Dónde  he  estado,  con  enojo 

me  preguntáis?  por  el  mundo 

haciendo  del  vagabundo 

la  vida  según  mi  antojo. 

Ya  que  opulento  nací, 

quise  con  mi  buen  caudal 

saber  del  bien  y  del  mal 

antes  de  encerrarme  aqui. 

Y  el  mundo  corrí  gozoso 

por  poderos  merecer, 

que  vos  no  debéis  tener 

un  novicio  por  esposo. 

Este  ha  sido  el  embarazo 

que  antes  llegar  me  ha  impt'dido, 

mas...  no  hice  poco,  he  venido 

al  cumplimiento  del  plazo. 

Dióme  sus  alas...  amor  , 

y  vengo  con  ansiedad 

á  cumplir  la  voluntad 


DUQUESA. 

tOPE. 

DUQUESA. 


lOPE, 


DUQUESA. 


LOPE. 
DUQUESA. 


postrera  del  testador. 
Mi  historia  es  esta ,  señora  , 
ni  la  rebajo,  ni  abulto... 
porque  sé  qne  no  hay  oculto 
nada  ante  una  encantadora. 
¿Y  del  encanto  os  mofáis? 
Mirad  que  os  conozco. 

¿Sí? 
Y  ¿  sabéis  mucho  de  mí  ? 
]\Ias  de  lo  que  vos  pensáis. 
Conozco  vuestras  locuras 
desde  esta  mansión  dichosa, 
vuestra  vida  licenciosa 
y  amorosas  aventurase 
Decís  que  en  alas  de  amor 
venís,  y  me  habéis  mentido: 
decid  mejor  que  hais  venido 
en  alas  del  testador. 
Pero...  si  mal  no  entendí, 
aqui  el  destino  os  envia 
para  que  purguéis  un  dia 
tanto  desorden... 

¿Aqui? 
(¿Está  loca  esta  muger? 
ó  de  bruja  disfrazada... 
y  vaya  si  está  empeñada 
en  hacérmelo  creer... 
Quiero  su  ciencia  probar.,.) 
Ignoro  vuestros  deseos; 
mas ,  de  locos  devaneos, 
señora,  es  fácil  hablar. 
Decid,  si  no  os  importuno, 
ya  que  todo  lo  sabéis 
y  mis  lances  conocéis... 
¿pudierais  nombrarme  alguno? 
Nada  hay  que  á  mi  pensamiento 
el  mundo  pueda  encubrir... 
Don  Lope  ,  ¿  queréis  oir 
la  aventura  del  convento? 
¡Qué...! 

Y  si  dudáis  todavía 
y  mi  ciencia  uo  os  asombra... 
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DUQUESA. 
LOPE. 


DUQUESA. 

lOPE. 

DUQUESA. 

LOPE. 

DUQUESA. 


DUQUESA. 


DUQUESA. 


¿([ucrcis  que  os  tnuc.slre  ta  sombra 

df  la  infeliz  Rosalía? 

{Turbado.) 

No...  no...  ya  basta,  señora... 

(Bravamente  lo  fingí.) 

(Por  Dios  que  el  tino  perdí...) 

Me  voy  convenciendo...  ahora... 

Y  es...  muy  bueno...  que  se  eslcn 
quietas  las  sombras...  y  no... 
Con  que...  ¿  miuMÓ...  eh...  ? 

Murió. 
(¡Pobre  muchacha...!  hizo  bien.) 
]\Iurió  para  el  mundo,  es  cierto. 
Sí,  sí,  estaba  algo  enfermiza... 
No  revolváis  su  ceniza, 
porque  aun  para  vos  no  ha  muerto. 
¡Cómo...!!  tocáis  tales  puntos... 
¿Qué  pretendéis  vos  de  mí? 
¿  pensáis  que  he  venido  aquí 
á  casarme  con  difuntos? 
No  es,  don  Lope,  ese  mi  objeto; 
vuestra  agitación  calmad, 
que...  también  la  voluntad 
de  los  difuntos  respeto. 

Y  una  vez  que  lo  anheláis 
y  mi  enlace  os  acomoda, 
pronto  se  hará  nuestra  boda... 
si  antes  vos  no  renunciáis. 
Señora...  por  ahora,  no; 

á  confesarlo  me  atrevo, 
que  yo  ni  temo  ni  debo; 
ilespues...  después...  qué  sé  yo. 

Y  pensando  bien  ahora 
si  yo  me  caso  con  vos, 
vengo  á  casarme  con  dos  , 
duquesa  y  encantadora. 

Y  en  estas  cuentas,  jamas 
en  cantidades  reparo: 

entre  el  mas  y  el  menos...  claro  , 
escojo,  señora,  el  mas. 
Bien,  don  Lope;  ya  debemos 
terminar  esta  cuestión: 


preparad  il  corazón, 

f[uc  os  importa,  y...  nos  viremos. 

{Saluda  la  duíjiusa  y  se  dirige  d  la  puerta   del  fondo.) 

LOPE.  ¡Yo...!  ¿  y  os  vais  por  allí? 

DUQUESA.  PlU'S. 

toPE.  Si  eslá  cerrada  la  pucrla. 

DUQUESA.         A  mi  voz  veréisla  abierta, 
pero...  se  cierra  después. 
¡Paso!   {Ábrese  la  puerta.) 
lOPE.  {Aturdido.) 

Se  abrió...  ¡Dios  Eterno! 
DUQUESA.         {Desde  la  puerta  con  acento  falidico.) 
Os  cito  de  aqiii  á  dos  dias, 
en  las  mansiones  humbrías. 
lOPE.  ¡Dónde!  ¡dónde...! 

DUQUESA.  (En  el  infierno.) 

{Va  don  Lope  hacia  la  duquesa,  que  estará  colocada  en 
el  dintel  de  la  puerta ;  pero  le  detiene  la  repentina 
luz  de  un  relámpago  que  ilumina  la  parte  estcrior  de 
la  puerta  ,  que  deberá  estar  completamente  á  oscuras, 
jr  dibuja  el  contorno  de  la  duquesa.  Esta  desaparece 
j  la  puerta  se  cierra  de  golpe.) 

ESCENA   XIII. 


DON  LOPE.  Después  siSPino. 

Pero,  decid...  ¡oh...!  ¡qué  luz...! 

el  cabello  se  me  eriza... 

ya  se  largó...  ¿A  que  me  hechiza 

esta  mugcr...  ?  ¡por  la  cruz... 

que  no  es  posible  dudar 

de  su  espíritu  endiablado... 

¡  qué  calor... !  me  ha  mareado... 

{Dentro.)  ¡  Eh... !  ¡que  me  vais  á  estrellar! 

¿  No  es  Suspiro...  ó  yo  estoy  loco  ? 
{Reconoce  el  teatro,  j  en  el  momento  en  que  da  la  espal- 
da d  la  abertura  de  la   derecha   sale  Suspiro   violen- 
tamente por  ella,  quedando  otra  vez  cerrada.) 
SUSPIRO.  ¡Jesús...! 

lOPE.  ¡Suspiro! 

SUSPIRO.  j  Ah...!  le  hallé. 


SUSPIRO. 
LOPE. 


3o 
LOPE.  ¿De  dónde  vienes? 

SUSPIRO.  No  sé. 

LOPE.  ¿  Por  dónde  sales  ? 

SUSPIRO.  {Mirando  d  todas  partes.) 

Tampoco. 
Solo  sé ,  y  esto  no  es  cuento, 
que  caimos  en  las  redes, 
que  estas  malditas  paredes 
engullen  que  es  un  portento. 
Y  que  al  tragarse  á  un  cristiano 
lo  empujan  á  la  otra  banda, 
y  al  llegar,  Iiay  zurribanda 
y  un  lindo  jpase  de  raano! 
¡Ay  de  mí!  no  tengo  gota 
de  sangre,  don  Lope  amigo; 
mas  ¿qué  estraño...  si  conmigo 
han  jugado  á  la  pelota  ? 
tOPE.  ¡Vive  Dios!  que  es  por  demás... 

¿es  cierto  cuanto  pasó? 
¿  llegaré  á  casarme  yo  , 
aqui... 
voz  DENTRO.  Sí,  te  casarás. — 

lOPE.  ¡  Qué  voz... ! 

SUSPIRO.  {Aterrado.)  Me  desencuaderno... 

{Mientras  están  mirando  á  la  derecha  sale  don  Rami- 
ro por  la  abertura  de  la  izquierda  ^  envuelto  en  una 
larga  capa  con  el  rostro  encubierto  con  un  velillo  ne- 
gro ajustado  que  parezca  color  natural ,  j  se  adelan- 
ta por  la  espalda  de  ambos  sin  que  lo  noten  hasta 
que  el  diálogo  lo  indUjue.) 
i.OPE.  Bien;  bruja,  duende  ó  mugen, 


iqui 


.!  j  cuándo  ha  de  ser? 


dime  dónde... 


RAMIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 


jAh! 


¡  En  el  infierno! 


¡Uf...!!! 

{Don  Ramiro  les  vueU>e  la  espalda  mostrándoles  el  ros- 
tro siempre.  Don  Lope  va  d  seguirle  y  Suspiro  se 
abraza  con  él  para  detenerlo,  j  en  esta  momentánea 
lucha  desaparece  don  Ramiro  sin  que  lo  adviertan 
por  donde  mismo  salió.) 

SUSPIRO.  ¡No...!  j  por  San  Antonio...! 


oí 


LOPE. 

¡Deja...! 

SUSPIRO. 
I.OPE. 

¡  No... í  ¡huyamos...! 
(^Reparando  en  que  ja  no  está  don  Ramiro.) 

¿  Lo  ves  ? 
se  fué... 

SUSPIRO. 

¡  Bueno ! 

LOPE. 

Mas...  ¿quién  es? 

SUSPIRO. 

(SeJlozando.) 

¡Ay,  don  Lope...!  ¡es...  el  demonio...!! 
(5e  abraza  cstrechamenle  con  don   Lope  con   evidentes 
muestras  de  miedo ,  y  cae  el  telón.) 


FIN    DEL  ACTO  PRIMERO. 


-^%^^. 

-^r:^-^"-^" 


(^cf0  ^ígitnbo. 


Salón  colgado  de  negro,  de  cujo  color  deberán  ser  los 
muebles  que  contenga.  En  el  fondo  una  puerta  secre- 
ta de  dos  hojas :  á  la  derecha  la  que  da  entrada  á  la 
habitación  y  á  la  izquierda  la  de  una  alcoba.  Próxi- 
mamente á  esta  última  una  mesa  cubierta  con  un  pa- 
tio negro.  Sigue  alumbrada  la  escena  por  la  misma 
lámpara. 

ESCENA   PRIMERA. 

DONA     VIRTUDES.      REGOLLOS. 


TIRTÜDES. 


RE  G  OLIOS. 


VIRTUDES. 


REGOtLOS. 
VIRTUDES. 
REGOLLOS. 
VIRTUDES. 
REGOtLOS. 


Arregle  esos  trastos  Lien , 
y  para  que  lo  haga  pronto 
sepa  que  estoy  encargada 
de  dirigir  este  embrollo. 
Y  no  dudo  que  será 
el  resultado  lamoso 
si  vos  danzáis  en  la  gresca... 
No  murmure;  no  sea  topo: 
mas  le  valiera  quitar 
á  los  sillones  el  polvo 
y  tener  estos  salones 
como  Dios  manda... 

jYa! 


Al  oleo! 


Pues! 


Es  verdad. 


j  Vaya ! 
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VIRTUDES. 


REGOLLOS. 
VIRTUDES. 
EEGOtr.OS. 


VIRTUDES. 

REGOLLOS. 
VIRTUDES. 
REGOLLOS. 

VIRTUDES. 
REGOLLOS. 
VIRTUDES. 
REGOLLOS. 
VIRTUDES. 
REGOLLOS. 
VIRTUDES. 
REGOLLOS. 


VIRTUDES. 
REGOLLOS. 


VIRTUDES. 
REGOLLOS. 


VIRTUDES. 
REGOLLOS. 


VIRTUDES. 
REGOLLOS. 
VIRTUDES. 
REGOLLOS. 
VIRTUDES. 
REGOLLOS. 
VIRTUDES, 


¡Venga  ! 
Si  una  aquí  no  lo  hace  todo 
¿  hay  alguien  que  sirva  de  algo? 
j Va...!  sí,  señora. 

De  estorbo. 
Pero  si  á  aqui  nadie  viene; 
si  en  el  mayor  abandono 
este  cuerpo  del  castillo 
hace  años... 

Señor  Rcgollos, 
esa  no  es  razón. 

Sí  tal. 
Todo  es  casa. 

No  nic  opongo; 
pero... 

j  Calle  el  Rodrigón  ! 
Pues  no  rabie  el  vejestorio. 
¡Cómo  se  entiende...!  ¿  blasfema? 
Digo  verdades  de  á  folio. 
No  me  faltéis  al  respeto. 
No  me  vengáis  con  apodos. 
Yo  soy  el  ama  de  llaves. 

Y  yo  el  dueño  del  tesoro 
secreto  de  la  señora , 

y  con  sus  secretos  corro. 

Y  yo  también. 

Es  decir, 
que  ambos  corredores  somos. 
¡No! 

Vay.n,  doña  Virtudes, 
haya  paz  entre  nosotros. 
Él  la  altera. 

¿  Que  hemos  siempre 
de  tratarnos  con  enojo 
como  lobos  y  mastines? 
El  el  mastin. 

Ella  el  lobo. 
¿  A  los  insultos  volvéis? 
Como  vos  tornáis  ,  yo  torno. 
Yo  jamas  os  ofendí. 
Pues  eso,  ni  yo  tampoco. 
Pero  me  alzáis  siempre  ti  gallo. 

3 
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REGOLLOS. 


VIRTUDES. 
REGOLLOS. 
VIRTUDES. 
REGOLLOS. 
VIRTUDES. 

REGOLLOS. 

VIRTUDES. 
REGOLLOS. 


VIRTUDES. 
REGOLLOS. 
VIRTUDES. 
REGOLLOS. 


VIRTUDES. 
REGOLLOS. 


VIRTUDES. 


REGOLLOS, 

VIRTUDES. 
RE(;OLLOS. 
VIRTUDES. 


Porque  el  vuestro  no  está  ronco, 
y  yo  en  el  tono  que  me  hablan 
en  ese  mismo  respondo. 
Pero  á  una  muger  se  debe... 
Pero  á  un  hombre  que  no  es  mozo. 
¿Qué  ?  vamos. 

Y,  vamos,  ¿qué? 
Tenéis  un  alma  de  chopo 
y  sois  muy  necio... 

¡  Señora 
Virtudes! 

¡  Señor  Regollos ! 
lía  que  todo  está  arreglado, 
arreglémonos  un  poco 
si  es  posible,  vos  y  yo, 
que  no  es  .bueno  el  alboroto... 
¿  Y  quién  sino  vos  lo  causa  ? 
Si  no  es  eso. 

¿  Pues  qué  es  ? 

Lo  otro. 
Es  que  vos  estáis  raviando 
porque  os  cuente...  ¿  me  equivoco  ? 
Sí  por  cierto. 

Vaya,  vaya... 
hablémonos  sin  rebozo  : 
¿no  quisierais  que  os  contara 
los  encargos  misteriosos 
que  me  ha  dado  la  señora , 
y  saber  el  cuando  y  como 
va  á  dar  el  golpe  mortal  ? 
preciso,  si  yo  os  conozco; 
si  de  todos  vuestros  flacos 
este  es  el  ilaco  mas  llojo. 
Y  ¿  qué  adelantáis  con  eso? 
Si  calláis,  del  mismo  modo 
yo  no  os  diré  lo  que  sé , 
y  en  paz. 

Pues  á  fuera  el  ocio: 
principie  doña  Virtudes. 
Comience  el  señor  Regollos. 
Yo  tengo  mas  que  contar. 
Por  eso  será  mas  propio 
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que  contéis  primero  vos 
para  que  acabéis  mas  pronto. 
REGOLLOS.       Eso  cs  meterlo  á  barato; 
decid  vos... 

VIRTUDES.  No. 

REGOLLOS.  Si  es  antojo, 

aunque  no  hallo  la  razón  , 
voy  á...  pero  ¡qué  demonio! 
ya  viene  aqui  la  señora... 
¿  Lo  veis  como  era  mas  propio 
antes  de  contar  lo  mucho 
haber  contado  lo  poco? 

ESCENA    II. 

LA  DUQUESA.  ROSALÍA.  linTUIJES.    REGOLLOS. 


DUQUESA. 

REGOLLOS. 

DUQUESA. 


VIRTUDES. 
DUQUESA. 


REGOLLOS. 

DUQUESA. 

REGOLLOS. 
DUQUESA. 


¿  Está  ya  todo  arreglado  ? 
Sí,  señora. 

Idos  afuei'a; 
dejadnos  solas  aqui 
y  á  mi  voz  estad  alerta. 
Asi  lo  haremos. 
{A  Regollos.)  Ninguno 
ha  de  penetrar  en  esta 
habitación,  sin  que  antes 
tu  aviso  me  lo  prevenga. 
Bien,  no  entrará  ni  una  mosca: 
Regollos  está  á  la  puerta... 
Sé  tu  lealtad  ,  y  no  ignoras 
el  galardón  que  te  espera. 
Sin  eso  sabéis... 

Sí,  sí... 
salid,  porque  el  tiempo  apremia. 
(^P'anse  Regollos  y  Virtudes.') 


ESCENA   III. 


LA   Dr(¿UESA.   ROSALÍA. 


DUQUESA.         Y  bien,  niña,  ¿todavía 
cix  tu  iuga  perseveras  ? 
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ROSALÍA. 


DUQUESA. 


ROSALÍA. 


¿  Quieres  vagar  por  el  mundo 

conducida  por  tus  penas 

y  arrastrar  una  infeliz 

desesperada  existencia  ? 

Mira  que  en  él,  la  desgracia 

muy  pocas  veces  encuentra 

una  mano  bienhechora 

que  la  consuele  y  proteja. 

Que  en  él  hay  pechos  de  marmol, 

almas  de  egoismo  llenas, 

y  ademas  es  muy  fatal, 

muy  rigorosa  tu  estrella. 

Señora...  y  ¿  qué  puedo  hacer  ? 

Vos  conocéis  cuan  estrema 

y  cruel  es  mi  desdicha: 

de  mis  secretos  sois  dueua 

y  de  mi  vida  también; 

mas...  ¡vivir  aquí,  me  aterra! 

Cruzando  la  España  va 

mi  hermano  en  pos  de  mi  huella 

ardiendo  en  sed  de  venganza... 

¡porque  es  muy  grande  su  afrenta! 

Aqui  el  destino  le  trajo, 

y  aunque  ignora  que  se  alberga 

debajo  de  un  mismo  techo 

la  que  manchó  su  nobleza , 

puede  ese  mismo  deslino 

marcarle  pronto  la  senda 

para  llegar  hasta  mí, 

¡y  entonce...  j  ay  Dios,  si  me  encuentra...! 

Sí,  sí,  la  fuga...  la  fuga, 

el  abandono  y  vergüenza... 

el  escarnio  de  las  gentes  , 

prefiero,  noble  duquesa, 

á  recibir  de  mi  hermano 

una  mirada  severa. 

¿Es  decir,  que  ya  juguete 

del  destino  te  contemplas, 

y  que  mi  poder  no  es  nada 

ante  tu  enemiga  estrellar 

¿Qué  vale  vuestro  poder 

contra  mi  fortuna  adversa? 


DUQUESA. 


ROSALÍA. 
DUQUESA. 


ROSALÍA. 


DUQUESA. 

ROSALÍA. 

DUQUESA. 

ROSALÍA. 

DUQUESA. 


ROSALÍA. 
DUQUESA. 

ROSALÍA. 

DUQUESA. 


ROSALÍA. 
DUQUESA. 

ROSALÍA. 


Decid  mejor  el  deseo 
que  vuestro  seno  alimenta... 
deseo  que  no  contrasta 
lo  que  los  cíelos  decretan. 
Rosalía,  observo  que  eres 
tan  inicliz  como  incrédula; 
dudas  de  mí,  y  quiero  darte 
de  ese  poder  una  prueba. 
¡  Qué  decís! 

¿Has  olvidado 
que  liá  poco  te  hice  una  oferta 
que  dijiste  era  imposible 
que  realizarse  pudiera? 
La  incrédula  Rosalía 
¿dio  al  olvido  mi  promesa? 
¡  Ah  !  no  lo  cslraiieis,   señora; 
esta  angustia  que  me  aqueja 
me  arrebata  la  memoria 
y  confunde  mis  ideas. 
De  don  Lope  se  trataba... 
¡Cielo  santo...! 

¿  Ya  recuerdas  ? 
Sí;  ¿y  Lien... 

Que  partió  á  las  Indias, 
que  ayer  millares  de  leguas 
de  Lecrin  le  separaban... 
Sí,  sí...  una  distancia  inmensa... 
Pues  hoy  por  fortuna  tuya 
la  distancia  es  muy  pequeña, 
j  Atónita  me  dejais...! 
¿  adonde  está  ? 

¿Lo  creyeras? 
al  impulso  de  mi  voz 
cruzó  la  mar  turbulenta, 
y  desde  las  ricas  playas 
de  la  perezosa  América 
vino  al  Valle  de  Lecrin 
y  en  mi  castillo  se  hospeda. 
¡Eso  es  verdad...! 

Si  lo  dudas 
boy  te  pondré  en  su  presencia. 
¡Ah...!  dejadme  respirar, 
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porque  me  dais  lalcs  nuevas, 
y  es  tal  la  emoción  que  siento... 
que  á  perder  voy  la  cabeza, 
DUQUESA.         Serénate,  desdichada; 

conlií^o  estoy,  nada  temas. 
ROSALÍA.  Perdonadme  si  dudé 

de  vuestra  mágica  ciencia  , 
que  yo  la  tuve  basta  abora 
por  una  vana  quimera. 
¡Bien  baya  la  que  el  misterio 
de  los  destinos  penetra, 
y  en  amparar  la  desgracia 
solo  ese  poder  emplea! 
Desde  hoy  esclava  seré... 
dejad  que  á  las  plantas  \ucstras... 
{f^'a  á  inclinarse  y  la  dut/iicsa  la  recibe  en   los   brazos.) 
DUQUESA.        No  á  las  plantas,  en  los  brazos 
te  recibe  la  liecbicera. 
No  quiero  tu  adoración, 
solo  anhelo  tu  obediencia. 
ROSALÍA.  Disponed  á  vuestro  antojo, 

señora,  contad  con  ella. 
DUQUESA.         Hoy  has  de  hablar  con  Ramiro. 
ROSALÍA.  ¡Ramiro! 

DUQUESA.  No  le  estremezcas. 

ROSALÍA.  Pero  mi  muerte  es  segura... 

DUQUESA.         ¿  Y  la  obediencia  era  esa? 
ROSALÍA.  Tenéis  razón;  vedme  ya 

á  el  sacrificio  dispuesta. 
DUQUESA.         ¡  Al  sacrificio...  pardiez! 

que  no  murmure  tu  lengua 

ni  fatigue  tu  razón 

lo  que  comprender  no  pueda. 

¡  Eh  !  no  hay  tiempo  que  perder  , 

en  esa  cámara  entra 

y  en  ella  verás  un  tragc 

que  te  vestirá  mi  dueña. 

Con  él  aqui  has  de  salir 

cuando  conveniente  sea, 

y  aunque  don  Lope  ó  Ramiro 

ante  tus  ojos  se  oírezcan  , 

aunque  presencies  aqui 
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grala-s  ú  horilblfS  escenas  , 

y  le  prc{;unlc'n  quién  eres 

y  adonde  liis  pasos  llevas... 

todo  lo  has  de  conlcraplar 

con  estoica  indiferencia , 

y  contestar  con  donaire, 

alta  la  frente  y  serena. 
ROSALÍA.  ¿Y  podré  resistir  yo 

á  tan  fornaidablc  prueba  ? 
DUQUESA.         ¡Oh...!  sí  podrás,  Rosalía, 

tendrás  valor,  cuando  sepas 

que  en  ello  tu  porvenir 

y  tus  esperanzas  juegas. 
ROSALÍA.  Sí,  tal  vez. 

DUQUESA.  Pues  bien  ;  no  larde.';, 

vele  ya,  que  el  tiempo  vuela. 

A  perder  ó  á  ganar  mucho, 

con  que  audacia  y  fortaleza. 
ROSALÍA.  Procuraré  obedeceros 

hasta  do  alcancen  mis  fuerzas. 
{Se  dirige  Rosalía  á  la  habitación  de  la  izquierda.") 
DUQUESA.  ¡Hola! 

viRT.  y  REG.  {Saliendo.)  ¿  Señora  ? 
DUQUESA.  Llegad. 

Ya  sabéis,  señora  dueña, 

lo  que  os  tengo  encomendado. 
VIRTUDES.        Y  vos,  señora  duquesa, 

no  ignoráis  mi  buen  deseo... 
DUQUESA.        {Señalando  al  cuarto  donde  entró  Rosalía.) 

Bien,  entrad  ,  que  ya  os  espera. 
{Vase  doña  P^irtudes.) 

ESCENA    IV. 

LA  DUQUESA.  REGOLLOS. 


DUQUESA. 


REGOLLOS, 


DUQUESA. 


Acércate  mas,  Regollos. 
¿Está  la  trampa  dispuesta? 
Sí,  señora  ,  y  deseando 
entrampar. 

Oye;  por  ella 
á  don  Lope  y  á  Suspiro 
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KEGOI.LOS. 
DUQUESA. 
REGOLLOS. 


DUQUESA. 

REGOLIOS. 
DUQUESA. 
REGOLLOS. 

DUQUESA. 


REGOLLOS. 
DUQUESA. 
REGOLLOS. 


has  de  servirles  la  cena. 
,ja....   ,)a.... 

¿  Te  ries  ? 

¿Pues  no? 
jEs  peregrina  la  ¡dea! 
los  dos  se  van  á  quedar 
con  tanta  bocaza   abierta, 
Y  para  que  en  esta  noche 
el  chasco  completo  sea, 
estos  polvos,  buen  Piegollos, 
pon  en  el  vino  que  beban. 
Dadme  acá,  que  mas  que  el  chasco 
la  chispa  va  á  ser  completa. 
¿Has  visto  si  los  pintores 
trabajan  en  la  caverna  ? 
¿Que  si  trabajan  r  muy  pronto 
darán  fin  á  la  larca  : 
trabajan  como  leones,.. 
y  la  van  á  dejar  buena... 
Bien  ;  vé  á  poner  la  figura 
que  hicimos  ,  de  centinela 
en  el  sitio  convenido... 
que  aqui  Ramiro  se  acerca. 
Voy... 

Por  Dios  ,  mucho  cuidado. 
Descansad  en  mi  csperiencia. 

ESCENA  V. 


RAWTRO. 
DUQUESA. 


RAMIRO. 
DUQUESA. 


RAMIRO. 


LA    DU(IUESA.     DON    nA.UjnO. 

Al  fin  os  encontré, 

¿Clin  lanío  empeño 
me  buscabais,  Ramiro? 

Si  seiiora. 
Enojado  venís  ;  ¿por  qué  ese  ceno 
tan  fruncido  ponéis? 

Hace  una  hora 
que  voy  por  esos  lóbregos  salones 
en  pos  de  vuestros  mágicos  antojos, 
y  mil  y  mil  visiones 
horribles  han  cruzado  ante  mis  ojos. 
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V  sombí'as  y  esqueletos...  y  en  mi  oido 
también  ,  en  el  silencio  mas  profundo , 
sonó  el  liondo  gemido 
que  lanza  en  su  agonía  el  moribundo. 
Mas  por  todo  arrostrar  supo  el  empeño 
que  otra  vez  me  conduce  á  vuestro  lado: 
perdonad  si  imprudente  con  mi  ceño... 

DtlQüESA.         Es  decir...  que  veni's  algo   asustado. 

RAMIRO.  ¡Asustado,   seíiora!  ya  os  he  dicho 

que  el  pavor  no  conozco,    ni  me  inquietan 

esas  fantasmas  que  abortó  el  capricho 

y  que  el  capricho  y  vuestra  voz  respetan. 

Ni  sus  roncos  ahullidos  me  alucinan 

ni  aterran  sus  figuras  descarnadas ; 

que  á    hombres  como   yo ,    jamas  fascinan 

visiones,  vive  Dios,  asalariadas. 

DUQUESA.         Guardaos,  Ramiro,  de  escitar  su  enojo; 
no  insultéis  á  mis  sombras  temerario, 
que   pueden  á  su  antojo 
cobrar  de  vos  lo  que  llamáis  salario. 
Dejadlas,  y  tened  mas  confianza: 
no  irrite  vuestro  arrojo  á  esas  mentiras... 
que   mi  poder  no  alcanza 
á  defenderos  de  sus  locas  iras. 

RAMIRO.  Pardicz,  que  me  estáis  dando  tentaciones 

de  una  vez  acabar  con  esa  plaga , 
y   sombras  y  visiones 
arrollar  con  la  punta  de  mi  daga. 
A  no  haberos  tenido  en  la  memoria 
cuando  hoy  las  vi  danzar  en  torno  mió, 
os  juro  por  mi  gloria 
que  con    todas   emprende  alli  mi  brio. 
Pero  una  vez  que  su  poder  es  tanto  , 
probar  ese  poder  otra  vez  quiero: 
veréis   pronto  á  los  hijos  del  espanto, 
espantados  huir  ante  mi  acero. 

DUQUESA.         ¡  Insensato,   insensato! 
¿  adonde  os  va  a  llevar 
el  inútil  arrojo 
de  vuestra  ceguedad? 
¿  Pensáis  que  esos  espíritus 
que  habéis  visto  cruzar, 
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RAMIRO. 
DUQUESA. 


RAMIRO. 


DUQUESA. 
RAMIRO. 


DUQUESA. 


que  esas   apariciones 
de  torva,  horrible  laz, 
licúen  una  existencia 
transitoria,  morlal,..? 
¡0!i  joven!  vuestra  daga 
vencerlas  no  podrá. 
Ni  encontrareis  las  formas 
del  cuerpo  material... 
y  al  ir  á  herirlas  ciego 
con  vos  se  abrazarán. 
¡  Duquesa ! 

Sí,  Ramiro, 
os  digo  la  verdad. 
Dejad  á  esas  fantasmas 
y  no  alteréis  su  paz, 
temed  su  ardiente  cólera  , 
que  al  fin  puede  el    volcan 
de  sus  iras  frenéticas 
de  pronto  reventar... 
y  en  fuego,  en  humo,  en  polvo 
convertiros  quizás , 
y  hasta  esos  dobles  muros 
por   tierra  derribar. 

Absorto  al  escucharos , 
señora ,   me  dejais  : 
¿posible  es  que  aqui  puedan 
esos  genios  morar..., 
que  ejerzan  un  imperio 

tan  sobrenatural? 

¿  No  es  todo  una   quimera  ? 

¡Ramiro...!  es  la  verdad. 

Pues  ¿cómo  en  el  castillo 

á  mí  rae  hacéis  pasar 

por  un   ser  misterioso, 

á  esos  otros  igual  ? 

Y  ¿  cómo  en  mi  semblante 

ponéis  un  antifaz 

y  hacéis  que  con  él  finja 

la  voz  y  el  ademan, 

y  que  diga  palabras 

que  no  entendí  jamas? 

Importa  por  ahora 


que  uo  las  en  leudáis. 
Dejad  esos  arcanos , 
que  tiempo  llegará 
en  que  ante  vuestros  ojos 
la  luz  <le  la  verdad 
aclare  los  misterios 
que  tanta  cuita  os  dan. 
En   tanto  haced  ,  Pvamiro  , 
buen  uso  del  disfraz 
siguiendo  mis  consejos... 
y  nunca  os  pesará. 

nAMlRO.  Yo  no  puedo,   señora  , 

mis  timbres  amenguar 
mintiendo  sin  medida 
y  escondiendo  la  faz. 
No,  no;  tales  consejos 
á  algún  villano  dad, 
que  en  todo  este  embolismo 
humilde  os  servirá. 
INIas  no  al  que  ha  sido  siempre 
honrado  y  muy  leal , 
y  nunca  en  sus  palabras 
mezcló  la  falsedad. 

DUQUESA.         ¡Ramiro! 

RAMIRO.  Qué  queréis; 

de  todo  ello  á  pesar, 
y  aunque  entender  no  puedo 
lo  que  hay  de  sustancial... 
paréceme  una  farsa  , 
duquesa,  vuestro  plan, 
y  yo  en  farsas  ,   señora  , 
jamas  quise  danzar. 

DUQUESA.         Por  cierto  que  me  cansa 
vuestra  inci'cdulidad , 
y  csloy  por  castigaros 
de  aqui  haciéndoos  marchar... 
pese  á  vuestra  venganza, 
caballero  leal. 

p.AMiro.  ¡  A  mi  venganza  !   ¿  y  cuándo 

aqui   se  logrará  ? 
Si  al  menos  ver  pudiera 
á  aquel  que  osó  empañar 
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DUQUESA. 


BAMIRO. 
DUQUESA. 
RAMIRO. 
DUQUESA. 


de  mi  honra  esclarecida 
c!  límpido  crista!... 
ó  á  la  qtje  abandonada 
llegó  impura  á  olvidar 
mi  fama  y  mis  blasones, 
entonces  yo... 

Callad, 
que  sois  muy  exigente  , 
altivo  y  lenguaraz. 
¿  También  de  la  venganza 
según  eso  dudáis  ? 
¿Tenéis  valor,  Rartjiro  ? 
j  Pues  no...  ? 


¿  Serenidad  ? 
También. 

¿  Queréis  á  prueba  , 
á  prueba  singular 
poner  ambos  ahoi-a  ? 
(^Movimiento  afirmativo  en  don  Ramiro,') 
Vuestros  ojos  verán 
lo  que  el  entendimiento 
jamas  pudo  soñar. 
RAMIRO.  Señora...  no  vacilo... 

DUQUESA.         Pues   bien;    ¡allí  mirad! 

(^Señala  la  duquesa  á  la  pared  del  fondo ,  en  cuyo  centro 
aparece  muj  poco  á  poco  por  medio  del  desvaneci- 
miento de  velos  ,  j  según  lo  indique  el  diálogo  ,  una 
figura  todo  lo  semejante  posible  d  Rosalía  con  el 
mismo  trage  &c.) 
RAMIRO.  ¿  Alli?  solo  tinieblas 

alcanzo  á  ver  no  mas. 
DUQUESA.        Tinieblas  que  muy  pronto 
las  desvanecerá 
Ja  aparición  fantástica 
de  una  triste  beldad 
que  mora  entre  eK silencio 
y  olvido  un  año  há. 
¡  O   tú  !   la  prisionera 
de  los  encantos...  ¡  sal! 
por  un  instante  rompe 
la  densa  oscuridad 
que  oculta  la  hermosura 
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de  tu  angélica  faz, 

y  ante  la  vista  atónita 

de  incrédulo  mortal 

parece  cual  solías 

mostrarte  un  año  há... 

pura,  la  sien  velada 

de  candido  cendal... 

¡  O    tú... !  la  prisionera 

de  los  encantos...   ¡sal  ! 
RAMIRO.  ¡Granulos...!    ¡  qué.  ven  mis  ojo.? ! 

¿  Es  esto  realidad  , 

ú  ofusca  mis  sentidos 

algún  sueño  tenaz  ? 

Ante  mis  turbios  ojos 

apareciendo  va 

blanca  visión  que  rompe 

el  muro  colosal... 

¿Quién  es?   ¡Ay...!  ya  conozco 

de  esa  triste  beldad 

el  contorno  ligero... 

¡Ah...!   ¡  cielos...!  si  será... 
(^Déjase  ver  dislintarnenle  la  /¡gura.) 
DUQUESA.         ¿  Os  faltará  el  corazón... 

ó  dudareis   todavía... 
RAMIRO.  ¡Es  mi  hermana...!  ¡Rosalía...!!! 

ROSALÍA.  {Dentro.)  Perdón,  Ramiro,  perdón. 

R.AMlRO.  Perdón...  perdón...  no  es  engnño  ; 

esta  es  la  voz  que  mi  oido  , 

pese  á  mi  afán,  no  ha  podido 

escuchar  en  lodo  un  año. 

¿  Perdón  humilde  reclamas 

de    tu   desorden   ahora...? 

Y...  ¿  tú  lo  esperas ,  traidora  , 

de  aquel  á  quien  torpe  infamas? 

La  que  asi   del  deshonor 
por  la  senda  se  derrumba... 
para  bajar  á  la  tumba 
¿  por  qué  le  falta  valor? 
¿Cómo,  perdón,  desdichada, 
tu  lengua  á  pedir  acierta  ? 
viéraule  mis  ojos  muerta, 
mas  no  humilde  y  deshonrada. 
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Huye,  que  tedio  rae  inspiras; 

no  esperes  perdón  de  mí : 

vete...  sal  pronto  de  aqui , 

ó  teme  á  mis  justas  iras. 

¿Aun  escuchándome  está 

tu  desenvuelta  osadía  ? 

¿Aun  me  aguardas,  Rosalía? 

Pues  bueno:  j  ay  de  tí...! 
(^Movimiento  en  don  Ramiro  para  diri¡¡irse  d  la  figura.) 
DUQUESA.        {Deteniéndole.)  ¡Ja...!   ¡Ja...! 

RAMIRO.  ¡Señora...!  ¿os  reis...? 

DUQUESA.  ¡Oh...!    sí, 

aunque  me  tengáis  por  fatua: 

¿No  veis  que  habláis  á  una  estatua 

que  tengo  encantada  aqui? 
RAMIRO.  ¡  Encantada ! 

DUQUESA.  Es  la  verdad. 

RAMIRO.  Y  aquella  voz... 

DUQUESA.  Aunque  os  pese  , 

Ramiro,  el  encanto  es  ese. 
RAMIRO.  Vive  Dios... 

DUQUESA.  Vcdla,  tocad... 

RAMIRO.  Jurara...  sí...,  ¡ay  tal  demencia! 

¿  Habrá  sucesos  mas  raros...? 
DUQUESA.        Eslo  ,  Ramiro  ,  es  mostraros 

adonde  alcanza  mi  ciencia. 
(Ocúltase  la  figura.) 
RAMIRO.  ¡  Loco   estoy...! 

(Reparando  en  que  ja  no  está  la  fiígura^ 
¿  Despareció  ? 
DUQUESA.         Vuelve  á  su  destino  ahora... 
RAMIRO.  Pero  aquella  voz,  señora... 

DUQUESA.         Para  siempre   enmudeció. 
RAMIRO.  Y  ¿  ya  no  la  oiré  jamas? 

DUQUESA.        Si  Ramiro  en  ello  insiste... 

Iiay  un   medio .. 
RAMIRO.  ¡Cuál! 

DUQUESA.  Consiste... 

RAMip^o.  ¿  Eli  quien... 

DUQUESA.  En  vos  nada  mas. 

RAMIRO.  Hablad. 

DUQUESA.  No  ,  que  ya  os  hablé  ; 


RAMIRO. 
DUQUESA. 

RAMIRO. 
DUQUESA. 


RAMIRO. 
DUQUESA. 


sed  riego,  cumplid  con  todo 
lo  que  os  diga,  y  de  esli-  modo 
mi  promesa  os  cumpliré. 
A  es  le  precio  la  esperanza 
fjue   abrigáis  realizareis: 
solo  á  este  precio  tendréis 
hermana,   honor  y  venganza. 
Pues  bueno,  duquesa  amiga  ; 
disponed... 

Lo  haré,  señor, 
ya  que  solo  aqui  el  honor 
es  lo  que  mas   os  obliga. 
¿El  honor,  decís,  seiiora  ? 
Injusta  sois  por  demás : 
me  obliga ,  sí...  pero  aun  mas 
me  obliga  la  encantadora. 
¡Oh...í  no  fatiguéis,  Ramiro, 
agora  el  entendimiento: 
ya  conozco  el  ardimiento 
que  con  la  magia  os  inspiro. 
Escuchad... 

Nada...  ¿eslremadas 
protestas  de  vuestra   lé  ? 
las  que  vais  á  decir  sé, 
y  las  doy  por  escuchadas. 
Idos  ya,   buen  caballero, 
á  cumplir  vuestro  destino... 
y  no  alarguéis  el  camino 
equivocando  el  sendero. 
Mas...  para  que  no  os  perdáis 
de  esas  vueltas  en  el   golfo, 
iréis  con  mi  page  Astolfo  , 
que  conoce...   ¡Hola! 
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ESCENA    VI. 

LA   Duqu£SA.    nAüíino.  nos  ALIA,    vestida  de  page,  y  DOÑA 
VIRTUDES    por    la    puerta    de  la  derecha. 

ROSALÍA.  ¿Llamáis? 

(irt   duquesa  y  Rosalía  hallan  aparte  mientras  que  don 

Ramiro  contemplando  d  la  última   dice   con  el  maj  nr 

aturdimiento.^ 
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RAMIRO. 


DUQUESA. 
ROSALÍA. 
RAMIRO. 
DUQUESA. 


RAMIRO. 
DUQUESA. 


RAMIRO. 
DUQUESA. 


RAMIRO. 
DUQUESA. 

RAMIRO. 
DUQUESA. 


DUQUESA. 


Esa  VOZ...  ¡oh!    juraría 

á  pesar  de  sexo  y  trage 

que  estoy  viendo  en  ese  page 

la  cara  de  Rosalía. 

¡  Cielos...!  ¿  quién  me  trajo  aqui.,.; 

á  esta  horrible  confusión 

donde  vaga  mi  razón... 

¿Entiendes,  Astolio? 

Sí. 
¡Seiíora...!  estoy  padeciendo... 
¿Qué   es  lo  que   os  saca  de  lino? 
pero...  ¡ay  de  vos...  !   Ya  adivino 
vuestro  mal:  lo  estoy  leyendo 
en  la  callada  conciencia... 
¿  Queréis  que  la  maga  os  diga 
qué  es  lo  que  ahora  os  fatiga  ? 
á  todo  alcanza  la  ciencia... 
Tal  vez...  sí...  y  no   será  vana... 
La  duda  aqui  es  un  ul trage. 
¿  No  es  que  encontráis  en  mi  page 
la  imagen  de  vuestra  hermana? 
Es  la  verdad,   sí  señora... 
¡Mal  haya  en  tanta  visión 
que  os  trastorna  la  razón  ! 
¿  En  eso  daréis  ahora  ? 
Hasta  hoy  no  lo  habéis  notado. 
¡Pues  qué...!  ¿  le  he  visto  otra  vez? 
¡  Ay  señor...!  pasan  de  diez 
las  noches  que  os  ha  velado. 
¡  Voto  al  diablo...! 

¿Enloquecéis  ? 
Una  idea...  aunque  os  allij:i  , 
tenéis  en  la  mente  fija 
y  en  todas  parles  la  veis. 
¡  Ah..!  sí...  sí...  tenéis  razón: 
tanto  lance  inesperado 
confieso  que  ha  fascinado 
á  mi   pobre  corazón. 
Resignación,  osadía, 
y  todo  lo   alcanzareis. 
Idos:  pronto  me  hallareis 
donde  hora  os  conduce  el  guia. 


hamiro. 

nOSALIA. 
RAMIRO. 
ROSALÍA. 
RAMIUO. 
ROSAI-IA. 


DUQUESA. 


Vamos  allá ,  el  pagccillo. 

Pues   síj^ame  v\  caballero. 

Tanibicii  que  eres  mago  infiero... 

Tal  dicen  en  el  castillo, 

A  Iti  voz  no  hay  quien  resista... 

(Con  desenfado  asiéndole  la  mano.) 

Andad,  que  tardáis  á  fé... 

(  i^Y't  ^l"*^  s"  mano  estreché!) 

(yaparte  á  Virtudes.) 

No  hay  que  perderlos  de  vista. 

{Vunse    seguidos   de  la  dueña.) 
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ESCENA   VII. 


LA  DVQVESA.    Despúes     REGOLLOS. 


DVQrssA.        ¡Ja...!  ¡ja..,!  ¡ja...!  viven  los  cielos 
que  si  en  alijarse  tardan 
la  risa  me  hace   traición 
y  deshaj^ü  la  maraña. 
¡El  pobre  Ramiro...!  ¡Oh...!  sí; 
á  pesar  de  su  arrogancia, 
su  denuedo  y  juventud  , 
no  sabe  lo  que  le  pasa. 
Y  para  los  dos  es  bueno; 
ella  á  su  hermano  acompaña, 
y  él,  sin  querer,    se  acostumbra 
á  la  vista  de  su  hermana. 
Perdóneme  Dios  m;  ntiras 
y  combinaciones  tantas 
en  gracia  de  la  intención  , 
que  no  puede  ser  mas  sana. 
REGOLi.os.        {^Por  la  puerta  secreta  del  fondo.) 

¿Qué   tal? 
DUQUESA.  Estrerandamente. 

Regollos,    te  doy  las  gracias 
por  lo  á  tiempo  que  luis  estado 
para  apoyar  mis  p;i labras. 
REGOLtos.        ¡Qué...!  si  á  mí  para  demonio 

solo  las  uñas  me  faltan. 
DUQiirs  V         ¿ Qué  hacen  don  Lope  y  Suspiro  ? 
RtooLLos.       L^tan  como  dos  tblúluús. 
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DUQUESA. 


RZeOLLOS. 

DUQUESA. 
KEGOLLOS. 


Don  I.ope  de  cuando  en  cuando 
se  burla  y  echa  brabalas ; 
pero  al  rumor  mas  pequeño 
de  la  faz  el  color  cambia. 
Suspiro  ya  ni  suspira 
ni  á  soltar' se  atreve  el  habla: 
con  cara  asaz  puntiaguda 
torna  la  vista  á  la  espalda, 
y  con  pánico  terror 
de  las  paredes  se  aparta 
porque  teme  que  otra  vez 
le  agarre  el  brazo  de  marras ; 
pero  esto  no  ha  sido  obstáculo 
para  demandar  con  lágrimas 
comida ,  merienda  ó  cena  , 
aunque  del  infierno  salga, 
pues  dice  que  tiene  un  hambie 
que  hasta  á  su  miedo  aventaja. 
Aqui  los  has  de  traer 
valiéndote  de  tus  manas, 
y  embaucándolos  de  modo 
que  no  conozcan  la  farsa. 
La  cena  como  te  he  dicho, 
y  en  esa  vecina  cuadra 

(Señalando  d  la  alcoba.) 
por  el  callejón  estrecho 
introducirás  la  estatua. 
Voy   primero  á  conducirlos 
y  después... 

Vete,  ya  tardas. 
Para  serviros,  señora, 
mis  pies  no  son  pies ,  son  alas. 


ESCENA  VITI. 


LA  DUQUESA. 


¡  Desdichada  humanidad  ! 
¡Cuan  débil  eres...  cuan  (laca! 
Orgullosa  el  pensamiento 
hasta  las  nubes  levantas 
y  cruzas  de  las  esferas 


íií 

la  portentosa  distancia, 
y  en  niedio  de  esc  camino 
{)or  donde  vas  embriagada 
un  alomo   imperceptible 
te  fascina,   te  quebranta, 
y  te  deja  sobre  el  polvo 
muda,  ciega  y  espantada. 
Hé  aqui  por  qué  fácilmente 
triunfa  mi  supuesta  magia... 
no  hay  cosa  como  tener 
en  el  mundo,  de  algo,  fama, 
Pero...   pienso  que  se  acercan. .- 
volvamos  ala  demanda, 
y  para  mas  confusión 
ocultemos  esta  lámpara. 
(Oculta    debajo    del  manto   la  ldmp(fra  que    arde   sobre 
la  mesa.) 

ESCENA  IX. 

LA  DUQUESA.    DON  LOPE.    SUSPIRO.  REGOLLOS. 


ROGOllOS. 

SUSPIRO. 

lOPE. 
SUSPIRO. 
DUQUESA. 
LOPE. 

SUSPIRO. 


DUQUESA. 

LOPE. 

DUQUESA. 


LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 


{Tirando   de  Suspiro^ 
Por  aqui. 

No  se  deleite 
abollándome  el  testuz. 
¿Cómo  es  que  no  hallamos  laz? 
Estará  caro  el  aceite. 
Hé  aqui  la  luz. 

Viene  á  punto... 
¡Vos...! 

(jUf..!  ¡doña  Lucifer...! 
más  le  temo  á  esta  muger 
que  á  todo  el  infierno  junto.) 
Yo,  don  Lope  :  ¿os  admiráis  ? 
No  por  cierto... 

Ya  lo  veis , 
decís  que  luz  no  tenéis 
y  os  traigo  lo  que  anheláis. 
Es    verdad... 

(  ¡Esto  va  malo  !  ) 
Conozco  ,  señora  mia  , 
que  ya  Iiasta  con  demasía 
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SUSPIRO. 
DUQUESA. 


DUQUESA. 

tOPK. 

DX-QUESA. 

LOPE. 

DUQUESA. 

LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 


SUSPIRO. 
LOPE. 


DUQUESA. 
LOPE. 

DUQUESA. 


SUSPIRO. 
LOPE. 

DUQUESA. 

LOPE. 

DUQUESA. 

LOPE. 

DUQUESA. 


ateíiíJeis  á  mi  regalo. 
(Ándate  en  flores  con  ella.) 
Por  esa  misma  razón  . 
os  cedo  esta  habitación... 
Sí,  con  efecto;   es  muy  bella. 
Y  rae  place  que  rne  obsequien 
con  sala  tan  estVemada  , 
que  parece  aderezada 
para   una  misa  de  Requien. 
Son  del  difunto  sentencias 
que  dictó  en  su  última  hora. 
Tuvo  el  difunto,  señora, 
muy  felices  ocurrencias. 
En  esa  alcoba  murió. 
¿Y  me  la  cedéis  á  mí? 
Si  no  os  causa  miedo,  sí. 
INle  alegro. 

(No  entraré  yo.) 
INIuy  tranquilo  dormiré, 
aunque  por  cierto  quisiera 
que  el  tal  se  me  apareciera. 
(  ¡  Jesús  María  y  José  ! ) 
Porque  entonces  le  diria 
á  mi  vez  cuatro  verdades, 
pues  todas  sus  voluntades 
adolecen  de  manía. 
No  es  justo  de  aquel  que  muere 
escarnecer  la  memoria. 
¡Oh...!   Dios  le  tenga  en  su  gloria, 
y  muchos  anos  me  espere. 
Lo  dije  sin  intención. 
Es  que  si  vos  lo  anheláis 
no  «s  difícil  que  tengáis 
aqui  alguna  aparición. 
(í]reo  en  Dios  Padre,  creo  en  Dios  Hijo...) 
Si  han  de  venir,  deseara 
que  trajeran  buena  cara. 
De  todo  habrá... 

No  me  aflijo. 
Pues  buena  noche. 

Muy  buena. 
Cumpliré  vuesti'o  deseo, 
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que  en  eslo  solo  me  cmplio...  ■ 

l.OPE.  Vos  me   honráis... 

SUSPIRO.  (Pero,  .¿y  la   ct-na?) 

tOPE.  ¿  Cná  mío  á  veros    volveré? 

DUQUESA.         (Desde  la  puerta  de  la  derecha.'^ 
Don  Lope,  de  aqui  á  dos  di;is 
en  las  mansiones   hombrías. 

SUSPIRO.  (  J Sopla  !  ) 

iOPE.  ¡  0!d  ! 

{Ciérrase    la  puerta.) 

SUSPIRO.  Cerró  y  se  Ímíí. 

ESCENA    X. 

DON    LOPE.    SVSPlno. 


SUSPIRO. 


SUSPIRO. 


SUSPIRO. 


Y  henos  .nqni,  Virgen  Santa 
nlra  vez  pisando  qufdo, 
llevando  á  la  espalda  el  miedo 
y  de  frente  á  la  carpanta. 
¡Qué  miis'"'"'  ^*'"  sus  razones 
me  deja  el  alma  suspensa... 

Y  á  mí  tambiiii,  porque  piensa 
(jne  somos  camaleones. 

Es  que  á  veces,  por  demás 
amedrenta  á  mi  valor. 
Pues  ¿qué  diré  yo,  siñor, 
que  no  le  tuve  jamas  ? 
¡  Ea,  don  Lope!   ¿qué  se  hizo 
de  tu  arrojo  y  tu  denuedo? 
¿  llcj^arás  á  tener  miedo 
de  una  bruja  ante  el  hechizo? 
Jamas  en  ellas  creí  . 

ni  en  su  m.íj;ito  poder... 
mas,   no  puedo  cciniprender 
lo  que  he  presenciado  aqui. 
Será  una  ilusión  tal  vez 
ó  verdad  cuanto  pasó , 
que  en  oslas  materias  yo 
jamas  me  ocupo,  ¡pardiez! 
Pero  verdad  ó  quimera 
en  ello  uo  he  de  p  n.sar... 


snspiRO. 

LOPE. 
SUSPIRO. 


LOPE. 
SliSPlRO. 
LOPE. 
SUSPJRO. 

LOPE. 
SUSPIRO. 
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vamonos  á  descansar 

y  ven^a  lo  que  Dios  quiera. 

jSeñor... !  ¡si'ñor... ! 

¿  Qué  te  aj^ila? 
Con  paciencia  me  lias  de  oir : 
¿sin  cenar  vas  á  dormir 
en  esa  alcoba  maldita? 
En  vano  al  sueño  resisto... 
Recuerda  que  alli  murió... 
Y  ¿qué  ten»o  que  ver  yo... 
{^Interponiéndose  entre  don  Lope  j  la  alcoba.') 
¡Tente...!  ¡no  pases,  por  Cristo! 
¿  A  mi  descanso  te  opones? 
No,  don  Lope,  no  has  de  entrar... 
á  lo  menos  sin  cenar, 
que  el  hambre  hace  ver  visiones. 
Pues  vive  Dios,  majadero, 
glotón ,  de  valor  escaso , 
que,  ya  que  sales  al  paso 
en  ella  has  de  entrar  primero. 
¡  Yo... ! ! ! 

Tii. 

¡Yoo...!!!  ¿será  lisonja... 
de...  de... 

(  Empujándole.") 
Vamos  ,    entra  listo... 
(Deshaciéndose   de  don  Lope.) 
¡Ay  Jesús...!    ¡y  á  quién  he  visío...  !!! 
¿A  quién  has  visto? 

¡A  la  monja! 
¡Qué  dices! 

¡Dios  nos  asista! 
Pues  desde  aqui  ver  no  puedo... 
¡  Ay  señor...  !  yo  sí,  que  el  miedo 
me  aclara  mucho  la  vista. 
{Mientras  don  Lope  y  Suspiro  registran  desde  la  escena 
el    interior   de   la    alcoba  ,    sube   por    escotillón    en  el 
lado  opuesto   una   mesa   cubierta  con  un   paño   negro, 
platos ,    botellas  y   viandas ,  y   dos   bujias  de    caflon 
encendidas  para  ocultar  la  luz  d  su  tiempo.) 
¿No  atisvas,  por  San  Andrés, 
la  blanca  sombra  en  lo  oscuro... 


LOPE. 


SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 


SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 


SUSPIRO. 


LOPE, 
SUSPIRO. 


allá...    pogadita  al  muro... 
j  La  vos... !  don  Lope...  ¡  la  ves ! 
jOli...!   SI,  SI...  no  es  apnriencia: 
allá  en  el   fondo  diviso... 
entra,  y  pídele  permi'so... 
Tómate  lií  la  licencia. 

{P'rtélvcse  j  ve  la  mesa.) 
j  Cielos ! 

¿  Qué...  ? 

¡Cena  nos  dan  ! 
todo  me  vnelvo  narices... 
jqiié  Lien  liiieliii   las  perdices! 
¡y  los  pichones!    ¡y  el  pan! 
Don   Lope,  al  buen  Lanjai-on  ; 
ven  T  no   le    desairemos, 
que  después...  después...    veremos. 
(Cerrando  la  puerta  de  la  alcoba.) 
Suspiro  tiene  razón. 
Ven  á  probar  los  pichones 
queespí-rari  á  mesa  puisla. 
¡Oh...!  si  fueran  como  esta 
todas  las  ap.iriciones ! 
Vaya,    ¿te  sirvo  un  traguito? 
Sirve  pues. 

¡  Fuera  pesares ! 
La  vista  de  los  manjares 
medispierta  el  apetito. 
{Se  sienta  en  uno  de  los  dos  sillones  que  habrá  ar, 

dos  (i  la    mesa.) 
SUSPIRO.  Ya  me  bailan  las  encías. 

¡Rúen  hartazgo  les  prevengo! 
¿Tanta  hambre   tienes? 

¿Si  tengo? 
un  hambre  de  cuatro  dias. 
{Acabando    de  llenar  el  vaso.) 
Señor,  apúralo  entero. 
Entero  lo  he  de  apurar. 
Bueno  es  antes  de  mascar 
dar  un  limpión  al  garguero. 
{Empinase  la  botella.) 
Bien  sabe. 

Sabe  muy  bien. 


SUSPIRO. 


lOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 


lOPE. 
SUSPIRO. 


LOPE. 
SUSPIRO. 


lOPE. 
SUSPIRO. 
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l.npE. 

Y   foilifica. 

SUSPIRO. 

Y  entona  , 

y  alegra,  y  cnvaliutona... 

LOPE. 

Y  pridispone...    ¿  eli? 

SiSPIRO. 

También. 

l.OPE. 

Toma  este  alón. 

SUSPIRO. 

¿Asi  empiezas  ? 

I.OPE. 


SDSPIRO. 
LOPE. 


SUSPIRO. 


SUSPIRO. 


I.OPK. 
SUSPIRO, 


LOPE. 


SUSPIRO 


¿  Yo  aloncilos...  ?  ¡vive  Dios! 
dame  una  perdiz...  ó  dos 
y  déjale  de  finezas. 
(Dándole  unn  fuente  llena.) 
Bárbaro,    toma... 

Esto  es  dar. 
Por  si  es  que  le  llego  á  ver 

harto... 

Y  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 

mi  único  goce  es...  tragar. 

Ya  que  esto  se  consiguió, 

si  le  place,  señor  mió, 

en  ese  sillón    vacío 

pudiera  sentarme  yo. 
Villano!  ;  en  la  misma  mesa 


I       T     1  lltJIliJ    •        J     I 

con  tu  señor  ? 


Bueno  es  esto  ! 


¿  para  lí  solo  lia  dispuesto 
dos  asientos  la  duquesa? 
No ;  para  lí  y  para  mí... 
Qué  se  yo;    ¡para  el  demonio! 
{Ojese  un  ruido  sordo  y  momentáneo^ 
¡Huif!!!    ¡válgame  Suu  Auloniol 
¿Oisle,  señor  ? 

Sí  oí. 
(Consternado.) 
Al  nombrar...  al...  enemigo... 
tembló... 
(Llenando  dos  copas.) 

Sea  lo  que  fuere , 
venga  el  demonio  si  quiere 
á  echar  un  brindis  conmigo. 
itelve  á  oírse  mas  cercano  el  anterior  ruido.) 
Señor  don  Lope,  á  morir 
chamuscados  nos  conduces... 


Í.OPE. 
SUSPIRO. 

la  luz.) 
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Suspiro,  al¡za  esas  luci-s, 

que  qiiirro  vetlc  venir. 

{^f^a  d  alizar  una  de  las  hujias  j  escóndese 


¿Que  atice...?  si  estas  diabluras... 
me  han  dejado...    ¡ay.,.!  se  apaí^ó... 
LOPE.  {Quiere  atizar  la  otra  y  se  oculta  también^ 

¡Torpe...!  verás  cómo  yo... 
SUSPIRO.  {Sollozando.') 

¡Pues!  nos  quedamos  á  oscuras. 
Si  tendré  á  al;;uiio  detrás, 
y  otra  vez  el  vapuleo... 
¡ay... !  ¡cuántas  figuras  veo...! 
{Sale  con  la  po¿ible  celeridad  don  Ramiro  con  el  rostro 
j  manos  de  negro  como  en  el  final  del   acto    primero 
por  debajo  de  la  mesa  ,  j  ocupa   el   sillón   que  estará 
al  lado  del  de  don  Lope.) 

ESCENA    XI. 

DON  LOPE.    Düíi    RAMIRO.    SUSPJHO. 


RAMIRO.  ¡Hola! 

LOPE.  ¡  Quién...! 

SUSPIRO.  {Tiritando.)        jlüf! 

RAMIRO.  Satanás. 

LOPE.  ¿Q*^*^  ^5  lo  ^"^  pasa  por  mí  ? 

arde  mi  frente... 
RAMIRO.  Don  Lope, 

por  lí  he  venido  á  {galope: 

¿no  me  has  llamado?  heme  aqui. 
LOPE.  La  cabeza  se  me  parte... 

Sí,  te  he  llamado,  es  verdad... 

mas,  rompe  esta  oscuridad, 

dame  luz  para  mirarte. 
RAMIRO.  Luz  tendrás,  y  ahuyentaré 

las  tinieblas  y  tu  miedo  : 

don  Lope...  con  solo  un  dedo 

la  luz  te  devolveré. 
{réplica  un  dedo  d  las  bujías  y  vuelven  á  lucir.) 
tOPE.  Maravillándome  vas... 

RAMIRO.  ¿Y  qué  prelcndcs  de  mí? 
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Me  llamas,  y  vengo  aqui  ; 

luz  te  doy...  ¿qué  quieres  mas? 
loPE.  Que  me  libres  con  presteza 

de  eslos  horribles  zumbidos, 

que  entorpecen  mis  sentidos 

y  trastornan  mi  cabeza. 

Ya  que  frente  á  frente  eslaroos, 

pónme  sano... 
KAMiRO.  Sanarás, 

don  Lope ,  s!  bebes  mas. 
I.OPE.  Pues  bueno,  junios  bebamos. 

RAMIRO.  Pues  bebamos...  (¡Oh...!  qué  ciego.) 

i^Afmra  don  Lope  la  copa  j  don  Ramiro   la  lleva  á  Jos 
labios  sin  probarla  y  la  deposita  en  la  mesa.) 


I.OPK. 
RAMIRO. 


tOPB. 
RAIUIRO. 


¡Qué!  ¿  tú  no  has  bebido...? 

desto  nunca  hcLo  yo. 

¿  Pues  qué  es  lo  que  bebes  ? 


¡No! 


¡  Fuego! 


Mas...  aquí  á  tu  bufón  miro, 

y  él  por  mí  lo  beberá. 

¡Hola! 
SUSPIRO.  {Que  ha  estado  inmóvil   desde  la  salida  de 

Ramiro.)  Es...    ¿á  raí? 

RAMIRO.  Ven  acá. 

I  Tú  eres  Suspiro...? 
snspiRo.  ¡Ay...!  Suspiro. 

{Pone  don  Lope  los  codos  sobre  la  mesa  y  apoya  entre 

los  manos  la   cabeza.) 
RAMJRo.  Yo  gusto  de  hombres  serenos'. 

Suspiro,  sin  respirar 

esta  copa  has  de  apurar..* 

Pues  señor,  del  mal  el  menos. 

¿  Qué  tienes  ? 

Tanto  dolor 

que  á  perder  voy  el  sentido. 

¡Vete... !  que  solo  has  venido 

para 'ponerme  peor. 

Lo  quieres...  le  dejaré, 

á-  tus  órdenes  estoy... 

en  paz  le  queda  por  hoy, 

á  tus  bodas  volveré. 


SUSPIRO 
RAMIRO 
lOPE. 


RAMIRO. 
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'SU8PJR0.  {Dando  señales  Je  embriaguez.") 

Ya  pienso  que  consumí.., 
que  no  hubiera  sido  un  rio... 
aABilRO.  Y  advierte  que  ya  eres  inio... , 

en  breve  vendré  por  tí. 
{Sin  </ue  lo  noten  se  desliza  por  debajo  de  la   mesa ,  y 
desaparece.) 

ESCENA    XII. 

DON   LOPE.      SVSPIRO. 

LOPE.  Es  lo  ya  es  volverse  loco. 

SUSPIRO.  {Acercándose  d  don  Lope.) 

Yo...  bien  sé...  por  dónde  voy. 
¿Don  Satanás?   aqui  estoy... 
á  ver,  écheme  otro  poco. 
LOPE.  {Al  sentir  el  contado   de  Suspiro  alza    la 

cabeza  y  dice  con  acento  que  demuestre   la   vaguedad 
y  confusión  de  sus  ideas.) 

j Quién...!  eres  tú...   ¡ya  no  está 
esa  espantosa  visión... 
¡  Ay,  Suspiro...! 
SUSPIRO.  {Sentándose  en  el  sillón  que  desocupa  don 

Lope ,  come  j  bebe.) 

¡Ay  Lan jaron! 
dame  iin  beso,  ven  á  acá. 
tOPE.  {Andando  con  dificultad  hasta  que  se    deja 

caer  en  un  sitial  que  habrá  en  medio  de  la  escena.) 
La  luz  se  va  oscureciendo 
ante  mis  pupilas  turbias 
y  mil  fantásticas  sombras 
en  mi  derredor  se  agrupan... 
¡Ay...!  quién  me  jwdrá  librar 
de  este  peso  que  me  abruma. 
{Se   sienta.) 
SUSPIRO.  {Derriba  una  botella.) 

Quieta  aqui;  no  hay  que  escaparse» 
que  por  vida  de  una  cuba... 
{Ojese  dentro    el   siguiente   coro    acompañado    de    una 
música  pianisima  ,  d  cuyo  compás  salen  por  la  puer- 
ta del  fondo  seis  bailarinas  vestidas   de  blanco  con 
gasas  de  colores  en  las    manos  y    danzan   en   lar- 
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no  de  don  Lope.  Delante  de  las  bailarinas  saldrán 
Rnsalia  con  su  primitivo  trage ,  j  doña  F'irtudes: 
la  primera  se  colocará  á  una  regular  distancia  y 
á  la  izquierda  de  don  Lope^  j  la  segunda  d  la 
derecha   de  Suspiro.") 

CORO. 

A  Dios,  galán  intrépido, 

el  que  sonando  cslá  ; 

en  las  moradas  lóbregas 

tal  vez  dispertarás, 

donde  le  espera  el  tálamo, 

el  tálamo  nupcial 

mecido  por  las  ráfagas 

de  indómito  huracán. 
{^Apágase   un  poco  la   música  de   modo  que  no   impida 
nir  el  didhtgo.   Siguen   danzando  en  derredor  de   don 
Lope  agitando   las    gasas  ,    j    alejándose   á  medida 
que   él  mismo   quiere   tocarlas.) 
L0P£.  ¿  Qué  es  esto...?  ¿son  ilusiones 

estas  aéreas  figuras 

que  vagan  en  torno  mió 

y  rápidamenle  cruzan  ? 

No  es  aquella  Rosalía... 

¿por  qué  has  dejado  la  tumba 

y  regalas  mis  oidos 

con  tan  deliciosa  música? 

Es  ella...  ¡sí...!  la  conozco... 

espera...  ¿  por  qué  te  ocultas..; 

quiero  ver  si  es  realidad 

cuanto  ahora  me  circunda. 
{Se  levanta  trabajosamente  y  quiere  tocar  d  las  que 
tiene  mas  inmediatas  ;  pero  se  retiran  como  queda 
dicho  ,  y  faltándole  las  fuerzas  vuelve  á  caer  en  el 
sillón:  entre  tanto  Suspiro,  que  ha  reconocido  á  do- 
na Virtudes  ,  dice  embriagado  ya  completamente:) 
SUSPIRO.  ¡Hola...!  ¿vienes  á  ayudarme? 

¿quieres  achisparte,  bruja? 
LOPE.  ¡Ay  de  mí,  que  nada  alcanzo... 

y  ya  mi  razón  se  turba... 

¡Dejadme...!    ¡huid...!  blancas  sombras, 
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vuestra  vaf^noHafl  me  ofusca...        —,.... 

j  idos  de  rni  pcnsaniienlo 

y  que  el  infuTiio  os  confunda! 
(^Cae  en  el  sillón  alclargado  :  crece  Ja  música  y  dan- 
zan   con   major  rapidez  ,   j   baja  el   telón  dejándo- 
se oir  el   coro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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Subterráneo  corto.  Sobre  dos  bancos  de  piedra  aparecen 
profundamente  dormidos  don  Lope  j  Suspiro.  La  es- 
cena no  tendrá  otra  luz  qne  la  de  una  linterna  que 
saca  Regollos  y  que  deja  al  retirarse  sobre  el  banco 
de  don  Lope. 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  LOPE.  SUSPIRO.  REGOLLOS. 

REGOLLOS.        (Reconoce  á  Suspiro,  luego  á  don  Lope.y 
¡Lo  que  les  dura  el  letargo...! 
y  ya  va  para  dos  horas..i 
¿quién  sabe  si  habremos  hecho 
aquí  un  pan  como  unas  tortas  ? 
¿Si  aquellos  malditos  polvos 
que  les  puse  en  la  redoma 
serían  de  solimán  ? 
¡Aqui  de  Dios...!  ¡que  me  ahorcan  ! 
Hombre.,,  hombre...  vamos  á  ver... 

(Registrando  á  don  Lope.) 
¡Pues  no  era  nada  la  broma! 
¿Respira...?  no...  ¡va!  que  sí, 
profundamente  reposa... 
¿el  pulso...?  ¡febricitante! 
pero  nada,  es  cosa  corta... 
por  supuesto...  ni  es  capaz 
de  asesinar  la  señora. 
Les  durará  todavía 
algún  tiempo  la  modorra, 


y  después  se  qui^darán 

los  dos  como  si  tal  cosa... 

Ya  se  ve ;  vaciaron  ambos 

con  tanta  prisa  las  copas, 

que  se  han  pui-sto  como  cubas... 

no  es  mal  principio  de  bodas. 

Y  ¿en  qué  vendrán  á  parar 

todas  estas  trapisondas , 

tanto  embuste  y  embeleco 

y  tan  (a  invención  diabólica? 

Digo  que  nuestra  duquesa 

es  la  mas  enredadora 

y  mas  traviesa  niuger 

que  hay  én  esta  Babilonia. 

j  Ya !  ¡ya  !  si  á  embrollar  se  pone 

y  con  empino  lo  toma, 

¡pobre  del  que  haga  de  mártir!; 

no  hay  remedio,  lo  atolondra. 

¡  Qué  modo  de  alambicar...  í 

no  es  nada  la  batahola 

que  hay  allá  dentro...  ¡Jesús! 

es  muger...  y  basta  y  sobra. 

Cuando  yo  que  danzo  en  todo 

esloy  como  un  papa-moscas, 

¿qué  serán  estos  pobretes 

que  nada  saben... 

(^Mirando  á  la  derecha.') 
¿Eh...?  ¡Hola! 
allá  en  el  fondo  diviso 
un  bullo...  vaya  de  sombras. 
Desocuptrnos  el  puesto, 
que  no  es  este  el  que  me  toca, 
y  á  disírazarnos  de  diablo 
si  es  que  al  ama  se  le  antoja. 
¿Quién  te  ha  metido,  RigoUos, 
á  tu  edad  en  estas  cosas? 
Mas...  ¿qué  hacer?  Ella  lo  maudaí 
es  su  gusto...  y  arda  Troya. 
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ESCENA    ir. 

PON  RAMIRO.  DON  LOPE  j  SUSPIRO  como  CU  la  csccna  an- 
terior.   , 

í'it.ii  :¡<¡.  -,. 

RAMIRO.         Sí,  luz  hay,  no  me  etigaíié: 
dos  horas  hace  que  voy 
perdido...  y  adonde  estoy 
¡  vive  Dios...!  que  no  lo  sé. 
Y  ya  rae  cansa  en  verdad , 
de  esta  caverna  en  el  centro, 
ir  por  donde  solo  encuentro 
tinieblas,  oscuridad. 
{Tropieza  en  el  banco  donde  está  Suspiro.) 
Mas  ¿qué  es  esto?  ¿un  cuerpo  aqui? 
de  esa  luz  al  débil  rayo 
alcanzo  á  ver  al  lacayo 
de  don  Lope...  el  mismo,  sí. 
No  estará  lejos  su  dueño... 
helo  alli...  durmiendo  está... 
alj^uien  por  ellos  vendrá  i 

que  me  saque  de  este  empeño j 
y  mientras  llega,  el  letargo 
V fiaremos  de  los  dos 

nn  instante,  y  plegué  á  Dios 

que  el  instante  no  sea  largo. 
(5e  sienta  d  los  pies  de  don  Lope.) 

Después  de  tanta  locura, 

¿quién,  don  Lope,  te  diría 

que  yo  á  velarte  vendria 

en  esta  caverna  oscura? 

Nunca,  del  deleite  en  pos, 

tú  piidistes  entrever 

que  llegáramos  á  ser 

rivales  aquí  los  dos. 

Y  sin  embargo,  el  deslino 

aqui  de  los  dos  dispone, 

y  frente  á  frente  nos  pone 

en  la  mitad  del  camino.  — 

Odio  á  este  hombre  de  tal  suerte 

que  hasta  me  sorprendo  yo... 

no  sé...  jamas  me  ofendió, 


mas...  le  aborrezco  ilc.  muerte. 
Fugitivos  pensamientos 
que  por  la  mente  cjvjzais, 
¿por  qué  en  mi  seno  dejais 
tan  tristes  presentimientos? 
Hay  siempre  en  la  soledad, 
on  el  silencio  y  la  calma 
voces  que  anuncian  á  el  alma 
alguna  horrible  verdad, 
Y  hora  llegan  á  mi  oido... 
y  aqui  con  alan  insano 
ponen  la  daga  en  mi  mano 
y  un  hombre  á  mis  pies  dormido. 

(Se  levanta.) 
I  Oh...  jamas!   no  abrigue  yo 
tan  vil  pensamiento  aqui... 
Rival,  enemigo,  sí; 
pero  asesino...  eso,  no. 
¡Nadie  llega...!  es  vano  intento 
vagar  sin  saber  por  dónde... 
llamo...  y  el  eco  responde 
á  mi  fatigado  acento. 

Y  ¿que  viva  yo  en  la  holganza, 
en  esta  amorosa  red  , 

sin  que  se  apague  la  sed 

de  mi  precisa  venganza? 

Supiera  al  menos  el  nombre... 

mas,  si  aqui  la  he  de  encontrar, 

aqui  la  debo  buscar... 

;quc  rayo  de  luz...!  ese  hombre... 

Ese  hombre...  recuerdo  yo, 

que  há  un  aiío...  en  la  corte...  ¡sil, 

cuando  la  fuga...  ¡ay  de  mí...! 

y  á  poco  despareció. 

¡Oh...!  sí,  mi  memoria  es  fiel... 

y  ahora,  de  la  duquesa 

comprendo  bien  la  promesa... 

¿quien  puede  ser,  sino  él  ? 

Y  hé  aqui  la  amarga  verdad 
que  esperaba  hace  un  momentQ: 
hé  aqui  mi  presentimiento 
convertido  en  realidad. 
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LOPE. 

RAMIRO. 

LOPE. 

RAMfRO. 


VIRTUDES 
RAMIRO. 


Mas...  ¿110  será  ilusión  vana? 
Toda  mi  sangre  daria... 
{Sonando.) 
¡  Rosalía... ! 

jOh...!! 

¡Rosalía... ! ! 
(Ocultando  el  rostro  entre  las  manos.) 
¡Es  el  nombre  de  mi  hermana  !! 
¡Qué  dudo...!  ¿fácil  juguete 
creisteis  hallar  en  mí... 
¡Vive  Dios..,!  nada  hay  aqui 
que  á  mi  cólera  sujete. 
Y  al  verme  ya  en  tal  estremo, 
cuando  mi  venganza  toco... 
tener  á  mi  honor  en  poco 
y  á  mi  gloria  es  lo  que  temo. 
¡Y  qué!  maldad  por  maldad; 
sí...  tu  syeño  será  largo... 
don  Lope ,  de  ese  letargo 
saldrás  en  la  eternidad. 
(Dentro.)  Rosalía,  por  aqui. 
¡Qué...!  nombran  á  Rosalía"... 
¿  Será  una  superchería 
aquella  sombra  que  vi? 
Tal  vez...  pero  ¿cómo  está 
en  el  castillo...  ¡quién  sabe...! 
(Ocultando  la  linterna  debajo  de  la  capa.) 
Yo  haré  que  mi  engaño  acabe... 
¡Oh...!  ¿si  á  buscarle  vendrá? 
Ya  llegan...  un  bulto  avanza 
por  entre  esa  lobreguez... 
Alienta,  honor,  que  esta  vez 
consigues  doble  venganza. 


ESCENA    III. 

ROSALÍA.  DOífA  rinTUDES  por  la  izquierda.  DON  nAMino. 

DON  LOPE.   SVSFIRO. 


VIRTUDES.        ¡Pues,  sin  luz  nos  han  dejado...! 
venios  detras  de  raí, 
que  es  preciso  por  aqui 


ROSALÍA. 

VIRTUDES 

ROSALÍA. 

VIRTUDES 

ROSALÍA. 

VIRTUDES 


RAMIRO/ 
bre  el 

VIRTUDES 
ROSALÍA. 
RAMIRO. 


VIRTUDES 
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andar  con  mucho  caidado. 
¡Llevar  la  luz... ! 

No  respiro... 
Vaya,  que  tenéis  un  miedo... 
Es  que  tal  vez... 

Pisad  quedo... 
¡Si  encontramos  á  Ramiro... ! 
¿Encontrar...?  ¡no  lo  digáis! 
Y  aunque  eso  llcf;ara  á  ser, 
aqui  no  os  pudiera  ver... 
¡imposible...! 

(^Muestra  la  linterna,  que  vuelve  d  dejar  so- 
banco  de  don  Lope.) 

¡  Os  engaitáis... ! 
¡Ah...! 

¡Dios  mió! 

Sí,  traidora; 
ya  no  hay  poder  que  lo  impida... 
aqni  me  tienes... 

(¡Por  vida...! 
busquemos  á  la  señora.) 

(J^ase  por  la  derecha.) 


ESCENA    IV. 


ROSALÍA.  DON  RAMIRO.  DON  LOPE.  SVSFIRO. 


RAMIRO.     ¿Temes,  di,  mi  saña  ardiente  ? 
¿tú  que  fuistcs  tan  osada, 
hora  trémula,  aterrada 
humillas  la  torpe  frente? 
¿Nuestro  baldón  escondías 
misteriosa  entre  estos  muros... 
y  con  tan  necios  conjuros 
deslumhrarme  pretendias? 

ROSALÍA.     ¡No...!  escucha  por  piedad;  oye,  Ramiro, 
que  hora  tu  labio  sin  razón  me  acusa. 
Yo  jamas  te  engaiié...  sola  y  errante, 
transida  el  alma  de  mortal  angustia, 
busqué  un  asilo  triste,  solitario 
donde  por  siempre,  de  tu  vista  oculta, 
lavar  pudieran  mis  ardicntc's  lágrimas 
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RAMIRO. 


ROSALÍA. 
RAMIRO. 

ROSALÍA. 
RAMIRO. 
ROSALÍA. 
RAMIRO. 


ROSALÍA. 
RAMIRO. 


del  deshonor  la  abominable  culpa. 

Y  en  medio  de  la  noche  aquí  me  trajo 

el  siniestro  rigor  de  mi  fortuna... 

y  aqui  también  le  trajo  ¡hermano  ralo! 

la  mala  estrella  que  á  los  dos  alumbra. 

Ansiaba  huir,  abandonar  el  valle, 

cruzar  la  tierra  y  perecer  sin  duda  , 

porque  no  quise  que  mi  torpe  afrenta 

se  reflejara  en  lu  semblante  nunca. 

Pero  hay  aqui  un  poder...  mágico,  grande, 

que  á  sus  leyes  precisas  me  subyuga... 

**No  salgas  de  Lecrin  ,*^  su  voz  me  dijo... 

y  en  Lecrin  me  quedé  estática  y  muda. 

¡  Dices  bien,  infeliz...!  comprendo  ahora 

lo  enorme  de  lu  infamia  y  desventura ; 

mas  no  me  trajo  aqui...  no,  Rosalía, 

la  estrella  infausta  que  á  los  dos  alumbra: 

el  genio  aterrador  de  las  venganzas 

me  condujo  hasta  el  fondo  de  esta  gruta, 

donde  mis  ojos  contemplar  pudieran 

lo  que  hace  un  año  sin  reposo  buscan. 

¡l\amiro ! 

{^Señalando  d  don  Lope.) 

¡  Vení  ¿Conoces  á  ese  hombre  ? 
A  esc  hombre...  ¡gran  Dios...! 

Responde. 

Escucha. 
¿No  es  ese  el  que  engaiió  tus  esperanzas? 
¿El  que  una  noche  tenebrosa,  oscura, 
de  la  morada  de  las  santas  vírgenes 
logró  arrancarle  con  falaz  astucia? 
¿  No  es  ese  el  miserable  que  añadiendo 
el  desprecio  y  escarnio  á  tanta  injuria 
como  un  vil  le  dejó,  y  al  nuevo  mundo 
voló  á  esconderse  con  presteza  suma  ? 
¡  Atrévele  á  negarlo... ! 

¡  Ay  de  mí,  triste...  ! 
De  ese  poder  que  tu  razón  ofusca, 
que  te  proteje  y  encadena  á  un  liempo... 
demanda  pronto  la  eficaz  ayuda. 
¡Qué  dices,  mi  Ramiro...!  ¡qué  pretendes...! 
tu  acento  aterrador  ¡qué  es  lo  que  anuncia...! 


RAMIRO. 
ROSALÍA. 


RAMIRO. 


ROSALÍA. 
RAMIRO. 


ROSALÍA. 


RAMIRO. 


ROSALÍA. 
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¡La  muerte! 

Y  á  la  vista  de  tu  hermana, 
¿no  brota  un  sentimiento  de  ternura 
que  aplaque  tu  furor  ? 

¡Necia... !  deliras. 
El  dolor  y  vergüenza  que  me  abruman 
«eco  di  jaron  el  raudal  precioso 
que  en  mi  seno  corrió  desde  la  cuna. 
¡  Perdón ! 

Y  ¿  tú  lo  esperas...  ?  hay  errores 
que  solo  se  perdonan  en  la  tumba. 
Tú  no  sabes  quién  eres,  aun  ignoras 
lo  esclarecido  de  tu  noble  alcurnia, 
y  los  afanes  que  á  tu  hermano  cuesta 
el  sostenerla  como  siempre  pura. 
Tú  ignoras,  desdichada,  que  en  tus  padres 
cebóse  un  tiempo  la  infernal  calumnia, 
y  que  á  Ramiro  tu  horfandad  legaron 
en  sus  postreras  horas  de  amargura. 

Y  ¿qué  les  diré  yo,  cuando  en  la  noche 
irritadas  sallando  de  las  urnas 

sus  blancas  sombras  á  mi  lecho  lleguen 

y  alli  con  voz  fatídica  me  arguyan... 

^*Qué  fué  de  nuestro  honor...  de  nuestra  gloria,..** 

Y...  ¡qué  he  de  responder  á  sus  preguntas...! 

Y  acaso  ¿que  no  hay  mas  hondos  pesares 
allá  en  tu  mente  atribulada  juzgas? 
¡Oh...!  sí ;  los  hay  mayores,  mas  horribles, 
porque  todo  eii  mi  daño  se  conjura. 

Hoy  que  la  fama  y  la  verdad  unidas 

de  nuestros  padres  la  memoria  ilustran; 

hoy  que  por  fm  severa  y  vengadora 

de  los  traidores  la  justicia  triunfa, 

¿cómo  osaremos  á  llevar  la  planta 

del  soberano  á  la  morada  augusta...? 

y  ¿á  quién  podré  decir  mi  hermana  es  esta 

sin  escuchar  su  carcajada  estúpida  ? 

Te  comprendo...  ¡qué  horror...!   ¡aqui,  Ramiro, 

de  tu  agudo  puñal  clava  la  punta ! 

¡Aparta,  aparta...!  en  mis  hinchadas  venas 

la  sangre  de  los  tigres  no  circula. 

¡Hermano  de  mi  alma...! 


RAAIIRO. 


ROSALÍA. 


RAMIRO. 
ROSALÍA. 


RAMIRO. 


ROSALÍA. 


RAMIRO. 


RAMIRO. 
ROSALÍA. 


¡Rosalía! 
abrázame  otra  vez...  ¡  por  la  vez  última! 
Aun  recuerdo  que  fuistes  inocente... 
y  mi  orgullo  también...  ¡pobre  criatura! 
mas  no  porque  estas  plácidas  memorias 
á  mi  doliente  corazón  acudan 
al  mundo  volverás.  Siempre  i{,norada 
entre  el  silencio  y  soledad  reclusa 
tu  falla  espiarás,  sin  ser  del  vulgo 
objeto  vil  de  escandalosa  burla. 
Ignorada...  sí,  sí;  mi  anhelo  es  ese: 
gozar  de  calma,  soledad  profunda... 
y  yo  bendeciré  siempre  tu  mano 
do  quiera  que  el  destino  me  conduzca. 
Pues  bien  ,  déjame  ya. 

¿  En  esta  caverna, 
qué  pretendes  hacer...  ? 

¿Y  lo  preguntas  ? 
El  sueño  de  ese  hombre  velar  quiero 
con  la  avidez  de  la  serpiente  astuta. 
A  sus  pies  estaré ,  y  cuando  el  letargo 
su  entorpecido  corazón  sacuda, 
yo  saltaré  á  sus  espantados  ojos, 
iremos  á  la  muerte,  y  si  rehusa... 
entonces  regaré  ¡viven  los  cielos! 
esté  recinto  con  su  sangre  impura. 
¡A  la  muerte...!!  A  esas  fúnebres  ideas 
que  por  tu  mente  acalorada  cruzan, 
otras  de  paz  y  de  perdón  y  olvido 
mi  generoso  hermano  sustituya. 
¡Qué  dices,  miserable...!  ¿por  él  lloras? 
¿por  él  aqui  de  mi  clemencia  abusas? 
¡Oh...!  vete  ya,  porque  mi  ardiente  saña 
irritas  mas  con  tu  humillante  súplica. 
No;  no  es  por  él  el  abundoso  llanto 
que  esta  marchita  faz  amargo  surca... 
Es  por  tí,  por  tu  vida... 

¡No...!  impostora.. 
por  la  postrera  vez...  ¡sal! 

Nunca,  nunca. 
{Se  arrodilla.) 
Sobre  la  frente  de  tu  Irisle  hermana 


RAMino. 


descarga  el  golpe  de  lu  loca  fuiia. 

:  Y  á  esc  golpe  fatal,  con  los  verdugos 
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ROSALÍA. 
KAMIRO. 


pretendes  que  Ramiro  se  confunda...! 
¿  Tus  ojos  quieren  ver  el  crudo  estrago 
que  está  anhelapdo  mi  venganza  justa... 

(Echando  mano  al  puíial.) 
¡  Pues  bueno ! 

¡Oye...!! 
(Indicando  la  acción  de  dirigirse  á  don  Lope.) 
No  mas...  ¡hoy   el  infierno 
á  un  abismo' sin  te'rmino  me  empuja...! 
(Lánzase  la  duí/uesa  seguida  de  doña  Virtudes  por  una 
abertura  que  habrá  disimulada  en  el  centro  del  telón 
del  fondo^  y  se  interpone  entre  Ramiro  y  Rosalía.) 

ESCENA  V. 


LA  DVQVESA.  ROSALÍA.  DON    TIASIIRO.    DON  LOPE.  DONA    Via- 
>  TUDES.  SUSPIRO. 


DUQUESA. 
ROSALÍA. 
RAMIRO. 
DUQUESA. 


RAMIRO. 


DUQUESA. 


DUQUESA. 


¡Teneos...! 

¡Ah...! 

¿  Vos,  señora...? 
¡Pese  á  mi  fatal  descuido! 
¿  habéis  ya  dado  al  olvido 
lo  qne  os  dije  hace  una  hora? 
Y  vos,  ¿pensáis  todavía 
alucinarme...?  no,  no; 
ya  de  mis  ojos  cayó 
la  venda  que  los  cubría. 
No  mas  torpe  ceguedad , 
seíiora ,  hallareis  en  mí, 
que  ya  por  fortuna  di 
con  la  luz  de  la  verdad. 
ISIas  que  nunca  os  hallo  ciego 
con  vuestra  saña  importuna... 
dad  gracias  á  la  fortuna, 
que  á  tiempo,  Ramiro,  llego. 
¡Seguidme...! 

No  os  seguiré , 
que  aqui  me  sujeta  ese  hombre. 
¿Y  si  os  lo  pido  en  el  nombre 
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RAMIRO. 
ROSALÍA. 
DUQUESA- 


RASURO. 
DUQUESA 
RAMIRO. 


DUQUESA 


RAMIRO. 
DUQUESA 


de  vuestro  honor  ? 

No  saldré. 
¡Por  piedad...! 

I  Ya  nada  alcanza 
en  vuestra  tenaz  porfía 
la  que  há  poco  os  ofrecía 
hermana,  honor  y  vengan/a...? 
¿  Vos  queréis  en  un  minuto 
sacudir  vuestras  cadenas, 
y  á  la  vez  darnos  escenas 
de  consternación  y  luto  ? 
Bien  ;  saciad  vuestro  furor : 

{Señalando  á  don  Lope.) 
la  venganza  ahí  la  tenéis... 
pero...  siempre  viviréis 
sin  hermana  y  sin  honor. 
¡Qué...!  sin  honor... 

¡Sí,  pardiea! 
Si  alguna  lengua  traidora... 
¡  ay  de  mí...!  ¿volvéis,  señora, 
á  fascinarme  otra  vez? 
Si  me  venís  á  brindar 
imposibles  halagüeños, 
decidme,  ¿cómo  estos  sueños 
llegareis  á  realizar  ? 
Si  vos  lo  anheláis  saber, 
seguidme:  de  aqui  apartados 
esos  sueños  realizados 
podréis  fácilmente  ver. 
Pero... 

Nada,  este  es  mi  hechizo: 
muy  pronto  va  á  despertar, 
y  si  nos  llega  á  encontrar 
el  encanto  se  deshizo. 
(^Tornando  las  manos  de  Ramiro  y  Rosalía.') 
Venid,  que  nada  perdéis: 
suceda  lo  que  suceda, 
siempre  la  venganza  os  queda, 
y  os  juro  que  os  vengareis. 
Y  entonces,  como  no  espero, 
si  mi  intento  no  consigo... 
de  vuestro  torpe  enemigo 
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véngaos  como  caballero. 
{F'ase  con  los  dos  hermanos  por  la  derecha.') 

ESCENA  VI. 

DOifA  VIRTUDES.  DON  LOPE.  SUSPIRO. 

VIRTUDES.       ¡Jesús...!  y  qué  duro  estaba 
de  pelar  el  tal  mocito ; 
si  no  llegamos  á  tiempo 
no  hace  aqui  mal  estrupicio... 
y  por  fortuna  que  yo 
Heve  á  galope  el  aviso; 
si  tardo  un  poco,  lo  ensarta 
como  dos  y  tres  son  cinco. 
{Tomando  la  linterna  y  acercándola  á  don  Lope.) 
¡Pobre  don  Lope!  ¡Ay...!  si  sales 
con  bien  de  este  laberinto, 
puedes  decir  que  tu  vida 
pendiente  estuvo  de  un  hilo. 
Miren  el  soberbio  mozo 
<{ué  manso  está,  qué  humildito... 
Vaya ,  parece  que  ahora 
no  hay  tantos  fueros  ni  brios 
para  decir...  buena  dueña, 
no  riñamos  por  un  siglo... 
¿Qué  tal?  ¿os  sentís  mejor? 
Andaos  en  este  castillo 
con  bravatas  y  donaires 
y  con  groseros  epítetos. 
En  buenas  manos  está 
el  pandero,  señor  mió, 
y  aqui  de  vos  me  vengara 
si  nó  fuera  porque  miro... 
{Mueve  don  Lope  los  brazos,  y  dona  Virtudes  asustada 
dice  dirigiéndose  hacia  donde  está  Suspiro.) 
¡Ay...!  ¡ay...!  que  va  á  dispertar... 
desalojemos  el  sitio... 
Y  ¿  me  he  de  ir  sin  que  este  zaque 
reciba  el  justo  castigo...  ? 
Pues  ¿uo  me  ha  llamado  bruja, 
el  lacayou,  mal  nacido...? 
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¡Yo  bruja...!  ¿ladrón,  infame, 
de  todos  los  diablos  hijo? 
¡Ah...!  perro...  ¿lo  quieres...?  toraa 
esta  ración  de  pellizcos. 
{Escapa  f  jr  Suspiro  dice  entre  sueños.) 

ESCENA   VII. 

DOIf  LOPE.  SUSPIRO. 

SUSPIRO.  Ay...  ay...  ay...  ¡uif... !!  ¡qué  dolores! 

y  qué  escozor...  y  qué  trio... 
pero...  pero...  (Se  sienta  en  el  banco.) 
Vamos  claros... 
(Se  frota  los  ojos.) 
sí,  claros...  en  turbio  digo..; 
¡Calla...!  y  me  he  quedado  ciego... 
pues,  no  hay  remedio,  ¡lo  dicho! 
Estamos  frescos...  á  oscuras 
¿qué  haré  yo,  y  sin  lazarillo? 
Pero...  si  no  palpo  mal... 
no  hay  duda...  yo  estoy  vestido... 
y.  con  espuelas  y  votas... 
¡aqui  de  Dios  uno  y  trino! 
¿Cuándo  me  he  acostado  yo? 
ayer...  ante  ayer...  ¡San  Críspulo... ! 
¡qué  es  esto...!  ¿vista  y  memoria 
en  un  dos  por  tres  se  han  ido? 
Y  esta  cama,  no  es  mi  cama... 
es  de  piedra...    ¡  cabalito... ! 
Si  estaré  yo  equivocado... 
Si  no  seré  yo  Suspiro... 
¿  me  he  muerto  yo  alguna  vez  ? 
¿  rae   habrán  enterrado  vivo...  ? 
¡Esta  es  mas  negra...!  sí...  sí; 
¡allá  á  lo  largo  distingo 
un    grupo  de  calaveras 
y  de  esqueletos  y  grifos 
que  me  hacen  muecas  horribles 
asomados  á  los   nichos... ! ! 
¡Ay... !  á  mí  me  va  á  dar  algo, 
jilgo  atroz  ,  superlativo... 


tOPB. 
SUSPIRO. 


SUSPIRO. 


SUSPIRO. 


SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 

SUSPIRO. 


LOPE. 

suspiao. 


LOPE. 
SUSPIRO. 


LOPE. 
SUSPIRO. 


me  voy  á  morir  de  veras... 
á  Dios  mundo  enlierra  vivos... 
¡Bárbaros...!  ¡Oh...  !  ya  no  doy 
por  mi  existencia  un  comino. 
{Con  soñolienta  voz.) 
¿Suspiro...  ? 

¡  Ay...!  ¡  qué  voí  tan  fdnebre 
me  taladra  los  oidos...! 
j  Ya  rae  conocen  los  muertos...!!! 
me  llaman...  ¡hola...!  vecinos... 
{Esforzando  la  voz.) 
¡  Suspiro...! 

¡Seíioi"...!    ¡señor...! 
¿  No  es  mi  don  Lope...  ? 

Maldito, 
ahre  pronto  esos  balcones', 
que  entre  la  luz... 

Señor  mió  , 
¿qué  balcones  ni  qué  droga? 
¿  lií   también  aqui  has  venido? 
{Incorporándose.) 
Pues  ¿qué  es  esto?  ¿adonde  estamos? 
Sábelo  Dios  infinito. 
¡Qué  espantosa  oscuridad! 
¡Qué  endemoniado  suplicio! 
¿Adonde    estás? 

¿Qué  sé  yo? 
¿Suspiras? 

Suspiro  y  gimo... 
si  estoy  hecho  un  Magdaleno... 
un  San  Pedro  arrepentido. 
Pero  ¿quién  nos  trajo  aqui? 
Un  médico  barbilimpio 
y  cuatro  sepultureros 
y  un  cura  y  dos   monaguillos. 
Pues  ¿estamos  enterrados? 
Y  sabe  Dios  cuántos  siglos. 
Yo  ya  no  huelo  á  cadáver , 
huelo  á  momia  que  trasmino. 
¿  Esto  es  cementerio  ? 

Es  mas, 
es  mucho  mas...  por  lo  visto; 
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LOPE. 

SüSPiao. 

LOPE. 
SUSPIRO. 
LOPB. 
SUSPIRO. 


LOPE. 


SUSPIRO. 


LOPE. 

SUSPIRO. 

LOPE. 


debajo  de  siete  estados 
de  tierra  estamos  metidos. 
¿Qué  dices...  hombre...? 

¡  Ay  don  Lope  ¡ 
estos  son  tus  desvarios. 

Qué  diablo...!  vente  hacia  acá... 

Qué  es  ir...!   ¿y  estos  precipicios? 

Precipicios...! 

¿  No  los  ves  ? 
¡qué  zanjas...!    ¡uif.., !!!  rae  horripilo... 


¿  quieres  que  el  pie  se  me  vaya 
y  de  un  batacazo... 

¡Chico! 
nada  veo... 

Pues  yo  sí... 
Repara,  don  Lope  amigo, 
en  ese  que  está  á  tu  lado: 
¿  has  visto  nunca  un  abismo 
mas  profundo  ni  mas  negro... 
mira  allá  abajo,    abajito... 
sobre  la  mano  derecha 
¿no  ves  abierto  un  postigo? 
pues  ese  es  sin  duda... 

¿Qué?- 
Del  infierno  algún  resquicio. 
Loco  estás,  ó  yo  estoy  ciego; 
nada  descubro,   ¡por  Cristo...! 
quiero  acercarme  hasta  el  bofde 
de  esos  hondos  precipicios... 
{Se  levanta  j  anda  á  tientas  y  con  mucha   precaución) 
SUSPIRO.  ¡  No  hagas  tal...!  mira  que  el  suelo 

está  muy  resbaladizo... 
LOPE.  {Dirigiéndose  muy  despacio  hacia  donde  es- 

tá Suspiro.) 

Hombre...    calla...  por  ahora 
con  seguridad  afirmo 
la  planta... 

¡  Señor...  señor...! 
¿  y  si  te  da  algún  vahido... 
ó  tropiezas  ó  resbalas 
y  te  rompes  el  bautismo...? 
Por  Dios  no  rae  dejes  solo 


SUSPIRO. 
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en  tan  cslremo  conflicto... 

{Tropieza  con  él  don   Lope.) 
¡Ay...!  ¡que  el  demonio  me  tienta  ! 
¡qué  garras  tiene  el  maldito...! 
¡  Necio... !   soy  yo. 

¡Tú!    ¿rae  engañas...? 
No. 

Para  el  caso  es  lo  mismo. 
Solo  el  demonio  pudiera 
atravesar  sin  peligro 
esa  vercdila  angosta 
por  donde  hasta  aqui  has  venido. 
¡Qué  vei'cda... !  si  no  hay  nada. 
¿  Cómo  que  no  ? 
(Tirando  de  él.) 

Ven  conmigo... 
(Zo  arrastra  hasta  el  escotillón  que  habrá  cerca  del  ban- 
co: lo  suelta  jr  se  hunde.) 
SUSPIRO.  ¡Ay...!  ¡ay...!  ¡que  me  caigo...!  ¡tenme...!!! 

LOPE.  {Alargándole  los  brazos.) 

¿  Adonde  estás... 

¡Don  I^pilo...! 
¡Ay,  que  me  quemo...! 

¡Demonio...! 
y  ya  está  lejos...  ¡  Suspiro  ! 
{Al  cerrarse  el  escotillón  sale  una  llamarada.) 


LOPE. 
SUSPIRO. 
LOPE. 
SUSPIRO. 


LOPE. 

SUSPIRO. 
LOPE. 


SUSPIRO. 


LOPE. 


ESCENA    VIII. 


DOír    lOPE. 


¡Cascaras...!  digo,  si  yo 
de  pronto  no  me  retiro... 
pero...  ¿ynii  pobre  Suspiro? 
¡la  tierra  se  lo  tragó...! 
Bien  dijo  cuando  anunció 
precipicios...  pero...  ¡qué! 
¿  adonde  están...    ¡quedo,  pie. 
que  este  maldito  misterio 
se  va  poniendo  muy   serio... 
mas  de  lo  que  yo  pensé. 
Si  á  mi  inocente  bufón  , 
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tan  infeliz  y  tan  santo, 
este  diobólico  encanto 
lo  trata  sin  compasión  , 
¿  qué  hará  conmigo  Pluton  ? 
Yo  que  siempre  un  diablo  fui 
y  atropellé   cuanto  vi, 
y  ocasioné  tantos  duelos... 
¿qué  tendrán  los  altos  cielos 
reservado  para  mí  ? 
Y  me  voy  quedando  yerto... 
¡  por  vida  de  Lucifer... ! 
que  no  pueda  yo  saber 
si  estoy  vivo  ó  estoy  muerto.... 
Ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  cierto. 
¿  Vivo,  y  aqui  ?    claro  está. 
¿Muerto,  y  hablo  y  ando...?    ¡cal 
mas...  ¡quién  sabe!  ¿  ha  sucecido 
que  hayan  los  muertos  salido 
á  decir  cómo  les  va  ? 
Vivo  ó  muerto,  mé  hallo  bien 
en  el  cielo  ó  en  el  abismo : 
ya  estoy  tal,  que  me  es  lo  mismo 
ir  al  infierno  ó  al  Edén. 
¡Bruja  de  los  diablos,    ven! 
¿dónde  estás?  ¡llégate  á  mi! 
Cuando  en  el  mundo  te  vi, 
¿  no  me  citastes  un   dia 
en  esta  mansión  humbría...  ? 
pues  bueno  ;  ya  estoy  aqui. 
,  Salgamos  de  confusiones  , 

de  dudas  y  oscuridad  : 
venga  aqui  la  realidad 
á  ahuyentar  las  ilusiones. 
Decidme,  negras  visiones 
que  en  este  recinto  humbrío 
vagáis  en  derredor  mió  , 
por  vuestro  descanso  eterno 
¿  dónde  estoy  ? 

REGOLLOS.        (Denlro.)  En  el  infierno. 

LOPE.  Mentís  ,  porque  tengo  frió. 

Pero  ¿qué  importa?  hablad  mas 
y  sírvame  de  consuelo 
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vuestra  voz  mientras  me  hielo... 
BEüOLLOS.       Pronto... 
LOPE.  ¡Qué! 

BEGOLLOS.  ¡Te  abrasarás ! 

toPE.  Pues  no  he  de  volverme  atrás, 

ya  en  diabólico  vaivén 
conmigo  en  las  llamas  den... 
que  al  cabo...  ¡oh  sombras!  allí 
mejor  he  de  estar  que  aqui. 
REGOLLOS.        ¡Pues  bueno,  al  infierno  ven! 
(^Mientras    se  dan  tres  golpes   seguidos  en  la  campana 
moruna  desaparecen  los  bancos  j  el  subterráneo  ,  de- 
jándose ver  una  caverna  infernal  qne  ocupe   todo  el 
teatro  ,  alumbrada  con  fuego  rojo.  En  el  fondo ,  ó  en 
lugar  conveniente  ,  y  que  esté  muy  á  la  i'isla  del  pú~ 
blicoy  un  trono  diabólico  desocupado  ,  cuya  base  será 
un  horno  encendido.  En  el  centro  de   la   escena  una 
pira  con  bastante  llajna  que  deberá  conservarse  has- 
ta el  fin  del  acto  ,  y   al  lado  de  la  misma  ,    liosalia^ 
con  su  tragc  blanco  ^  inmóvil  ^  y  con  la  frente  apoyada 
en  una  de  las   manos.) 

ESCENA    IX. 

ROSALÍA.      DON    LOPE. 

LOPE.  ¡Aqui  fué  troya...!  ¡qué  haré...!  ■ 

nada. i.  con  valor  me  interno... 
pues  no  es  tan  nialo  el  infierno 
como  yo  me  figuré. 
En  esta  región  ardiente 
solo  falta...  (Reparando  en  Roso  lia.) 
¡  Hombre ,  hombre... !   ¡sí ! 
¿  una  muger  no  hay  alli  ? 
pues  estoy  divinamente. 
Ya  nada  falta,  hay  sobrado... 
(Acercándose  y  reconociéndola.) 
Pero...  ¿es  esto  ilusión  mia...  ? 
¡Rosalía...  Rosalía...! 
ROSALÍA.  (Con  toda  la  espresion  de  la  insensatez.) 

¿Quién  me  llama? 
LOPE.  Un  condenado 
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EOSAtlA. 
LOPE. 


ROSALÍA. 
LOPE. 


ROSALÍA. 
tOPE. 


ROSALÍA. 
LOPE. 


ROSALÍA. 
LOPE. 


por  lo  visto,  corao  tú. 
Mas...  ¿quién  me  dijera,  quién..< 
¡pobre  muchacha!  ¿también 
te  echó  el  guante  Belcebú  ? 
¿Quién  eres... 

¿Yo?  ¡Voto  á  brios...! 
¿no  me  ves?  un  vagabundo. 
Recuerdas  lú  si  en  el  mundo 
nos  conocimos  los  dos? 
Yo  no  sé... 

¡  Qué  insensatez! 
A  pesar  de  que  la  arengo 
no  me  conoce...  ¿  á  que  tengo 
que  conquistarla  otra  vez  ? 
¿Cómo  es  que  están,  con  qué  fines, 
en  esta  tierra  maldita, 
tevueltos  y  en  comandita 
demonios  y  serafines? 
¿  tú  lo  sabes ,  eh  ? 

Quién...  ¿yo? 
jAy  que  boba  se  ha  quedado.» 
Muchacha,   ¡  cuánto  has  mudado... ! 
¿  Tú  me  conoces  ? 

¿Pues  no  ? 
Y  me  duele  que  hasta  aqui 
tus  culpas  te  hayan  traido... 
porque  si  hasta  aqui  has  venido 
¿  adonde  iré  yo...  ?  ¡  ay  de  mí ! 
Oye  ,  ser  angelical  , 
contéstame  con  lisura: 
¿has  estado  por  ventura 
allá  en  el  juicio  final  ? 
No. 

¿No?  ¡vaya  una  justicia! 
Que  á  mí  que  en  el  mundo  he  sido 
tan  travieso  y  tan  perdido 
y  obré  con  tanta  malicia  , 
sin  oir  mi  defensa,  aqui 
me  encajen  de  sopetón  , 
para  ello  tienen  razón  , 
vaya  en  gracia  ;  pero...  ¿  á  tí? 
¿A  tí,  que  del  mal  exenta 
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fuistf  á  la  tierra  con  palma, 
reliarle  aqui  en  cuerpo  y  alma? 
ese  es  un  error  de  cuenta. 
ROSALÍA.  Yo  me  quisiera  alejar 

de  lo  que  terror  me  inspira... 
pero  al  lado  de  esta  pira 
debo  sufrir...  esperar. 
ISo  puede  ,  no  puede  ser 
ir  lejos  de  esta  mansión... 
{ScFialaniln  á  la  llama  de  la  pira.) 
porque  es  de  mi  corazón 
la  llama  f|ue  ves  arder. 
Y  esa  llama  ha  dcr  estar  presa 
en  la  región  infernal  , 
hasta  que  venga   un  mortal 
á  cumplirme  una  promesa. 
Entonces  iié  al  Edén... 
LOPE.  ¿  Y  el  mortal  también  ? 

ROSALÍA.  ¡Jamas! 

LOPE.  (Pues  aqui  te  quedarás 

por  siempre  jamas  amen.) 
ROSALÍA.  ])¡me  ,  ¿á  don  Lope  el  traidor 

le  conoces  ? 
LOPE.  Asi,  asi... 

ROSALÍA.  Dile  que  no  venga  aqui, 

porque  le  espera  el  horror  , 
los  mas  agudos  tormentos, 
los  hornos  y  las  hogueras... 
LOPE.  ¿  Nada  mas  que  esas  frioleras  ? 

RosM.iA.  Y  eternos  padecimientos. 

LOi'E.  Vaya...  pnes  es  una  gloria... 

y  avi.sas  con  tiempo,  sí; 
¿sabes  tú  si  por  ahí 
hay  alguna  escapatoria? 
Porque  avisarle  quisiera 
antes  de  que... 
ROSALÍA.  Yo  no  sé...  , 

lOPE.  Bueno,  yo  la  buscaré. 

ROSALiA.  Que  no  pase  la  barrera 

de  las  sombras,   le  dirás; 
que  es  de  imposible  salida. 
LOPE.  Por  supuesto...  sí,  descui.la... 
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{Se  dispone  d  marchar  y  ójese  un  fuerte  ruido  subter^ 
raneo  que  le  deja  inmóvil.') 

¿Eh... ?  ¿qué  es  esto...? 

{Aparece  sobre  el  trono  con  toda  la  posible  brevedad 
Regollos  y  ridiculamente  disfrazado^y  hasta  una  do- 
cena de  criados  también  disfrazados  de  diablos ,  y 
se  colocan  á  derecha  é  izquierdc.  del  horno.) 

ESCENA    X. 

nos  ALIA.    DON  LOPE.    REGOLLOS.    CRIADOS. 


REGOLLOS. 
LOPE. 
poco.) 


REGOLLOS. 

LOPE. 

REGOLLOS. 

LOPE. 
REGOLLOS. 


LOPE. 
RSGOLLOS. 


¿  Adonde  vas  ? 
{F'olviéndose    hacia  Jiegollos   muy   poco  d 

¡Malo...!  ¡malo...!  ya  caí; 

esta  es  la  voz  de  Satán... 

¡Hola...!  ¡Bravo...!   ¡  cuántos  diablos! 

¿me  venís  á  chamuscar...  ? 

¿Adonde  llevas  la  planta? 

A  ninguna  parle  ya. 

El  que  una  vez  entra  aqui, 

no  vuelve  á  salir  jamas. 

Me  alegro  saberlo... 

¡  Escucha ! 
Tú  porvenir  aqui  eslá. 
¿También  aqui  hay  porvenir...? 
es  decir  ,   ¿  un  mas  allá  ? 
También  ,  sí :  ¿  conoces  á  esa 
desconsolada  beldad  ? 
Sí...  me  parece  que  sí : 
la  conocí  por  allá... 
Pues   bueno  :  su  pobre  espíritu 
de  aqui  no  puede  volar 
mientras  que  no  se  celebre 
vuestro  enlace  conyugal. 
Hombre...  hombre... 

Asi  lo  ha  dispuesto 
tu  destino,  escrito  está. 
Con  ella  en  estas  regiones 
tú  ,  don  Lope  ,  te  unirás  , 
y  del  averno  en  el  fondo 
tu  dicha  resonará, 
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LOPS. 


TIEGOLIOS. 

lOPE. 

REGOLL03. 

LOPE. 

REGOLLOS. 


REÜOLLOS. 


LOPE. 
REGOLLOS. 


y  los  diabólicos  genios 

tus  bodas  celebrarán. 

Pero  falla  que  yo  quiera 

casarme:  ¡pues  qué!  ¿no  hay  mas...? 

dime,  perro,  ¿el  matrimonio 

está  en  uso  por  acá  ? 

¿  Adonde  eslá  la  razón... 

por  qué  yo  me  he»de  casar 

con  una  mug(^'  que  espera 

la  ceremonia  nupcial 

para  decirle  al  espíritu 

^*largo,  (]ue  aqui  estás  de  mas...*' 

y  en  tanto  nos  deja  el  cuerpo 

por  toda  una  eternidad? 

No  quiero  enviudar  á  medias. 

¡  Don  Lope! 

¡  Don   Satanás! 
¿  Sabes  tú  lo  que  te  aguarda  ? 
¿Podrá  ser  pior  ? 

Será. 
Candentes,  agudos  fierros 
tus  carnes  penetrarán, 
y  st-rpienles  venenosas 
en  torno  tuyo  verás , 
y  una  hoguera  ardiente,   eterna, 
de  lecho  te  si-rvirá. 
¡  Linda  cama... !  y  bien  ,  me  quemo , 
acabo  pronto,  y  en  paz. 
Te  engañas  ;  nada  hay  aqui 
perecedero,  mortal: 
las  enrojecidas    llamas 
tus  huesos  calcinarán 
y  nada  podrá  estinguir 
el  espíritu  vital. 
Alli  tus  humanas  formas 
horribles  se  tornarán... 
¡Calla  !  j calla...  maldecido...! 
Vosotros,  genios  del  mal, 
del  centro  de  ese  horno   ardiente 
á  un   condenado  sacad 
y  ofreced  lo  ante  los  ojos» 
de  ese  incrédulo  mortal. 
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{Meten  dos  criadas  en  el  horno  un  tridente  j  sacan  d 
Suspiro  con  el  rostro  ennegrecido  j  desjigui  ado.  tud» 
lo   posible.) 

LOPE.  Me  gusta  de  la  manera 

que  esta  gente  cuece  el  pan. 

ESCE^A  Xí. 

nOSALlA.  nON  LOPE.  REGOLLUS.    SUSPIRO.  CRIADOS. 


SUSPIRO. 


BEGOLLOS. 

LOPE. 

SUSPIRO. 


RRGOr.LOS, 
SUSPIRO. 

LOPE. 

aquella. 


SUSPIROi 


{Sacudiéndose.^ 

¡Uf....!  ¡ai...!  ¡por  poco   me  ahogo...! 

¿  Es  mi  Suspiro...  ?    no  hay  mas... 

¡  Huy...!  i  qué  cara  le  han  dejado! 

¡  Que  me  hagan  á  mí  quemar 

por  pecados  veniales! 

Don  Lope,   ¿resuelto  estás? 

Ps...  yo...  aqni... 

(  Dirigiéndose  á  Regollos.") 

Escuche  usarccd , 

señor  diablo,   en  sana  paz. 

Desde  el  horno  me   he  enterado 

de  lo  que  pasaba  acá, 

y  salgo  resuello  á  todo 

menos  á  volver  á  entrar* 
Si  de  esto  puedo  librarme 

casándome,   bien  está. 

Yo  me  caso,   por  que  soy 

todo  un    mozo  muy  cabal : 

ya  que  don  Lope  no  quiere 

aqui  estoy  yo,    ¿qué  mas  da  ? 

allá  va  una  mano,  ó  dos, 

ó  lo  que  quieran  tomar. 
¿Aceptas  el  cambio,  Lope  ? 

{Dirigiéndose  d  Rosalía.) 

Vaya  si  acepta... 

{Interponiéndose  y   tomando   una  mano  de 


¡Arre   allá! 
¡  miserable !  ¿  á  Rosalía 
me  vienes  á  disputar  ? 
¿Qué  es  disputar?  en  tal  cosa 
yo  uo  he  pensado  jamas; 
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que  rae  caScn  con   cualquiera, 
seíior,  para  ruí  es  if^ual. 
REGOLLOS.        Ya  que  á  cumplir   lu  destino 
resuello,  don  Lope,  estás, 
las  diestras  manos  sobre  esa 
pura  llama   levantad. 
(¿o  hacen,  y  aparecen  por   la  izquierda   la   duquesa  y 
Ramiro.    Este  se    queda  á  una    regular    distancia  y 
aquella    avanza   por   detras    de  don  Lope    sin  que  lo 
advicrlanJ)  • 

ESCENA   XII. 

LA     DUQUESA.   ROSALÍA.  DON  LOPE.     DON    nAMinO.  REGOLLOS. 
SUSPIRÓ.    CRIADOS. 

REGOLLOS        ¿Juras  ser  de  Rosalía 
esposo  firme  y  leal 
y  que  nunca   feraenlido 
tus  votos  quebrantarás? 
Sí  juro. 

Y  yo  también  juro  , 
aunque  mi   enlace  es  mental. 
Pues  bueno,  en  pos  de  la  dicha 
volad  unidos  ,  volad. 
(¿7/2    golpe  en  la  campana    moruna  y    desaparecen  lie- 
gollos   y    los    criados.    La  duquesa  se  coloca    detras 
de  la  pira.)  , 

ESCENA  ÚLTIMA. 


XOPE. 
SUSPIRO. 


REGOLLOS. 


LA  DUQUESA.  ROSALÍA.   DON  LOPE.   DON  RAMinO.  SUSPIRO. 


DUQUESA. 
tOPE. 

DUQUESA* 
SUSPIRO. 


[Ja...! 


¡)a...  !  ¡ja. 


¡Cómo...!  ¿también 


vos  aquí  i 

Don  Lope,  sí; 
mas,  solo  he  venido  aquí 
á  daros  el  parabién. 
(¿Otra  vez  vuelve  á  danzar 
esta  archibruja  infinita  ? 
¿Cuánto  va  que  la  maldita 
nos  manda  aqui  desollar?) 
¿Venís  para  entorpecer 
la  dicha  que  alcanzo  ahora  ? 
¿También  hasta  aqui,  señora, 
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DrQUESA. 
LOI'B. 


DUQUESA. 


LOPB. 

DUQUESA. 

lOPE. 

SUSPIRO. 

DUQUESA. 

LOPE. 

DUQUESA. 

SUSPIRO. 

XOPE. 


DUQUESA. 

LOPE. 

DUQUESA. 


LOPE. 


alcanza  vuestro  poder  ? 
¿  Qué  poder? 

Esos  conjuros 
diabólicos  con  que  un  dia 
ahogasteis  la  suerte  inia 
de  Lanjaroii  en  los  muros. 
Ese  es,  don  Lope,  un  qrror; 
no  existe  en  mí  tal  poder: 
no  soy  mas  que  una  muger 
que  tiene  muy  buen  humor..< 
y  un  poco  de  travesura... 
¡  Cómo... ! 

¿Cuánto  os  figuráis 
que  de  Lanj.iron  distais? 
Y...  ¿  yo  qué  sé...? 

(¿Otra  diablura?) 
Os  lo  diré;  estáis  en  él. 
¡Qué  decís...!  ¿en  Lanjaron... 
pues...  ¿y  esto....' 

Pinturas  son... 
(¡Pues  me  ha  gustado  el  pastel!) 
Pero  ¿y  tantos  condenados, 
y  tantas  apariciones, 
y  tantas  negras  visiones... 
Escuderos  disfrazados. 
Vuestro  engaño  ha  sido  fiero. 
Mas  nunca  os  ha  de  doler, 
pues  por  él  volvéis  á  ser 
noble,  honrado  y  caballero. 
Ya  veis  si  anduve  sutil, 
que  al  fin  por  esta  humorada 
la  oveja  descarriada 
vuelve  otra  vez  al  redil. 
Tomad  :  {Entregándole  un  pliego.^ 

supongo,  señor, 
que  obrando  de  esta  manera... 
no  cumpliréis  la  postrera 
voluntad  del  testador. 
¡Ya!  ¿Sabéis  que  estoy  tentado 
de  echarlo  todo  á  rodar, 
y  vengarme  y  anular 
el  juramento  prestado? 
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RAMIRO.  (Tocando  en  el  Jiomhro  á  don  Lope.) 

Y  ¿sabéis  qup  con  mi  espada 

el  alma  os  ariaucaré, 

y  al  infierno  os  enviaré, 

don  Lnpr,  de  una  eslocada? 
{Se  arranca  el  vclillo.) 
TOPE.  ¡Vos,  marques!! 

RAMIRO.  Mi  hermana  es  esa. 

LOPE.  ¡Vuestra  hermana...!  ¡Oh...!  perdonad. 

Noble  Ramiro,  mirad 

si  cumplo  bien  mi  promesa. 
(Rasga  el  pliego,  y  pasa   al  lado   de  Rosalía,    con    la 

que  habla  aparte.) 
DUQUESA.         ¿Salió  vana  mi  esppran2ia  ? 

¿de  la  verdad  dudareis? 

Decidme,  ¿alli  no  tenéis 

hermana  ,  honor  y  venganza? 
RAMIRO.  Señora  del  alma... 

DUQUESA.  ¡Oh...!  sí; 

mucho  os  he  de  hacer  penar, 

porque  alj^o  os  ha  de  costar 

hnbiT  dudado  de  mí. 
lOPE.  Duquesa  del  corazón... 

me  habéis  salvado...  ¡friolera! 

porque  en  el  mundo,  cualquiera 

comete  una  indiscreción. 

Pero  eso  de  contrastar 

tan  á  tiempo  los  errores 

y  evitar  otros  mayores... 

nunca  se  puede  pagar. 
SUSPIRO.  Señor,  de    albricias  un  sayo. 

¿Te  arrepientes...?  haces  hiea. 

Yo  rae  arrepiento  también 

de  haber  sido  tu  lacayo. 
LOPE.  Demos  gracias  al  Eterno, 

porque  hemos  asi  concluido. 

Con  que,  duquesa,  ¿esto  ha  sido... 
DUQUESA.       Una  boda  eh  el  ikfiermo. 


FIN  DE  LA  COMEDIA, 


eiiiiíi  iiiii. 


-:^-^^mi 
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Este  Drama ,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramática ,  es 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno ,  antii^uo  espa- 
ñol y  estrangero;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  le  reimpriuia  d  represente  en  algún  teatro  del  reino 
ó  en  alguna  Sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscrip- 
ciones o  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria ,  sea  cual 
fuere  su  denominación ,  con  arreglo  á  lo  pre\'enido  en  las 
Reales  órdenes  de  5  de  Mayo  de  1837,  8  de  Abril  de  18j9  j- 
4  de  Marzo  de  1844,  relativas  á  la  propiedad  de  las  obras 
dramáticas. 


\  BOIV  RAFAEL  PÉREZ  VEIVTO. 


Acopla,  Rafael  mió,  esla  buena  ó  mala  comedia, 
que  va  á  li  sin  mas  pretcnsión  que  la  de  consagrar  un 
recuerdo  á  la  buena  amistad  que  le  profesa  tu  apasionado 


TOMAS  ROSHIGUESÜ  B.UBI. 


Salón  alhajado  con  suntuosidad. — En  el  fondo  una  puer- 
ta grande  por  la  que  se  dejan  ver  otros  sdlonrs. — A  la 
derecha  una  puerta,  y  otra  perfectamente  disimuluda; 
á  la  izquierda  otra ,  y  en  el  ángulo  de  este  costado  un 
balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  GÓMEZ.  —  Criüdos. 

D.'  Gómez.  Asi  está  muy  bien  ,  asi : 
ahora  ya  somos  felices. 
(A  los  criados  que  están  dentro.) 
Vosotros  esos  tapices 
quitadlos  pronto  de  alii. 
Olí !  no  se  dirá  de  mi 
<pie  con  prontitud  no  alterno 
ni  acudo  al  servicio  interno... 
Si  todo  al  paso  me  sale ; 
vaya ,  es  mucho  lo  que  vale 
un  buen  ama  de  gobierno. 

ESCENA   II. 

BELTRAN.     D0>A    GÓMEZ. CriudoS. 

Beltran.     Todavia  asi  se  eslan? 

A  que  doy  de  buena  gana 
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D.'  Gómez. 

Beltran. 


D.°  CiOMEZ. 

Beltran. 
D/  Gómez. 
Beltran. 


D."  Gómez. 
Beltran. 
D.°  Gómez. 


Beltran. 
I).*  Gómez. 
Beltran. 
D."  Gómez. 


con  todos  por  la  ventana?... 
Menos  voces,  seor  Beltran: 
no  vengáis  á  entorpecer 
nuestra  obligación  precisa , 
que  estamos  aqui  de  prisa 
y  es  cerca  de  anochecer. 
Quién  ha  mandado  adornar 
galerías  y  salones 
con  los  vetustos  sillones... 
Que  nos  vamos  á  enzarzar. 
Eh?...  quién  lo  ha  mandado? 

Yo. 
Pues!...  lindo!  asi  va  la  danza; 
vos  adornáis  á  la  usanza 
del  rey  aquel  que  rabió. 
Don  Beltran,  eso  es  decir 
que  yo  soy... 

Honrada  dueña, 
repare  que  se  despeña... 
Los  sordos  nos  han  de  oir! 
La  habéis  tomado  conmigo , 
y  á  fé  que  os  ha  de  pesar. 
Eh!  largo  de  aqui,  á  rezar! 
Me  iré  por... 

Ilum!... 

Enemigo ! 


ESCENA   IIL 

beltran.  —  Criados. 

Beltran.      Quién  le  mete  al  vejestorio 
en  tomar  disposiciones 
para  aderezar  salones... 
qué  sabe  ella  del  jolgorio?... 
Vamos  á  ver,  ganapanes, 
id  á  ver  al  maestro  sala 
para  que  os  vista  de  gala: 
cuidado  con  los  desmanes. 
Tened  en  beber  reparo, 
y  honrar,  como  de  costumbre 


la  espléndida  scrvidiimhrc 
del  señor  don  Luis  de  Ilaro. 
i*oncd  tiestos  de  jazmines 
en  las  piezas  laterales  : 
los  fuegos  artificiales 
custodiad  en  los  jardines  ; 
y  que  nada  se  trabuque , 
que  luzcan  nuestros  señores 
como  dignos  sucesores 
del  famoso  conde-duque. 
Lo  entendéis?  Pues  se  acabó  ; 
á  ver  si  hacéis  lo  que  os  mando  : 
que  vayan  iluminando, 
que  ya  la  noche  cerró. 
[Vanst;  los  criados. — Enlraii  luces  en  la  escena ,  y  van 
iluminundo poco  apoco  los  salones  interiores.) 
Qué  diablos!...  estoy  rendido... 
uf!...  qué  trasiego,  qué  afán... 
á  pocas  de  estas,  lieltran, 
vas  á  dar  un  estallido. 
Yo  todo  el  trabajo  tomo... 
ya  se  ve,  como  en  conciencia 
soy  aqui  la  omnipotencia... 
es  decir,  el  mayordomo, 
no  puedo  menos  por  eso, 
de  andar  de  aqui  para  alli. 
y  asi  viene  sol)re  mí 
del  trabajo  todo  el  peso. 
Ello  sí,  entiendo  el  registro 
cuanto  es  posible  entender,  ,.::, 

y  solo  asi  es  fácil  ser 
mayordomo  de  un  ministro. 
Cerremos  este  balcón, 
porque  en  breve  llegarán... 
Hola  !  hola  !  ya  está  el  galán 
cu  la  esquina  de  plantón. 
Enamorar  con  tal  tema... 
el  cielo  nos  dé  su  amparo  ! 
á  doña  Esperanza  de  llaro 
de  la  nobleza  suprema  : 
del  rey  parienta  cercana  : 
de  hermosura  sin  igual : 


del  ministro  universal 

hija :  de  un  marques  hermana : 

viuda  de  un  conde...  qué  es  esto? 

{Bajando  la  voz.) 
Qué  hacéis,  hombre  temerario! 
Quién  sois  vos?  un  perdulario... 
hidalguilio...  por  supuesto. 
Idos,  don  guardacantón... 
Nada,  no  me  oye,  idos  pues. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  ESPERANZA.  BELTRAN. 


Esperanza.  Deliran,  vino  doña  Inés? 
Beltran.      (Sin  reparar  en  ella.) 

Por  el  Cristo  del  Perdón 

mirad  bien  que  si  insistís 

os  van  á  dar  unos  palos 

que...  ese  hombre  tiene  los  malos! 
Esperanza.  [Para  llamarlo  la  atención  le  arroja  el  pU' 
filíelo  que  de  rechazo  sale  por  el  balcón.) 

Qué  es  lo  que  habláis?  no  me  oís? 
Deliran.     Ah!  vos  aqui...  perdonad, 

porque  como  estaba  aiiora... 

ese  hombre,  ese  hombre,  señora!... 

Es  mucha  temeridad! 
Esperanza.  Qué  hombre  es  ese  que  os  asombra? 
Beltran.     Su  atrevimiento  me  pasma; 

ese  hidalguilio  fantasma 

que  os  sigue  como  una  sombra. 
Esperanza.  Ah!...  ya!...  según  eso,  vos 

su  condición  conocéis? 
Deliran.     Señora  !  tal  no  penséis  : 

conocer?  líbreme  Dios ! 

Lo  dije,  por  esa  tema... 

me  parece  un  pobre  hidalgo... 

pero  yo  no  entro  ni  salgo 

en  nada...  este  es  mi  sistema. 
Esperanza.  Eso  mismo  será,  sí; 

tal  vez  algún  desgraciado 


Beltran. 


Esperanza 


Beltran. 
Esperanza 

BliLTRAN. 

Esperanza 

Beltran. 

Esperanza, 

Beltran, 

Esperanza 

Beltran. 


Esperanza, 

Jíeltran. 

Esperanza, 


Beltran. 


que  por  mejorar  de  estado 
los  vientos  beljc  por  mi. 
Vaya  !  y  con  fe  tan  ardiente 
los  bebe ,  y  con  lanío  afán  , 
que  mas  parece  galán 
que  conlrilo  prelendienle. 
Os  mando  que  averigüéis 
las  cuitas  del  buen  bidalgo 
por  si  podemos  en  algo 
aliviarle...  me  entendéis? 
Me  ocuparé  desde  ahora... 
ya  sabéis  cuánlo  me  afecta... 
De  una  manera  indirecta... 
Por  supuesto,  sí  señora. 
Becogedme  aquel  pañuelo. 
Plegué  á  Dios  que  ya  le  baile.. 
En  el  balcón...  en  el  suelo... 
Si.  en  el  suelo  de  la  calle. 
Cómo!...  por  fuera  cayó? 
Cabal...  {Asomado  al  balcón.) 

Nada...  no  se  ve  ; 
calle!...  ya  se  largó.... 

Qué? 
Que  el  mancebo  se  afufó. 
En  buen  hora ;  id  y  mirad 
si  ya  mi  padre  ha  llegado, 
y  si  no,  eslad  al  cuidado 
y  en  cuanto  llegue,  avisad. 
En  obedeceros  licl 
lan  solo  Deliran  se  emplea. 


ESCENA  V. 


DONA    ESPERA^•ZA. 


Quiero  que  mi  padre  vea 
(jtie  hoy  vislü  galas  por  él , 
y  que  le  ofrezco  en  Irihiito 
no  mas  que  por  ser  su  dia 
mi  ya  olvidada  alcgria 
despojándome  del  lulo. 
Del  lulo...  av  irislc  de  mi ! 
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(Jilo  un  año  entero  lio  guariladc 

recueiilo  bien  desdichado 

del  esposo  que  perdí... 

No  disperlemos  aiiora 

pensamienlos  de  allictiüii; 

bastante  mi  corazón 

por  ellos  lloró  y  aun  llora. 

Y  cuando  hoy  todos  aqui 

se  alegraran...  no  está  bien... 

que  yo  vaya... 

ESCENA  VI. 

DOÑA    ESPERANZA.    DON    FÉLIX. 


Félix. 

(Aqui  está.) 

Esi'EUANZA. 

Quién? 

Félix.          Señora.. 

.  yo. 

Esperanza. 

Vos! 

Félix. 

Yo,  si. 

Esperanza.  (A  qué  habrá  entrado  este  hombre. 

Oh  !  no  lo  alcanzo  por  Dios.) 

Buscáis  á  mi  padre? 
Félix.  A  vos. 

EspiiRANZA.  A  mi,  decís!... 
Félix.  No  os  asombre... 

Esperanza.  Me  admira  que  mis  criados 

os  hayan  dejado  entrar. 
Félix.  No  lo  debéis  estrañar, 

porque  están  muy  ocupados. 

Ademas,  existe  en  mi... 

ya  veis  si  soy  venturoso  , 

un  talismán  poderoso 

para  llegar  hasta  aqui. 
Esperanza.  Debéis  saber,  caballero, 

que  no  hay  talismanes  boy 

para  entrar  donde  yo  estoy 

sin  anunciarse  primero. 
Félix.  Señora,  tenéis  razón, 

vuestra  justa  queja  admito; 

mas...  perdonadme  el  delito 

en  gracia  de  la  intcnciun. 
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Esperanza 


Félix. 

EsrEUANZA 

Félix. 

espeiianza 

Félix. 
Esperanza 


Félix. 
Esperanza 


FeLix. 
Esperanza 

Félix. 

Esperanza. 
Félix. 


Hallé  este  lienzo,  sefiorn  ; 
en  el  vuestras  armas  vi , 
y  al  punto  lo  recogí 
para  entregároslo  ahora. 
Me  hacéis  un  gran  henellcio ; 
y  pues  que  veis  que  lo  tomo, 
haré  que...  mi  mayordomo 
os  premie  este  huen  servicio. 
Vuestro  mayordomo,  oí? 
Pues,  eso  dije... 

Por  Dios... 
no  os  comprendo. 

Ni  yo  á  vos;  : 
os  agravio? 

Mucho,  sí. 
Perdone  vuestra  nobleza 
que  en  este  lance  impensado      • 
os  haya  calificado... 
y  con  tanta  lijereza , 
caballero,  y  de  los  buenos, 
quedóos  muy  agradecida... 
Ved...  por  allí  es  la  salida... 
Ahora  os  comprendo  menos. 
Que  no  me  entendéis?...  á  fé 
que  en  lo  dicho,  ó  soy  muy  ruda 
ó  no  admite  mucha  duda 
mi  intención... 

Me  esplicaré. 
Sed  breve  en  lo  de  esplicar, 
que  el  tiempo  se  va  pasando... 
Ya  os  lo  estuviera  esplicando 
si  me  dejarais  hablar. 
Os  escucho. 

Empiezo  pues. 
Vos,  señora,  no  ignoráis 
que  por  do  quiera  que  vais 
os  sigo  desde  hace  un  mes. 
El  velo  y  vuestros  enojos 
ese  rostro  me  esquivaron; 
pero...  señora,  lo  hallaron 
en  todas  partes  mis  ojos. 
Cuando  á  España  me  volví 
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ilusiones  mil  soñé... 

y  todas  las  realicé 

en  el  momento  en  que  os  vi. 

Pues  tanta  fascinación 

obró  en  mi  vuestra  hermosura.. 

EspERA?«ZA.  Ah!...  suprimid  la  pintura 
de  vuestra  ardiente  pasión  ; 
porque  no  acabareis  boy 
de  esplicar  lo  que  queréis... 
y  es  fuerza  que  no  olvidéis 
dónde  estáis,  y  quién  yo  soy. 

Félix.  Pues  por  eso  asi  tan  claro 

procuraba  haceros  ver... 
mas...  no  loyro  comprender 
á  doña  Esperanza  de  Haro. 
Hay  tanta  contradicción 
en  cuanto  decis  ahora , 
que  habéis  logrado,  señora, 
llenarme  de  confusión. 

Esperanza.  Pues  no  os  he  estado  diciendo 
que  por  alli  es  la  salida? 
qué  confusión?...  por  mi  vida... 

Félix.  Pues  eso  es  lo  que  no  entiendo. 

EspEKANZA.  Os  burláis? 

Félix.  No,  vos  de  mi. 

ESPEUANZA.  Yo ! 

Félix.  Qué  es  lo  que  debo  pensar 

de  quien  asi  me  hace  entrar 
y  me  hace  salir  asi  ? 

EspEUA^ZA.  Yo  haceros  entrar? 

Félix.  Pues  no? 

Esperanza.  Sospecho  que  os  falta  aliora 
el  juicio. 

Félix.  En  eso,  señora  , 

estaba  pensando  yo. 
Pues  tan  raro  es  lo  que  toco 
que...  ó  vos  en  lo  que  decis 
lio  espresais  lo  que  sentis, 
ó  yo  debo  de  estar  loco. 
Voy  á  argüiros  sin  malicia  ; 
prestadme  vuestra  atención, 
y  en  esta  grave  cuestión 
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después  liaceil  vos  justicia. 

Esperanza.  (Donoso  y  original 

es  el  trance  en  que  me  veo.) 

Félix.  Un  mes  liará,  á  lo  que  creo, 

que  á  una  dama  principal 
en  San  Gerónimo  hallé, 
de  rostro  tan  espresivo 
que  verla  y  quedar  cautivo 
obra  de  un  instante  fué. 
No  estrañeis,  señora  mia, 
que  asi  perdiera  la  calma 
el  que  grabada  en  el  alma 
aquella  imagen  tenia; 
pues  aunque  hasta  entonces  yo 
no  habia  visto  aquel  portento, 
mil  veces  mi  pensamiento 
su  existencia  adivinó. 
A  mis  amantes  instancias 
el  mundo  se  opone  ahora... 
mas  ya  sabéis  vos ,  señora , 
(jue  para  amor  no  hay  distancias. 
Por  eso  yo  la  seguí 
adonde  quiera  que  fué , 
y  por  mas  que  supliqué 
nunca  un  favor  conseguí. 
Pero  hoy...  aquí  en  reclamar 
insisto  vuestra  atención, 
delante  de  su  balcón 
estaba  ,  cual  suelo  estar , 
solicitando  un  suspiro, 
una  sonrisa  ó  mirada 
para  un  alma  enamorada... 
cuando  hé  aquí  que  lu  miro 
escasamente  salir... 
su  pañuelo  me  arrojó, 
el  cual  á  mis  pies  cayó... 
Esto  (|ué  quiere  decir? 

Esperanza.  Yo  os  lo  esplicaré  en  verdad, 
pues  no  es  justo  que  ignoréis 
ni  que  á  favor  achaípieis 
lo  que  fué  casualidad. 
Os  diré  que  es  mucha  dama 
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Félix. 


espehanza, 
Fklix. 

espera>'za. 

Félix. 


Esperanza 
Félix. 

Esperanza 

Félix. 
Esperanza 

Félix. 


la  que  vos  llamáis  pórtenlo 
para  haber  dado  alimento 
a  vuestra  amorosa  llama. 
Que  en  vos  jamas  lia  pensado, 
ni  en  vos  pensará  jamas  : 
que  habéis  sido  por  demás 
en  merecer  conliado. 
Que  le  parecéis  muy  ducho 
y  muy  audaz  en  amor: 
pero  que  ahora ,  señor , 
habéis  presumido  mucho. 
Que  os  aconseja  olvidarla, 
y  03  perdona  lo  que  habláis, 
con  tal  de  que  no  volváis 
otra  vez  á  importunarla. 
Eso  es  lo  que  no  podré 
cumpliros,  soy  porfiado... 
puedo  haberme  equivocado , 
pero  no  desistiré. 
Tanto  peor  para  vos. 
Qué  queréis,  yo  soy  asi. 
Os  vuelvo  á  decir  que  aqui 
no  podéis... 

Quedad  con  Dios. 
Doña  Esperanza  de  Haro , 
pronto  á  verme  volvereis. 
Pues  mirad  cómo  lo  hacéis, 
que  os  puede  costar  muy  caro. 
Ño  será  con  tanto  estremo; 
que  esto  os  diga  no  os  asombre, 
pues  yo,  señora,  soy  hombre 
que  os  amo...  pero  no  os  temo. 
Reparad  que  os  esponeis  : 
que  si  aqui  os  vuelvo  á  encontrar 
de  cierto  os  ha  de  pesar. 
Señora,  me  encontrareis: 
á  prueba  pondré  mi  brio. 
De  mucho  habéis  menester 
ya  que  me  osáis  proponer 
tan  singular  desalio. 
No  hay  enemigo  pequeño : 
tal  vez  no  oísteis  decir... 
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Esperanza.  Por  Dios  que  me  liareis  reír; 
porque  vuestro  necio  empeño 
mas  (jue  olendermc  me  alegra. 
I'elix.  Con  que  queréis  ^'uerra  á  muerte? 

MspEiiANZA.  Sea  el  campo  del  mas  l'uerle. 
Kkljx.  {Saludándola.)  l'ues  bueno;  bandera  neíjra. 

[Se  dirige  á  la  puerta  del  fondo  y  al  salir  entra  doña 
Inés ;  tropieza  y  don  Félix  le  da  la  mano.) 

ESCENA    Vil. 


PONA  IISES.    DONA  ESPERANZA.    DON  FÉLIX. 

Inés.  Ah ! 

Esperanza.         Qué  es  eso? 

Inés.  Tropecé... 

Félix.  (A  Esperanza.)  Pero  yo... 

Inés.  (A  Félix.)  Gracias  os  doy. 

Félix.  Ay  señora  !  todos  hoy 

aquí  entramos  con  mal  pie. 
Inés.  También  tropezasteis  vos? 

Félix.  También,  señora,  ay  de  mi! 

mas  yo  tropecé...  y  cal... 

Que  el  cielo  os  guarde  á  las  dos. 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  ESPERANZA.  DOÑA  INÉS. 


Ines. 

Esperanza. 

Inés. 

Esperanza, 

Inés. 


Esperanza 


Esperanza,  quién  es  este 
cumi)l¡disimo  galán? 
Inés  mia  ,  no  lo  sé. 
Cómo,  si  en  tu  casa  está? 
Pues  con  todo ,  Inés .  ignoro 
su  nombre  y  su  calidad. 
Hola!  secretos  conmigo? 
Tú  vas  olvidando  ya 
el  amor  que  en  otro  tiempo 
te  merecí... 

No  en  verdad : 
mas...  qué  quieres  que  le  diga 
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Inés. 


Esperanza, 

liSES. 


Esperanza 

Inés. 

Esperanza 


sino  te  sé  contestar? 

Sospecho  que  es  un  hidalgo; 

con  un  prelesto  no  mas 

ha  osado  entrar  hasta  aquí, 

y...  ya  lo  has  visto,  se  va. 

Que  con  un  pretesto  ha  osado... 

aventura  singular! 

Mira,  Esperanza,  con  eso 

doblas  mi  curiosidad... 

Inés!...  presumes  que  yo... 

Ay  !  no  lo  pienses  jamas, 

que  sé  yo,  Esperanza  mia, 

de  lo  que  tú  eres  capaz. 

Mas  del  disgusto  en  tu  rostro 

estoy  viendo  la  señal, 

y  en  eso  que  me  has  contado 

hallo  tanta  oscuridad... 

que  sospecho  que  me  ocultas 

alguna  otra  cosa  mas. 

Inés,  eres  muy  curiosa. 

Con  que  acerté,  no  es  verdad? 

Puede  ser;  pero  es  tan  poco, 

que  ahora  á  saberlo  vas  ; 

costábame  repugnancia 

en  esta  materia  hablar, 

j)ero  una  vez  que  te  empeñas 

mi  amor  le  complacerá. 

Ya  te  he  dicho  que  ignoraba 

el  nombre  y  la  calidad 

de  ese  hombre,  y  no  te  he  mentido; 

solo  sé  que  es  muy  audaz. 

y  en  empresas  amorosas 

entendido  por  demás. 

Confieso  que  hay  en  él  prendas 

que  no  son  de  hombre  vulgar, 

y  calculo  por  su  porte . 

firmeza  y  serenidad, 

que  es  algún  aventurero 

que  en  Flandes  ó  en  Portugal 

ha  seguido  con  fortuna 

la  carrera  militar. 

El  se  ha  prendado  de  mí , 
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y,  según  me  lia  dicho,  liaró 

un  nies  que  sigue  mis  pasos 

adonde  quiera  que  van. 

Y  es  cierto ;  poríjue  recuerdo 

que  ya  delante  ó  detras, 

en  paseo  y  en  la  iglesia 

lo  lie  visto,  aunque  á  la  verdad 

no  ha  conseguido  de  mí 

el  menor  lavor  jamas. 

Pero  hoy  un  pañuelo  mió, 

por  una  casualidad, 

cayó  á  la  calle:  ya  estaba 

de  centinela  el  galán  , 

y  creyendo  que  el  pañuelo 

era  íelice  señal 

de  sus  locas  pretensiones, 

ha  osado  hasla  aqui  llegar 

y  hablarme  de  una  manera 

de  que  solo  él  es  capaz. 

Tal  le  he  contestado  yo, 

Inés,  que  es  nmy  de  esperar 

que  el  sagrado  de  esta  casa 

otra  vez  no  pisará. 

Has  quedado  salisfecha? 

nada  mas  hay  que  contar. 

I.^ES.  l'or  cierto,  doña  Esperanza, 

(pie  es  un  amor  muy  tenaz 
ti  que  ese  liombre  te  profesa. 
Sabe  quién  eres? 

Esperanza.  Cabal. 

I.MiS.  Y  no  lo  has  visto  en  palacio, 

ni  entre  la  corte?... 

Esperanza.  Jamas. 

l.NES.  Y  sabe  que  tú  lo  puedes 

confundir,  anonadar 
si  te  enojas  y  haces  uso 
de  tu  poder  sin  igual? 

Esperanza.  Tanto,  (|ue  basta  á  ese  poder 
ha  osado  desaliar, 
y  a(pii  volver  me  ha  ofrecido 
muy  en  breve... 

l.NES.  Quién  será? 
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Esperanza.  Qué  nos  importa? 
I.-siís.  Oh!  pues  yo.., 

solo  por  curiosidad... 

y  para  estar  prevenida 

lo  liabia  de  averiguar. 
Esperanza.  Calla.  Inés!  eso  no  es  digno 

de  una  dama  principal... 

Eh!...  olvidemos  este  lance 

y  no  hablemos  de  ello  mas  : 

si  es  loco,  de  esa  manía 

muy  pronto  se  curará, 

y  no  es  justo  qjie  le  demos 

aqni  una  importancia  tal 

que  llegue  nuestra  atención 

toda  la  noche  á  ocupar. 

Y  bien,  Inés,  no  me  dices 

ruando  lus  bodas  serán? 

Yo  sé  que  el  marques,  mi  hermano, 

ha  ido  á  solicitar 

esta  mañana  á  tu  casa 

la  aprobación  paternal, 
Inés.  Y  no  lo  has  visto  después? 

Esperanza.  No  ha  vuelto  á  casa. 
Inés.  Pues  ya 

está  hecho  el  pacto;  mi  padre 

aceptó  sin  vacilar, 

y  de  hoy  en  un  año,  dicen 

que  aqui  se  celebrarán. 
Esperanza.  Con  que  seremos  hermanas?... 

Olí !...  cuánta  felicidad! 

Asi  los  antiguos  lazos 

de  cariño  íralernal 

entre  nuestras  dos  familias 

se  volverán  á  estrechar. 
Inés.  Oh  !  plegué  á  Dios ! 

Esperanza.  Qué  !...  lo  dudas? 

Inés,  i\o  lo  sé;  pero  un  fatal 

y  vago  presentimiento 

me  persigue  sin  cesar. 

Mi  padre  pretende  mucho: 

su  ambición  conoces  ya ; 

tu  hermano  también  aspira 
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á  la  privanza  real , 

y  lenio  con  fundamenlo 

que  al  faltar  la  autoridad 

(le  don  Luis  tu  anciano  padre  , 

se  desate  el  huracán 

de  la  ambición  que  en  sus  pechos 

rugiendo  hace  lieni[)o  está. 
EsPEU/VNZA.  No  mires  tan  lejos  nunca, 

deja  ese  tiempo  llejíar: 

aun  vive  don  Luis  de  Ilaro, 

y  antes  de  morir  sabrá 

dejar  entre  la  nobleza 

restablecida  la  paz. 

Vuestra  unión  es  un  gran  paso  ; 

y  aun(|ue  eso  fuera  verdad, 

para  el  conde  de  Castrillo 

y  tu  futuro,  será 

un  muro  donde  se  estrellen 

sns  planes  y  enemistad. 

Mira...  aqui  viene  mi  hermano... 

él  mismo  te  afirmará... 
Inés.  Nada  le  digas... 

Esperanza.  Me  place... 

[Al  marques ,  que  se  detiene  en  el  dinlel  de  la  puerta.) 

Querido  marques,  llegad... 

ESCENA  IX. 

DOÑA  ESPERANZA.    DOÑA  1>ÉS.    EL  MARQUES. 

Marques.      Señoras... 

Esi'KUANZA.  Cómo  es  que  lanío 

os  hacéis  hoy  desear? 

Ignorabais  (pie  tenemos 

á  doña  Inés  por  acá  ? 

si  no.  no  tenéis  disculpa 

en  hacernos  esperar... 
Marques.      Tenéis  razón  ;  torpe  he  sido 

y  descortés  por  domas. 

l'ero  yo  he  de  merecer 

de  vuestra  mucha  bondad 

que  me  acordéis  el  perdón. 
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l'^SI'líRANZA. 


Inés. 

Marques. 


Esperanza. 

Inks, 

Marques, 


Tnes. 

Esperanza, 

Marques. 


Si  empezáis  por  adular 
nuestro  orgullo...  íacil  es 
que  lo  alcauceis...  no  es  verdad? 
Es  sistema  del  marrpies... 
No,  l)ella  Inés,  me  ultrajáis: 
he  estado  en  el  Buen-Retiro 
y  en  la  cámara  real 
ocupado  con  mi  padre 
de  asuntos  de  gravedad. 
Esto  es  lo  que  me  ha  impedido 
á  vuestro  lado  volar... 
á  vuestro  lado,  porque  es 
el  favor  que  tengo  en  mas. 
Aun  hemos  de  darle  gracias. 
Bravamente  os  disculpáis. 
Mi  padre  en  este  momento 
en  casa  acaha  de  entrar, 
y  libre  de  los  negocios 
por  hoy  ha  quedado  ya. 
Antes  que  el  festin  nos  prive 
de  esta  grata  libertad  , 
queréis  venir,  doña  hiés, 
adonde  mi  padre  está? 
disculpadle  por  sus  años, 
pero  os  quiere  saludar... 
Podéis  dudarlo?...  ya  os  sigo. 
Oh!...  Sí,  si...  Vamos  allá  ! 
[Bajo.)  Hermana,  espérame  aqui. 

ESCENA    X. 

esperanza. 


Me  dice  que  aqui  me  espere., 
algo  consultarme  quiere 
y  necesita  de  mí... 
Quién  sabe  si  hoy  en  palacio. 
y  su  tardanza  en  llegar... 
esto  me  hace  sospechar... 
líecelos,  vamos  despacio. 
Estamos  seguros  hoy. 
y  si  osa  elevarse  alguno 
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thni-ihare  al  importuno, 

(»  lio  lie  de  ser  yo  quien  soy. 

ESCEiNA    XI. 

DOÑA  ESPERANZA.    BELTBAN.    {ReCatáflJoSe.) 


Beltran. 

KsPr.RA>ZA, 

Bei,tka>. 

espkkanza 

Beltua.-s. 

Esperanza, 
Bei.tiían. 


Esperanza 


Beltra>-. 


Señora? 

Sois  VOS,  Bellran? 
El  mismo;  estáis  sola';' 

Pues! 
Por  nada...  Ya  sé  quién  es 
el  consabido  galán 
De  quién  me  habláis?.. . 

Qué!... 
del  hidalgo  se  os  fué  ya? 
Lindo!...  señora,  hoy  está 
soberbia  vuestra  memoria. 
Ah!...  si,  ya  recuerdo...  y  bien 
Me  es  de  tan  corto  valor 
la  historia  del  rondiidor 
que  ya  olvidé...  (juién  es? 


la  historia 


Ouién' 


Un  valentón  de  Toledo 
y  tan  jugador  de  espada 
que  da  cada  cuchillada, 
señora,  que  cauta  el  credo. 
Un  mes  hará  que  ha  venido 
de  Italia  el  mozo  gentil, 
y  cuentan  que  mas  de  mil 
son  los  duelos  (pie  ha  tenido. 
Félix  dicen  que  se  nombra, 
y  me  aseguran  también 
que  cuando  no  halla  con  quien 
se  acuchilla  con  su  sombra: 
galanteador  como  él  sido, 
airado  ,  de  vida  inquieta, 
algo  músico  y  poeta  . 
mucho  Adonis,  mucho  Apolo. 
Tan  franco  como  valiente  , 
pero  a  la  vez  tan  perdido 
que  nadie  le  ha  conocido 
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ni  un  amigo,  ni  un  pariente. 

Esto  es,  señora,  por  junto 

lo  que  supe  por  alii: 

ello  dirá;  en  cnanto  á  mi, 

la  verdad  quede  en  su  punto. 
Esperanza.  Pienso  que  no  os  engañó 

el  que  os  dio  talos  informes: 

Beltran,  estamos  conformes; 

lo  mismo  he  pensado  yo. 

Solo  os  tengo  que  encargar... 

y  ved  como  lo  liáis  de  hacer, 

si  otra  vez  osa  volver 

que  no  lo  dejéis  entrar. 
Beltuan.     Pues  qué...  á  tanto  se  atrevió? 

acaso  ha  estado  ya  aqui  ? 
Esperanza.  Esta  noche  ha  estado,  sí, 

y  volver  me  |)rometió. 
liRLTRAN.      Pues  los  sordos  nos  oirán... 
EspiíHANZA.  Lo  despedís  en  el  acto... 
Ijeltuan.     Me  he  quedado  estupefacto!... 

ESCENA    XII. 

DOÑA  ESPERANZA.    EL  MARQUES.    BELTRAN. 


Marques. 
Esperanza 


Marques. 


Esperanza 
Marques. 


Déjanos  solos,  Beltran.     {Vase  Deliran. 

Qué  sucede,  hermano  mío? 

hazme  de  dudas  salir. 

Qué  es  lo  que  quiere  decir 

ese  rostro  tan  sombrío? 

Disgustado  estás? 

Sí ,  iiermana . 
no  puedo  ocultar  mi  enfado; 
mis  contrarios  han  llevado 
lo  mejor  esta  mañana. 
Quiénes? 

Castrillo.  y  Olmedo... 
Oh!...  al  que  tengo  odio  mortal 
es  al  digno  cardenal 
arzobispo  de  Toledo. 
Con  el  rey  en  conferencia 
casi  ha  estado  todo  el  día , 


y  (lió  mncstras  de  nlejíria 
cuando  salió  de  la  audiencia. 
Ai  leslin  se  le  invitó 
[)or  mi  en  varias  ocasiones; 
y  con  frivolas  razones 
su  enúnencia  se  cscusó. 
La  clase  de  su  deslino 
me  dijo  que  le  inipedia... 
mas  que  á  la  fiesta  vendria 
en  su  lugar  su  sobrino. 
De  asuntos  de  Estado  liaMe. 
con  ansia  de  averiguar 
su  manera  de  pensar, 
y  sin  contestar  se  liié. 
Solo  al  partir  murmuró 
cruzando  las  regias  salas... 
«Icaro  tendió  sus  alas 
y  en  medio  del  mar  cayó. » 
Yo  llegaré  á  gobernar, 
también  vos  gobernareis , 
y  de  los  dos,  ya  veréis 
quién  sabe  mejor  volar. 
EsPERA>ZA.  Y  eso  te  da  sentimiento? 

No  olvides  que  su  eminencia 
suele  ejercer  su  influencia 
no  mas  que  por  un  momento. 
Vé  desterrando  ese  alan. 
no  temas  á  tu  adversario... 
porque  es  grande  partidario 
<le  nuestro  infante  don  Juan. 
Del  bastardo,  cual  le  llama 
la  reina  nuestra  señora  : 
puedes  pensar  desde  abora 
en  acrecentar  tu  fama. 

Y  aunque  llegue  á  suceder 
que  avance  aun  mas  desde  boy 
la  reina...  segura  estoy... 

MánQLES.     Sí?... 

Esperanza.  Le  liará  retroceder. 

Y  en  cuanto  á  que  asista  o  no , 
eso  ni  nos  da  ni  quita : 

nos  enviará  un  jesuíta 
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2i 

que  escuclie  aqui,  y  se  acabó. 
Maííqies.     y  podré  contar  conligo 

suceda  lo  que  suceda? 
EsPEnANZA.  Hermano,  liaré  lo  que  pueda. 

pongo  al  cielo  por  testigo. 
Marques.      Con  cuánto  placer  le  escucho! 

(^on  la  reina...  ya  se  ve. 

solo  con  que  quieras,  sé 

que  puedes  conseguir  mucho. 
Esperanza.  Eso  después  lo  verás; 

yo  espero  que  bien  te  cuadre  ; 

mas  viviendo  nuestro  padre 

no  daré  un  paso  jamas. 
Marques.      Hermana...  de  mi  intención 

conoces  bien  el  objeto, 

y  que  á  mi  padre  respeto 

y  adoro  de  corazón. 

Pero  me  inspiran  cuidados... 
Esperanza.  Con  el  tiempo  cesarán... 
{Oyese  rumor  lejano  ;  poco  después  cruzan  por  el  fondo 
duvias  y  caballeros.) 

Ya  me  parece  que  van 

llegando  los  convidados. 
Marques.     Les  haremos  el  honor 

de  la  recepción. 
Esperanza.  Si.  sí: 

y  á  los  dos,  á  ti  y  á  mi 

nos  toca...     [Crece  el  ruido  cslerior.) 
Mas...  qué  rumor... 
Marques.      Oh  !...  sí...  comprender  no  puedo... 
(Aparece  don  Félix  en  la  puerta  del  fondo  y  se  adelanta 

pausadamente.) 
Esperanza.  Ah  ! 
Marques.  Qué!... 

Esperanza.  (Osadía  sin  igual!...) 

ESCEXA   XHí. 

DO.ÑA  esperanza.    EL  MARQUES.    TON  F'EI.IX.    ítAMAS  y  CABA- 
LLEROS en  los  salones  del  fondo. 

Félix.  En  nombre  del  cardenal 
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arzol)ispo  de  Toledo, 

lili  ilustre  lio  y  señor, 

vengo  á  haceros  el  cumplido... 
Marques.     Olí!...  seáis  muy  l)icn  venido 

para  hacernos  tanto  honor. 
Félix.  A  la  verdad,  no  creí 

al  venir  á  esta  posada 

que  hubiera  desde  la  entrada 

obstáculos  para  mi. 
Marques.  No  os  comprendo... 
Félix,  Perdonad 

que  os  haga  mención  del  caso... 

vuestros  lacayos  el  paso 

me  han  negado... 
Marques.  Eso  es  verdad  ? 

Félix.  Pero  conociendo  yo 

que  estabais  vos  inocente 

de  aquel  injusto  accidente... 

la  daga  el  paso  me  abrió... 
3Iarques.      Oh!...  y  obrando  de  ese  modo 

obrasteis  bien,  caballero: 

por  que  lo  hiciesen  no  infiero; 

mas  yo  haré  que  se  os  dé  en  todo 

cumphda  satisfacción, 
Esperanza.  De  eso  yo  me  encargaré. 
Félix.  {Bajo.)  Lo  mandasteis  vos? 

Esperanza.  Si  á  l'é. 

Félix.  Pues  ya  veis... 

Esperanza.  Aun  no  hay  razón.. 

Marques.      Ya  que  nos  venis  á  honrar 

y  de  mi  no  tenéis  queja, 

podéis  elegir  pareja, 

que  el  feslin  va  á  principiar. 
Félix.  Al  punto,  maríiues  amigo, 

y  en  fé  de  nuestra  alianza... 

tendrá  á  bien  doña  Esperanza  . 

romper  el  bailtí  conmigo? 
Esperanza.  Con  vos...  decís... 
Marques.  IJien  pensado ! 

Esperanza.  No  pecáis  de  negligente... 

representáis  dignamente 

al  arzobispo  privado. 
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Félix. 


Marques. 

espeiunza, 

Félix. 


No  me  llagáis  lisonjear... 

{Bajo.) 
(Bandera  negra,  eli?  condesa?) 
De  lo  dicho  no  me  pesa. 
Con  que... 

A  bailar. 
{Presentándole  la  mano.)  A  bailar 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


"^cfo 


sc(jHnbo. 


La  misma  decoración. 
ESCENA    PRIMERA. 

QUIRÓS.    CABALLEROS.    GUZMAN,    CHÍraudo. 

Gt'ZMAN.       Quirós,  cómo  está  el  ministro? 

Qliros.        Guzman,  lo  mismo;  ha  un  momcnlo 
que  (le  su  alcoba  ha  llegado 
con  el  anuncio  un  portero. 
De  cinco  en  cinco  minutos 
los  que  aqui  estamos  tenemos 
por  boca  de  los  doctores 
noticias  del  noble  enfermo. 

GizMAN.       Desesperan  ? 

QüiRos.  Sí,  Guzman; 

en  torno  están  de  su  lecho 
apurando  los  recursos 
de  la  ciencia  y  del  ingenio 
para  volverle  á  la  vida, 
y  según  lo  que  voy  viendo 
está  cada  vez  peor. 

Guzman.       Y  doña  Esperanza? 

QuiRos.  Dentro, 

al  lado  del  moribundo 
de  dolor  transida. 
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Qiinos. 

GUZMAIS. 


Ql'IROS. 
GlZMAN. 


Quinos. 


GrZMAN. 

Quinos. 


GUZMAN. 

Qumos. 


Gl'ZMAN. 
QUIROS. 
GuZMAiN. 


Creo 
que  no  mostrará  á  estas  lioras 
tan  acervo  seiiliiiiiento 
el  astuto  cardenal 
arzobispo  úe  Toledo. 
Seguramente ;  para  él 
será  un  obstáculo  menos 
si  muere  el  primer  ministro... 
Quirós,  amigo,  os  comprendo; 
pero  eso  aun  está  por  ver : 
se  dice  con  fundamento 
que  el  rey  don  Felipe  cuarto 
en  gracia  al  cariño  estremo 
que  profesa  á  don  Luis, 
caso  de  fallecimiento 
le  dará  por  sucesor 
al  marques  su  primogénito. 
Es  tan  joven... 

Es  verdad ; 
pero  es  muy  amigo  nuestro, 
y  emprendedor  como  él  solo 
y  muy  tenaz,  muy  enérgico... 
Os  juro,  Guzman,  que  son 
fatales  estos  momentos  : 
ftso  de  estar  indecisos 
sin  saber  á  qué  atenernos... 
Le  liaré  la  corle  al  marques... 
Pues  mirad  .  que  al  de  Toledo 
si  se  le  va  de  las  manos 
el  tan  suspirado  empleo, 
no  será  por  falta  de  oro, 
de  travesura  y  talento. 
Oiga!  Qué  tanto  maquina... 
Se  vale  de  cuantos  medios 
os  podéis  imaginar 
para  cumplir  sus  deseos. 
Qué  os  parece?  hasta  el  amor 
su  tributario  lo  ha  hecho... 
Al  amor,  un  arzobispo! 
l*ues  ahí  veréis... 

Bueno  es  eso. 
Y...  á  quién... 
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Quinos.  A  düfia  Esporan/a. 

C.izMAN.       De  broma  estáis' 
(Jumos.  No  por  cierto  : 

es  su  sobrino  don  Fcii.v, 

CSC  galán  tan  apuesto  , 

el  que  por  mandado  suyo... 
r.uzMAN.       Ab  !  sí ,  si ,  ya  comprendo. 

Pues  no  está  tan  mal  bilado. 

Don  Félix  es  un  mancebo 

atrevido  como  pocos, 

y  no  escaso  de  talento: 

ella  es  joven  ,  al  amor 

aun  no  babr.í  cerrado  el  pedio , 

y  si  llega  á  dar  oidos 

al  apasionado  acento 

del  galán ,  es  muy  probable 

que  su  influjo  venga  al  suelo 

y  cuente  asi  el  arzobispo 

con  un  enemigo  menos. 

Ob  !..,  no  me  parece  mal. 
Qrmos.        Si,  Guzmnn ,  pero  es  el  cuento 

que  don  Félix  de  Mendoza 

por  demás  ba  estado  necio: 

se  ba  enamorado  de  veras, 

y  al  notar  ella  su  empeño, 

y  noticiosa  sin  duda 

del  plan  de  sus  galanteos, 

con  desdenes  y  desvíos 

ha  pagado  sus  obsequios. 
GrzMAN.       Pues  mal  conoce  á  don  Félix. 
Qruíos.        Algún  escándalo  temo... 
CIlzman.       Tal  vez...  si  supierais  vos 

cuánto  es  don  Félix  travieso!... 

yo  sé  que  él  no  ba  de  ceder 

y  que  intentará... 
Qliros.  Silencio... 

Vedle  alii  por  dónde  asoma. 
CiUZMAN.       Sí...  qué  nos  traerá  de  nuevo?... 
Ql'ikos.        No  viene  á  ver  á  su  dama 

en  buena  ocasión... 
GuzMAN.  Lo  creo. 
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ESCENA    11. 

DON    FÉLIX.     GUZMAN.    QUIUÜS.     CABALLEROS. 

Félix.  El  cielo  os  guarde,  señores. 

Esos  roslros  macilentos 
me  inclinan  á  creer  que  ya 
el  ministro... 

GuzMAiN.  Aun  no  sabemos... 

Félix.  Oh  !  Pues  nadie  lo  diria, 

señores  niios,  al  veros 
tan  tristes  y  compungidos... 

GüZMAN.        Qué  queréis?  por  mí,  os  confieso 
que  me  hallo  tan  afectado 
con  este  acontecimiento... 

QuiROS.        Pues,  y  yo?... 

Félix.  Si,  se  os  conoce... 

la  causa  no  es  para  menos ; 
á  mí  me  trae  sin  cuidado... 
verdad  es,  que  eso  va  en  genios... 

Qiiuos.        Callad,  Mendoza,  por  Cristo, 
y  respetad... 

Félix.  Yo  respeto 

la  ley  precisa  que  Dios 
á  lodo  mortal  ha  impuesto. 
Todos  per  ese  camino 
tenemos  que  ir  con  el  tiempo, 
y  no  hay  que  hacerse  de  nuevas; 
hoy  le  toca  á  él  emprenderlo; 
no  hay  cosa  mas  natural, 
a  mi  mañana .  y  laus  deo. 

GrzMAis.       Despreocupado  venís. 

Félix.  Guzman,  como  siempre  vengo  ; 

yo  ignoro  aun  quiénes  son 
mas  dignos  de  sentimiento, 
si  los  que  van  ó  se  quedan ; 
y  en  tanto  que  este  misterio 
no  se  me  aclare,  señores, 
he  de  pensar  como  pienso. 

Gl'zman.       Mas  cuando  un  lance  imprevisto 
como  el  presente... 


Félix.  No  enliendo: 

imprevisto  le  llamáis? 
CiüZMAN.       Si  l.il ;  pudiera  no  serlo  ? 

iliceii  que  una  piiimonia... 
Quinos.        (Jué  !  no,  nn  ataipie  apoplético. 
Félix.  Qué  importa  la  enfermedad  , 

si  el  resultado  es  idéntico? 

Ello  será  lo  que  quiera, 
.    i  _  pero  yo  para  mi  tengo 

que  el  señor  don  Luis  se  muere... 
GuzMAN.       De  qué... 
QiiRos.  Decidnos... 

Félix.  De  viejo, 

(ii  ZMAN.       Olí!  qué  buen  humor  traéis... 
Félix.  Si  supierais  vos  qué  bueno!... 

QiiROS.        Si?...  sed  franco  con  nosotros; 

paréceme  que  ese  gesto 

anuncia  que  el  corazón 

no  tenéis  muy  satisfecho... 

Qué  hay  de  palacio,  don  Félix' 

el  cardenal... 
Félix.  Nada,  ni  esto; 

no  sé  nada,  ni  me  cuido 

de  negocios  palaciegos. 

l'roguntad  á  los  que  buscan 

protección  y  valimiento, 

que  yo  ni  la  necesito . 

ni  me  la  dan ,  ni  la  quiero. 

Desde  Lerma  acá ,  son  cuatro 

ó  cinco  los  ministerios 

que  en  pos  uno  de  otro  se  han 

sucedido,  y  todos  ellos 

en  punto  á  hacernos  felices 

me  han  parecido  gemelos. 

De  tanta  calamidad 

no  miro  cerca  el  remedio, 

y  como  harán  los  que  vengan 

ío  que  los  otros  hicieron  , 

señores,  me  da  lo  mismo 

que  elijan  á  Juan  ó  á  Pedro. 

Esto  es  todo  lo  que  sé...     {Se  pasea.) 
GuzMAN.       [Bajo  á  Quirós.)  Qué  reservado! 
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Quinos.  Qué  necio! 

{Ábrese  lentamente  la  puerta  de  la  izquierda  y  sale  un 

portero.) 
GuzMAN.       Señores,  que  al)ren  la  puerta. 
Ql'iros.        Qué  nuevas  traerá  el  correo. 
Portero.      El  señor  don  Luis  de  Haro , 

ministro  de  España,  ha  muerto. 
{Yago  rumor  entre  los  caballeros.) 
Félix.  {Descubriéndose.)  Téngalo  Dios  en  su  gloria. 

Ql'iros.        Qué  lástima! 
Gl'zman.  Cuánto  duelo 

va  á  ocasionar  esta  muerte  -  -i^  •' 

en  España... 
QüiRos.  Con  efecto... 

Qué  gran  político! 
Güzman.  Si. 

Qué  escelente  caballero! 

ESCENA  III. 

DON'  FÉLIX.  OLMEDILLA.  GUZMAN.  QUIRÓS.  CABALLEROS. 

{Entra  Olmedilla  precipitadamente :  todos  le  rodean 
menos  don  Félix  que  está  sentado  en  un  S'illon.) 


Olmedilla, 

QuiROS. 

.  Señores...  grandes  noticias! 
Yenis  de  palacio? 

Olmedilla. 
Guzman. 

Vengo. 
Sacadnos  de  esta  ansiedad. 

QuiROS. 

Olmedilla, 

Sepamos  lo  que  hay  de  nuevo. 
,  Oid.  El  rey...  que  Dios  guarde 
{Todos  se  descubren.) 
acaba  en  este  momento... 

Todos. 

QuiROS. 

mis  propios  ojos  lo  han  visto, 

de  elevar  al  ministerio 

al  muy  digno  cardenal 

arzobispo  de  Toledo. 

Al  cardenal ! 

{A  Félix.)      Vuestro  tio  ! 

Señor  don  Félix... 

Félix. 
Quihos. 

Qué  es  eso? 
Que  le  acaban  de  nombrar 
ministro... 
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Félix.  Muy  buen  provecho... 

Qliros.        Me  lo  daba  el  corazón. 
GizMAN.       Oh  !...  y  á  mi  lambien  ;  confieso 

que  lia  dado  el  rey  una  pruei)a 

«le  laclo,  de  bucii  acierto. 
Quinos.        IS'o  es  posible  mejorar 

la  elección  ,  porque  el  gobierno... 
Olmf.hili.a.  Señores,  toda  la  coile 

allá  en  palacio  ha  dispuesto 

pasar  á  feiicilarle 

a  su  posada... 
Qnnos.  Bien  beclin. 

Olmedili.a.  Me  parece  que  nosotros 

no  debemos  de  ser  menos... 
Tonos.         Vamos. 
(jiiRos.  Si.  vamos  allá... 

En  nombre  de  todos  estos     [A  don  Félix. 

amigos  os  felicito 

j)or  tan  plausible  suceso. 
P'elix.  Gracias,  se  lo  baré  presente... 

Ql'iros.        Con  el  alma  os  lo  agradezco. 

Vamos  á  ver  si  logramos 

penetrar  de  los  primeros. 
[Vunsc  alropelladamente.) 

ESCENA   IV. 

DON   FÉLIX. 

Pues!...  cada  cual  á  su  asunto. 
Miserables  cortesanos! 
Ob!...  qué  pronto  los  villanos 
han  olvidado  al  difunto  ! 
Cómo  se  van  á  lo  cierto! 
hora  al  cardenal  ansian 
y  bá  poco  se  deshacían 
echando  flores  al  muerto. 
Mas  yo  no  sé  como  eslraño 
de  esa  gentecilla  el  porte 
ruando  lie  llevado  en  la  corle 
lauto  y  tanto  desengaño. 
Hacen  bien  en  adular  ; 
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como  osla  admitido  el  medio 

no  tieiHMi  otro  remedio 

los  pohics  para  medrar. 

Dejadlos  obrar  asi 

coa  su  miseria  y  su  dolo... 

y  ya  que  me  encuentro  solo 

pensemos  ahora  en  mí.     {Pausa.) 

Nada  en  verdad  se  me  alcanza ! 

Cómo  en  tan  triste  ocasión 

podré  hablar  de  mi  pasión 

a  mi  afligida  Esperanza? 

Cuando  acaba  de  perder 

ii  su  padre,  cuando  ufanos 

sus  émulos  de  las  manos 

le  arrebatan  el  poder... 

cuando  desdeña  el  amor 

que  ha  hecho  brotar  en  mí... 

creerá  que  he  venido  aquí 

para  insultar  su  dolor. 

Pero...  qué  le  hemos  de  hacer? 

ya  que  he  venido  me  quedo... 

ante  esta  muger  no  puedo 

ni  debo  retroceder. 

Nos  juramos  guerra  á  muerte. 

bandera  negra...  pues  bien; 

lo  quiso...  veremos  quién 

logra  aqui  ser  el  mas  fuerte. 

Oh  !...  y  no  ha  de  quedar  por  nú 

en  punto  á  tenacidad  ; 

por  toda  una  eternidad 

la  estaré  esj)erando  aqui. 

Ya  no  es  fácil  á  mi  ver 

que  su  rastro  se  me  pierda, 

ni  que  por  bajo  de  cuerda 

me  mande  otra  vez  prender. 

Por  San  Francisco  de  Sales  !... 

no  hay  que  temer  ni  dudar, 

que  ahora  para  lidiar 

tenemos  armas  iguales. 
Beltran.     Mi  señora  la  condesa...  \ 

Voto  á  los  diablos...  uDentro. 

D.'  GojjEz.  No  jure.       J 
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BELxnAN.      Tenga  bien  y  no  murmure.         •» 
1)."  Gómez.  Válgame  Dios,  lo  que  pesa  !       ifíoníiv  ] 
Heí.tran.      Eli!. ,,  no  servís  para  nada..       í^ 
D.'  GoMKZ.  Es  que  la  echáis  sobre  mi....      ' 
Fiíi.ix.  Qué  voces...  Es  cierto!...  si... 

[Miraudo  á  la  izquierda.) 
La  condesa  desmayada ! 
[Por  la  jnierta  de  la  izquierda  salen  Ballran  y  dufin  Gó- 
mez sosleniendo  á  doña  Esperanza.  Don  Félix  se  apo- 
dera de  ella  y  la  sienta  en  un  sillón.) 

ESCENA   V. 

nn>A    ESPERANZA    DON    FÉLIX.    BEÍ.TUAN.    P05i\    GÓMEZ. 


Beltran. 

Félix. 

Heltran. 

Félix. 

Beltran. 

Félix. 


Beltran. 


Félix. 


Beltran. 
Félix. 


Aqui ,  tal  vez  con  el  aire... 
Qué  sucede ! 

Y  quién  sois  vos? 
Qué  os  importa. 

Vive  Dios ! 
que  me  ha  gustado  el  donaire... 
Oh!  qué  carga  tan  preciosa!... 
hora  en  vano  tu  rigor 
podrá  impedirme... 

Señor... 
señor...  oidme  una  cosa: 
no  podéis  estar  aqui, 
ya  sabéis... 

Si...  si,  ya  infiero... 
pero  ella  es  aqui  primero, 
no  os  cuidéis  ahora  de  mi. 

[A  doña  Gómez.) 
Pronto...  algún  agua  de  olor, 
un  espiritu  traed : 
vos,  Beltran  ,  marchad  y  haced 
que  al  punto  venga  un  doctor. 
Si  no  es  mas  que  una  congoja... 
Pues  eso  ;  andad  diligente... 
tal  vez  un  nuevo  accidente 
de  pronto  la  sobrecoja... 

[A  la  dueña.) 
Y  vos,  qué  hacéis? 
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\).'  r.oMEz.  Ay  (le  mí ! 

Félix.  No  os  lio  poiiido... 

D.°  GojiEZ.  Ya  voy... 

(Cuidado  (¡lio  todos  lioy...) 
[Vasc  por  la  derecha.) 
lÍELTR.v^í.      Pero  es  quo... 
Félix.  Aun  estáis  olii ! 

temed  que  en  un  arrebato 

de  cólera... 
Beltran.  No  ,  ya  sé... 

calmaos,  voy,  voy.  os  traeré 

todo  el  prolomedicato... 

(Santo  Oíos  qué  halaola!... 

lo  mejor  sera  largarme, 

porque  es  capaz  de  ensartarme 

si  se  le  pone  en  la  cliola.) 
[Vuse  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  ESPERANZA.  DON  FEMX.  DcspueS  PONA  (ÍOMEZ. 

Félix.  Y  heme  aqui...  Dios  la  bendiga  ! 

]>or  este  lance  impensado 

|iaciíicamente  al  lado 

de  mi  cruel  enemiga. 

Ayer  tu  pecho  ofendido 

prenderme  quiso  ,  mi  bien; 

mas  hoy...  pese  á  fu  desden 

mis  brazos  te  han  sostenido. 

Percances  del  mundo  son 

bario  gratos  para  mi... 

mas...  si  he  de  triunfar  asi... 

leuunciaré  á  mi  pasión. 
T).'  Gómez.  (Salo.)  Volvió  mi  señora  ya' 
Femv.  No:  traéis?... 

J)."  r.oMEZ.  Esle  pomo 

(|ue  he  encontrado  no  sé  cómo... 

es  éter... 
Fehx.  Bien,  dadme  acá. 

P.'  (ioMFZ.  Madre  de  los  afligidos] 

devuélvele  la  salud... 


I'i:i.i\.  V  im  p(K.()  tic  graliliul 

;il  vuhcrla  lus  SLiilitlüs. 
D."  (i(»Mi:z.   N  ii  \a  lespiíaiulo... 
I'ki.ix.  "  ^i¡da. 

1).°  GoMi.z.  Mas  si  a^iaváiulüse  lufro... 
l'"i:i.i\.  l'iH's  (ligo,  si  ijc  ñus  uniere 

la  Inuuia  seiá  pesada. 
I).*  (JoMKZ.  Valídame  el  Cmcilicadü  ! 
J'ki.ix.  \al^aus  ti  diaiilo!...  callad! 

1).*  (¡oMKZ.   Jesiis!... 
Msi'KiiA.NZA,  Ay ! 

FiiLix.  lióla!...  en  veidad 

(|(ie  de  esta  ya  hemos  liiunl'ado  ! 
\í.'  (íoMi.z.  Señora  !... 
Ti-MX.  Calláis'' 

1)."  iioJiLZ.  Es  que... 

I''eli\.  (¡rilarle  de  esa  manera  !... 

^  amos  á  ver  ;  idus  í'uei'a  , 

si  hacéis  falla  os  llamaré. 
1).'  TiOMicz.  l'ero.  reparad,  señor... 
l'"i;i.ix.  Ya  salimos  de!  apuro... 

con  vuestros  yrilos,  seguro 

la  vais  á  poner  peor. 

Si  su  vida  opreciais  hoy 

idos ;  resullas  Tálales 

suelen  lener  estos  males... 

Fuera,  fuera  !... 
D.*  Go.Müz.  Ya  me  voy. 

(Qué  he  de  hacer?...  si  este  señor 

lo  manda  de  una  manera...) 

ESCENA  YII. 

I)0\.V    ESPER.V.NZ.V.    !>0>!    FKLIX. 

Félix.  Quién  sahe  si  á  mi  me  espera 

salir  de  un  modo  peor. 
{Düfiu  Esperanza  mueve  v)i  Inazn.) 
Suherhio  el'eelo  la  hace 
el  éler...  ya  va  vuhiiMido... 
la  crisis  se  va  poniendo 
á  punto  de  desenlace. 
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3a 

Lo  gracioso ,  á  no  dudur , 

será  que  al  volver  en  si. 

se  asuste  de  verme  aquí... 

y  se  vuelva  á  desmayar. 

Será  un  golpe  soberano... 
EsPEUA>íZA.  (Con  voz  apagada.) 

Sanio  Dios,  y  qué  agonía  ! 
Félix.  (No  le  va  en  zaga  la  mia.)     {¡iajo.) 

Y...  qué  tal?... 
EspEKAKZA.  (Sm  mirarle.)  Eres  tú,  hermano? 
Fi£Lix.  (Su  hermano...  diré  que  si.) 

Esperanza.  Marqués...  Cuánto  he  padecido; 

hoy  todo  lo  hemos  perdido 

con  nuestro  padre ,  ay  de  mi ! 
[Vuelve  á  caer  en  el  mayor  abathnknlo .) 
Eeljx.  No  me  he  encontrado  jamas 

en  lance  tan  apurado. 

Vuelta  al  éter...  este  estado 

es  violento  por  demás. 

Si  yo  de  su  afán  pudiera 

con  mi  existencia  librarla... 

qué  diablos!...  voy  á  animarla 

y  venga  lo  que  Dios  quiera. 

Señora...  volved  en  vos, 

ved  que  estáis  muy  abatida... 

que  es  preciosa  vuestra  vida  ; 

respetadla  mas  por  Dios! 
Esperain'za.  Cómo...  ese  acento  que  oí... 
[Reconociéndole.) 

Erais  vos!...  Dios  poderoso!... 

sois  bien  poco  generoso 

cuando  me  ofendéis  asi. 

El  verme  tan  desolada, 

el  saber  que  en  este  dia 

se  hundió  la  esperanza  mia... 

para  vos,  lodo  fué  nada? 

Por  ventura  habéis  pensado 

atropelhindo  por  todo, 

que  yo  de  cuiíhjiiiera  modo 

os  he  de  ver  mal  mi  grado? 

Pues  la  errasteis,  caballero; 

que  eu  mi  desgracia  cscesiva 
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me  encontrareis  mas  altiva 
y  á  nü  corazón  mas  liero. 
Fki.ix.  Cuando  liá  poco  os  prodigaba 

remedios  para  vivir , 
cuanto  acabáis  de  decir 
imaginándolo  estaba. 
Tero  bien  lo  sabe  el  cielo 
que  si  entré,  señora  mia, 
fué  solo  por  si  podia 
brindaros  algiin  consuelo. 
Resp(;lo  vuestro  dolor, 
y  se  por  vuestros  riyores 
que  para  bablaros  de  amores 
no  es  boy  la  ocasión  mejor. 
Tal  vez  .  nunca  lo  será  , 
lo  liabeis  jurado  ,  Esperanza  , 
mas  todo  el  tiempo  lo  alcanza... 
fl  tiempo  decidirá. 
Y  mirad  si  cumplo  íiel  ; 
los  que  aqui  estaban  ,  oyeron 
la  nueva  fatal...  y  liuyeron 
de  vuestra  casa  en  tropel. 
Qué  se  lian  hecbo  tanto  y  lauto 
adulador  importuno? 
Ya  veis...  ba  quedado  alguno 
para  enjugar  vuestro  llanto? 
Con  esto  vos  no  contabais: 
hoy  lodo  os  abandonó... 
y  solo  aqui  se  quedó 
el  que  menos  csi)crábais. 
En  lance  tan  trabajoso 
lomé  lo  peor...  abora 
considerad  bien,  señora, 
si  fui  poco  generoso. 
Eái'EnA>ZA.  A  creer  lo  que  decis 

se  os  levantara  un  altar; 

pero  vos  sabéis  bablar 

de  lo  que  nunca  sentís. 

l*ese  á  la  desdicba  mia 

nip  baVteis  con  eso  enterado 

del  por  qué  os  babeis  quedado 

para  luicermc  compañía. 
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ISaila  encuentro  en  >ueslro  abono 
si  os  quedasteis  diligente, 
fué  para  hacerme  presente 
lo  triste  de  mi  abandono  ? 
Para  decirme  que  huyeron 
con  proceder  bien  villano 
los  que  un  tiempo  de  mi  mano 
favores  mil  recibieron  ? 
Es  este  todo  el  servicio 
que  prestarme  pretendéis? 
Ño  hay  duda,  señor,  que  hacéis 
por  mí  un  grande  sacrificio. 
Dejadme  ya,  vive  el  cielo! 
de  otra  aventura  id  en  pos. 
que  aqui  no  admiten  de  vos 
ni  compasión  ni  consuelo. 

Félix.  ISo  estraño  vuestros  rigores, 

siempre  cruel  habéis  sido... 
pero  hoy  de  punto  han  subido 
con  vuestros  crudos  dolores. 
Os  dejo...  y  seguro  estoy, 
doña  Esperanza,  al  partir, 
que  os  habéis  de  arrepentir 
de  las  palabras  de  hoy. 
Porque...  el  cielo  es  buen  testigo  ! 
que  vos  en  este  momento, 
ni  comprendéis  lo  que  siento, 
ni  oir  queréis  lo  que  os  digo. 
De  tanto  desconfiar 
el  tiempo  os  irá  mostrando... 

EsPEKA>ZA.  Oh!...  me  estáis  martirizando! 
dejadme  á  solas  llorar! 
Cómo  queréis  que  no  dude 
del  que  mintiendo  pasión 
por  agena  inspiración 
á  empresas  de  amor  acude? 

Félix.  Os  engañaron,  señora; 

los  que  eso  de  mi  os  dijeron , 
tonío  villanos  mintieron ; 
juzgadlos  vos  misma  ahora 
por  lo  (jue  vais  á  saber... 

l^^jpüiíA.Nz.v.  Esplicaos!.., 
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KtLix,  K\  caidciial 

es  iDiuistro  universol . 
y  ya  no  os  puede  temer. 

Esperanza.  Al  ministerio  subió! 

Félix.  Señora,  no  lo  dudéis; 

y  á  pesar  de  eso...  ya  veis 
i|iie  yo  no  lie  cambiado,  no. 

Esperanza.  Cuántos  duelos  este  dia 

sin  trueques  me  ba  prodigado! 
I]ien  mi  es()iritu  agitado 
tan  duro  golpe  temia  ! 

Felu.  Me  alijo  en  iiii ,  ponpie  veo 

(jue  apesarcándoos  estoy 
con  las  noticias  (]iie  os  doy  : 
nunca  í'ué  tal  mi  deseo  ! 
riegue  á  Dios .  (¡ue  sin  enojos , 
lleguéis  mi  acento  á  escuchar 
cuando  ose  otra  vez  llegar, 
señora,  ante  vuestros  ojos! 

ESCENA    MU. 

DOÑA  ESPERANZA.  DO.ÑA  l.N¿S.   bON  I  LI.IJ:, 

l.M'S.  Esperanza!... 

EspEUA>ZA.  Ven... 

Feljx,  Llegáis 

en  tiempo  muy  oportuno ; 

(ai  vez  vos  lo  que  ninguno 

lia  logrado,  consigáis. 

Denle  consuelos  ahora 

vuestra  amistad  y  ternura, 

y  ved  que  tanta  ventura 

no  es  para  todos,  señora. 

ESCENA  IX. 


liONA    ESPERANZA.    DONA    INÉS. 


Inés.  Con  que  es  cierto  ! 

Esperanza.  Si ,  ínés  mia  , 

ciertas  mis  desdichas  son ; 
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ya  no  es  fácil  hallar  penas 
que  no  haya  sentido  yo. 
Ño  te  sopares  de  mi , 
que  solo  tu  mucho  amor 
j)odrá  mitigar  el  duelo 
de  mi  herido  corazón. 
I.NKS.  Da  lihre  curso  á  tus  lágrimas; 

no  lemas,  contigo  estoy. 
y...  ojalá  que  con  mi  vida 
l)udiera  volverte  yo 
;up)ella  paz  vonlurosa 
de  que  gozamos  las  dos 
nn  tiempo...  que  para  sií'uiijre 
ny  !...  (|ue  para  siempre  huyo. 
Esperanza.  Si,  si ;  para  siempre.  Inés, 
dices  hien,  tienes  razón... 
nada  mas  (jue  los  recuerdos 
de  la  dicha  nos  dejó. 
Hora  tal  vez  nos  separe 
la  política  feroz; 
hora  tal  vez  se  realicen 
tus  presentimientos... 
l.NKs.  Oh!... 

deja  que  el  tiempo  nos  muesln; 
si  se  realizan  ó  no; 
bastantes  penas  te  dan 
las  realidades  de  hoy , 
l)ara  (jue  nuevas  quimeras 
nudtipliípien  lu  alliccion. 
Qué  es  de  tu  hermano? 
EsiM^iANZA.  Lo  ignoro 

dame  su  ausencia  pavor, 
pues  sus  pesares,  Inés, 
de  dohle  importancia  son. 
En  este  funesto  dia 
ha  perdido  lo  que  yo , 
y  á  mas  se  han  desvanecido 
los  sueños  de  su  ambición. 
(Conozco  hien  su  carácter, 
y  temo  (|ue  su  furor 
añada  nuevos  dolores 
á  nuestra  desolación. 
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I?fES.  Y  lio  salteo  ilóiul;.'  liic  ? 

EspKP.A.NZA.  U<!  c;isa  dicen  siilio 

sin  permitir  á  sus  jtayes 

(jue  le  aconipañarau... 
Inés.  Olí!... 

pues  es  fuerza  que  en  su  liu^ca 

salgan... 
Esperanza.  Será  lo  mejor... 

encárgaselo  á  Deliran... 
Inés.  Yoy... 

[Aparece  el  marques  en  el  fondo  de  los  sa/mies  inlerio- 
res  muy  pensativo ,  y  se  adelanta  con  lentitud.) 

ESCENxV    X. 

1J05\    ESPERANZA.    DOÑA    1>£S.    El.    MAlUjl  ES. 

Inés.  El  es! 

Esperanza.  Gracias  á  Dios  ! 

Qué  horrible  poso  me  quita 

(le  encima  del  corazón  ! 
Inés.  Cuan  pronto  el  dolor  acervo 

su  dura  huella  eslampó 

sobre  esa  frente  inclinada 

en  honda  meditación  ! 

Ven,  Esperanza  .  en  el  híclio 

tal  vez  estarás  mejor: 

liablar  con  tu  hermano  ahora 

es  redoblar  tu  aflicción... 

acaso  en  la  soledad 

su  angustia  será  menor. 

y  tú  has  menester  de  mucho 

consuelo... 
Esperanza.  Tienes  ra/on  : 

dame  tu  apoyo...  á  tu  lado 

soy  mas  feliz. 
Inés.  I'ueno. 

Esperanza.  Ay  Dios! 

[V'inse  por  la  dciccha.) 
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ESCE.>'A   XI. 

K  L      M  A  H  y  IJ  K  S. 

Hoy,  ludus  huyen  de  mi ! 
do  quiera  mis  i)asos  llevo 
eiicuenlro  un  ultrage  nuevo 
])ues  ya  no  soy  el  que  Fui. 
Mas  si  todo  lo  perdí, 
si  todo  en  mi  daño  lué . 
yo  resarcirme  sabré: 
\o  liaré  á  mis  odios  tronar... 
Oh  !...  yo  me  sabré  venyar 
ó  en  la  empresa  moriré. 
Ya  que  esa  turba  villana 
lia  obrado  conmigo  asi , 
no  espere  jamas  de  mi 
una  venganza  liviana. 
El  sol  que  alumbre  mañana 
por  do  quiera  divididos 
y  en  misero  polvo  hundidos 
sus  despojos  ha  de  ver, 
pues  mi  venganza  ha  de  ser 
;isombro  de  los  nacidos. 
Dirán  que  en  esta  ocasión 
llevado  por  las  pasiones 
eché  sobre  mis  blasones 
ignominioso  borrón. 
Que  solo  por  la  ambición 
hubo  un  noble  tan  osado 
que  del  gefe  del  Estado 
voló  el  alcázar  real... 
Qué  importa  ser  criminal 
al  hombre  que  han  humillado? 
No  es  ya  la  privanza  ,  no  : 
no  ocasiona  mis  porfías 
la  ilusión  que  tantos  dias 
en  mi  mente  se  nutrió. 
Es  que  el  monarca  burló 
de  mi  padre  la  esperanza : 
es  que  rompió  la  alianza 
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?ol)re  una  liiniba  indefensa.... 
y  asi  (lo  quien  es  la  ofensa, 
lal  debe  ser  la  venganza. 
■So  hay  remedio ,  eslo  lia  de  ser: 
sufra  la  ley  de  nn  vasallo , 
f¡ue  en  el  trance  en  que  me  hallo 
no  es  fácil  retroceder. 
Quiero  á  mis  cómplices  ver, 
((ue  el  alma  mia  sedienta 
anhela  oir  la  tormenta... 
Si,  si...  qne  en  otra  ocasión 
acaso  mi  corazón 
ó  vacile,  ó  se  arrepienta. 
(.Mira  á  lodos  lados.) 
IVn  hay  nadie. 
(Toril  un  rcgislro  á  la  derecha  y  se  abre  una  puerta.) 
Rolando !...  á  mi. 

ESCENA    XII. 

EL    MARQUES.    nOLANDO,    DOS    EMBOZADOS.    DeSpueS 
DON    FÉLIX. 

Marques.     Está  todo  preparado  ? 
Rolando.     Señor,  como  haheis  mandado. 
Mauqles.      (Dándole  un  bolsillo.) 

La  suma  que  te  ofrecí. 

Ya  sabéis  lo  que  bais  de  hacer; 

dejáis  la  mecha  encendida 

y  en  salvo  poned  la  vida. 
Rolando.      Y  cuándo? 
Marqi  ES.  Al  amanecer. 

{Les  hace  seña  el  marques  para  que  se  retiren. —  Sale 

don  Félix  por  el  fondo  y  los  ve  sin  que  lo  noten.) 
Félix.  (Esos  hombres  por  ahi...) 

Marques.     Yamos  á  ver  á  mi  hermana. 
[Va se  por  la  derecha.) 


ESCENA  XIII. 

DON  FÉLIX. 

Segiin  su  traza  villana... 
[Buscando  en  la  pared  el  resorte  de  la  puerta. 
Ah  !  con  el  resorte  di. 
Si  alguna  trama  infernal... 
á  mi  lio...  corro  al  lance : 
yo  salvaré  á  toilo  trance 
la  vida  del  cardenal. 
[Va se  por  la  puerta  secreta.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


(^^cto  tercero. 


¡jíi  ?)?/.<;íjrt  decoración. 
ESCENA     PRIMERA. 


r.i,  MARQUES  recostado  d  la  izquierda  en  un  sitial,  dcñv 
iM'.s  sale  por  la  derecha.  noÑ\  cowEzprofiinilainf ate  dor- 
mida en  un  rincón. 


Inés.  Ali !  no  os  habéis  acostado? 

Marques.      Toda  la  noclie  lie  pasado 
sobre  este  sillón  ,  Inés. 
Pero...  y  vos?... 

Inés.  No  os  de  cuidado 

por  mi  descanso  ,  marques. 
Gracias  sean  dadas  á  Dios, 
lo  t|ue  es  basta  este  momento 
no  lia  desmayado  mi  aliento  , 
ni  be  menester  como  vos 
de  reposo,  apartamiento. 
Pero  si  os  tratáis  asi 
y  al  dolor  no  ponéis  tasa , 
mejor  estaréis  sin  mí; 
marques,  me  vuelvo  á  mi  casa, 
pues  de  nada  os  sirvo  aqni. 

Marques.      Tenéis  razón,  mal  me  trato 
en  esta  lacha  afanosa  ; 
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mas  no  me  acuséis  de  ingrato, 
no!...  y  sed  con  un  insensato 
como  siempre  generosa. 
Vuestro  cariñoso  celo 
escita  mi  admiración... 
mas,  de  qué  sirvo...  ay  cielo! 
si  está  ya  mi  corazón 
terrado  para  el  consuelo? 

lívEs.  Esto  os  escuclio? 

Mac.qies.  Si.  si; 

el  reposo  liuyú  de  mí; 
vos  ignoráis  el  interno 
dolor  que  se  nutre  aquí... 

Inés.  Y  eterno  ha  de  ser? 

MAnQL'Es.  Eterno. 

IjiES.  Pero,  qué  es  lo  que  pensáis? 

Marques,     Kada  ,  Inés;  no  os  molestéis, 
estoy  sereno...  ya  veis... 

Inés.  Si,  si;  pero  me  asustáis, 

y  no  es  justo... 

Maíiques.  Qué  queréis? 

esa  es  la  desgracia  mia  . 
esa  es  mi  pena  mayor, 
llenar  de  luto  y  pavor 
á  los  que  paz  y  alegría 
me  brindan  en  derredor. 
En  vez  del  pesar  que  os  doy, 
quisiera  mis  duelos  hoy 
olvidar  con  el  placer, 
pero  en  el  trance  en  que  estoy, 
no  puede,  no  puede  ser. 

Inés.  Marques!...  estáis  delirando, 

y  os  afligís  por  demás; 
en  vez  de  irlo  atenuando 
vuestro  afán  vais  redoblando? 
qué!  no  ha  de  acabar  jamas? 
Dejad,  dejad  un  camino 
que  os  lleva  á  la  perdición! 
De  qué  os  sirve  la  razón? 
Para  ir  echando  sin  tino 
veneno  en  el  corazón  ? 
Meditadlo  bien,  marques. 


y  ved  que  ya  es  demasiado 

lo  que  os  lial)cis  violentado... 
Marques.      Es  que  no  sabéis,  Inés, 

cuánto  yo  soy  desgraciado. 

!\o  comprendéis  mi  agonía... 

En  breve  amanecerá... 
Inés.  y  acaso  la  luz  del  dia ,  / 

aun  mas  que  la  norlie  humbría'' 

entristeceros  podrá?  :• 

Marques.      Algo  nos  puede  traer 

que  haga  cambiar  mi  deslino. 
Inés.  Él  qué !... 

M.vRQUES.  No  os  sé  responder;' 

pero  ese  albor  matutino 

muy  fatal  nos  puede  ser. 
Lnes.  Con  la  luz  de  la  mañana, 

qué  es  lo  que  esperáis,  marques? 
Marques.     Pese  á  mi  estrella  tirana, 

lo  ignoro  aun... 
Inés.  Pero... 

Esperanza.  (Dí'»/ro.)  Inés! 

Marques.     Habéis  oido?...  mi  liermana... 

no  la  abandonéis,  por  Dios! 
Inés.  Pues  bien,  juradme  ante  vos 

no  atentar  á  vuestra  vida. 
Marques,      Os  lo  juro,  Inés  querida.  > 

Inés.  Porque  atentareis  á  dos.  ' 

ESCENA  II. 

EL  MARQUES.    DOÑA  GÓMEZ. 

Marques.      Quién  te  pudiera  pagar 
ese  bcnélico  celo, 
y  el  dulcisimo  consuelo 
que  pretendes  derramar 
sobre  un  corazón  de  hielo! 
Tú,  candida,  pura  Inés, 
de  esta  angustia  horrible,  fiera, 
no  mas  que  una  parte  ves... 
Oh!...  quién  colocar  pudiera 
una  aureola  á  tus  pies! 
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Mas...  cómo  en  tal  confusión 
en  amoroso  letargo, 
da  al  olvido  mi  razón 
este  torcedor  amargo 
que  me  prensa  el  corazón  ! 
Despídete,  amor,  de  mi, 
y  no  guardes  esperanza 
de  volver  al  que  hoy  te  lanza, 
que  yo  no  alimento  aqui 
mas  pasión  que  la  venganza. 

(Se  acerca  al  balcón.) 
Está  la  noche  espirando  : 
va  á  amanecer...  qué  ansiedad! 
Las  sonihras  con  paso  hlando 
van  de  la  aurora  esquivando 
la  trémula  claridad. 
Esta  es  la  hora...  despacio... 
echado  está  mi  deslino!... 
pronto  he  de  ver,  imagino, 
sohre  aquel  regio  palacio 
devorador  torhellino. 
Mas...  mis  ojos  lo  han  de  ver!... 
Corazón...  tienes  valor?... 
verás  desaparecer 
á  tus  ídolos  de  ayer 
con  sangre  fria...  Qué  horror! 
Qué  es  eso?...  Temblando  estás!... 

Y  ahora...  ahora  me  das 
esa  respuesta... 

{Con  la  mayor  agitación,  mirando  afuera. 
Esa  calma... 
me  está  desgarrando  el  alma!... 
no  puedo...  no  puedo  mas! 
Cortemos  el  mal  primero  : 
buen  Dios!  parece  increíble 
cuando  el  crimen  considero... 
Oh  !  tal  venganza  es  horrible, 
no  es  propia  de  un  caballero! 

Y  ahora  tal  vez  encienda... 
iré?...  no!...  Cera  contienda! 
Si  aun  es  tiempo,  qué  vacilo? 
Bajo  esa  culpa  tremenda . 
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quién  puede  \¡v¡r  trím(|u¡lo? 
[Volviendo  á  mirar  por  el  balcón.) 
Aun  nada  se  alcanza  á  ver... 
si  llegar  pudiera  yo... 
Volemos  á  deshacer 
lo  que  el  mismo  Lucifer 
sin  duda  me  aconsejó. 
(Yase  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA    III. 

DOÑA    GÓMEZ. 

ÍOijcnse  á  lo  lejos  dos  golpes  seguidos  en  el  aldabón 
de  la  puerta  principal.  Después  de  una  breve  pausa  se 
repiten ,  y  despierta  doña  Gómez.) 

Es  acá?...  me  pareció... 

imposible!...  aun  no  es  de  din... 

quién  ha  de  ser  á  estas  horas?... 

Ay!  me  he  quedado  aterida 

sobre  este  sillón  maldito... 

Válgame  Dios,  qué  fatiga!... 

velando  toda  la  noche... 
{Vuelven  á  sonar  tres  golpes.) 

Pues  era  acá  !...  bien  decia... 

y  ya  hace  rato  que  llaman... 

quién  vendrá  con  tanta  prisa?... 

Tal  voz  estará  Beltran 

en  esta  sala  contigua... 
[Se  acerca  á  la  puerta  del  fondo.) 

Beltran!  Beltran!!... 
Bfxtran.      [Dentro.)  Qué  se  ofrece? 

h.'  Gómez.  Por  las  ánimas  benditas, 

que  llaman... 
BiarnAN,  Y  bien,  y  qué? 

D."  Gómez.   Y  os  estáis  con  esa  crisma? 
Bkltiun.      Por  (pié  no  hais  abierto  vos? 
D.'  Gómez.  Esa  obligación  no  es  mia; 

soy  yo  portera? 
Beltran.  Lo  sois 

del  mismo  infierno  hace  dias. 
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]).'  GoMüz.  Cómo? 

I$F,i,T«AN.  Dueña  de  los  diablos! 

1).'  GüMKZ.  Señor  Beltran!  ya  principia?,., 
pues  temprano...  bien,  dejad 
que  dando  á  la  aldal)a  sigan , 
y  que  ecben  la  puerta  abajo... 

BiiLTiUN.      (Cruzando  por  el  fondo.) 

Eh !  qué  han  de  ecbar...  voto  á  cribas! 

No  habéis  oido  que  Orliz 

ha  abierto  ya?  Estáis  dormida? 

D.'  Gómez.  Pues  acabarais  de  hablar. 

Br.LTiiAN.     No  empezarais  vos...  qué  dicha! 

D.'  GoMiíz.  Qué  genio  de  Lucifer! 

BiiLTRArí.      Qué  endiablada  pesadilla  ! 

L).'  Gómez.  Idos  ya. 

Beltuan.  Si,  por  no  veros... 

D."  Gómez.  Cegarais! 

Bei.tran.  ílum!  estantigua  !     [Vase.) 

D."  Gómez.  Si  lo  he  dicbo  una  y  mil  veces; 
no  puedo  vivir  tranquila 
mientras  Dios  no  baga  pasar 
á  Bellran  á  mejor  vida. 
Qué  lástima  de  epidemia! 

ESCENA    IV. 

DOÑA  I^ÉS.    DOÑA    GÓMEZ. 

Inés.  Qué  pasa!...  qué  gritería!... 

ü.*  Gómez.  No  es  nada,  señora,  nada; 

es  Beltran,  que  siempre  rifa 

apenas  abro  la  boca, 

es  su  pasión  favorita... 
Inés.  Y  si  lo  sabéis ,  por  qué 

os  esponeis  á  que  riña  ? 

Sabéis  también  que  Esperanza 

de  reposo  necesita, 

y  sin  embargo  de  estar 

su  cámara  tan  vecina, 

aqui  os  ponéis  á  dar  gritos 

para  aumentar  su  fatiga... 

Qu9  no  se  os  vuelva  á  escuchar... 
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D."  (Jo.MEZ.  Mus...  por  Dios!...  señora  niia, 

que  yo  en  lo  del  alboroto 

estoy  libre,  pura  y  limpia 

(le  toda  culpa  ;  escuché 

llamar  en  la  portería , 

y  como  tan  buena  maña 

á  ello  se  daban,  solicita 

adonde  estaban  Deliran 

fui  á  llevar  la  noticia  , 

y  porípie  le  disperté 

fué  toda  la  tremolina. 
I.NiiS.  Está  bien  ;  mas  no  olvidéis 

que  es  circnnstaucia  precisa 

que  baya  silencio. 
I).'  Go.MKz.  Señora , 

no  diré  esta  boca  es  inia; 

mas  si  Beltran... 
Inés.  Y  el  marques? 

I).'  Gómez,  Su  escelencia?...  (Santa  Rita!... 

lio  sé  nada...  me  dormí...) 

Aqui  estaba  antes  del  dia... 
Inés.  Si;  ya  lo  vi;  pero,  y  luego? 

D."  Gómez,  Luego... 
Imís,  Os  quedasteis  dormida; 

no  ha  sido  asi,  doña  Gómez? 
D.*  GoMF.z,  Negaros  eso.  seria 

negar  la  verdad,  señora  : 

como  estaba  tan  rendida... 
Inés.  Está  bien  ;  á  su  aposento 

id  muy  quedo,  de  puntillas; 

á  sus  pages  preguntad 

si  está  alli,  y  de  parle  mia 

encargadles  seriamente 

que  no  le  pierdan  de  vista. 
D.*  Gómez.  Voy,  voy. 

[Al  disponerse  á  marchar ,  sale  Beltran  con  uu  ¡iVuujo 
cerrado.] 
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ESCENA    V. 

DOSa  INÉS.    DELIRAN.    DOÑA  GÓMEZ. 

Beltran.  El  señor  marques^ 

Inés.  Habéis  estado  en  su  estancia? 

Beltran.     Sí,  señora. 

l.NEs.  Y  no  está  alli? 

Beltran.     Ni  en  lo  demás  de  la  casa. 

Inés.  Qué  decís ! 

Beltran.  Yo  le  he  buscado 

para  entregarle  esta  carta 
que  un  page  del  cardenal 
á  Orliz  de  dejar  acaba. 

Inés.  Y'  lo  babeis  buscado  bien 

por  los  aposentos? 

Beltran.  Vaya ! 

Del  edificio,  esta  parte 
es  solo  lo  que  me  falta... 

Inés.  Dios  mió !  qué  ausencia  es  esta  ? 

qué  es  lo  que  me  anuncia  el  alma! 

á  estas  boras...  es  dificil... 

Si  hace  un  momento  aquí  estaba... 

{A  la  dueña.) 
Vos  también,  no  recordáis? 

D.*  Gómez.  Ya  os  he  dicho... 

Inés,  Sin  tardanza, 

es  preciso  que  yo  sepa 
adonde  el  marques  se  halla. 
Si  á  pesar  de  haber  jurado 
no  cumplirá  su  palabra?... 
Santos  cielos!...  voy  á  ver 
lo  que  dispone  Esperanza. 

ESCENA  VI. 

beltran.    doña  GÓMEZ. 


D."  Gómez.  Jesús!...  y  qué  confusión!... 
Protegednos,  Santa  Bárbara! 
Beltran.     Como  siempre ;  cuando  truena 
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os  acordáis  de  la  santa. 

1).*  GoMtiz.  Señor  Beltran  !  por  la  Virgea 
no  volváis  á  las  andadas  ; 
hace  poco  que  he  sufrido 
una  reprensión  muy  agria 
de  parle  de  doña  Inés, 
y  todo  por  vuestra  causa. 

BEUTiiAn.      Y  qué  vale  que  os  regañen. 

ó  que  os  arranquen  las  barbas, 
cuando  á  la  vista  tenemos 
cosas  de  mas  importancia? 
Me  inquieta  el  señor  marques 
fuera  á  estas  lloras  de  casa... 
la  prisa  con  que  me  han  dicho 
(jue  se  le  entregue  esta  carta... 
y  las  noticias  que  Ortiz 
me  ha  dicho  que  corren... 

D.'  Gómez.  Yaya., 

sepamos,  señor  Beltran, 
qué  nuevas... 

Bki.tran.  Ya  estáis  en  ascuas 

y  como  siempre  queréis 
echar  vuestro  cuarto  á  espadas. 
Maldita  curiosidad  !... 
si  á  vos  no  os  importa  nada 
suceda  lo  que  suceda  , 
á  qué  es  meteros  en  danza? 

D."  GoMEf.  Con  que  imagináis  que  soy 
tan  desleal,  tan  ingrata, 
que  de  señor  no  me  importe 
la  fortuna  ó  la  desgracia? 

Beltuan.      Pero...  y  qué  tiene  que  ver 
el  marques  con  lo  que  pasa  ? 

D.'  Gómez.  Mas...  qué  pasa... 

Beltuan.  Ya  está  visto 

que  no  hay  resistencia  humana 
para  vos...  os  lo  diré  , 
doña  Gómez  de  mi  alma  , 
porque  me  dejéis  en  paz. 

{Con  interés.) 
Dicen  que  esta  madrugada 
se  ha  descubierto  en  palacio 
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una  atroz,  Iiorn'Lle  (rama... 
1).'  Gómez.  Oiga!...  una  trama. 
Beltra.n.  Espantosa ! 

Solo  en  ella  se  trataba 

de  hacer  un  auto  de  fé 

con  el  rey... 
D."  Gómez.  Santa  Escolástica  ! 

IkLTUAN.     Con  la  reina  y  los  ministros... 
D."  Gómez.  IIooo  ! 

líELTUAiN.  Con  las  dueñas  y  las  damas. 

I).'  Gómez.  Ave  María  purísima  !! 
ÜELTKAM.      Es  una  cosa  que  pasma. 

Atrocidad  como  ella!! 

Con  las  dueñas...  vaya  en  gracia; 

pero  á  los  reyes!!... 
D."  Gómez.  Beltran!... 

Beltran.     Mas  dejadlos,  que  ya  andan 

los  de  casa  y  corte  haciendo 

prisiones... 
D.'  Gómez.  Su  alma  su  palma  ; 

bien  empleado. 
Beltp.an.  Se  ha  puesto 

la  tropa  sobre  las  armas. 
I).'  Gómez.  Aja! 

Beltran.  Va  á  haber  mucho  palo. 

1).'  Gómez.  Bien,  duro,  y  caiga  el  que  caiga. 
Beltran.      Ya  lo  sabéis;  cuidadito 

con  todo  lo  que  se  habla. 
D."  Gómez.  Y  eso  á  quién  se  lo  encargáis? 

Pues  me  gusta!...  en  esa  zambra 

yo  he  conspirado? 
Beltran.  No,  no; 

mas  sin  embargo...  esa  cara 

es  sospechosa. 
P."  GÓMEZ.  Jesús ! 

blasfemo ! 
Beltran.  A  marchas  forzadas 

va  entrando  el  dia...  estas  luces 

por  hoy  no  nos  hacen  falta.     {Las  apaga.) 
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ESCENA  VII. 

D05A  esperanza,  doña  INLS.  BELTRAN.   doña  GÓMEZ. 

Esperanza.  Que  en  mi  silla  te  conduzcan, 

Inés,  al  punto  á  tu  casa, 

y  á  ver  lo  que  de  tu  padre 

consigues  en  mi  demanda. 
Inés.  Voy.  [Vase.) 

Esperanza.  Aun  no  ha  llegado  el  marques? 

Bei.tran.      No  señora. 
Esperanza.  Pues  que  salgan 

en  busca  suya  al  instante. 

A  palacio,  á  la  morada 

de  nuestro  hermano  Monroy, 

á  todas  partes  que  vayan 

sus  criados,  y  sin  él 

que  no  vuelvan.  [Vase  doña  Gómez.) 
Beltran.  Sin  tardanza... 

pero  entre  tanto,  qué  hago, 

señora,  con  esta  carta? 

tragéroula,  y  con  tal  prisa 

dijeron  que  se  entregara... 
Esperanza.  De  quién  es? 
Beltran.  El  portador 

ni!  no  dijo  quién  le  enviaba  : 

«al  señor  marques  de  Liclie, 

al  punto,  que  es  de  importancia.» 

Dejóla,  y  subió  á  la  frente 

el  embozo  de  la  capa... 

pero  Ortiz  reconoció 

por  mucho  que  se  ocultaba 

á  un  page  del  cardenal. 
Esperanza.  Del  ministro! 
Bei.tran.  Pues. 

Esperanza,  Dejádmela. 

{La  loma ,  y  se  retira  Deliran.) 
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ESCENA  VIII. 

DOÑA      ESPERANZA, 

Alguna  cosa  notable 
en  este  papel  se  oculta, 
y  no  sé  por  qué  al  tocarla 
la  mano  siento  convulsa. 
Del  cardenal...  á  estas  horas 
con  tanta  prisa...  no  hay  duda, 
algún  misterio  fatal 
se  encierra  en  esta  escritura. 

Y  no  parece  mi  hermano... 
dicen  que  la  urgencia  es  mucha... 
Suceda  lo  que  suceda 

yo  debo  en  ausencia  suya 

hacer  frente  y  responder 

á  los  que  tanto  le  buscan. 

Si,  si;  entre  el  marques  y  yo 

no  ha  habido  secretos  nunca. 
[Abre  el  pliego.) 

Qué  es  esto?...  sin  firma  viene... 

Para  qué  tanta  premura 

en  entregarlo?...  Veamos 

lo  que  el  anónimo  anuncia. 
[Leo,.)  «Señor  marques  de  Liche:  quien  bien  os  quie- 
re, os  aconseja  que  os  pongáis  en  salvo  sin  perder  un 
inslanle.  Vuestros  cómplices  están  á  buen  recaudo,  y  os 
han  comprometido  seriamente  en  sus  declaraciones.  Sin 
saber  lo  que  en  ello  os  iba.  he  sido  causa  de  que  vues- 
tro atentado  no  se  realice  ;  por  eso  os  doy  este  aviso, 
con  el  que  podréis  evitar  el  rigor  de  la  justicia  y  la  jus- 
ta cólera  del  rey.» 

{Recitando.)  El  rigor  de  la  justicia  ! 

Del  rey  la  cólera  justa! 

Y  al  noble  marques  de  Liche 
dirigen  estas  injurias?... 

Un  atentado  mi  hermano... 
y  cómplices...  qué  calumnia  ! 
Bien  los  amaños  comprendo 
de  que  se  vale  esa  turba 
de  envilecidos  contrarios 
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para  hacerle  que  sucumba. 
Miserables!...  respetad 
de  mi  liermano  la  amargura... 
Acaso  con  su  elolor 
os  bace  sombra,  os  asusta... 
y  basla  sin  bonor  queréis 
que  para  siempre  se  bunda? 
Sin  bonor!...  en  vano,  en  vano 
pondrá  en  juego  vuestra  astucia 
intrigas  para  eclipsar 
el  linipio  sol  de  su  alcurnia, 
porque  es  tal  que  no  podréis 
de  frente  mirarle  nunca. 
Cuál  de  las  sierpes  que  ahora 
en  torno  del  rey  circulan, 
este  hipócrita  papel 
habrá  emponzoñado  astuta? 
Don  Félix?...  mi  corazón 
capaz  de  lodo  le  juzga.  ¡  !  ■-» 

Don  Félix  vencer  no  pudo 
en  nueslra  empeñada  lucha  , 
y  acaso  con  la  violencia 
lograr  el  triunfo  procura. 
Oh  Dios!  mi  razón  ahora 
con  tu  luz  divina  alumbras  !...  i 

Eso  es.  aislarme  desea; 
(jue  el  marques  de  Licbc  huya . 
y  un  delilo  imngiuario 
autorizar  con  su  fuga. 
El  miedo  y  el  abandono 
espera  que  me  seduzcan  , 
y  en  todo  caso  alcanzar 
una  venganza  segura. — 
No  será,  viven  los  ciclos! 
que  aimque  mi  desgracia  es  mucha  . 
no  tienen  poder  bastante 
para  domar  mi  bravura, 
ni  para  evitar  que  un  dia 
llegue  á  tratarlos  mi  furia 
lo  mismo  que  á  este  papel 
que  mi  enojo  desmenuza. 
{Rasga  el  pliego,  y  sale  el  m'irqurs  por  la  puerta  sirrela.) 
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ESCENA   IX. 


DONA   ESPERANZA.    EL    MAHQCES. 


Esperanza.  Marques!...  al  fin  aquí  estás?... 

Marques.      He  salido...  pero  en  vano... 

Esperanza.  A  tales  horas,  hermano, 
no  salgas  de  casa  mas. 

Marques.      Por  qué  esos  consejos?...  di. 

Esperanza.  Porque  ahora  te  convienen  : 
todos  tus  émulos  tienen 
la  vista  clavada  en  ti. 

Marques.      Hay  alguna  novedad  ? 

porque  eso  ya  lo  saiiia... 

Esperanza.  Una  hay.  si,  que  es  á  íé  inia 
el  colmo  de  la  maldad. 

Marques.     Esperanza !  ! 

Esperanza.  3Ie  han  contado 

no  sé  qué  negra  traición... 
y  de  que  están  en  prisión 
tus  cómplices... 

Marques.  Qué  he  escuchado! 

pero...  tú... 

Esperanza.  No!...  no  he  creído 

tanto  crimen...  me  consuela 
que  eso  será  una  novela 
que  en  la  corte  se  ha  fingido. 
Olí!...  pues  si  yo  imaginara 
(|ue  á  tu  rey  eras  traidor,... 
la  luz  del  fraterno  amor 
que  hay  en  mi  seno  apagara. 
Y  si  te  hallara  culpable 
en  tan  atroz  villanía  , 
tu  propia  hermana  seria 
tu  juez  mas  inexorable. 
Pero  tu  nombre  preclaro 
basta  á  ahuyentar  mis  temores... 
que  no  han  nacido  traidores 
en  nuestra  casa  de  Haro. 
Marques.     Oh  Dios  !  lo  que  estoy  sufriendo  ! 
Esperanza.  Marques!...  que  es  eso? 
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Mahoues.  Esperanza!... 

Esperanza.  Ah!...  qué  súbita  mudanza 

estoy  en  tu  rostro  viendo ! 
Marques.      Si  supieras... 
Esperanza.  [Interrumpiéndole  vivamente.) 
Calla,  hermano  ! 

porque  lemo  que  tu  lengua 

revele  de  tanta  mengua... 
Marques.     Y  no  lo  temes  en  vano. 
Esperanza.  [Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

Ah! 
Marques.  Si !...  yo  te  deshonré  !... 

yo  en  mi  ciego  frenesí 

un  borrón  eterno...  si!... 

soi)ro  nuestro  escudo  eché. 

Yo  por  tomar  de  esa  grey 

de  esclavos  viles,  venganza, 

osé  atentar,  Esperanza, 

hasta  á  la  vida  del  rey. 

Si...  y  cuanto  le  ha  sido  dable 

á  mi  irritada  ambición, 

lie  puesto  en  ejecución... 

mas  sin  fruto. 
Esperanza.  Miserable  I 

y  lo  confiesas  ufano  !... 

quien  fuisles  das  al  olvido  ! 

y...  tú  en  mi  casa  has  nacido... 

no,  no!...  tú  no  eres  mi  hermano. 

Oh  !  que  ese  crimen  espanta  ! 

con  que...  al  rey  tu  señor,  era! 

Quién  á  los  Haros  creyera 

capaces  de  infamia  tanta  ! 

Esto  no  mas  te  debia 

de  tu  padre  la  memoria  ? 

Y  tantos  siglos  de  gloria 

destruyes  en  solo  un  dia  I 

Si  te  llegó  cá  aconsejar 

esa  inaudita  traición 

tu  desmedida  ambición, 

primero  que  acariciar 

en  esa  fatal  demencia 

pensamiento  tan  ruin. 


por  qué  no  pusiste  fin 
a  tu  abrumada  existencia? 
Ahí...  con  ojos  mas  serenos 
viera  entonces  tu  partida : 
si .  viérale  yo  sin  vida, 
pero  con  honra  á  lo  menos. 

Marque.''.     Bien  merezco  tu  rigor; 

mas...  s^i  iialló  en  mi  seno  abrigo 

un  crimen  grande...  el  castigo... 

te  juro  (pie  no  es  menor. 

Bien  ves  lo  (jue  me  sofoca... 

y  cuánto  me  son  sensibles 

esas  palabras  terribles 

(jue  se  escapan  de  tu  boca. 

Adonde...  ay  Dios!...  me  ha  llevado 

mi  funesta  obcecación!,.. 

Condesa!...  tenéis  razón, 

yo  no  soy  mas  que  un  malvado. 

El  paso  que  ciego  di, 

vuestro  cariño  me  veda... 

Ya  sé  que  nada  me  queda, 

todo  acabó  para  mi! 

EsPEUA^z\.  La  fuga!...  no  tardes,  no  !... 
Por  mucho  que  te  condenes 
no  puedo  olvidar  que  tienes 
la  misma  sangre  que  yo. 
Huye!...  y  á  mis  ojos  tristes 
deja  que  á  solas  te  lloren... 
vete!...  pero  adonde  ignoren 
lo  que  eres  y  lo  que  fuiste. 

Marques.     Para  qué  salir  de  aqui? 
adonde  hallaré  consuelo? 
Deja  que  descargue  el  cielo 
su  justa  cólera  en  mí. 
Por  do  quiera  perseguido, 
solitario,  deshonrado, 
por  la  conciencia  abrumado... 
por  ti  también  maldecido!... 
Qué  descanso  podré  hallar? 
sufriendo  con  tanto  esceso , 
será  la  existencia  un  peso 
que  no  podré  soportar. 
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EspEKAMZA.  Nu  lemas  ni¡  enojo,  no... 
y  ojalá  que  eslo  binslara, 
y  el  mundo  te  perdonara 
como  le  perdono  yo. 
Tu  justa  aflicción  deten: 
acaso  el  cielo  dolido 
al  verte  ya  arrepentido 
te  dé  su  perdón  también. 
Mas...  liuye  sin  dilación  ! 
huye  pronto,  hermano  mió... 
y  haz  que  tu  ciego  estravio 
se  olvide  con  la  espiacion. 
Marques.      Partir!... 
EsPEnA^'ZA.  Aun  vacilarás!... 

y  lo  que  te  aguarda  hoy? 
Mauques.      Es  que  temo  si  me  voy 
no  volver  á  verte  mas. 
Esperanza.  A  ese  precio...  mi  perdón. 
Si...  pon  en  salvo  tu  vida... 
y  en  esta  amarga  partida... 
llévate  mi  corazón ! 
(Se  abrazan:  Esperanza  se  dirige  á  la  puerta  secreta.) 
Ven !...  al  jardin...  por  aqui... 
ay  !...  calma  mi  inquieto  afán! 
yo  haré  que  te  dé  Beltran 
caballos... 
(Toca  el  resorte,  se  abre  la  ¡merla  y  sale  jior  ella  don 
Félix.) 

ESCENA  X. 

DOÑA    ESPERANZA.    DON    FÉLIX.    EL    MARQUES. 

Esperanza.  Ah ! 

Marques.  Vos  ahí  ? 

Félix.  Y  vos  aqui  todavía? 

Esperanza.  Os  pesa?... 
Félix.  Sí  ,  vive  Dios! 

Esperanza.  Bien  mi  corazón  de  vos 

esta  venganza  temía! 
Félix.  Señora! 

Esperanza.  Pensabais  ya 

que  estaba  en  vuestro  poder? 

Pensasteis  mal.  no  ha  de  ser... 
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que  aun  libre  mi  hermano  está! 

Dejadnos  paso  á  los  dos, 

pronto!...  y  en  tanta  amargura 

que  lo  ampare  su  ventura 

y  á  mí  (|ue  me  ampare  Dios. 

(Se  adelanta  con  el  marques  hacia  la  puerta  secreta.) 

Félix.  Qué  hacéis  !...  pese  á  vuestro  afán 

y  aunque  pensáis  mal  de  mí... 

ved  que  si  vais  por  ahí 

mas  pronto  lo  apresarán. 

Esperanza.  >  p, .       , 
,,  JComo  ... 

Marques.     J 

Félix.  La  verdad,  señora: 

vos  ignoráis  lo  que  pasa... 

cercada  está  vuestra  casa 

desde  hace  un  cuarto  de  hora. 
Esperanza.  Qué  decís  !...  ay  Dios!...  yo  muero... 

ven  !...  no  hay  tiempo  que  perder... 
Marques.      Hermana...  no  puede  ser; 

que  vengan,  ya  los  espero. 
{Bumor  lejano  de  pasos  que  van  aproximándose.) 
Esperanza.  Ese  ruido  que  sonó... 

y  se  acerca...  si  serán  !... 
[Mirando  por  el  fondo.) 

Ah!...  cielo  santo...  ahí  están! 

ya  no  hay  esperanza,  no  ! 
(Se  deja  caer  en  un  sillón. — Sale  un  alcalde  de  casa  y 
corle;  quedase  la  ronda  y  la  fuerza  armada  en  el 
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ESCENA  XI. 


DO>A  ESPERANZA.  DON  FÉLIX.  EL  MARQUES,  EL  ALCALrE. 
RONDA.  SOLDADOS. 

Alcalde.      Señor  don  Gaspar  de  Haro, 

daos  preso  en  nombre  del  rey. 
Marques.      Cúmplase  de  Dios  la  ley... 

Cuánto  es  mi  destino  avaro! 

ya  solo  en  el  cielo  fio... 

os  seguiré...  guiad  vos. 
[Mirando  á  sií  hermana.) 

Infeliz!... 
Esperanza.  [Queriendo  levantarse.)  Hermano! 


Go 
Marques,     (fíct iráiidosc precipiladamcnte.)  A  Dios! 
EspERA?<ZA.  Oh  !  qué  vergüenza.  Dios  mió! 

ESCENA  XII. 

DOÑA    ESPERANZA.    DON    FÉLIX, 

Félix.  (Mal  haya  mi  negra  estrella  ! 

autor  me  cree  de  esta  intriga... 

Cada  vez  mas  enemiga 

cuanto  mas  hago  por  ella  !) 
Esperanza.  Oh  !...  si  hoy  el  monarca  da 

oidos  á  la  malicia, 

el  brazo  de  su  justicia 

tremendo  descargará. 

Vuelo  á  arrojarme  á  sus  pies !... 

siempre  con  él  conseguí... 
{Reparando  en  don  Félix.) 

Todavia  vos  aqui? 

á  qué  aguardáis?...  idos  pues... 

Y  decidle  al  cardenal 

que  dicte  nuevas  medidas, 

que  las  de  hoy  ya  están  cumplidas, 

que  no  tema  á  su  rival. 

y  á  don  Félix,  de  igual  suerte 

después  de  tan  vil  venganza  , 

decid  que  doña  Esperanza 

hoy  le  aborrece  de  muerte. 
Félix.  Señora!...  mirad  despacio... 

Esperanza.  Oh  !...  nada  caml)iar  me  hará... 

líeltran...  [Aparece  Deliran  en  el  fondo.) 
Mi  silla ! 
Reltran.  Ya  está... 

Esperanza.  Pues  al  momento,  á  palacio! 

ESCENA    XIII. 

DON  FÉLIX. 

No  sé  por  que  he  de  querer... 
paréceme  lodo  un  sueño, 
con  tan  escesivo  empeño 
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á  esta  indomable  mnger. 
Vive  Dios!  doña  Esperanza, 
que  alropellais  bien  por  todo! 
decidme  vos,  de  qué  modo 
tendréis  en  mi  confianza? 
Para  vencer  sus  porfías... 
es  preciso...  bien  se  ve; 
al  cabo  y  al  fin  tendré 
que  bacer  una  de  las  mias. 
Pues  bien:  la  haré,  ya  verás: 
ó  te  devuelvo  la  calma , 
ó  todos  en  cuerpo  y  alma 
nos  vamos  con  Barrabás. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 
ESCENA    PRIMERA, 

DOÑA    GÓMEZ. 


Muclio  tarda  don  Beltran, 
y  jDara  una  escapatoria 
y  liiismear  algo,  me  parece 
que  hay  bastante  con  dos  horas. 
Qué  enemigo!...  si  su  ausencia 
llega  á  notar  la  señora, 
rae  va  á  abrumar  con  preguntas. 
Ay  Cristo  de  Calahorra  ! 
y  qué  la  respondo  yo, 
cuando  de  todo  se  asombra? 
Pobrecita !...  sufre  tanto 
y  tantas  son  sus  congojas, 
que  cualquiera  fácilmente 
con  un  cabello  la  ahoga. 
Pues  digo,  si  en  esle  instante 
el  accidente  la  acosa  , 
estamos...  vaya  si  estamos, 
y  como  quien  dice  solas. 
Jesús!...  hace  quince  dias 
que  es  mi  cabeza  una  olla 
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(le  grillos.  ílesqne  prenilieron 
a  señor...  Virgen  de  Atocha! 
todo  se  vuelve  gemidos, 
sobresaltos  y  zozobras, 
ir  y  venir,  y...  qué  casa  ! 
esto  es  una  Babilonia, 
Abramos  este  balcón, 
porque  esta  noche  sofoca 
el  calor...  este  airecillo 
es  consolador,  entona. 


ESCENA  II. 


BELTRAN.     DONA    GÓMEZ. 

Beltp.an.     Voto  á  los  siete  pecados... 

D.'  Gómez.  Volvisteis  ya?...  gracias... 

Beltran.  Oiga ! 

aqui  estabais? 

D.'  Gómez.  No  lo  veis? 

Señor  Beltran  ,  sois  nn  posma  ; 
marcharse,  y  por  tanto  liempo 
dejarme  aqui  aislada,  sola, 
á  trueque  de... 

Beltran.  Doña  Gómez, 

que  no  tengamos  camorra!... 
Cuidadito .  ya  sabéis 
que  mi  genio  es  una  pólvora , 
y  que  si  empiezo  no  acabo 
liasta  el  sábado  de  gloria. 
Cierto  que  traigo  nn  humor 
para  que  os  vengáis  con  roncas. 
3!alditas  las  dueñas  sean! 
que  no  cargara  con  todas 
el  diablo  (|ue  aqui  las  puso... 

D.*  Gómez.  Ay  !  válgame  la  Verónica! 
qué  cáfiía  de  improperios, 
de  insultos  y  palabrotas. 

Bei,tran.      Si  no  calláis,  del  moquete... 

D.'  Gómez.  Tenga  respeto  á  estas  tocas. 

Bei-tran.      No  me  toque  á  la  paciencia 
si  no  quiere  que  arda  Troya. 
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I>  '  t'iu.MEZ.  Tiui  iinpacieiile  venis? 
l5i;i/rnA>.      Miulio,  liai^o  mala  mosca. 
{).'  lüuMKZ.  Ay  !...  habéis  averiguado 

por  allí  fuera  alguna  cosa... 
I5i:i,TRAN.      Muchas  cosas,  muchas,  muchas! 
I)."  r.oMKZ.  Qué  me  decís! 
lii'.LTiiAN.  Si  señora. 

I).'  (loMicz.  Y  malas  por  lo  que  veo... 
I)ELTr,AN.     Malísimas! 
U.' GoMKZ.  Santa  Mónica  ! 

estoy  pendiente  de  un  hilo... 
Bei.than.      Que  no  íuera  de  una  soga... 
]).'  CdMEZ.  Pues!...  y  luego  no  queréis 

que  nuestra  amistad  se  rompa. 

y  me  estáis  siempre  poniendo 

como  un  trapo...  mala  bomba! 
Beltua>-.      Tenéis  razón,  doña  Gómez. 

sí.  tenéis  razón  que  os  sobra  . 

mal  os  trato...  y  no  me  pesa. 

porque  tengo  algunas  horas, 

amiga,  de  humor  tan  negro, 

de  l'uria  tan  espantosa... 

que  á  no  ser  por  vos,  en  vano 

pudiera  calmar  mi  cólera. 
D.'  GoMLZ.  No,  pues  hacedme  el  favor 

de  variar  desde  ahora... 
L5i,i/riíAN,      Qué!...  si  estoy  desesperado... 
D."  GoMKz.  Desesperado!...  esa  es  otra, 

y  aun  no  me  habéis  dicho  nada; 

os  gusta  tenerme  absorta... 
Beí,tuan.     Ese  don  Félix... 
1).*  Go.MKz.  Don  Félix  ! 

Bei.tua.n.     Nos  está  haciendo  una  obra... 

que  ya ! 
ü."  GoMi:z.  Pues  no  amaba  tanto 

á  doña  Esperanza... 
IJei.tua.n.  Toma! 

y  qué  tenemos  con  eso? 
l'or  ventura,  la  señora 
im  lo  ha  despreciado?...  y  yo, 
por  orden  suya  ,  en  la  boca 
no  le  he  dado  con  la  puerta 


veinte  veces? 
I).'  Gómez.  Cierto, 

líELTRAN.  Ahora 

se  está  vengando  el  maldito, 

y  á  mí  me  ha  dado  las  tornas... 

Me  ha  hecho  salir  de  palacio 

mas  que  á  paso ,  casi  en  posta. 
D.°  Gómez.  Esta  noche! 
Beltran.  Sí,  esta  noche  ; 

y  me  dijo  con  faz  torva... 

«si  otra  vez  entrar  aquí, 

señor  Cancervero,  logra, 

os  juro  que  hais  volver 

con  caheza  y  piernas  rotas.» 
D.'  Gómez.  Jesús  María... 
ÜELTRAjí.  Ya  veis 

cómo  á  estas  fechas  se  porta 

el  galán...  ay  doña  Gómez... 
}).'  Gómez.  Qué? 
Beltran.  Temo  una  desastrosa, 

una  catástrofe  horrible !... 
1)."  Gómez.  Ay!...  horrible!... 
Ueltran.     [Con  misterio.)       Una  persona... 

que  está  en  autos,  me  ha  contado 

que  los  tres  de  la  tramoya... 

los  cómplices  de  señor 

están  sentenciados  á  horca. 
D."  Gómez.  Pero...  y  el  señor  marques? 
Beliisan.     Siendo  el  inventor...  la  cosa 

no  da  lugar  á  dudar... 
D.'  Gómez.  {Llorando.)  Ay  Virgen  de  Covadonga ! 

ay...  pobre  señor!... 
Beltran.  Silencio! 

ü."  Gómez.  Morir  tan  mozo... 
Beltran.  (Qué  cócora !...) 

Callad!... 
D.'  Gómez.  Ay!...  si  lo  he  criado... 

Beltüan.      Que  si  os  oye  la  señora... 
!>.'  Gómez.  Ay !... 

Beltran.  Que  sale!...  idos  de  aquí... 

I).'  Gómez.  Pero... 
Bei/fkan.     [Empujándola.)  Largo!...  que  no  os  oiga. 


(Vase  doña  Gómez.) 
Uf !  dueña  de  Barrabás, 
y  con  lo  que  sale  ahora... 

ESCENA    III. 
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DONA  ESPERANZA.  BELTRAN- 

Esperanza.  Qué  sucede... 

ÜELTRAN.  Nada,  nada; 

señora,  tranquilizaos: 

fué  doña  Gómez,  la  pobre 

como  está  ya  entrada  en  años... 
Esperanza.  Qué!... 
Beltra>.  Alli  mismo  diú  un  traspié 

y  en  seguida  un  batacazo... 
Esperanza.  Y  se  hizo  mal? 
Beltran.  No  señora; 

pudo  romperse  los  cascos.., 

pero,  nada;  un  chichoncillo... 

ó  dos,  á  lo  mas  son  cuatro. 
Esperanza.  Pobre  muger!... 
Beltran.  Qué!  si  es  cosa 

que  en  poniéndose  unos  paños 

desaparece  al  instante. 

Oh!...  cuando  yo  era  muchacho... 
Esperanza.  [Senlánáose.)  No,  no  me  contéis  sucesos 

de  un  interés  tan  escaso. 

Puedo  entre  tanta  inquietud, 

mi  buen  Beltran,  escucharlos? 
Beltran.     Y  por  qué  no?...  si  señora, 

os  apuráis  tanto  y  tanto, 

que  solo  en  llorar  pensáis... 

Éh!...  distraeros  con  algo... 

Pues  qué  va  á  ser  de  la  casa 

si  seguimos  á  este  paso? 

Yo  no  puedo  consentir 

de  ningún  modo...  mas  ánimo  ! 
Esi'EUA.vzA.  Y  cómo  podré  tenerlo, 

cuando  la  potente  mano 

del  cielo  asi  me  abandona 

para  arrojarme  en  el  caos 
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Beltu,v?<. 


ESPEKA>ZA, 
DliLTRAJÍ. 

Esperanza. 

IJeltran. 

Esperanza. 
Ueltran. 


Esperanza 
ijeltran. 


Esperanza, 

lÍELTRAN. 

EsiERANZA. 

IJeltp.an. 


de  eterna  desolación , 
de  eterno  luto  y  quebranto! 
Perdóneme  su  escelencia , 
que  eso  es  pensar  lo  mas  malo , 
y  sentirlo  desde  ahora 
es  sentirlo  de  antemano. 
Ademas,  que...  por  supuesto, 
quién  sabe  allá  los  arcanos... 
y  lo  que  os  puede  tener 
la  suma  bondad  guardado? 
.  Lo  sé.  lo  sé...  la  amargura 
y  la  soledad  y  el  llanto... 
O  el  consuelo,  y  la  alegría, 
y  la  compañía... 

En  vano 
os  molestáis,  buen  Beltran, 
remedio  á  mi  mal  buscando ; 
ya  sabéis  que  es  imposible... 
ay!...  si.  imposible  encontrarlo. 
Pues  no  son  esas  las  nuevas 
que  yo  tengo...  digo...  es  claro... 
,  Cuáles  !  qué  nuevas... 

Se  dice... 
(qué  aprieto!...  soy  un  gaznápiro... 
se  dice  por  muy  de  cierto 
que  está  el  rey  muy  cabizbajo, 
que  babla  solo...  y  que  este  asunto 
le  tiene  muy  afectado. 
Lo  creo. 

Y  hay  quien  añade... 
(lo  que  voy  enjaretando  !) 
que  la  otra  noche  esclamó... 
«Pues!  locuras  de  muchacho... 
siempre  me  han  sido  leales 
los  de  la  casa  de  Haro...» 
Eso  dijo!... 

Exactamente 
como  os  lo  voy  relatando. 
Santo  cielo!...  pero  adonde 
esas  nuevas  os  han  dado  ? 
Yo  me  cuelo  en  todas  partes 
asi  á  la  chita  callando... 


y  me  acerco  á  los  que  hablan 

con  los  oitlos  tan  largos... 

(Lo  que  es  esta,  no  la  pilla 

por  muclio  que  corra  un  galgo.) 
Esi'KRANZA.  Pero,  á  quién  oísteis  decir?... 
Beltran.      a  las  gentes  de  palacio ; 

si  no  se  habla  de  otra  cosa... 

Oh!...  y  lo  que  es  el  pueblo  bajo. 

señora,  lo  que  es  la  plebe... 
Esperanza.  Entiendo!...  rumores  vagos 

que  nada  quieren  decir... 

dejadme  sola. 
Beltran.  (Qué  diablo!) 

No  era  mejor  que  vuecencia 

bajara  al  jardin  un  rato? 

siempre  sola... 
Esperanza.  Siempre,  sí: 

haced,  Beltran,  lo  que  os  mando. 

A  nadie  recibo,  á  nadie. 
Beltran.      ISo  tenéis  de  qué  quejaros; 

mirad  vos  si  con  don  Félix 

he  cum[)lido  bien  mi  encargo. 
Esperanza.  lia  venido? 
Beltran.  Veinte  veces 

cada  dia. 
Esperanza.  Porfiado!... 

seguid  asi ;  nada  mas 

que  á  dofia  Inés  abrid  paso. 
Beltran.      (No  he  podido  distraerla!... 

no  hay  remedio,  obedezcamos.) 
[Yase  cerrando  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA    ESPERANZA. 

Déjeme  tanto  importuno 
compasivo  por  demás: 
vienen  por  farsa  los  mas 
y  por  cariño,  ninguno. 
Me  encuentro  mucbo  mejor 
cuando  solitaria  quedo. 
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pues  sin  testigos  dar  puedo 
libre  vuelo  á  mi  dolor. 
Olí!...  cuan  rápidas  pasaron 
las  horas  de  mi  ventura... 
y  cuánta...  cuánta  amargura 
en  pos  de  si  me  dejaron  !... 
Todo  cuanto  amé  pasó... 

[Ruido  en  el  balcón.) 
Ese  ruido...  qué  será... 
alli!...  y  abierto!...  quién  va! 
Quién  en  mi  cámara... 

ESCENA  V. 

do5;a  esperanza,  don  femx. 

Félix.  [Saliendo  del  halcón.)  Yo. 

Esperanza.  Cielo!...  osasteis  asaltar... 

Félix.  Como  esta  es  la  sola  puerla 

que  en  vuestra  casa  hay  abierta , 
por  ella  tuve  que  entrar. 
No  encontrando  otro  camino 
])ara  llegar  hasta  vos... 

Esperanza,  Llegáis  á  mí,  vive  Dios! 

cual  pudiera  un  asesino?... 

Félix.  Oh!...  vos  calificareis 

esta  singular  entrada 
de  audaz,  de  inconsiderada, 
señora,  ó  como  gustéis; 
pero  de  cualquiera  modo 
que  ahora  penséis  de  mí... 
ved  que  el  hombre  que  entra  asi 
juega  el  todo  por  el  todo. 

Esperanza.  Qué  escucho! 

Félix.  Deciros  quiero 

que  fué  esta  entrada  forzosa, 
]jor  razón  muy  poderosa 
é  interés  muy  verdadero. 
A  no  ser  asi ,  yo  os  juro 
(jiie  jamas  os  sor[)reiKlieia, 
ni  escalas  jamas  pusiera 
de  vuestra  casa  en  el  muro. 
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EspiiitA.NZA.  No  OS  comprendo...  no.  por  Üius  ; 
y  aunque  os  moslrais  t.ai  sercuu  , 
sé  muy  bien  que  nada  buenu 
yo  puedo  esperar  de  vos. 
Sí ,  porque  vos  en  mal  hora 
me  ofrecisteis  vuestra  fé, 
y  altiva  os  la  desprecié... 
lo  mismo  sucede  ahora. 
Entonces  vos  de  Esperanza, 
por  vuestro  orgullo  sujeto, 
jurasteis  muy  en  secreto 
tomar  segura  venganza. — 
Ijandera  negra,  dijisteis, 
no  hay  remedio  de  otra  suerle, 
ó  ser  mia,  ó  guerra  á  muerte... 
Bien  vuestra  oferta  cumplisteis  ! 

Y  nuestra  guerra  empezó  ; 

lio  he  cejado,  lo  habéis  visto... 
mas  cuando  un  golpe  imprevisto 
ventaja  en  la  lid  os  dio  , 
yo  creí  que  vos  primero 
que  atender  á  vuestra  llama 
respetaríais  de  una  dama 
el  dolor,  cual  caballero. 

Y  no  fué  así,  pensé  mal  ; 
en  mi  infortunio  constante 
siempre  os  he  visto  delante 
y  en  ocasión  bien  fatal. 

Ya  que  no  os  obligó  el  luto 
ni  el  duelo  de  una  señora, 
á  recoger  vendréis  hora 
de  vuestros  planes  el  fruto. 
Nada  tengo  que  temer, 
habréis  dicho  á  no  dudar; 
qué  obstáculos  puedo  hallar 
con  una  deliil  muger  ? 
Sí  es  tanta  vuestra  osadía 
para  atrepellar  por  todo... 
probadla...  de  cualquier  modo 
no  ha  de  ser  menor  la  mia  : 
por  el  paso  que  habéis  dado , 
mis  lacayos...  vive  Dios! 
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he  de  hacer  que  den  con  vos 
por  donde  mismo  hais  entrado. 
Félix.  Conozco  su  intrepidez. 

y  aunque  el  recuerdo  no  os  cuadre. 
en  vida  de  vuestro  padre 
los  acuchillé  una  vez. — 
Pero  no  hace  falta  ahora 
que  de  ellos  vayáis  en  pos. 
porque  mejor  que  ellos,  vus 
os  defendierais,  señora. 
Tranquila  podéis  estar ; 
no  temáis,  doña  Esperanza... 
que  yo  no  tomo  venganza 
tan  villana  y  tan  vulgar. 
Mil  veces  os  repetí , 
que  á  pesar  de  vuestros  fieros 
lio  puedo  vivir  sin  veros  ; 
por  eso  me  he  entrado  asi. 
De  mí  os  quejáis,  y  el  por  qué 
no  es  fácil  que  lo  presuman... 
de  esas  penas  que  os  ahruman 
ninguna  os  ocasioné. 
Que  estoy  soñando,  creéis, 
con  mi  jurada  venganza... 
Cuan  poco,  doña  Esperanza, 
cuan  poco  me  conocéis  ! 
INo  !...  jamas  os  ofendí ! 
De  vuestro  pesar  conlino 
culpad  á  vuestro  deslino, 
mas  no  me  culpéis  á  mí. 
Esperanza.  INi  aun  asi  calmáis  mi  afán, 
ni  asi  vencéis  mi  desden , 
que  yo  sé  que  unís  muy  bien 
lo  hipócrita  á  lo  galán. 
Eelíx.  y  si  yo  una  prueba  ahora, 

franca,  leal,  verdadera, 
de  vuestra  injusticia  os  diera... 
qué  me  dijerais,  señora? 
Si  supierais  antes  vos 
que  el  que  vino  á  molestaros 
vino  solo  para  daros 
acaso  el  último  á  Dios : 
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que  por  l;in  locos  amores 
y  vuestra  tenaz  porfía, 
renuncia  desde  este  día 
á  sil  forlima  y  honores : 
que  no  teniendo  interés 
por  su  vida  ,  ni  ventura  . 
tras  de  una  muerte  segura 
se  va  al  suelo  portugués... 
Pensarais  vos  todavía 
en  mi  soñada  venganza? 
Entonces,  doña  Esperanza 
de  mi  intención...  qué  diría? 
EsPEHANZA.  Dijera  sin  vacilar 

que  ó  vuestro  orgullo  ofendido 

ese  bárbaro  partido 

os  obligaba  á  tomar, 

ó  que  poniendo  esta  vez 

á  la  humildad  por  escudo, 

pretendéis  lo  que  no  pudo 

¡dcanzar  vuestra  altivez. 

De  todos  modos,  pensad 

que  jamas  en  vos  creí, 

y  que  es  igual  para  mi 

vuestra  altivez  ó  humildad. 

Es  decir,  que  no  podré, 

según  lo  que  declaráis, 

hacer  que  jamas  creáis, 

señora,  en  mi  buena  fé? 

Cierto  que  estáis  ol)Stinada  : 

con  nada  os  podré,  en  verdad, 

probar  mi  sinceridad?... 

Vos  lo  habéis  dicho...  con  nada!  — 

Admirable  fortaleza ! 

I'ien  .  por  esa  prenda  sola, 

merecéis  que  una  aureola 

se  ostente  en  vuestra  cabeza. 

No  gusto  de  adulación. 

iNo  os  adulo,  ni  os  engaño; 

digo,  que  aunque  es  en  mi  daño 

pscita  mi  admiración. 

Mas  ya  que  no  hallo  razones, 

ni  para  obligaros  arte  , 


Félix. 


Esperanza. 
Femx. 


Esperanza. 
Félix. 
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desde  lioy  cesan  por  mí  parle 

suspiros  y  humillaciones. 

Hice  cuanto  me  dicló 

el  amor  y  la  lealtad  ; 

mas  vuestra  tenacidad 

mis  servicios  rechazó. 

Pongo  al  cielo  por  testigo, 

«jue  hais  de  ver,  mal  vuestro  grado, 

lo  bien  que  os  hubiera  estado 

el  tenerme  por  amigo. 

Señora,  que  os  guarde  Dios; 

nunca  olvidaros  podré, 

pero  nunca  os  hablaré... 

á  no  ser  que  me  habléis  vos. 

Y  ahora  ,  doña  Esperanza, 
que  leáis  despacio,  os  ruego, 
este  papel  que  os  entrego... 

EspKRAisrA.  Y  qué  es  esto? 

Félix.  [Saludándola.)  Mi  venganza. 

ESCENA  VI. 

DOÑA    ESPERANZA. 

Su  venganza  este  papel! 
y  de  mi  se  aleja...  bueno: 
quiero  apurar  el  veneno 
que  vendrá  encerrado  en  él. 
Mas...  por  qué  tiembla  mi  mano?... 
por  qué  tan  incierta  está?... 
Ab  !  Dios  mió  !...  si  será 
la  sentencia  de  mi  hermano! 

Y  osó  en  mis  manos  poner... 
su  sentencia  será...  sí!... 
para  vengarse  de  mí, 

qué  mas  me  pudo  traer?... 
Lograste  en  mí  corazón 
un  dardo  agudo  clavar... 
mas,  qué  se  puede  esperar 
de  su  torcida  intención  ? 
Oh!  no  he  de  pagar  ni  asi 
á  su  venganza  tributos : 


leeré  con  ojos  enjulos 
cuanto  haya  trazado  aqu¡ ! 
{Abre  el  pliego ,  mira  la  firma  y  lee.) 
Está  firmado  :  «Yo  el  rey.» 
r>ien  fundaha  mi  temor.  — 
«Aunque  estoy  cierto  y  seguro 
del  crimen  de  alta  traición 
que  contra  mi  real  persona 
el  marques  de  Lidie...»  (Ay  Dios!) 
«ha  intentado  en  un  momento 
de  frenesí ,  en  atención 
á  que  está  ya  arrepentido, 
y  también  al  mucho  amor 
que  á  su  padre  profesé, 
y  al  nomijre  puro,  español, 
de  sus  gloriosos  abuelos, 
vengo  en  darle  mi  perdón.» 
Su  perdón  !...  {Cayendo  de  rodillas.) 

Olí !  noble  rey, 
imagen  pura  de  Dios  ! 
este  rasgo  te  levanta 
sobre  la  esfera  del  sol!     {Se  incorpora.) 
Si!...  su  perdón...  aqui  está... 
y  bien  claro...  Loca  estoy!... 
Mas...  quién  en  mis  manos  puso 
papel  tan  consolador? 
Ah!...  don  Félix...  si ,  don  Félix... 
Pude  esperar  esto  yo  ? 
Cielos  !  cuánto  habrá  sufrido 
con  mi  dura  obstinación  ! 
.  Ciega  con  tantas  desdichas, 
turbada  por  mi  dolor 
no  pude  rasgar  el  velo 
que  hasta  ahora  le  ocultó, 
ni  comprender  la  pureza 
de  su  noble  corazón. 
Mas  yo  á  sus  pies  bajaré 
por  tan  singular  favor. 
y  estoy  segura  que  al  fin 
alcanzaré  su  perdón. 
Ay  de  mi!...  que  á  sostenerme 
se  niega  la  planta...     [Se  sievla.\ 
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01),  Dios! 
Qué  contraste  en  un  monienlo... 
y  cuánta  satisfacción ! 

ESCENA    VII. 

nOÑA  ESPERANZA.    DOÑA  I!SÉS. 

I>'F,s.  (Como  siempre  solitaria.) 

Esperanza.  Quién  !...  eres  tú?...  llega,  llega... 

cómo  tan  tarde  has  venido? 

Inés,  á  mis  brazos  vuela. 
Inés.  Hemos  estado  en  palacio 

esta  tarde,  y  si  la  reina 

no  me  hubiera  detenido, 

á  tu  lado  antes  viniera. 
Esperanza.  Con  que  en  palacio  has  estado? 
l.NES.  Con  la  duquesa  de  Lerma. 

Esperanza.  Oh!  si,  si;  ya  comprendo... 

y  me  traerás  grandes  nuevas, 

no  es  asi? 
Inés.  Esperanza  mia... 

para  qué  quieres  saberlas  ! 
Esperanza.  Cómo!  Inés...  (]ué  es  lo  que  dices? 

Por  qué  lu  faz  de  tristeza 

y  de  palidez  se  cubre 

al  preguntarte  por  ellas? 
Inés.  No  lo  adivinas? 

Esperanza.  Inés! 

al  rey  has  visto?...  contesta!... 
Inés.  Sí  ,  si:  le  he  visto,  le  he  hablado; 

allá  á  su  cámara  regia 

á  suplicarle  liemos  ido 

las  damas  de  la  nobleza, 

y  á  sus  pies  nos  arrojamos, 

ay!  en  lágrimas  deshechas... 

Salvadle,  señor,  salvadle 

de  esa  dura  ,  horrible  pena  ! 

ha  sido  error  de  un  momento... 
Esperanza.  Y  bien?... 
Inés.  Con  la  faz  severa, 

estas  terribles  palabras 
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nos  dijo,  Esperanza...  «Es  fuerza 

(jiio  al  fallo  (1(1  mi  justicia 

quien  delin(|uio  ,  se  someta.  » 
Esperanza.  Eso  el  rey  os  contesl(j? 

lo  aseguras?  estás  cierta? 
Inés.  ]\Ic  parece  que  aun  su  acento 

en  mis  oidos  resuena  ! 
Esperanza.  Ira  del  cielo!...  qué  escucho! 

esta  i)csa(lilla  horrenda 

me  va  á  malar... 
Inés.  Oye!... 

Esperanza.  Asi 

con  mi  infortunio  se  juega! 

No  le  haslalia  á  ese  monstruo 

ver  mi  afticcion  y  mis  penas, 

sino  que  quiso  doblándolas. 

cobarde,  cebarse  en  ellas? 

Venganza  le  juro,  sí ! 

pero  venganza  sangrienta! 
Inés.  Esperanza!  qué  delirio!... 

Esperanza.  INo  deliro...  si  supieras... 

mira!  [Dándole  el  papel.)  Don  Fclivlo  trajo; 

recorre,  Inés,  esas  letras... 

y  diuie  si  no  hay  razón 

para  mis  amargas  quejas  ! 

Í*ero...  es  posible  que  el  cielo 

en  su  justicia  consienta 

que  exista  en  la  tierra  un  hombre 

con  las  entrañas  de  hiena! 

No...  yo  no  puedo  dar  crédito, 

ainique  le  acusan  las  nuevas... 
Inés.  V  esta  es  la  firma  del  rey! 

Esperanza.  Oh  !  que  era  su  firma  escelsa, 

yo  también  me  figuré... 
Inés.  Ah  !  quién  sabe?...  qué  sospecha  !.,. 

Esperanza.  Qué  es  lo  que  sospechas'  di... 

eso  te  da  alguna  prueba?...       f 
Inés.  Tal  vez  después  de  nosotras 

se  habrá  empeñado  la  reina. 
Esperanza.  A  qué  hora  fuiste  á  palacio? 
Inés.  A  las  dos.  Y  qué  hora  era 

cuando  don  Félix  le  puso 
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en  las  manos  esta  cédula? 
Es^^:nA^ZA.  Las  oclio... 
Imcs.  Aun  liay  esperanza. 

EsrEHA>z.v.  Qué!...  Inés  niia...  tú,  líi  esperas? 

Ay!...  con  tanta  incerlidiinibre 

yo  he  de  perder  la  cabeza ! 

ESCENA  Yin. 

DOÑA    ESPERANZA.    DOÑA  INÉS.    BELTRAN. 

Ííelthan.      Des  caballeros,  en  nombre 
del  rey,  os  piden  licencia 
para  lird)!aros  im  instante.' 
Esperanza.  Del  rey!  Que  vengan,  que  vengan. 
[Vdse  Üeltran,  volviendo  á  dejar  lapuorla  cerrada.) 
Ahora  saldremos  de  dudas; 
])ues  ya,  felices  ó  adversas, 
los  emisarios  del  rey 
nos  darán  noticias  ciertas. 
Ay!  no  me  puedo  esplicar 
el  por  (pié  mi  seno  tiembla... 
{La  jmerla  del  fondo  se  abre  poco  á  poco.) 
si  de  temor  ó  alegría 
al  ver  abrirse  esa  puerta. 
[Queda  abierta  completamente ,  y  déjanse  ver  don  Félix 
y  el  marques:  en  el  salón  del  fondo  Deliran  ,  lus  ¡laijcs 
y  luda  la  servidumbre  dando  muestras  dereijocijo.  El 
marques  se  adelanta  y  abraza  á  su  hermana  ij  dduña 
Inés.  Don  Félix  se  queda  á  alguna  distancia.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DOÑA    ESPERANZA.     DOÑA    INÉS.      EL    MARQUES.     DON    EELIX. 
BELTRAN.     CRIADOS. 

Inés.  El  marques!... 

Esperanza.  Hermano  mió!... 

Marqles.      Si,  Esperanza;  si,  Inés  bella... 

Rindamos  gracias  á  Dios, 

que  ha  colocado  en  la  tierra 

ini  rey  como  el  C.ran  Felipe, 
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que  asi  sus  ullrajcs  venga  ! 

Grande  su  hondail  ha  sido . 

grande  también  es  mi  deuda; 

Y  mañana  cuando  el  alba 

mi  fortuna  á  alumbrar  venga, 

saldré  para  Portugal , 

me  lanzaré  en  la  pelea  , 

y  pruebas  daré  al  monarca 

de  nú  gratitud  inmensa. 
EsPERA^■ZA.  Ay!  que  abrazándote  estoy... 

y  aun  duda  mi  vista  trémula. 
M.MujLES.     Tu  corazón  desahoga. 
Ksi'i:iiA.NZ.v.  Qué  de  lágrimas  me  cuestas! 
M.viujUES.     Pero,  adonde  está  don  Félix? 

Cómo  tan  lejos  se  queda 

el  que  me  dio  en  la  desgracia 

de  cariño  tantas  pruebas? 

Ese  es  mi  ángel  tutelar  ! 
EsPLRAK/A.  (Dios  mió,  cuánta  elocuencia 

hay  para  mi  en  su  silencio ! 

Yo  debo  hablar  la  primera.) 

Señor  don  Félix  ,  llegad. 
[Se  acerca  don  Félix;   la  servidumbre  se  (njoljia  d  la 
puerta  del  fondo.) 

Conocéis  mi  fortaleza : 

mejor  que  nadie  sabéis 

mi  altivez  adonde  llega... 

Mas  ya  que  no  os  conocí 

y  ultrajé  vuestra  nobleza 

por  ilusorios  temores, 

pediros  quiero  en  presencia 

de  toda  mi  serviduird)re 

perdón  de  tantas  ofensas. 
Félix.  Callad,  señora,  callad! 

escusadme  esa  vergüenza... 

IVo  !...  jamas!...  Lo  ((ue  habéis  dielio 

deja  mi  alma  satisfeclia. 
EsPER.\NZA.  Tan  salisfeciio  os  halláis? 

nada  (]ue  anhelar  os  ((ueda? 
Félix.  Ya  sabéis  que  á  pesar  mió 

habéis  atado  mi  lengua. 
EspEiiA>z.v.  Y  habrá  si  arrojo  esta  mano 
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quien  á  eslrecliarla  se  atreva  ? 

Félix.  (Tomándola  con  entusiasmo.) 

Oh!  sí!...  y  á  adorarla  siempre. 

EsPF.r.AivzA.  Señor  don  Félix,  es  vuestra, 
si  es  que  os  dignáis  admitir 
tan  escasa  recompensa. 

Fki.ix.  Señora!  lia  sido  mi  sueíio.., 

cuanto  ambicioné  en  la  tierra... 
y  cumplidas  por  demás 
mis  esperanzas  se  encuentran... 
IMarqiies!...  mañana  partimos: 
el  l'orliigal  nos  espera, 
y  junios  en  las  batallas... 
vos,  esgrimiréis  la  diestra 
para  haceros  acreedor 
á  las  bondades  supremas, 
y  yo  para  conquistar 
laureles  que  ofrenda  sean 
de  mi  amor  y  gratitud  , 
á  las  plantas  de  mi  bella... 

(A  Esperanza.) 
Si!...  Desde  hoy  entre  los  dos 
na  habrá  mas  bandera  negra. 


FIN  DEL  DR.\MA. 


DOÑA  JUANA  LA  LOCA, 

DRAMA    IIISTOniCO,    DIVIDIDO    EN    SEIS    CUADROS 


Y    ESCRITO    EN    VERSO, 


por 


^on    ^y^cmian    •.^'f'anaae/o. 


REPRESENTADO    CON    APLAUSO    EN    EL    TEATRO     DEL    PRINCIPE 
LA    NOCHE    DEL    21    DE    MAYO    DE    18í7. 


t.UPRENTA  RE  J.  González  Y  %..  Yiceute,C.«  I)E  I.A  FI.OK  BAJA,  N.  24. 

184§. 


31  6mor  13 on  3ulian  Hornea. 


La  bondad  con  que  V.  se  sirvió  acoger  este  drama 
en  su  lectura;  los  esfuerzos  que  ha  hecho  para  su  me- 
jor éxito,  y  la  buena  y  franca  amistad  con  que  me  ha 
brindado,  son  dignos  en  demasía  de  una  muestra  de 
mi  reconocimiento. 

Pequeña  es  la  que  tengo  el  gusto  de  ofrecerle;  pero 
si  V.  acepta  de  nuevo  la  dedicatoria  de  esta  obra,  al 
par  que  mi  leal  amistad,  quedarán  satisfechos  los  de- 
seos de  su  siempre  afectísimo  Q.  B.  S.  M. 


Ramón  Franquelo. 


Madrid  -2=1  de  Mavo  de  18i7. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


La  reina  doña  Juana Doña  Matilde  Diez. 

Doña  María  de  Ulloa Doña  Plácida  Tablares, 

Don  Alonso  de  Aragón Don  Julián  Romea. 

Pero  Pérez  de  Peralta Üon  Antonio  de  Guzman. 

El  embajador  de  Ai'stria Don  Pedro  de  Sobrado. 

El  marqués  de  Villena Don  Pedro  López. 

Secretario  de  la  reina Don  Lázaro  Pérez. 

Juan  Lapiedra Don  Juan  Tarroba. 

Un  hombre Don  Carlos  Omero. 

Un  conjurado Don  Palricio  de  Sobrado. 

Noble  1." Don  Fernando  Guerra. 

Noble  2." Dim  Juan  Catalina. 

Ugier Don  Joaquin  Estrada. 

Camareras,  nobles,  ugicrcs,  pajes,  guardias,  acompañamiento. 

La  acción  pasa  en  Burgos  en  los  cuadros  1.",  2.°,  3.°  y  5." 
Kn  el  convento  de  cartujos  de  Miraflores  el  k.°;  y  el  6.°  en  la 
aldea  de  Tortoles:  año  de  1507. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  la  Sociedad  E»$partana,  la  cual  per- 
seguirá ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima ,  varíe  el  título, 
ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  las 
formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución  pe- 
cuniaria ,  sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  las  reales  órdenes  de  5  de  mayo  de  1847,  8  de  abril  de  1839,  y  4  de 
marzo  de  1844,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  fui  tivaniente  todos  los  ejemplares 
que  no  lleven  el  sello  de  la  Sociedad. 


CUAÜBO  PR1MIÍR( 


Alcázar  de  Burgos:  galería  con  columnas.   Varias  estatuas^ 
enmedio  la  de  don  Pedro  I  de  Castilla. 


ESCENA  1. 


DON    ALONSO   y    PERO. 

Alonso.  ¿La  avisaste? 

Pero,  Sí  señor, 

y  me  dijo  que  saldria. 
Alonso.  ¡Bien  está! 

Pero.  ¡Por  vida  mia 

que  escogéis  de  lo  mejor! 

¡Qué  ojos  tiene!  — 
Alonso.  ¿Estaba  sola? 

Pero.  Sólita,  y  al  verme  entrar 

se  puso,  sin  ponderar, 

lo  mismo  que  una  amapola. 
¿Sabéis  que  se  me  figura? 

¡No  habéis  de  decirme  nada! 

¡Pues  bien!  Que  está  enamorada 

de  mi  cuerpo  y  mi  hermosura. 
Yo  no  tengo  vanidad 

ni  presunción;  pero  al  cabo, 

si  mis  hechizos  alabo 

solo  digo  la  verdad. 
{Don  Alonso  se  halla  distraido.) 
¡Por  vida  de!....  ¡No  me  escucha! 

¡Como  siempre!  ¿Hay  tal  manía?.... 

¡Pensando  en  doña  María, 

su  desatención  es  mucha! 

¡Señor! 
Alonso.  ¿Qué  quieres,  ^wi*-'"  Pero? 


Que  me  escuchéis,  por  san  Pablo, 
que  ya  hace  un  rato  que  os  hablo, 
y  estáis  sordo  á  lo  que  infiero, 

Y  pues  esta  no  os  agrada, 
de  conversación  varío 

y  en  que  dejareis  confio 
mi  curiosidad  calmada. 

Dos  meses  hace  que  estoy, 
señor,  á  vuestro  servicio; 
dos  meses  en  ejercicio, 
porque  á  donde  vais,  yo  voy. 

Y  ya  mi  amor  os  reclama 
que  me  digáis  vuestro  nombre, 
pues  yo  sé  que  sirvo  á  un  hombre 
y  no  sé  cómo  se  llama. 

Al  pasar  por  Almazan 
buen  mancebo  os  parecí, 
y  bien  ó  mal  desde  allí 
comiendo  estoy  vuestro  pan. 

¡Pregunto  cómo  os  llamáis 
una  y  dos  veces,  y  nada! 
¿Quién  sois?  digo  y  la  callada 
por  contestación  me  dais. 

Vuelvo  con  mi  terquedad, 
y  me  decís  con  desden: 
«Un  hombre  que  paga  bien 
y  quiere  fidelidad.» 

¡Es  corrientel  repliqué 

pero  ¿cuál  es  vuestra  casta?.... 
y  vos  me  dijisteis  «¡bastal» 
¡y  sobra!  yo  contesté. 

Asi,  si  alguno  reclama 
saber,  señor,  vuestro  nombre, 
asómbrese  ó  no  se  asombre, 
diré — don  Nadie  se  llama. 

Esto  á  la  verdad  sorprende 

y  causa  de  una  querella 

pero  ¡malvada  mi  estrella! 

¡Está  absorto,  no  me  atiende!.... 

(¡Calla!  ¿Si  será  un  espía? 

{Viendo  abrir  la  puerta  de  la  derecha  del  actor 

se  vuelve  y  dice  á  Pero.) 
Retírate,  que  ya  sale. 


Peiu).  (¡Cabal!  Irtiu*  yo  equivale 

á  venir  dona  María.) 


ESCENA  II. 


DONA   MARÍA    y   DON    ALONSO. 


Mauía. 
Alonso. 


Mauía. 


Alonso. 


María. 

Alonso. 


María. 

Alonso. 


María. 

Alonso. 

María. 

Alonso. 

María. 


¡Señor!.... 

Con  qué  agitación 
vuestra  salida  aguardaba; 
mi  alma  desesperaba 
al  ver  vuestra  detención. 
¿La  reina?.... 

Sigue  obstinada 
y  en  esquivaros  se  empeña: 
solo  con  Felipe  sueña 
en  su  memoria  estasiada. 
Pero  ¿acaso  es  invencible? 
¿No  habrá  algún  medio  que  pueda?. 
¿Será  difícil  que  ceda? 
No  difícil;  imposible. 
De  la  vida  en  el  profundo 
todo  se  cura  de  suerte 
y  acaba,  menos  la  muerte. 
Ha  muerto  ya  para  el  mundo. 
Vos,  que  sois  su  consejera 
y  su  mas  querida  amiga, 
¿no  podréis  de  esa  fatiga 
borrar  la  triste  quimera? 
Fuera  inútil  el  empeño. 
¿Y  no  hay  remedio? 

Es  locura. 
¿Y  no  sabréis  por  ventura 
despertarla  de  ese  sueño? 
Amante  sin  esperanza 
de  sus  pesares  en  pos 
camina,  poniendo  en  Dios 
su  amor  y  su  confianza. 

Siempre  con  lenguaje  tierno 
invocando  á  su  marido, 

de  todo  se  ha  desprendido 

de  todo hasta  del  gobierno. 
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Alonso.  Señora,  no  me  es  estraño: 

bien  sé  que  muchos  se  agitai* 
y  que  al  mal  se  precipitan 
por  conspirar  en  su  daño. 

Y  sé  que  el  medio  mejor, 
para  que  el  disgusto  pase, 
es  que  la  reina  se  case 

con  un  hombre  de  valor. 

Vos,  señora,  que  tenéis 
también  igual  pensamiento, 
para  consumar  mi  intento 
espero  me  ayudareis. 

Y  si  de  su  frenesí 
al  cabo  triunfar  lográis 

y  á  mi  favor  la  indináis, 

podréis  disponer  de  mí. 
María.  Gracias,  señor:  de  mi  pecho 

el  placer  será  cumplido, 

si  en  el  puesto  apetecido 

os  encuentro  satisfecho. 
La  llama  de  su  esquivez 

veré  si  apagar  consigo. 
Alonso.  ¿Lo  haréis? 

María.  Pero  no  me  obligo 

á  hablarla  mas  que  una  vez. 
( Un  ugier  aparece  en  la  imerta  de  la  izquierda. 
Ugier.  La  reina  os  llama.  [Se  retira.) 

Alonso.  Oportuna 

es,  señora,  la  ocasión; 

nunca  fue  en  esta  cuestión 
*  mas  propicia  la  fortuna. 

Habladla  con  energía 

y  venced  su  repugnancia, 

y  mientras  en  esta  estancia 

os  aguardaré,  María. 
María.  Un  favor  os  pediré, 

si  no  lo  tomáis  á  mal. 
Alonso.  Decidme,  señora,  cuál. 

María .  Que  no  me  esperéis. 

Alonso.  ¿Por  qué? 

María.  Porque  la  turba  enviciada, 

que  no  sabe  de  qué  hablar, 

ha  dado  ya  en  murmurar 


y ¿me  entendéis?....  soy  casada. 

Me  han  visto  hablando  con  vos, 

y  no  mirando  el  objeto, 

han  inventado  un  secreto 

que  no  existe  entre  los  dos. 
Alonso.  ¿Esto  mas?  Me  desespero: 

¿con  que  es  tal  la  alevosía? 

En  ese  caso.  María, 

os  mandare  á  mi  escudero. 
Mauía.  Tampoco:  también  espuesta 

al  deshonor  quedaré. 
Alonso.  Entonces  ¿cómo  sabré 

de  la  reina  la  respuesta? 

Si  asi  se  me  cierra  todo 

mas  sin  embargo,  es  preciso 

que  yo  reciba  un  aviso, 

decidme  vos  de  qué  modo. 

{Después  de  meditar  un  momento.) 

De  una  manera  sencilla. 

¿Veis  la  estatua  que  se  ostenta 

ahi  en  medio  y  representa 

á  don  Pedro  de  Castilla? 

Sí. 

Pues  junto  al  pedestal 

una  baldosa  alzareis, 

y  debajo  encontrareis 

una  relación  cabal 

de  mi  entrevista  inmediata 

con  la  reina;  escribiré 

lo  que  me  diga,  y  haré 

Alonso.  ¿Que  se  demuestre  mas  grata 

conmigo? 
María.  Sí,  haré  por  vos 

lo  que  dependa  de  mí: 

¿estáis?  El  papel  allí 

Que  Dios  os  guarde. 
Alonso.  Id  con  Dios. 


María. 


Alonso. 
María. 
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ESCENA   111. 

DON     ALÓN  SO. 

¡Con  que  tanto  amor  te  inspira 
aun  en  la  tumba  tu  esposo 
que  asi  tu  mente  delira! 
Un  afán  tan  azaroso 
¡por  Dios!  parece  mentira. 

¿De  dónde  sale  encendido 
el  cariño  que  atesoras? 
¿Qué  te  hizo  ese  rey  querido, 
que  aun  en  polvo  convertido 
tan  frenética  le  adoras? 

En  esa  estatua  me  ha  dicho 

que  la  carta  ha  de  poner 

junto  al  pedestal á  ver 

¡Pardioz,  que  ha  sido  capricho 
y  capricho  de  mugerl 

¡Con  efecto!  La  baldosa 

se  levanta  sin  trabajo 

¡Es  ocurrencia  graciosa!.... 

Mas ¿hase  visto  otra  cosa? 

Hay  una  carta  debajo. 

Sin  sobre ¿Quién  la  habrá  puesto? 

Esto  ha  sido  sin  retardo 

Veamos pero  ¿qué  es  esto? 

{Lerjendo.) 
«Todo  se  encuentra  dispuesto 
y  en  la  casita  os  aguardo. 

Tenemos  mucho  que  hacer; 
amigo,  no  haya  desmayo; 
sin  falta,  al  anochecer: 
ya  he  logrado  convencer 
á  Francisco  de  Tamayo.» 

¡No  tiene  firma me  asombra! 

¡Y  el  contenido  es  sencillo!.... 

¡Nada! ¡El  misterio  no  orillo! 

De  Tamayo asi  se  nombra 

el  alcaide  del  castillo 

¿Será  quizás  un  aviso 
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de  la  pértida  doblez? 

En  su  lenguaje  conciso 

sí;  convencerme  es  preciso 

aqui  la  pongo  otra  vez.  {Al  pié  de  la  cslúiud.] 

Oculto  en  la  galería, 
en  sitio  que  me  convenga, 
me  pondré  como  vigía 
á  ver,  si  no  desconfía, 
al  que  á  recogerla  venga 

Si  las  dudas  en  que  oscila 
mi  mente,  verdades  son, 
reina  Juana,  estad  tranquila, 
que  á  vuestro  lado  vigila 
don  Alonso  de  Aragón. 


ESCENA  IV. 

Vase   don  Alonso  por  la  izquierda  del  fondo:  á  poco  aparece 
por  la  derecha  del  mismo  el  marqués  de  villena. 

Marqués.        {Receloso.)  A  ninguno  encuentro  al  paso: 

aqui  tampoco:  ¡me  alegrol 

La  locura  de  la  reina 

tiene  á  todos  descontentos, 

y  como  que  no  recibe 

ni  figura  en  el  gobierno, 

ninguno  viene  á  un  palacio 

que  no  se  cuida  del  reino 

¡No  estuvo  mal  calculado 

pero  no  perdamos  tiempo, 

ahora  que  nadie  me  mira 

{Llega  al  pié  de  la  estatua;  toma  la  carta;  baja   al  proscenio; 
la  lee  y  después  dice.) 

lo  ha  convencido!  ¡Esto  es  hechol 

¡Magnífico!  Todo  líurgos 

secundará  nuestro  intento, 

que  estando  la  fortaleza, 

con  nuestra  causa  de  acuerdo, 

lo  demás  que  haya  que  hacer, 

lo  demás es  lo  de  menos. 
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ESCENA    V. 

DON  ALONSO  Y  PEKO  en  el  fondo. 

Alonso.  Aquel  que  va  por  alli 

es  el  marqués  de  Villena. 
Pero.  Y  bien:  ¿qué  me  importa  á  mí? 

¡Vaya  muy  enhorabuena! 
Alonso.  De  lejos  y  reservado 

vas  á  seguirle  la  pista, 

y  sin  que  él  te  vea  ¡cuidado! 

tú  no  le  pierdes  de  vista. 
Pero.  ¿Con  que  he  de  seguirle?  ¡Ya! 

Pues  por  mi  cuenta  lo  tomo. 
Alonso.  Has  de  ver  á  dónde  va, 

en  dónde  entra,  cuándo  y  cómo. 

Pero.  ¡Perfectamente!  No  dudo 

Alonso.  Vuelve,  que  te  aguardo. 

Pero.  Luego. 

Alonso.  Sobre  todo,  serás  mudo 

y  sordo. 
Pero.  Pero  no  ciego. 

Para  encubrirme  me  embozo 

y  al  mismo  tiempo  me  abrigo. 

¿Qué  os  parece,  estoy  buen  mozo? 
Alonso.  ¡Pero!  sigúele. 

Pero.  Le  sigo. 


ESCENA    VL 


DON    ALONSO. 


¡Es  un  caso  sin  segundo! 
Cuanto  mas  medito  en  ello, 
mas  en  la  duda  me  estrello 

y  me  admiro  y  me  confundo 

¡Oh!  ¡Sí!  De  ambiciones  llena 
la  nobleza  se  desmanda, 
y  también  en  ello  anda 
el  buen  marqués  de  ^  illena. 
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[Aparece  el  embajador  en  el,  fondo. 

(Aqui  está  el  embajador 
del  Austria;  no  sé  por  qué 
tengo  ya  tan  poca  fe 
en  sus  palabras.) 

ESCENA  VII. 

DON    ALONSO,    EL    EMBAJADOR. 


Embajadou.  ¡Señor!! 

Alonso.  ¡Adiós! 

Embajador.  JMe  alegro  infinito 

de  que  gocéis  de  salud. 
Alonso.  Yo  estaba  con  inquietud 

por  la  vuestra os  felicito. 

Embajador.    ¡Oh!  ¡Mil  gracias!  ISo  creia 

merecer  tal  distinción. 
Alonso.  Merecéis  mi  estimación. 

Embajador.    Y  vos  la  obediencia  mia. 

(Eso  quisieras.) 
Alonso.  (No  hay  tal.) 

¿Y  qué  noticias  tenéis? 

vos,  que  todo  lo  sabéis, 

lo  que  es  bien  y  loque  es  mal 

decidme,  aqui  en  confianza, 

lo  que  de  España  en  favor 

lioy  piense  el  emperador. 

¿Lleva  á  efecto  la  alianza? 
Embajador.    ¡Señor!  De  tan  grave  asunto 

aun  no  me  han  dicho  el  secreto; 

mas  yo  deciros  prometo 

lo  que  sé  sobre  este  punto. 
Como  don  Fernando  Quinto, 

á  quien  Dios  guarde,  se  halla  ausente 

de  Castilla  y  no  consiente 

habitar  en  su  recinto. 
Desde  que  vino  su  yerno, 

que  Dios  haya  perdonado, 

y  las  riendas  ha  dejado 

á  su  hija  del  gobierno. 

v  sabe  de  esa  enemisa 
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que  con  la  Francia  mantiene, 

juzga  el  César  que  conviene 

para  calmar  la  fatiga 

Y  esa  tenaz  arrogancia, 

que  es  el  medio  de  aliarlos. 

casar  á  su  nieto  Carlos 

con  la  hija  del  rey  de  Francia. 
Ya  veis  que  asi  no  se  humilla, 

y  puede  bien  sin  recelo 

Alonso.  Muestra  el  César  mucho  celo 

por  las  cosas  de  Castilla. 
Emra.iadou.     ¡Oh!  Y  siempre  ha  sido  asi: 

es  suegro  de  doña  Juana, 

y  por  su  brillo  se  afana 

y  quiere 

Alonso.  (Mandar  aqui.) 

Paréceme  que  es  de  hecho 

laudable  su  pretensión: 

en  caso  de  intervención 

nadie  tiene  mas  derecho. 

A  ningún  otro  le  toca 

Mas  decidme,  si  gustáis, 

de  la  reina  ¿qué  pensáis? 

¿También  la  tenéis  por  loca? 
Embajador.     No  lo  niego,  sí  señor; 

está  muy  loca  sin  duda 

desde  que  se  quedó  viuda, 

pero  loca  por  amor. 
Alonso.  Sin  embargo,  ya  lo  veis: 

en  su  cámara  encerrada 

no  quiere  entender  en  nada, 

como  vos  mismo  sabéis. 
Emba-tador.     Pues  por  eso,  prevenido 

el  rey  Felipe  en  su  muerte 

dejó,  con  muy  buena  suerte, 

un  consejo  establecido. 
Alonso.  Y  ese  consejo  ¿qué  vale 

si  ninguno  le  respeta? 

¿Si  á  Castilla  no  sujeta 

y  de  la  inacción  no  sale? 
E.MBA.TAIX  I!.     A  tal  estremo  llegando. 

me  parece  lo  mejor 

.Vlonso.  [Con  vive-a.^  Que  mande  el  emperador. 
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lÍMiíVJAüon.     ¡Oh!  no,  no;  el  rey  don  Fernando. 
Al  íin  es  su  padre,  y  debe 
ser  su  alteza  el  que  aqui  rija 
por  la  falta  de  su  hija: 
asi  el  mal  será  mas  leve. 

Al  menos,  bien  sabe  Dios 
que  os  digo  mi  sentimiento, 
que  ella  no  elija  al  momento 
un  marido como  vos. 

Alonso.  Hoy  estáis,  embajador, 

lisonjero,  á  lo  que  veo: 
desistid,  yo  no  me  creo 
digno  de  tamaño  honor. 

Es  verdad  que  tengo  estima 
á  la  reina,  no  os  engaño; 
pero  no  os  parezca  estraño, 
pues  ya  sabéis  que  es  mi  prima. 

De  mi  mente  está  lejana 
semejante  pretensión: 
ya  os  dije  en  otra  ocasión 
que  á  la  corte  castellana, 
solo  he  venido  en  esencia 
por  ver  á  Burgos,  por  ver 
de  sus  fuertes  el  poder 
y  su  gran  magnificencia. 

Aqui  mi  timbre  se  humilla 
á  otro  mas  alto  sugeto, 
y  tengo  mucho  respeto 
á  la  reina  de  Castilla. 

IvMHAJAUOu.     ¡Oh!  ya  lo  sé....  pero  es  tarde 

Señor,  con  vuestro  permiso 

(si  habrá  tomado  mi  aviso 
el  marqués.) 

Alonso.  Oue  Dios  os  guarde. 

ESCENA  VIH. 

voy    ALONSO. 

¡Con  cuánto  descaro  miente! 
V  en  mentir  ¡qué  temerario! 
habla  todo  lo  contrario 
de  lo  que  su  pecho  siente. 
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Es  el  mejor  embolismo 

mas  si  despacio  lo  entiendo, 
de  muy  poco  me  sorprendo, 
si  yo  le  he  dicho  lo  mismo. 

¡Bah!  no  es  estraño  que  haga 
por  su  nación  lo  primero, 
porque  al  cabo  es  estrangero, 
y  es  el  Austria  quien  le  paga. 

Al  fin  merece  disculpa 

le  dejan  impunemente 

el  que  sus  tramas  consiente, 
ese  es  quien  tiene  la  culpa. 

ESCENA  IX. 


D0>  ALONSO  y   PERO  PÉREZ. 

Pero.  ¡Señor señor aqui  estoy! 

¡Jesús  y  cuánto  he  corrido, 
si  vierais! 

Alonso.  Y  le  has  seguido, 

¿no  es  verdad? 

Pero.  Pues  á  eso  voy. 

¡Ay!  Si  Dios  no  lo  remedia, 
me  sucede  algún  trabajo; 
he  corrido  cuesta  abajo 
mas  de  cien  leguas  y  media. 

Alonso.  Habla,  di. 

Pero.  ¡Ponga  atención! 

Desde  salir  de  palacio, 
fui  siguiéndole  despacio 
con  alguna  precaución. 

Andubo  calles  (¡me  ahogo!) 
una,  dos  y  tres  y  mas, 
y  yo  detrás  y  detrás 
á  guisa  de  perro  dogo. 

Si  el  marqués  volvia  la  cara, 
yo  miraba  con  desden 
á  otra  parte,  cosa  es  clara; 
se  paraba,  yo  también. 

Andubo  ;yo  no  se  cuánto! 
pero  al  cabo  concluyó, 


Alonso. 

Pero. 

Alonso. 

Pero. 

Alonso. 

Pero. 

Alonso. 

Pero. 

Alonso. 

]*ER(). 

Alonso. 
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y  á  una  casita  llegó 
que  tiene  pintado  un  santo. 
En  una  puerta  me  oculto, 
mas  sin  perderle  de  vista, 
y  él  echó  la  suya  lista 
por  si  miraba  algún  bulto. 
Según  creo,  á  nadie  vio, 
y  en  tan  buena  coyuntura 
por  la  negra  cerradura 
mete  una  llave  y  abrió. 

Entra  y  cierra,  y  sin  dejar 
que  mi  paciencia  se  acabe, 
á  muy  poquito  la  llave 
vuelve  otra  vez  á  sonar. 

Asoma  el  hocico,  mira, 
sale,  cierra,  echa  hacia  abajo, 
del  portal  me  desencajo 
y  voy  detrás  á  la  mira. 
Algún  pecado  mortal 
tiene  ese  santo  varón, 
porque  á  poco  de  rondón 
se  coló  en  la  catedral. 

Entro  con  algún  recelo, 
lo  encuentro  alli  meditando, 
y  alli  le  dejo  rezando 
l)or  el  alma  de  su  abuelo. 
Creyendo  ya  concluido 
el  encargo  que  me  habéis 
mandado,  aqui  me  tenéis 
mudo,  sordo  y  muy  rendido. 
¿Con  que  era  casa  cerrada 
en  donde  el  marqués  entró? 
Sí  señor. 

¿Y  no  te  vio? 

¡Verme!  ¿cómo,  cuándo? ;Naila! 

¿Y  entró  con  reserva? 

Sí. 
¿Con  mucha  ó  poca? 

No  escás». 

Y  dime,  Pero:  ¿esa  casa 
está  muy  lejos  de  aqui? 

Allá  de  un  barrio  en  el  centro. 

Y  si  fuéramos  á  verla, 

i? 
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¿pudieras  tú  conocerla? 

Pero.  I)e  seguro  que  la  encuentro. 

Alonso.  Pues  anda  delante  y  guia. 

(Ya  de  la  carta  adivino 
el  encubierto  camino.) 

Peuo.  (¡Maldita  suerte  la  njia! 

Si  asi  seguimos,  sin  falta, 
corriendo  á  todo  correr, 
mañana  dejo  de  ser 
Pero  Pérez  de  Peralta.^ 


ESCENA  X. 

DOÑA  MARÍA  |)or  la  izquierda  con  una  carta  en  la  mano. 

¡Dios  miol  ya  no  está  aqui 

¡Oh,  graciasl....  ¡Preciso  fue! 
Perdonadme  si  mentí; 
mas  si  le  aparto  de  mí, 
al  menos  no  le  veré, 
¡Sí,  Alonso;  si  tú  supieras 
que  yo  inventé  ese  rumor 
porque  á  verme  no  vinieras! 
Porque  teniéndote  amor 
temia  lo  sorprendieras. 

Yo  formaba  en  mi  locura 
mil  quiméricas  escalas, 
y  de  esta  mi  llama  impura 
pretendo  cortar  las  alas 
por  no  volar  á  tu  altura. 

Por  la  reina  se  desvive, 
y  sin  temor  á  un  quebranto 
la  reina  no  le  recibe, 
y  á  mí,  que  le  quiero  tanto, 
el  honor  me  lo  prohibe 

Tanto  tiemi)o  he  padecido, 

que  de  pesadumbres  harta 

mas  no,  lo  mejor  ha  sido 

voy  á  poner  esta  carta 

en  el  sitio  convenido [Lo  hace.) 

[Enira  por  la  derecha.'^ 
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ESCENA  XI. 

El    EMÜ  AJADO  11. 

\  oy  á  ver  si  ya  mi  aviso 
ha  tomado  el  de  Villena: 
ese  marqués  no  me  llena, 
no  es  hombre  de  compromiso- 
[Recoge  la  carta.) 

¿No  lo  dije?  Todavía 
existe  en  este  lugar: 

no  se  puede  confiar 

[La  abre  maqxánahmnte.) 

¿Letra  de  doña  María? 
¡Me  han  vendido,  qué  traición! 
¿Quién  aqui  esta  carta  puso? 
¡Veamos!  Estoy  confuso.  [Lee.) 

«Aun  no  he  tenido  ocasión: 
luego  que  estemos  despacio 

y  del  otro  mas  lejana 

ya  me  entenderéis mañana 

podéis  volver  á  palacio.» 

Esto  nada  me  revela; 
con  igual  duda  batallo: 

de  estraño  nada  aqui  hallo 

mas  pensemos  con  cautela 

De  haber  sido  sorprendido 
de  nuestro  plan  el  intento, 
el  buen  marqués  al  momento 
á  avisarme  hubiera  ido. 

Luego  sin  titubear 
ha  recogido  ya  aquel, 
y  este  sucinto  papel 
me  ha  dejado  en  su  lugar 

Pero  acaso  ¿con  qué  idea? 

Es  letra  de  ella  sin  duda 

y  bien  su  secreto  escuda 

con  la  concisión  que  emplea 

¿Si  de  algún  vago  temor 
doña  Juana?....  No  lo  entiendo... 
¡Necio  de  mí ya  comprendo! 
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¡Es  una  cita  de  amor!. 


¡Cabal,  estoy  convencidol 
Con  amor  ha  sido  escrita: 
para  mañana  es  la  cita 
y  este  otro  es  su  marido. 

Y  el  bello  Adonis  intonso 
de  la  fiel  doña  María 

¿quién  será?  ¡Por  vida  mial.... 
¡Ahí  ¿Si  será  don  Alonso? 

Viene  aqui  tan  á  menudo 

ella  le  recibe  ufana 

yo  le  he  visto  esta  mañana 
también  aqui no  lo  dudo. 

¡Pues  bien!  Yo  sujetaré 
á  esa  hermosura  los  bríos 
y  mas  impulso  á  los  mios 
con  sus  armas  les  daré. 

Porque  unido  con  el  bando 
que  mi  causa  favorece , 
haré,  según  me  parece, 
que  no  vuelva  don  Fernando. 

Y  vendrá  el  emperador, 

que  al  fin  es  un  grande  hombre; 
y  si  no  viene,  en  su  nombre 
mandará  su  embajador. 

¡Y  si  tras  tantos  sudores 
algo  cojo,  no  lo  suelto! 
¡Pues!  Porque  á  rio  revuelto 
ganancia  de  pescadores. 


FIN    DF.L    CUADRO    PRIMERO. 


CIADKO  SEGIMK». 


Casa  pobre.  Dos  puertas  laterales.  Balcón  al  fondo  con  madera 
que  se  cerrarán  á  su  tiempo.  Mesa  pequeña  con  recado  d 
escribir,  paj)cl,  etc.  Es  de  noche.  El  teatro  deberá  estar  abso 
lutamente  á  oscuras.  Tengase  presente  que  todos  los  perso- 
nages  que  hablan  en  este  cuadro,  deben  presentarse  en  la  es 
cena  con  trajes  diferentes  de  los  que  usen  en  el  resto  de 
drama. 

ESCENA  I. 


DON  ALONSO,  PERO — entrando  por  el  balcón. 

Alonso.  Vuelve  á  mirar  á  la  calle: 

¿nos  han  visto? 
Pero.  No  señor. 

No  hay  un  alma  en  toda  ella, 

y  desde  que  anocheció 

no  sale  viviente  alguno 

de  su  casa  y  su  rincón. 
Como  está  Burgos  revueito 

y  dicen  ¡bah!  ¡qué  sé  yo! 

tantas  cosas...  tienen  miedo, 

y  juzgo  que  con  razón, 

porque  ala  verdad 

Alonso.  ¡Y  bien! 

¿Qué  se  cuenta? 
Pero.  Es  muy  atroz, 

muy  grande  lo  que  se  dice: 

es  de  una  conspiración 

que  no  se  sabe  quién  arma, 

pero  que  tiene  un  color 

entre  oscuro  y  entre  negro, 

asi...  como  do  traición. 
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Alonso.  ¿Cun  que  tú  también  entiendes 

de  esas  cosas? 

Peuo.  ¿Por  qué  nu? 

En  los  tiempos  que  alcanzamos 
todos  tienen  opinión; 
pero  vos,  sin  duda  algtma, 
entenderéis  mas  que  yo, 
porque  al  fin  vais  á  palacio 
y  tratáis  con  lo  mejor, 
me  hacéis  seguir  á  un  marqués, 
y  por  señas  que  aqui  entró, 
os  digo  la  casa,  y  luego 
entramos  por  un  balcón. 
Todo  esto  tiene  un  misterio, 
que  si  no  es  porque  sois  vos, 

la  verdad yo  pensaria 

que  erais  de  la  inquisición. 

Alonso.  ¿Y  qué  te  importa? 

Pero.                                              A  mí  nada: 
yo  tengo  temor  á  Dios 
y  soy  un  cristiano  viejo 
y  tomo  la  comunión 

Alonso.  ¡Pues  bien!  Piensa  loque  quieras; 

mas,  si  lo  dice  tu  voz, 
prepárate.  {Amenazándole.) 

Pero.  ¡Basta!  Entiendo 

la  pequeña  insinuación. 
(¡Qué  requiebros  tan  bonitos 
y  qué  amable  es  mi  señor!) 
¡Bah!  No  os  enojéis  conmigo; 

si  no  ha  sido  mi  intención 

Yo  os  hablaba  en  confianza, 
por  desahogarme  con  vos; 
porque  me  dijerais  algo 
de  esa  noticia  mayor 
que  corre  de  boca  en  boca, 
y  que  á  ser  cierta,  es  atroz. 

Alonso.  ¿Qué  noticia? 

Pero.  Que  está  en  Burgos 

don  Alonso  de  Aragón, 
y  parece  que  ha  venido 
á  conquistar  el  amor 
de  la  reina  doña  Juana. 


Alonso. 


Pero. 

Alonso. 

Peuo. 

Alonso. 


{Llc(ja 


Pkko. 


Alonso. 
Pero. 
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¡Ojalá!  ¡Quiéralo  Dios! 

Que  mas  vale  que  se  case 

con  un  príncipe  español. 

(|ue  no  con  uno  de  estro lujis, 

de  esos  de  cara  feroz, 

que  aunque  ])odrán  ser  benditos 

y  de  muy  buen  corazón, 

al  fin,  como  son  de  estrangis, 

tienen asi ¿qué  sé  yo? 

asi como  si  dijésemos 

yo  no  tengo  esplicacion 

vamos  tienen  lo  que  tienen, 
y  callo,  que  es  lo  mejor, 
porque  en  boquita  cerrada 
jamás  una  mosca  entró. 

Paréceme  que  oigo  pasos 

Pero,  asómate  al  balcón 
y  mira  si  viene  alguno. 
{Asomándose.)  ¡Qué  oscuridad! 

¿Vienen? 

No. 
Sin  embargo,  ten  cuidado. 
(Andando  en  la  oscuridad.) 

Pequeña  es  la  habitación 

por  alli,  [Derecha.)  según  me  ha  dicho 
persona  que  aqui  vivió, 

está  la  escalera ¡Bien! 

Un  estrecho  corredor 

conduce  por  este  lado (Izquierda.) 

¡Si  pudiera  verle!.... 
á  la  ¡merta  de  la  izquierda,  la  empuja  ij  se  abre.) 

¡Oh! 

¡Qué  placer!  Abierta {Entra) 

(Al  balcón.)  Vamos, 

no  es  mala  la  comisión 
para  una  noche  de  invierno: 

hace  un  frió mas  si  no 

me  equivoco ya  muy  cerca 

un  bulto  viene ¡Señor!  (Bajo.) 

¡Señor! 

(¡Absolutamente 
nadie!) 
yMirando.)  En  la  puerta  paró 
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¡Señorl  Aqui  los  tenemos 
y  van  á  subir. 
Alonso.  ¡Chiton! 

Cierro  la  ventana ahora 

ven  conmigo: 
(Pero  tose^    ten  la  tos. 
Pero.  (Pobre  Pérez  de  Peralta, 

ni  aun  me  tiene  compasión.) 
{Entran  en  la  izqiiierda:  aparece  el  embajador  por  la  derecha 
con  antifaz  puesto  tj  linterna  oculta  debajo  de  la  capa,  que 
no  descubrirá  sino  mientras  dice  el  siguiente  monólogo:  va- 
riando la  voz  da  la  seña,  y  no  recibiendo  contestación  se 
descubre.) 

ESCENA  11. 

El      EMBAJADOR. 

Emperador ^Vaya  en  gracíal 

Todavía  no  han  venido. 
Nunca  he  visto  sediciosos 
tan  apáticos  ni  frios, 
cuando  en  casos  como  este 
es  necesario  ser  listo. 

La  reina  saldrá  de  Burgos 
pasado  mañana  mismo: 
el  rey  Fernando  el  Católico, 
en  Genova  entretenido, 
no  se  acuerda  de  Castilla: 
ese  imbécil  arzobispo, 
presidente  del  consejo, 
es  hombre  de  pocos  brios, 
de  poca  fuerza:  por  tanto, 
Hbre  el  campo  de  enemigos, 
será  nuestra  la  victoria 
y  saldremos  del  conflicto. 
iSuenan  dos  palmadas  por  la  derecha.) 
¡Oh,  la  señal  convenida! 

Este  es  uno  de  los  mios 

^Pónese  el  antifaz  y  abre,) 


Üo 


ESCENA  III. 


El  EMBAJADOR,  VILLENA  COIl  aiitifaZ. 

Marqués.       Emperador 

Embajador.  Y  Castilla. 

Marqués.       Nobleza 

Embajador.  Y  umon. 

{Se  descubren.)  ¡Cabal! 

¿No  os  parece  muy  sencilla 
y  fija  nuestra  señal? 

Lue^o  la  consigna  doble 
era  siempre  necesaria 
para  distinguir  al  noble 
de  la  clase  proletaria. 

A  un  conspirador  cualquiera, 
por  temor  á  desaciertos, 
dando  solo  la  primera 
le  recibimos  cubiertos. 

Mas  nosotros,  que  en  razou 
este  proyecto  emprendimos, 
dando  nobleza  y  xinion, 
para  hablar  nos  descubrimos. 

¡Perfectamente,  marqués! 
Nos  acercamos  al  fin; 
trabajemos,  que  después 
cogeremos  el  botin. 

Nos  falta  muy  poco  trecho; 
mas  ahora  vamos  á  ver 
qué  es  lo  que  tenemos  hecho 
y  qué  nos  resta  que  hacer. 

Decid,  que  escuchando  quedo. 
Marqués.       El  conde  de  Fuensalida 

se  ha  levantado  en  Toledo. 
Embajador.     Es  adicto  por  mi  vida. 
Marqués.        3uan  de  Arias  en  Madrid, 
con  prosélitos  bastantes, 
aprestados  á  la  lid 
tiene  doscientos  infantes. 

De  Cuenca  el  corregidor 
Felipe  Vázquez  de  Acuña. 
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en  pro  del  emperador 
también  las  armas  empuña. 
¡Ohl  y  el  rey  de  Portugal, 
conmigo  de  inteligencia, 
si  el  lance  fuese  fatal, 
opondrá  su  resistencia. 

Otros,  en  fin,  se  aperciben 
á  dar  el  grito  primero, 
pues  al  instante  reciben 
socorros  del  estrangero. 

Embajador.     Las  noticias  que  traéis 
son  de  bastante  entidad; 
pero  decid,  ¿las  tenéis 
con  toda  seguridad? 

Marqlés.        Nuestros  varios  encargados 
me  lo  avisan;  ellos  son 

Embajador.    Pues  estamos  preparados, 
no  perdamos  la  ocasión. 

Mas  antes,  ya  que  propicias 
esas  cartas  se  presentan, 
quiero  saber  las  noticias 
que  lo  adverso  manifiestan. 

Marqués.        ¡Pchél  son  de  poco  valor: 
solo  el  conde  de  Tendilla 
defiende  con  mucho  ardor 
á  la  reina  de  Castilla. 

En  Madrid  don  Pedro  Laso, 
con  los  Zapatas  unido, 
para  atajarnos  el  paso 
de  gente  se  ha  prevenido. 
Pero  esto  no  vale  nada, 
si  aqui  dueños  del  timón 
dirigimos  la  jornada 
con  destreza  y  precaución. 
Ahora  bien:  decidme  ya 
que  la  vez  también  os  toca, 
¿en  Burgos  qué  tal  nos  va? 
¿Qué  dice  la  reina  loca? 

Embajador.    En  Burgos,  amigo  mió, 
navegamos  con  bonanza, 
y  no  en  vano  yo  confio 
realizar  nuestra  esperanza. 
Aunque  con  ciertos  afanes 
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para  llegar  á  las  manos 
reuní  ya  mil  alemanes 
y  doscientos  castellanos. 

Ademas,  don  Juan  Manuel, 
que  es  de  palacio  teniente, 
tiene  de  acuerdo  con  él 
un  grande  golpe  de  gente. 

Con  esto  y  la  fortaleza 
que  nuestro  plan  favorece, 
podemos  ya  con  certeza 
dar  el  grito:  ¿no  os  parece? 
Si  hemos  ansiado  infinito 
una  ocasión  oportuna 
para  levantar  el  grito, 
agora  tenemos  una. 

Marqués.        ¿Cuál  es?  De  muy  buena  gana. 

Embajador.    He  sabido,  hace  un  momento, 
que  va  pasado  mañana 
la  reina  Juana  al  convento 
de  Miraflores. 

Marqués.  Verdad. 

Embajador.    ¿Lo  sabéis  también? 

Marqués.  ¡Oh!  Sí. 

Embajador.    Distante  de  la  ciudad 

está  el  convento:  ¿es  asi? 

Marqués.        ¡Cabal! 

Embajador.  Pues  mi  plan  es  este. 

Que  para  ese  mismo  dia 
toda  la  gente  se  apreste 
para  obrar  en  armonía; 

Y  validos  de  su  ausencia 
ninguno  dirá  después 
que  se  ha  usado  de  violencia 
con  ella:  ¿verdad,  marqués? 

Ademas,  es  conveniente 
i[ue  vos  os  quedéis  aqui, 
para  que  salgáis  al  frente 
de  lo  que  ocurra. 

Marqués.  (Entendí.) 

Pues  ¿y  vos? 

Embajador.  Embajador 

soy  de  la  corte  alemana, 
y  de  ir  con  ella  el  honor 


28 

me  dispensa  doña  Juana. 
En  su  virtud,  lo  mas  cierto 

me  parece,  y  yo  quisiera 

Marqués.        (Que  yo  cargue  con  el  muerto 

y  él  echar  el  cuerpo  fuera.) 
Permitidme  una  objeción 

¡La  verdad!  Soy  tan  novel 

Para  armar  la  rebelión 

es  mejor  don  Juan  Manuel. 
Embajador.     TN'o  teniendo  otro  remedio, 

á  vuestra  opinión  me  asocio; 

á  don  Juan  Manuel,  no  hay  medio, 

confiaremos  el  negocio. 

Y  pues  ya  sobre  este  punto 

ambos  estamos  de  acuerdo, 

concluyamos  el  asunto 

Pero callad ;qué  recuerdo! 

Sois,  marqués,  muy  perspicaz. 

La  carta  obrará  su  efecto 

¡Oh!  Como  soy  tan  sagaz 

he  concebido  un  proyecto 

Mas  lo  que  me  admira  es 

cómo  habréis  averiguado 

Marqués.        Pero 

[Dos  folmadas  á  la  derecha.) 
Embajador.  Cubrios,  marqués, 

que  da  seña  un  conjurado. 


ESCENA  IV. 

Los  mismos,  un  conjurado  cubierto. 

Conjurado.     Emperador 

Embajador.  Y  Castilla 

(¿No  hay  mas?  La  cara  tapada.) 

¿Qué  noticias?.... 
Co!«iJURADO.  Que  ya  brilla 

nuestra  enseña  en  Torquemada. 
Embajador.   \  r^,      „ 
Marqués.       }¿^^"^^ 
Conjurado.  Os  diré  lo  que  sé: 

del  consejo  el  presidente. 
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ignorándose  el  por  que, 
alli  reunió  niiicha  gente. 

(]on  este  apercibimiento, 
el  de  INájera  ofendido, 
lleno  de  estraño  ardimiento, 
á  todos  los  ha  batido. 

Embajador.     ¿Y  fue  suya  la  victoria? 

CoNJiRADO.     Sin  dudar. 

Embajador.  Eso  queria: 

ha  sido  acción  meritoria 
la  de  Nájera  á  fé  mia. 

Conjurado.     ¿Hay  alguna  novedad? 

Embajador.     Sí:  que  pasado  mañana 
alzaremos  la  ciudad. 

Conjurado.     ¡Gracias  á  Diosl 

Embajador.  ¿Tenéis  gana? 

Conjurado.     Como  que  en  mas  de  una  vez 
perdimos  ya  la  ocasión 
y  estamos  todos  ¡pardiez! 
ansiando  la  rebelión. 
Hermanos,  que  Dios  os  guarde. 

Embajador.     Y  también  á  vos,  hermano: 
si  para  luchar  es  tarde, 
para  perder  es  temprano. 

ESCENA  Y. 
El  embajador,  el  marqués. 


embajador.     [Se  descubren.)  ¿Lo  habéis  oido,  marqués? 

Ya  todo  á  pedir  de  boca, 

y  el  que  no  toma  interés 

por  nosotros  se  equivoca. 
El  arzobispo  Cisneros 

en  su  destreza  confia, 

y  según  vemos,  sus  fieros 

son  de  bien  poca  valía. 
Marqués.        Y  aunque  tuviese  mas  fuerza, 

mas  valor  y  mas  corage 

hay  de  sobra  quien  los  tuerza 

y  sus  proyectos  ataje, 
{Don  Alonso  nhrc  lentamente  la  puerta  de  la  izquierda:  aira- 
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viesa  de  puntillas  el  teatro  y  desaparece  por  la  puerta  de  la 
derecha.) 
Marqués,         Me  ocurre  una  reflexión, 
aunque  fuera  del  asunto: 

don  Alonso  de  Aragón? 

Emua.i.voor.     No  hablemos  sobre  ese  punto. 
Nada  nos  debe  importar 
si  entra  en  palacio  ó  si  sale: 
¿qué  guerra  nos  puede  dar 
un  hombre  que  nada  vale? 

Dejémosle  en  sus  delicias 
alcanzando  tan  ufano 
desdenes  mil  por  caricias 
y  lo  demás —  [Dos  palmadas  á  la  derecha.) 
;Un  hermano!  [Se  cubren.) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  DON  ALONSO  con  antifaz  y  disfrazando  la  voz. 


Alonso.  Emperador 

Embajador.  Y  Castilla 

Alonso.  ¿Sabéis  lo  de  Torquemada? 

Embajador.    Sí. 

Alonso.  ¿Lo  de  que  el  arzobispo 

ha  ganado  la  batalla? 
Marqués.       ¿Cisneros? 
Embajador.  ¡Callal  ¿Pues  cómo? 

Alonso.  ¿Cómo?  Que  el  duque  de  Nájera, 

con  muy  sobrada  imprudencia 

y  mucha  escasez  de  armas, 

á  las  manos  ha  venido 

con  nuestra  fuerza  contraria, 

y  teniendo  esta  mas  gente, 

ha  vencido  en  la  jornada. 
Marqués.        ¿Y  es  cosa  segura  y  cierta? 
Alonso.  Muy  segura. 

Marqués.  ¡Qué  desgracia! 

Embajador.     [Decidido.)  Ahora  es  cuando  no  debemos 

perder  un  instante:  ;vaya! 

fuera  temores,  hermano, 

estad  pasado  mañana 
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prevenido. 

Alonso.  ¿Y  á  qué  hora? 

Iímhajador.     Después  que  la  reina  salga 
de  aqui  para  Miraflores: 
á  las  dos  horas  que  arda 
la  ciudad ¿qué  tal  el  pueblo? 

Alonso.  Cuento  con  doscientas  lanzas 

y  cuatrocientos  paisanos. 

Kmbajadob.     ;Perfectamentel  Eso  basta: 
pues  vos  con  esas  doscientas 
os  fijareis  á  la  falda 
del  castillo,  para  darle 
auxilio,  si  es  que  le  falta: 
ademas  pondréis  á  otros 
á  las  puertas  de  la  cuadra 
de  alabarderos,  tan  luego 

como  la  señal  se  haga 

sobre  todo,  estad  de  acuerdo, 
para  cosa  estraordinaria, 
con  don  Juan  jNIanuel. 

Alonso.  ¡Corriente! 

Hasta  pasado  mañana. 
¿Cuál  ha  de  ser  nuestra  enseña? 

Embajador.     La  misma  que  nos  señala: 
Emperador  y  Castilla. 

Alonso.  El  cielo  os  guarde. 

Embajador.  Él  os  valga. 


ESCENA  Vil. 


embajador,  marques. 


Embajador.     ¡Ánimo  ya!  que  no  hay  medio, 
ni  es  justo  retroceder: 
por  otra  parte,  nosotros 
siempre  quedaremos  bien; 
si  ganamos  la  victoria 
tendremos  honor  y  prez, 
y  si  se  pierde,  la  cul|)a 
será  de  don  Juan  Manuel; 
mas  si  estáis  arrepentido 
ó  pensáis  comprometer 


Marqués. 

Embajador. 

Marqués. 


32 

vuestra  fortuna,  decidlo 

sin  escusas  de  una  vez 

[Villena  da  señales  de  enojo.) 
Ha  sido  una  broma  solo 
sin  intención  de  ofender 
lo  que  os  he  dicho:  os  conozco, 
y  por  esperiencia  sé 
que  sois  hombre  de  valía 

y  osado  para  emprender 

pero  es  tarde;  si  os  parece 
separémonos,  marqués. 
Hasta  mañana. 

Sin  falta. 
Descuidad,  no  faltaré. 


ESCENA  VIH. 


El     EMBAJADOR. 


¡Ohl  bien  va,  por  vida  mia, 
la  anhelada  sedición; 
todos  se  muestran  propicios, 
todos  acatan  mi  voz; 
y  si  pasado  mañana 
el  invicto  emperador 
alcanza  aqui  la  victoria 
y  alza  Castilla  pendón 
por  su  gobierno,  me  lanzo 
en  alas  de  su  favor 
hasta  llegar  á  las  gradas 

del  limpio  trono  español 

¡Por  Diosl  que  es  tierra  Castilla 
donde  un  hombre  como  yo, 
sagaz  y  entendido,  puede 
sacar  la  parte  mayor 
si  maneja  los  negocios 
con  alguna  precaución. 
Ya  el  marqués  estará  lejos: 
ahora  es  cuando  salgo  yo. 
[Sale  por  la  derecha  y  corre  la  llave:  Pero  Pérez  va  abriendo 
despact')  la  puerta  de  la  izquierda  y  sale  á  la  esceva.) 
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KSCENA    IX. 

I'EKO    PERE/. 

¡Señor  niio  Jesucristo! 
¡Santa  virgen  del  Pilar! 
¡Angeles  y  serafines 
(le  la  gloria  celestial! 
¿En  qué  laberinto  estoy?.... 
¿Quién  me  podrá  libertar 

del  apuro  en  que  me  veo? 

Pero  ¿qué  sucederá? 

¡Qué  oscuro  está  este  aposento! 
¿Si  por  acaso  andará 
mi  amo  en  algún  rincón 
y  no  me  ha  sentido  entrar? 

Señor  don señor  mi  amo 

¡La  misma  dificultad! 
¡Si  no  sé  cómo  se  llama!.... 
¡Por  vida  de  Barrabás! 
¡Pero  Señor!  ¡Es  posible 
que  sin  ninguna  piedad 
se  haya  marchado  mi  amo 
sin  tan  siquiera  avisar! 
¡Caballero!  ¡Señorito! 

¡Dueño  mió!....  ¡Don  Caifas! 

Don Cleofas  ó don  diablos 

¿Habráse  visto  crueldad? 

Mas  ¡oh  fortuna!....  Si  tengo 

la  escala  con  que  bajar 

¡Qué  memoria! 

[Llega  y  abre  las  maderus  del  balcón,  y  al  tiempo  de  reliar  h 
escala  retrocede  á  la  escena.) 

¡Santos  cielos! 
Un  bulto  viene  hacia  acá. 

Y  es  un  hombre,  y  se  dirige 

¡Jesús!  Que  me  va  á  matar 

Si  ya  sube  por  la  escala 

La  pascua  de  Navidad 
y  san  Francisco  de  Paula 
me  lihren  de  todo  mal. 

;} 
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[Entra  don  Alonso  :  quita  la  escala  ,  cierra  las  maderas  ,  se 
desemboza  y  descubre  una  linterna:  hasta  este  caso  siipie  di- 
ciendo Pero.) 

¡Pues  me  gusta  la  franqueza! 

Entra  asi,  sin  mas  ni  mas 

Pero jCalla!  ¡Si  es  mi  amo! 

¡Hola!  ¡Señor don  Tomás! 

(Se  dirige  á  él  con  los  brazos  ahiertos."^ 

ESCENA  X. 

DON    ALONSO   ij   PERO. 

Alonso.  ¡Silencio!  Mira  las  puertas. 

¿Están  todas  bien  cerradas? 
Pero.  Perfectamente  encajadas. 

Alonso.  (¡Justo!  Y  las  calles  desiertas. 

El  maldito  embajador 

mucho  ha  tardado  en  salir: 

ya  he  logrado  descubrir 

lo  que  queria.) 
{Se  dispone  ¡Jara  escribir:  da  á  Pero  la  linierna.) 
Pero.  ¡Señor! 

¿Vais  á  escribir? 
Alonso.  Sí,  buen  Pero; 

ten  con  cuidado  la  luz. 

(Yo  les  juro  por  la  cruz 

que  el  golpe  será  certero. 

Si  no  consigo  apartar 

á  la  reina  de  su  intento, 

yo  demoleré  el  cimiento 

que  han  osado  levantar.) 
[Escribiendo.) 

«Al  gefe  de  alabarderos: 

=Un  puñado  de  traidores, 

con  máscara  de  señores 

y  disfraz  de  caballeros, 
En  contra  de  doña  Juana 

y  con  depravado  fin, 

aprestan  un  gran  motin 

para  pasado  mañana. 
De  esa  traición  la  semilla 


Pero. 
Alonso. 


Pero. 

Alonso. 

Pero. 
Alonso. 


cunde  por  do  quiera  ya: 
t'J  primer  írrito  será 
Emperador  y  Castilla.» 
(Eacrihiendo  otra.) 

«Si  (jU(M"eis  ver  des(;ubierta 
la  torpe  traieiuii  villana, 
estad  pasado  mañana 
ron  las  armas  bien  alerta. 

riahajad  y  haced  de  suerte 
que  todo  esté  preparado. 
y  no  os  íieis  demasiado 
del  mal  alcaide  del  fuerte. 

Con  recato  os  lo  aconsejo: 
tened  en  mí  confian/a, 

y  no  perdáis  la  esperanza 

Al  recente  del  consejo.» 
¿Pero? 

j  Señor! 

Deja  ahi 

la  luz  y  acércate  acá 

¿Sabes  tal  vez  donde  está 
el  consejo?....  ¿Sabes? 

Sí. 
¿Y  la  casa  en  donde  habita 
el  gefe  de  alabarderos? 
En  la  calle  de  Escuderos. 
Dame  atención  infinita. 
De  mi  orden  no  te  apartas: 
sin  que  el  sosiego  recobres, 
á  donde  dicen  los  sobres 
vas  á  llevar  estas  cartas. 

Si  te  preguntan  tu  nombre, 
callas  como  un  enterrado, 
ó  si  quién  te  las  ha  dado, 
has  de  responder,  un  hombre. 

Mas  mejor,  para  evitar, 
es  que  ni  digas  ni  niegues, 
sino  que  asi  que  la  entregues 
te  retires  sin  tardar. 

¡Cuidado  que  en  tí  confio; 
y  pues  que  el  secreto  queda 
en  tí,  toma  esa  moneda 
y  silencio! 
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Pero.  ¡Señor  miol.... 

Alonso.  En  tí  confianza  hallo; 

mas  s¡  lo  dices  infiel, 

haré  con  tu  infame  piel 

una  manta  á  mi  caballo. 

Baja,  Pero. 
( Toma  este  la  linterna  y  la  apaga:  en  seguida  abre  las  made- 
ras del  halcón.) 
Pero.  ¡Desde  luego! 

(Cuántos  enredos  ¡pardiezl 

Vamos  á  hacer  otra  vez 

el  sordo,  el  mudo  y  el  ciego.) 

Alonso.  [Se  dirige  al  balcón  donde  le  aguarda-  Pero.) 

Baja,  y  la  boca  cerrada, 

y  marcha  sin  dilación 

á  cumplir  tu  comisión: 

yo  te  aguardo  en  la  posada. 


FIN   DEL   CUADRO   SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO, 


Antecámara  de  la  reina:  mesa  con  recado  de  escribir;  campa- 
nilla, sillones  y  demás  muebles  de  la  época:  una  puerta  la- 
teral á  la  izquierda  del  actor:  dos  grandes  al  frente. 

ESCEiNA  I. 

DOÑA  MARÍA  scntada  en  actitud  j)ensativa:  un  uijier  abre  tina 
de  las  puertas  del  fondo  y  anuncia. 

UtíiKU.  Don  Alonso  de  Aragón.  fSe  retira.) 

María.  ¿Habéis  venido  por  íin? 

Alo.nso.  Señora,  disimuladme; 

mas  he  debido  venir, 

no  por  daros  una  queja, 

que  es  en  estrenio  pueril, 

aunque  lleve  la  razón 

en  ella. 
Mauía.  ¿l^'ia  qu^jíí  á  nn? 

Alonso.  ¿Hais  olvidado  que  ayer 

me  ofrecisteis  escribir 

la  voluntad  de  la  reina? 
^Iauía.  ¿y  acaso  no  lo  hice  asi? 

Alonso.  A  mi  escudero  Peralta 

lo  mandé  para  in(¡uirir 

dos  veces,  y  nada  haib'). 
Mauía.  ¿Al  pié  de  la  estatua? 

Alonso.  Allí. 

María.  {Asaltada  de  una  idea.] 

¡Dios  mió! De  eso  dimana 

la  intrifía  cobarde  y  \il 

de  (pie  vícticna  csto>  hiendo, 
Alonso.  ¿N  íctima  vos?  ¿Qué  decís? 
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María.  Hará  como  media  hora 

que  se  ha  marchado  de  ¿iqui 
el  embajador  de  Austria 

Alonso.  Hombre  en  estremo  sutil..... 

Mabía.  Al  pasar  por  esta  estancia 

en  su  semblante  advertí 
cierta  risa  confiada, 
que  me  hizo  presentir 
algún  mal:  á  poco  rato 
penetré  en  el  camarín 
de  la  reina,  y  en  sus  ojos 
desdenes  airados  vi: 
acerquéme  recelosa, 
cual  si  de  grave  desliz 
me  acusase,  y  altanera 
su  alteza  me  dijo  asi. 
«En  este  mismo  momento, 
doña  María,  salid 
desterrada  de  Castilla, 
á  donde  os  agrade  ir, 
con  tal  de  que  yo  no  os  vea 
y  estéis  muy  lejos  de  mí.>j 
Confusa  quedé  y  turbada 
y  sin  saber  qué  decir; 
mas  luego  que  me  repuse 
y  de  mi  estupor  volví, 
mis  lágrimas  ¡ay!  corrieron 
para  que  dijese  al  fin 
la  causa  de  una  sentencia 
que  no  acierto  á  definir: 
la  supliqué  con  porfia; 
de  nuestra  unión  infantil 
la  recordé  los  empeños: 
á  su  cariño  acudí; 
pero  todo  ha  sido  en  vano; 
no  he  podido  descubrir 
(■I  origen  misterioso 
ile  un  destierro  á  que  no  tU 
pábulo  seguramente: 
y  ¿me  dejareis  partir, 
Dios  mió?  Vos  lo  sabéis, 
cual  yo,  que  no  delin(pií. 

Alonso.  Sosegaos,  doña  María. 
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porque  yo  soy  de  sentir 

que  si  hay  trama  en  esa  órduu, 

mas  (jue  trama  es  un  ardid. 

Ahora  ved  si  estáis  d¡s[)uesta 

mis  consejos  á  seguir. 
Al  AHÍ  A.  ¿Y  lo  dudáis,  don  Alonso? 

¿Yo  qué  puedo?.... 
Alonso.  Pues  oid. 

Despedios  de  la  reina 

como  que  vais  á  cumplir 

sus  mandatos. 
AIauía.  ¿y  después? 

Alonso.  Saldréis  al  punto  de  aqui, 

y  en  el  convento  en  que  os  plazca 

entrareis  para  encubrir 

vuestra  persona,  entre  tanto, 

valido  de  mañas  mil, 

acierto  yo  á  penetrar 

en  esa  intriga  ruin 

que  os  hace  perder  la  gracia 

de  vuestra  reina  infeliz. 
Makía.  ¿y  cuál  será  su  venganza 

si  sabe  que  en  vez  de  ir 

al  destierro? 

Alonso.  ¿No  tenéis 

en  mí  confianza? 
María.  Sí. 

Alonso.  Pues  haced  de  esa  manera 

lo  que  acabo  de  decir. 
Makía.  ¡Dios  niiol  La  reina  viene 

tened  compasión  de  mí. 

ESCENA  II. 

Los  mininos,  doña  jlana  r'Kjorosumente  vestida  de  lulo. 

Ji  ANA.  ¿Estáis  aqui  todavía? 

¿Osáis  con  tal  desacato 

burlaros  de  mi  mandato? 

Hos|)onded,  dofia  María. 
Mahsa.  {Llorando.)  Soy  inocente,  señora, 

Jlana.  ¿Inocente,  v  os  encuentro 
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con  escándalo  aqiii  dentro? 

Sois  una  sierpe  traidora. 
Reina  niia,  permitid: 
la  mas  candida  inocencia 

se  guarece  en  mi  conciencia 

Doña  María,  salid, 
y  no  deis  lugar,  por  Dios, 
á  que  soltando  la  lengua, 
publique  la  torpe  mengua 

que  os  hace  digna de  vos. 

Hablad,  sí:  de  tal  engaño 
la  causa  debo  saber, 
y  mi  honor  ha  menester 
reparo  en  tan  grave  daño. 
No  con  hipócrita  ardid 
penséis  ofuscar  mi  mente. 
Salid  ya. 

Soy  inocente. 
Obedecedme  y  salid.  {Sale  llorando.) 

ESCENA  lll. 

La    REINA,    DON    AL(»SÜ. 


Y  VOS  también  el  preferido  infante 
seguid,  si  os  place,  de  su  amor  la  huella, 
cual  cumple  bien  al  obsequiado  amante 
y  como  digna  de  atención  es  ella. 
¡Oh!  Bien  por  deshonrarla  trabajaron 
y  á  vuestros  ojos  bien  lo  consiguieron; 
eso  fue  lo  que  siempre  ambicionaron: 
viles  ¡por  Dios!  los  mentirosos  fueron. 

Mas tiempo  llegará  en  que  con  delicia 

reparareis  tan  lastimoso  daño, 

y  haciéndola,  mi  reina,  mas  justicia, 

á  tos  traidores  volvereis  su  engaño. 

Miente  quien  dijo  que  en  opuesto  lado 
|)ür  otra  dama  mi  cariño  ardia; 
miente  cobarde  quien  lo  dijo  osado. 
¿Y  mentirá  también  doña  María. 
Si  lo  ha  dicho,  también. 

De  delincuente 
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tal  nepiativa  los  ailonius  lic\a: 
¡,y  seguiréis  diciéndonic  (Hie  niieiilc 
si  llego  á  contundiros  con  la  prueba? 
Alonso.  ¿U"a  prueba  de  amor?  ¿Ouién  tal  supuso? 

Reina.  Leed  este  papel. 

Alonso.  (lis  letra  suya. 

Veamos  de  una  ve/:  estoy  confuso.) 
Ueina.  (Cuando  ha  concluido  don  Alonso.) 

¿Aun  queréis  (|ue  el  engaño  restituya? 
Alonso.  {Devolviendo  el  pa¡iel.J 

¿Y  esto  no  mas  acaso  la  condena? 
Si  gustáis,  doña  Juana,  que  os  esplique 
este  misterio,  os  lo  diré  sin  pena 
y  quizá  su  conducta  justilique. 

A  la  esperanza  e!  corazón  abierto, 
á  Burgos  vine  á  desgarrar  ufano 
el  fúnebre  crespón  con  que  cubierto 
estaba  vuestro  rostro  soberano. 

Quise  amoroso  desatar  la  venda 
(|ue  me  ocultaba  vuestros  bellos  ojos, 
y  de  ese  corazón  hallé  la  senda 
encubierta  de  espinos  y  de  abrojos. 

¿(Jué  hube  de  hacer?  Nuestra  mejor  amiga, 
la  infeliz  inocente  camarera, 
debió  de  ser  en  tan  cruel  fatiga 
entre  vos  y  mi  amor  la  medianera. 

Pero  el  vulgo  procaz,  que  mira  en  todo 
una  doble  intención  y  un  doble  objeto, 
creyó  encontrar  en  tan  sencillo  modo 
un  amoroso  y  criminal  secreto. 

Celosa  de  su  honor  acrisolado, 
sus  hablas  me  esquivó  doña  María, 
diciendo  que  cualquiera  resultado 
que  obtuviese  de  vos  me  escribirla. 

Si  este  solo  papel  es  su  delito, 
ya  sabéis  la  verdad  clara  y  desnuda: 
efecto  de  un  favor  es  este  escrito; 
mi  palabra  de  honor  no  infunde  duda. 

Si  quedáis,  doña  Juana,  convencida, 
la  ofensa  reparad  de  su  sentencia, 
(jue  es,  á  mas  de  leal,  vuestra  valida, 
el  tipo  angelical  de  la  inocencia. 
Reina.  Si  la  aparto  de  mí,  no  lo  revoco: 
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con  sobrada  razón  la  he  desterrado, 
y  fuera  necio  pensamiento  y  loco 
injusta  deshacer  lo  que  he  mandado. 

Aunque  pruebas  mejores  no  tuviera 
de  esa  maldad  que  su  deshonra  aclara, 
en  la  defensa  que  la  hacéis  las  viera, 
en  vuestra  relación  las  encontrara..... 

Id  en  paz,  don  Alonso;  los  dolores 
cerraron  para  siempre  mis  oídos 
á  las  frases  de  amor:  vuestros  favores 
á  ser  no  licitarán  correspondidos. 

Murió  Felipe,  y  con  su  triste  muerte 
murieron  nu  placer  y  mi  venturo, 
sucediendo  á  mi  i)ompa  y  á  nii  suerte 
desolación  y  luto  y  amargura. 
Alonso.  ¡Bien!  Doña  Juana:  si  queréis  que  acalle 

en  el  pecho  mi  amor,  lo  haré  contento, 
aunque  ¡triste  de  mil  por  vos  batalle 
con  nueva  pena  y  perenal  tormento. 

Ocultaré,  afanoso,  mi  desgracia 

mas  antes  de  que  marche,  bella  prima, 

concededme  por  último  la  ¡gracia 

de  que  os  hable  de  un  mal  (pie  se  aproxima. 

Con  la  muerte  ilel  rey  vuestro  maridij 
quedó  Castilla  en  nn'sero  abandono, 
el  pueblo  á  su  pobreza  reducido, 
á  su  silencio  y  á  su  llanto  el  trono 

Y  ¿quién  creeréis,  señora,  que  acaudilla 
la  trama  oculta  y  la  procaz  vileza 
en  que  zozobra  la  infeliz  Castilla? 
La  bastarda  ambición  de  la  nobleza. 

La  nobleza  y  osados  estraiigeros 
que  abusan  del  favor  del  hospedaje 
y  se  juzgan  seguros  por  sus  fueros 
de  recibir  en  su  misión  ultraje. 

Sois  juguete  no  mas  de  su  albcdrío: 
las  armas  se  las  da  vuestio  abandono: 
ellos  tienen  favor  y  poderío, 
y  es  una  sombra  mentirosa  el  trono. 

Castigad,  altanera,  su  codicia, 
y  á  los  leales  que  os  están  amando 
brindadles  con  la  paz  y  la  justicia, 
diciendo  á  los  demás — vo  sola  mando. 
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Basta  jpor  ])¡us'.  porque  dolido  el  [)t'clio 
las  láíirimas  despide  que  opriniia: 
;uh!  basta,  don  Alonso:  ¿(lué  os  he  hecho 
para  que  asi  os  gocéis  en  mi  asoní;'.? 

¿Cómo  queréis  que  nn'sera  einaiui|ii' 
este  acuerdo  fatal  de  mi  memoria, 
si  murió  mi  ventura  con  Felipe, 
si  murió  mi  marido  con  mi  gloria? 

Desde  que  el  cielo  me  robó  inclciiiente 
el  dulce  bien  que  idolatraba  ciega, 
el  vivííico  sol  resplandeciente 
sus  destellos  benéficos  me  niega. 

El  aire  silba  por  demás  violento: 
su  bálsamo  las  llores  han  perdido, 
y  el  mundo  se  revuelve  en  su  cimienli) 
como  si  Dios  le  hubiese  maldecido. 

Y  como  á  nadie  mi  infortunio  toca, 
se  burlan  de  mi  tétrico  embeleso, 

esparciendo  la  voz  de  que  estoy  loca 

loca  del  corazón,  yo  lo  confieso. 

¿Quién  en  mi  caso  y  mi  dolor  tendría 
poder  para  pensar  ni  confianza? 
¿Quién  en  su  pecho  mantener  podria 
un  amor,  como  yo,  sin  esperanza? 
Calmaos  por  piedad,  os  lo  suplico: 
yo  no  exijo  de  vos  un  imposible, 
sino  que  ya  que  el  mal  os  justifico 
os  mostréis  á  mis  ruegos  accesible. 

Si  rehusáis  gobernar  hasta  la  muerte, 
al  menos  hora  rescatad  el  mando, 
hasta  que  al  fin  la  venturosa  suerte 
nos  traiga  aqui  otra  vez  á  don  Fernando. 
¡Pues  bien!  Si  es  menester,  yo  lo  concedo: 
no  debo  resistir  tales  porfias; 
mas  decid  al  consejo  que  si  cedo, 
es  por  poco  no  mas,  por  unos  dias. 
{Con  viveza.)  Con  esa  y  otra  concesión  podéis. 
la  medida  colmar  de  los  favores. 
¿Aun  otra  concesión?  ¿Qué  mas  queréis? 
Que  no  vayáis  mañana  á  Mirafiores. 
Eso,  jamás:  si  pude  consentiros 
aliviar  de  mi  España  el  sufrimiento, 
no  me  pidáis  (jue  mate  mis  suspiros 


no  queráis  duplicar  mi  sentimiento. 
ALO^so.  ¿Y  si  en  tanto  los  pérfidos  que  minan 

sordamente  á  Castilla  se  sublevan, 

y  en  ausencia  de  vos  se  determinan 

y  hasta  un  motin  su  atrevimiento  llevan? 
Rei>a.  Deber  es  del  consejo  los  desmanes 

severo  contener. 
Alonso.  ¡Quizás  no  pueda, 

que  yerto  de  luchar  con  mil  afanes 

ni  aun  la  fuerza  moral,  nada  le  queda! 
Reina.  Don  Juan  Manuel,  que  con  las  armas  cuenta, 

me  salvará  del  enemigo  encono. 
Alonso.  Don  Juan  Manuel  la  rebelión  sustenta, 

y  quizás  las  aseste  contra  el  trono. 
Heina.  En  el  duque  leal  del  Infantado 

tengo  bastante  fe  por  esperiencia. 
Alonso.  Para  su  hijo  quiere  un  obispado, 

y  el  Austria  le  ha  ofrecido  el  de  Falencia. 
Relna.  Del  marqués  de  Villena  es  el  objeto 

castigar  al  traidor  que  se  desmande. 
Alonso.  El  marqués  de  Villena  está  sujeto 

á  lo  que  el  Austria  á  su  placer  le  mande. 
Reina.  En  el  conde  si  no  de  Benavente 

un  protector  encontrará  Castilla. 
Alonso.  Castilla  le  ha  negado  últimamente 

de  Villalon  la  feria,  que  es  su  villa. 
Reina.  En  el  conde  de  Ureña  tengo  ayuda, 

y  en  su  esfuerzo  descansa  mi  corona. 
Alonso.  Favor  el  conde  os  prestará  sin  duda 

si  le  nombráis  alcaide  de  Carmena. 
Reina.  ¡Oh! Basta  ya,  que  al  escucharos  siento 

al  corazón  hacérseme  pedazos. 

¿Con  que  todo  no  mas  es  fingimiento? 

¿Con  que  todos  me  tienden  fieros  lazos? 
Pues  si  en  medio  de  tanto  desvarío 

no  hallo  del  bien  la  esclarecida  senda, 

á  la  lealtad  del  pueblo  me  confío 

y  que  el  pueblo  si  quiere  me  defienda. 
Alonso.  ¿Y  qué  ha  de  hacer,  si  triste  y  encogido 

y  de  impuestos  cargado  y  de  pobreza, 

se  mira  por  las  armas  abatido 

y  humillado  también  por  la  nobleza? 
Reina.  ¿Con  (¡ue  no  hay  mas  que  llanto  y  aflicciones 


Alonso. 
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y  los  nobles  de  mí  se  están  mofando? 
¡Pues  bienl  Confundiré  sus  ambiciones 
diciendo  en  mi  pmder — yo  sola  mando. 

[Suena  la  campanilla.) 
[Un  ugier  á  la  jnierta.) 
Mi  secretario  aqui:  ¡pronto! 
{Vase  el  ugier.) 

¡Señora! 
gracias  al  fin  porque  os  mostráis  severa: 
asi  seréis  la  digna  sucesora 
de  Vuestra  madre  la  Isabel  primera. 


ESCENA  IV. 

Los  mismos,  el  secretario. 

Reina.  (^1/  secretario  J  Revoco  desde  este  instante 

los  títulos  y  mercedes 

que  concedió  mi  marido 

el  rey,  después  de  la  muerte 

de  mi  muy  querida  madre 

doña  Isabel,  que  en  paz  quede. 

Ordenad  la  provisión 

que  al  punto  debéis  traerme 

á  la  firma,  y  en  seguida, 

para  que  ninguno  alegue 

ignorancia,  á  la  nobleza 

lo  diréis  espresamente, 

publicándolo  en  Castilla 
I  por  los  medios  que  establece 

la  ley:  marcbad  al  momento, 

y  sobre  todo  sed  breve. 


ESCENA  V. 

La    REINA,    DON    ALONSO. 


Alonso.  Si  esa  es  vuestra  voluntad, 

señora,  no  os  contradigo; 
mas  como  leal  amigo 
débeos  decir  la  verdad. 
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(jiii:ri(Mulu  buscar  concordw 
en  la  ónloii  que  habéis  dadn. 
habéis  aun  iiiaip  atizado 
la  tea  de  la  discordia; 
Pues  si  la  nobleza  es 
quien  la  rebelión  provoca, 
si  á  sus  títulos  se  toca, 
aun  mas  reñirá  después. 

Que  el  león  no  clave  el  diente 
en  otra  cosa  interesa; 
[>ero  quitarle  la  presa 
(jue  ya  tiene  es  imprudente: 
Ó  para  templar  su  saña, 
burlando  al  par  su  codicia, 
se  le  llama  y  acaricia, 
y  asi  mejor  se  le  engaña. 

iÍEiNA.  ¿Con  que  nada  os  está  bien? 

¿Nada  os  merece  respeto, 
y  hasta  os  estraña  el  decreto 
que  acabo  de  dar  también? 

Alonso.  Señora yo no. 

»Fi>A.  Callad, 

y  no  me  enseñéis  el  modo 
de  gobernar;  sobre  todo, 
ha  sido  mi  voluntad. 

Alonso.  ;Bien!  Señora,  callaré; 

mas  no  dadme  un  sentimiento 
yendo  mañana  al  convento 
de  IVIiraflores. 

Reina.  Iré. 

Me  lo  ordena  el  corazón, 
y  asi  lo  he  determinado: 
me  aguarda  mi  esposo  amado 
V  lo  debo  sumisión. 


ESCENA   VI. 

DON    ALONSO. 


¡Reina!  nos  hemos  lucido: 
ya  no  salgo  de  mi  aprieto, 
V  habéis  vos  dado  un  decreto 
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fiiriosi)  y  cntrotciiidd. 

¡Son  (Icfiiasiadas,  pur  Dios! 
Tanta  ludia  y  tal  |)ur(ia, 
á  vencer  a([iii  venia 
un  mal,  y  ya  tengo  tíos 

ESCENA  Vil. 

DON  ALONSO,  el  SECRETARIO  que  sc  (lirifje  á  la  cámara  dr  la 
reina. 


Alonso. 

Secrktarto. 
Alonso. 

Secretario. 

Alonso. 

Secretauio. 

Alonso. 


Secretario. 

Alonso. 

Secretario. 

Alonso. 


(¡Oh!  ¡Qué  idea  se  me  ocurre!) 
Escuchadme,  secretario. 
¡Señor!  — 

¿Lleváis  á  la  reina 
el  pape!  que.  os  ha  mandado? 
Sí  señor. 

¿Cómo  lo  ha  dicho? 
¡Señor!  lo  mismo:  anulando 

los  títulos  y  mercedes 

¡Basta!  ¿Querriais  acaso, 
si  yo  os  le  diese,  el  empleo 
de  teniente  de  palacio? 

No  sé  por  qué  me  decís 

Contestadme  sin  reparo. 

Sí,  señor 

Pues  escuchadme: 
si  guardáis  ese  despacho 
y  no  lo  dais  á  la  firma 
hasta  obtener  mi  mandato 
para  ello,  os  aseguro 
tan  honorífico  encargo; 

si  no,  como  está  se  quede 

con  (¡ue  á  solas  meditadlo, 
y  sabed  que  á  mi  palabra, 
cuando  la  empeño,  no  falto. 
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ESCENA  VIH. 

El    SECRETARIO. 

La  tenencia  nada  menos 
si  las  órdenes  no  cumplo 

de  la  reina ¡buen  empleo!.... 

¡Seiscientos  y  veinte  escudos! 

¡  Preponderancia atenciones 

armas literas  y  lujol.... 

Desde  luego  me  decido: 
no  se  presenta  á  menudo 
una  ocasión  como  esta: 

al  cabo  nada  aventuro 

no  se  acordará  la  reina 
en  su  vida  de  este  asunto. 
{Va  á  salir  cuando  entra  el  embajador.^ 

ESCENA  IX. 

El   SECRETARIO,    cl   EMBAJADOR. 

Embajador.     Escuchadme,  si  gustáis, 
.Tuan  López  de  Lazar  raga. 
El  infante  don  Alonso 
os  ha  dado  la  palabra 
de  otorgaros  el  empleo 
(le  teniente  del  alcázar 
si  no  cumplís  de  la  reina 

la  voluntad  soberana 

i*ío  temáis,  que  no  pretendo 

haceros  en  contra  nada; 

pero  atended  á  mi  oferta 

y  haced  lo  que  mas  os  plazca. 

Si  dentro  de  diez  minutos 

os  presentáis  en  mi  casa 

con  ese  papel  firmado 

y  luego  se  pone  en  práctica, 

embajador  de  Castilla 

en  la  corte  de  Alemania 
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seréis  nombrado  al  momento, 
dándoos  ademas  en  arras 
trescientos  veinte  ducados 
que  cobraréis  en  mis  arcas: 
contestadme,  que  os  aguardo 
y  el  tienii)o  nos  hace  falta. 

Secretario.    (Uno  me  da  la  tenencia; 
otro  me  da  la  embajada, 
amen  de  algunos  ducados 
en  señal  de  la  contrata: 
renuncio,  pues,  á  Castilla 
y  me  declaro  del  Austria.) 
Estoy,  señor,  convencido, 
y  voy  á  entrar  en  la  cámara 
de  la  reina. 

Embajador.  No  olvidéis 

que  os  espero  en  mi  posada. 

ESCENA  X. 

El    EMBAJADOR. 


La  mas  propicia  fortuna 
mis  proyectos  favorece, 
y  siempre  feliz  me  ofrece 
la  ocasión  mas  oportuna. 

Al  tiempo  de  entrar  aqui 
escuché  proposiciones 
y  aceptadas  condiciones 
de  negocio  que  encendí. 

¡Amigo,  la  reina  loca 
mis  consejos  ha  seguido 

cual  yo  los  he  concebido 

muy  bien,  á  pedir  de  bocal 

Ha  echado  á  la  camarera 

de  este  palacio  por  mí 

porque  yo  la  quiero  asi, 
sin  ninguna  consejera. 

Y  aunque  esquivaba  su  pecho 
la  fatal  revocación 
de  mercedes,  en  razón 
al  fin  y  al  cabo  lo  ha  hecho. 
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Hoy  se  publica  ol  impío 
decreto,  y  marcha  mañana 
al  convento,  dona  Juana, 
también  por  consejo  mió. 

Y  entonces,  ardiendo  en  saña 
y  luchando  por  su  mal, 
Burgos  hará  la  señal 
y  seguirá  toda  España 

¡Don  Alonso  de  Aragón, 
en  lo  que  habéis  entendido, 

habéis  quedado  lucido 

lleno  de  satisfacción! 


FIN    DEL    CUADRO    TERCERO, 


CUADRO  CUARTO 

mm 


Claustro  bajo  del  convento  de  cartujos  de  Miraflorcs  cerca  de 
Burgos:  á  la  izquierda,  en  primer  término,  la  j)orlcría:  en 
segundo,  galería  que  conduce  á  la  iglesia:  á  la  derecha  la 
puerta  principal  del  convento. 

ESCENA  I. 

PERO  PÉREZ  vestido  de  fraile  cartujo  con  la  capucha  á  la  frente. 

¡Miren  que  ha  sido  manía! 
¡Es  un  gusto  estrafalario! 
Verme  yo  fraile  ordinario 
cuando  menos  lo  creia. 

Y  mi  amo  ha  penetrado 
al  meterme  en  esta  gresca 
que  la  familia  frailesca 

no  es  gran  cosa  de  mi  agrado. 

Y  por  eso  impertinente 
habrá  dicho  el  zascandil, 
pues  huye  del  peregil, 
con  él  le  doy  en  la  frente. 

¿Y  luego  esta  comisión?.... 
¿Si  mi  señor,  Virgen  mia, 
será  acaso  algún  espía 
de  la  santa  inquisición? 

No  titubeo  ¡cabal! 
y  es  mas,  que  según  infiero, 

es  al  menos  cuadrillero 

ó  inquisidor  general 

¡Jesús,  .Tesus,  qué  jaleo 
en  la  cholla  me  han  soplado: 
con  tanto  secreto  aislado 
estoy  que  casi  no  veo! 

Citas,  escalas,  balcones, 


marqueses,  cartas,  destierro, 
reinas,  palacios,  encierro, 
camareras,  seducciones; 

Inquisición,  brujerías, 
sordera,  frailes  bolonios, 

amenazas  y demonios 

y  tanta  bulla  en  tres  dias. 

Si  no  tuviera  firmeza 
en  la  mollera,  lo  juro, 
estarla  de  seguro 
loco  ya  de  la  cabeza. 

ESCENA  II. 

DON     ALONSO ,     PERO. 


Alonso.  ¿Te  han  conocido? 

Pkro.  ¿Quién  es? 

Alonso.  ¿Te  han  conocido? 

Pero.  No  tal. 

Alonso.  La  reina  viene. 

Pero.  Formal? 

Alonso.  Con  ella  viene  el  marqués 

á  quien  seguiste:  cuidado 
que  no  pierdas  ni  una  letra 
de  cuanto  digan:  penetra 
en  todo,  mas  reservado. 
Adiós.  [Vase  don  Alonso.) 

Pero.  Pues,  señor,  si  viene 

colocóme  de  vigía 

aqui  no ni  aqui  tampoco 

si  por  desgracia  me  atisban 

aqui  estoy  Itien no  vaciles, 

que  la  circunstancia  es  crítica.... 
¡ valor  1  que  ya  vienen  cerca: 

la  litera  se  aproxima 

ya  está  aqui:  póngome  serio 

y  en  actitud  pensativa. 

{Se  coloca  delante  de  la  portería. 
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ESCENA    III. 

La  KEiNA,  camareras,  el  embajador,  villena,  pero  perez, 
el  secretario  y  acompañamiento. 

IVei.va.  Marchad  el  embajador, 

y  decid  al  guardián 
del  convento,  que  la  reina 
ha  venido  á  visitar 

el  sepulcro  de  su  esposo 

Aqui  os  aguardo avisad 

[El  embajador  entra  por  la  galería.) 
Pero.  (¡("luánto  me  mira  el  marqués! 

¡Tiene  cara  de  alacrán!) 
Reina.  (ArrrodiUándose.) 

¡Felipe dueño  adorado! 

¡Luz  de  mis  ojos  perdida! 

¡Dulce  esposo! 
¡Flor  sin  cáliz  perfumado, 
por  el  viento  combatida 
impetuoso! 
Mírame  á  tus  pies  postrada, 
implorando  tus  amores, 
la  ventura! 
Contémplame  desolada 
víctima  de  mis  dolores 

y  amargura. 
Tiéndeme,  mi  bien,  tus  brazos 
y  dame  en  ellos  el  alma 

desde  el  cielo! 
¡Que  en  tan  dulcísimos  lazos 
podré  rescatar  la  calma 

y  el  consuelo! 
[Pausa,  levantándose. — Suenan  seis  campanadas,  que  indican 
llamar  á  la  iglesia  á  la  comunidad.) 
Mas  ¡insensata  de  mí! 
¿Por  qué  en  mi  ilusión  me  pierdo, 
en  mis  antojos, 
Si  no  me  quedan  de  tí 
mas  que  mi  fatal  recuerdo 


y  tus  despojos? 
Embajadob.     [Por  la  izquierda.) 

En  el  pórtico  del  templo 
toda  la  comunidad 
esperando  á  vuestra  alteza 
con  gran  reverencia  está. 
Mirad  las  luces,  señora, 

se  adelanta  el  guardián 

{Entran  todos  en  la  iglesia:  se  oye  la  música  del  órgano  en  re- 
cibimiento de  la  reina.) 

ESCENA    IV. 

PERO    PÉREZ. 

¿Qué  irán  á  hacer  en  la  iglesia? 
¡Por  Cristo,  que  estoy  tentado 
ya  de  la  curiosidadl 
Pero  ¿y  si  viene  mi  amo?.,.. 

¡Nada,  nada!  Quietecito 

que  dicen  las  carga  el  diablo. 
[Suenan  bastante  lejos  algunos  disparos  de  arcabucería.) 

¿Tiros? Si  no  me  equivoco 

hacia  Burgos  han  sonado 

[Yendo  hacia  la  puerta.) 

no  hay  un  alma  en  el  camino 

¡Otro  tiro zambobazo 

y  tente  tieso!  ¡Me  alegro! 
La  cosa  se  va  arreglando. 

ESCENA  V. 

El    EMBAJADOR,    VILLENA,    PERO. 

[Mientras  aquellos  hablan,  este  pasea  por  el  claustro  inmedia'- 

to  á  ellos,  aunque  fingiendo  no  escucharles.) 
Embajador.     ¡Marqués,  la  lucha  empezó. 

¿Escuchasteis  la  señal 

que  ha  dado  el  fuerte? 
Marqués.                                              Sí  tal. 
Embajador.    Pues  nuestra  causa  triunfó 

Cuando  haya  finalizado 
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tluTia  Juana  su  visita, 

la  dircuiüs  que  se  agita 

en  Burgos  su  pueblo  amado. 
Y  en  su  virtud,  que  es  precisu 

no  volver  en  este  dia, 

pues  de  entrar  alli,  tendría 

un  notable  compromiso. 
Convencida,  la  llevamos 

á  Tortoles,  si  os  parece. 
Marqués.        Nada  en  contra  se  me  ofrece. 
Embajador.     Pues  bien,  y  la  acúmpañamos, 
JVlARQrÉs.        ¿Y  el  César  cuándo  vendrá? 
Embajador.     Después  del  levantamiento; 

pero  ahora  por  el  momento 

otro  giro  convendrá. 

Mientras  que  el  emperador 

viene  y  las  cosas  orilla, 

es  necesario  en  Castilla 

nombrar  un  gobernador. 
En  esta  elección  debemos 

tener  todos  mucho  tacto 

y  común  hacer  un  pacto 

para  que  unidos  triunfemos. 
Marqués,        Imploraremos  á  Dios 

para  que  nos  muestre  el  bien 

y  elegiremos 

Embajador.  ¿A  quién?.... 

Marqués.        (Con  diplomacia.)  Ninguno  mejor  que  á  vos. 

Embajador.    Gracias,  marqués  de  Villena: 

del  mando  no  me  hallo  digno; 

pero  aceptaré  benigno 

si  Castilla  me  lo  ordena. 

(Mirando  d  la  iglesia.) 

¿Habrá  la  reina  salido 

del  sepulcro  ya? 
Marqués.  No  sé. 

Embajador.     ¿Queréis  verlo  vos? 
Marqués.  Iré. 

Embajador.     Aqui  espero  apercibido. 
Marqués.        A  reunirme  á  la  corona 

voy  á  la  iglesia,  señor. 

Adiós,  el  gobernador. 
E.MBAJAD0R.     Adiós,  duquc  de  Carniona. 
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ESCENA  VI. 
El  EMBAJADOR,  PERO  ,  füseando. 

Embajador.     (;GobernadorI  ¡Oh!  ¡Mis  sueños 
al  cabo  se  cumplirán! 
¡Éxito  feliz  tendrán 
con  mi  gloria  mis  empeños! 

La  reina  en  su  desvarío 
no  tiene  quien  la  aconseje, 
y  no  es  difícil  que  deje 

su  manejo  á  mi  albedrío 

[Se  oyen  de  nuevo  algunos  disjyaro»  lejanos.) 

¡Parece  que  ya  se  aguza 
la  contienda:  es  porfiada! 
¡Mas  al  fin  no  será  nada! 
Si  acaso  una  escaramuza. 

Oigo  pasos es  cruel 

la  incertidumbre el  temor.... 

ESCENA  VII. 
Dichos  y  un  hombre  que  entra  y  saluda. 

Hombre.  Al  señor  embajador.  {Dándole  un  papel.) 

Embajador.     (¡Carta  de  don  Juan  Manuel!!)  (Leyendo.) 

(«Ha  empezado  la  pendencia 
y  sin  esperarla,  fieros, 
hacen  los  alabarderos 
una  grande  resistencia. 

El  consejo  está  reunido: 
sus  soldados  se  defienden, 
y  sus  vidas  caras  venden, 
aunque  ninguno  ha  vencido. 

Os  hago  á  mas  la  advertencia 
que,  según  andan  hablando, 
ha  entrado  el  rey  don  Fernando 
en  el  puerto  de  Valencia. 

Por  tanto,  espero  saber 
lo  que  queráis  ordenar, 
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si  me  debo  retirar 

ó  si  debo  acometer.» 
¡Mal  haya  la  suerte  mia! 

¿Y  me  he  de  haber  afanado 

tanto  tiempo  y  trabajado 

para  perderlo  en  un  dia? 
¡Ohl  ¡No,  la  guerra  declaro! 

¡Nadie  mi  ambición  enfrena: 

si  vencen  ¡enhorabuena, 

pero  que  les  cueste  caro!) 
(^í  respaldo  escribe  con  lápiz  la  contestacion.JJj: 
Pero.  (Vino  la  reina:  después 

salieron  á  este  lugar 

de  graves  cosas  á  hablar 

este  mozo  y  el  marqués. 
Se  fue  el  marqués,  y  quedó 

este  mozo,  y  luego  vino 

una  carta,  que  él  muy  fino 

al  momento  contestó 

Me  parece  que  no  dejo 

nada  olvidado  en  la  historia: 

agucemos  la  memoria 

para  librar  el  pellejo.) 
Embajador,     Tomad,  y  con  ligereza 

partid. 
Hombre.  No  habrá  detención: 

adiós,  señor. 


ESCENA  VIII. 


EMBAJADOR  ,      PERO. 


Embajador.  (De  esta  acción 

pende  solo  mi  grandeza. 
¿Y  quieren  que  lo  abandone 
cuando  la  ventura  toco? 
Eso  es  hacerme  tan  loco 

que  mi  perdición  corone ) 

La  ceremonia  acabó, 
según  entiendo,  no  hay  duda..., 

Sale  ya  la  reina  viuda 

voy  á  adelantarme  yo. 
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Pero.  (Dándose  palmadas  en  la  frente.) 

¡Caball  ¡Justitol  ¡Muy  bien! 

en  sus  trazas  lo  parece 

Este  mozo  pertenece 
á  la  inquisición  también. 

ESCENA  IX. 

La    REINA  ,      las     CAMARERAS  ,    el    EMBAJADOR  ,    el    MARQUES, 
PERO. 


Embajador.     [Acercándose  á  la  puerta.) 
Apercibios  los  pages 
y  aproximad  la  litera. 

Pero.  (¿No  lo  digo?  Es  el  que  manda 

¡Qué  pálida  está  la  reinal ) 

Keijía.  {Abstraída.) 

¡Cadáver  ya cuando  sus  bellos  ojos 

brillaron  siempre  con  fulgente  lumbre! 
¡Descarnados  y  míseros  despojos 
y  ceniza  no  mas  y  podredumbre. 

¿A  dónde  fueron  por  mi  mal  perdidos 
los  dias  en  que  plácido  y  en  calma 
con  su  voz  halagaba  mis  oidos, 
con  su  mirar  dulcísimo  á  mi  alma? 

¿Dónde  están,  mi  Felipe,  tu  grandeza, 
de  tu  vida  el  riquísimo  tesoro? 
¿En  dónde  está  tu  juvenil  belleza?.... 
Ven  á  mis  brazos,  ven,  que  yo  te  adoro. 

Yo  te  adoro  en  mi  triste  desvarío 
mas  que  á  la  noche  la  brillante  luna, 
mas  que  la  aurora  al  bienhechor  rocío) 
,  y  mas  que  el  niño  á  la  materna  cuna. 
/       Mas  que  la  abeja  á  las  pintadas  flores, 
mas  que  á  su  luz  el  sol  resplandeciente, 
que  á  la  selva  los  bellos  ruiseñores 
y  á  su  murmullo  bullidor  la  fuente. 

Ven  y  reposa  en  mi  amoroso  pecho: 
acude  á  mi  ternísimo  reclamo, 
y  sentirás  ardiente  y  satisfecho 

latir  mi  corazón ven yo  te  amo 

¡Oh!  ¡No  vendrás!  La  despiadada  muerte 


Embajador. 
Reina. 


Embajador. 

Reina. 

Embajador. 

Reina. 
Ejubajador. 
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la  vida  te  llevó  con  mi  ventura, 
sucediendo  á  mi  pompa  y  á  mi  suerte 

desolación  y  llanto  y  amargura 

fPausa.J 
¡Ay!  vamos. 


rA  Burdos? 


No; 


á  otro  punto  caminad: 
no  quiero  ver  la  ciudad 
en  que  Felipe  murió. 
Vos  dispondréis  la  jornada 
á  vuestro  gusto,  señora. 
Pues  que  me  lleven  ahora 
á  Hornillos  ó  á  Torquemada. 
(Con  su  nefando  temor 
mis  proyectos  favorece.) 
Por  su  situación  parece 
que  Tortoles  es  mejor. 

¿A  Tortoles?  Sí también... 

Pero  vamos ligereza 

con  mi  continua  tristeza 

en  cualquier  parte  estoy  bien. 

[Salen  todos.) 
{El  último  al  salir.) 
Secunda  Burgos  mi  empeño 
como  lo  hace  doña  Juana, 
y  descuida  que  mañana 
tendrá  Castilla  otro  dueño. 


ESCENA  X. 


PERO       PÉREZ. 

(iracias  á  Dios  que  se  marchan 
y  me  dejan  descansar. 

[Yendo  hacia  la  puerta.) 
Hay  mas  hombres  allí  enfrente. 

Se  han  reunido'.  Ya  se  van 

Dios  quiera  que  venga  pronto 

mi  señor  amo  don Blas 

pero  ni  aun  tengo  el  consuelo 
de  poderme  desnudar. 
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¡Calla!  Pues  si  viene  alli... 
Es  tan  bueno  como  el  pan. 


ESCENA  XI. 

DON    ALONSO,    PERO. 

Alonso.  ¡Pronto!  Deja  ese  vestido 

y  sigúeme. 
Pero.  (¡Qué  delicia!) 

¿Queréis  que  os  cuente,  señor, 

lo  que  ha  pasado? 
Alonso.  No;  aviva. 

Pero.  (Mal  humor  trae.)  Al  instante. 

[Desnudándose  el  hábito.) 
Alonso.  Concluye,  que  tengo  prisa 

vamos [Vase.) 

Pero.  (Tirando  el  hábito  dentro  de  la  portería.) 

¡Tomad  vuestro  saco, 

ánima  en  pena  bendita! 

Quedad  con  Dios  y ¡silencio! 

ojos  claros  y  sin  vista, 

porque  os  daré  yo  si  no  [Amenazándole.) 

una  soberbia  paliza.  [Con  orgullo.) 


Fi>  del  cuadro  cuarto. 


CUADliO  OLUMO. 


L((  misma  decoración  del  cuadro  segundo. 


ESCENA  I. 

El   EMBAJADOR,    cl    MARQUÉS. 

Marqués.        ¿Con  que  esa  ha  sido  la  causa 

de  que  perdamos  la  presa? 
Emi5a.iador.     Esa,  marqués,  solamente: 

corrió  la  voz,  aunque  incierta, 
de  que  el  Católico  rey 
habia  llegado  á  Valencia, 
y  esta  noticia  alarmante, 
cundida  con  gran  viveza 
por  el  pueblo,  fue  motivo 
para  calmar  la  contienda: 
entonces  los  del  consejo 
pudieron  rehacer  sus  fuerzas 
y  restablecer  el  orden 
turbado  con  la  refriega. 

Ya  se  ve,  tienen  tal  miedo 
á  don  Fernando,  que  piensan 
que  los  ha  de  comer  vivos 
si  en  su  contra  se  sublevan. 

Sin  embargo,  lo  están  viendo, 
ni  escribe,  avisa  ni  llega: 
con  mucho  descanso  y  gusto 
sigue  en  Tortoles  la  reina 
y  el  consejo  continúa 
en  su  misma  indiferencia. 

Si  también  por  nuestra  parte 
la  tenemos,  cosa  es  hecha, 
sucumbimos  sin  remedio; 
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pues  no  siempre  se  presentan 
para  una  revolución 
ocasiones  como  esta. 

Marqués.        ¿Y  han  descubierto?.... 

Embajador.  A  ninguno: 

las  tropas  están  alerta, 
y  aunque  dicen  que  el  consejo 
opondrá  medidas  serias, 
hasta  de  presente  nada 
ha  decidido. 

Marqués.  ¿De  verás? 

Y  ¿si  por  una  desgracia 
nos  descubren? 

Embajador.  No  haya  pena, 

que  no  asi  sucederá. 

Marqués.        Buena  es  siempre  la  cautela: 
ademas,  vos  garantido 
estáis  aqui,  por  la  esfera 
en  que  os  halláis;  pero  yo 
carezco  de  igual  defensa. 

Embajador.    ¡Pues  bien!  Está  en  vuestra  mano 
evitar  esa  ocurrencia. 

Marqués.        ¿Cómo? 

Embajador.  Escuchadme:  ya  estoy 

convencido  que  la  empresa 
no  puede  tener  efecto 
por  medio  de  una  reyerta, 
sino  por  medio  del  oro, 
que  tiene  mucha  mas  fuerza: 
por  lo  tanto,  es  necesario, 
si  es  que  vuestro  i)echo  anhela 
la  salvación  y  el  ducado 
de  Carmena,  que  sin  réplica 
sacrifiquéis  el  dinero, 
pues  todo  en  el  mundo  cuesta. 
¿No  podréis  dar  para  ello 
mil  escudos? 

Marqués.  ¡Es  inmensa 

tal  cantidad!  Imposible. 

Embajador.    Otro  remedio  no  queda. 
Yo  para  mí  nada  quiero; 
que  feliz  Castilla  sea 
es  mi  anhelo,  v  sin  embargo, 
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para  cumplir  mi  promesa, 
en  nombre  del  Austria  ofrezco 
el  dinero  que  parezca 
indispensable;  ademas, 
los  que  en  o|)inion  concuerdan 
con  nosotros,  sus  caudales 
aprontarán  sin  reserva 

Marqi-ks.         ¡Mil  escudos'.....  ¡Grande  suma! 
Pero  en  fin,  si  tanto  apremia 

la  precisión los  daré 

¿Qué  he  de  hacer? 

TÍMRAJADor. .  La  recompensa 

consigo  llevan:  ahora 
nos  hacen  falta  destreza 
y  sagacidad:  al  punto 
corramos  á  la  palestra: 
es  necesario  que  el  oro 
se  derrame  á  manos  llenas. 

En  esta  casa  podemos 
nuestras  reuniones  secretas 

celebrar  y no  hay  cuidado, 

yo  garantizo  la  empresa. 

No  demoremos  el  lance; 
y  amigo,  tened  en  cuenta 
que  para  casos,  cual  este, 
la  prontitud  y  prudencia 
son  precisas. 

Mauqués.  Enterado. 

Emra.iad()R.     (¡Pobre  marqués  de  Villenal) 

Marqués.        Vamos,  pues,  cuando  gustéis. 

Emrajapor.     ¡Al  instante,  salid  fuera! 

ESCENA  II. 

D0>    ALONSO,    rl    EMBAJADOR,    cl    MAROIKS. 


[Ahre  cl  embajador  la  puerta  de  la  derecha,  en  la  cual  aparece 

don  Alonso  de  Aragón.) 
Embajador.     {Sorprendido.)  ¿Don  Alonso  de  Aragón? 
Alonso.  El  mismo,  señores,  soy. 

Embajador.     (¿En  esta  casa,  es  traición?) 
Marqiks.        fEstálico.J  (¿Si  sabrá?....  ¡Temblando  estoy!) 
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Emüajador.     {Repuesto.)  ¿Qué  casualidad  bendita 
y  feliz  nos  proporciona 
recibir  hoy  la  visita 
de  tan  escelsa  persona? 
Alonso.           Yo  también  en  ella  tengo 
grande  y  señalado  honor: 
no  es  casualidad,  que  vengo 
á  pediros  un  favor (Adelantándose. 

Víctima  doña  María 
de  una  mentira  villana, 
ha  perdido  su  valía 
y  el  favor  de  dona  Juana. 

Ignoro  por  qué  razón 
se  la  ha  perseguido  tanto, 
y  quién  en  esta  ocasión 
es  causa  de  su  quebranto; 

Pero  sé  lo  que  han  mentido 
para  marchitar  su  honor, 
y  es,  que  infiel  á  su  marido, 
trata  conmigo  de  amor. 

No  tuvo  el  golpe  remedio, 
lo  pensaron  muy  despacio; 
ese  era  el  único  medio 
de  sacarla  de  palacio; 

Porque  saben  fijamente 
que  la  reina  doña  Juana 
á  su  lado  no  consiente 
una  conducta  liviana. 

¿No  os  parece,  don  Andrés, 
del  Burgo  que  esto  es  infame? 
¿No  es  justo,  decid,  marqués, 
que  vileza  se  le  llame? 
E.iiBAJADOB.     (¿Será  un  oculto  proyecto 
ó  hablará  de  buena  fé? 
Ya  veremos.)  Con  electo, 
por  lo  que  en  ello  se  vé, 

No  ha  habido  mucha  nobleza 
y  aun  advierto  mezquindad. 
Marqués.        La  delación  es  vileza, 

aun  cuando  sea  verdad. 
Alonso.  Pero,  vosotros,  señores, 

¿tendréis  por  una  quimera 
que  existan  esos  amores 
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con  la  ilustre  camarera? 
Embajador.     Os  juro  que  no  lo  creo, 
y  afirmaré  lo  contrario. 
Marqi'És.        Yo  tami)oco  titubeo, 

y  en  un  caso  necesario 
la  defenderé. 
Alonso.  Pues  bien 

procede  vuestra  hidalguía: 
yo  debo  por  mí  también 
hacer  conocer  la  mia. 

Si  hago  mal,  embajador, 
á  vuestra  elección  lo  dejo, 
suplicándoos  un  favor. 
Embajador.    ¿Cuál? 

Alonso.  Que  me  deis  un  consejo. 

Escuchadme:  como  soy 
el  objeto  de  esa  hablilla, 
y,  según  sabéis,  estoy 
por  poco  tiempo  en  Castilla, 

Antes  de  salir  intento, 
porque  tengo  obligación 
de  desmentir  ese  cuento, 
dar  una  declaración 

A  la  corte  castellana 
en  que  espresando  mi  ira 
proteste  que  es  doña  Juana 
víctima  de  una  mentira. 

Y aqui  traigo  por  escrito 

la  declaración,  á  ver 
si  alguna  cosa  le  quito 
ó  sois  de  mi  parecer. 
{Lee.) 

«El  que  os  ha  dicho,  señora, 
que  vuestra  fiel  camarera 
es  á  su  deber  traidora, 
despreciando  la  carrera 

De  la  virtud,  ha  mentido, 
que  desde  su  juventud 
siempre  constante  ha  seguido 
la  senda  de  la  virtud. 

El  que  ha  dicho,  sin  razón, 
que  amor  con  ella  tenia 
don  Alonso  de  Aragón, 
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mintió,  pues  no  lo  sabia. 

El  papel  que  se  encontró, 
causa  de  esa  falsedad, 
es,  y  lo  aseguro  yo, 
carta  de  pura  amistad. 

Movido  por  su  agonía, 
os  declaro  su  inocencia, 
que  es  digna  doña  María 
de  la  mayor  deferencia. 

Asi,  pues,  el  que  haga  alarde 
de  confirmar  tal  secreto, 
es  un  vil,  es  un  cobarde, 
y  por  infame  le  reto.» 

¿Os  agrada,  embajador? 
¿Y  vos  qué  decís,  marqués? 
Si  os  ocurrre  algo  mejor 
lo  pondré  con  interés. 

[Guardando  elfapel.) 
Embajador.     Magníficamente  está 

redactado  el  manifiesto: 
con  él  se  convencerá 
doña  Juana. 
Marqués.  Está  bien  puesto. 

Alonso.  Con  esto  juzgo  que  queda 

la  calumnia  desmentida. 
Embajador.    Sin  que  el  delator  ya  pueda 

por  sí  volver  en  su  vida. 
Alonso.  ¿Y  tendréis  á  la  verdad, 

pues  os  parece  tan  bien, 
alguna  dificultad 
en  firmarla  vos  también? 
Embajador.    [Cortado.)  ¿Yo?  Sin  duda...  mi  nación. 
es  un  asunto  sagrado... 

al  fin  la  reputación 

(Y  no  haberlo  penetrado.) 

Mi  carácter es  decir 

estoy  en  nación  estraña, 

y  no  debo  intervenir 

en  los  negocios  de  España. 

Alonso.  No  es  asunto  de  política 

es  caso  particular 

no  os  alcanzará  la  crítica 
si  consentís  en  firmar. 
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lÍMBAJADOR.    Sin  embargo,  soy  muy  claro: 

¿á  qué  he  de  mentir?  No  cedo-. 

su  inocencia  aqui  declaro; 

pero  firmar,  yo  no  puedo. 
Alonso.  ¡Bien!  No  firméis:  pasará 

[Guardando  el  papel.) 

y  negocio  concluido; 

pero  Castilla  sabrá 

que  el  que  salvar  no  ha  querido 

el  honor  de  una  muger, 

desmintiendo  una  patraña, 

tan  solo  por  no  entender 

en  los  asuntos  de  España, 
Ha  sido  en  su  misma  corte, 

con  grave,  oculta  traición, 

la  cabeza  y  el  resorte 

de  cierta  conspiración. 
[El  embajador  y  marqués  retroceden  admirados^ 
Embajador.    ¿Habláis  de  veras  ó  es 

una  broma? 
Alonso.  Lo  primero: 

también  lo  sabe  el  marqués, 

vuestro  digno  com])añero. 
Marqués.        ¿Yo  haber  hecho  tal  locura? 

¡Si  para  mí  es  una  nueva!.... 
Embajador.    Y  decid:  ¿de  esa  impostura 

podréis  presentar  la  prueba? 
Alonso.  Os  olvidáis,  y  lo  siento, 

que  en  una  anterior  mañana, 

cuando  fuisteis  al  convento 

con  la  reina  doña  Juana, 
A  poco  de  estar  alli 

os  llevaron  un  papel 

que  os  escribió  desde  aqui 

el  señor  don  Juan  Manuel. 
En  el  papel  os  decia 

que  con  sorprendentes  fieros 

osada  se  defendía 

la  guardia  de  alabarderos. 
Y  en  fin,  para  concluir, 

pues  lo  sabéis  como  yo, 

que  os  sirvieseis  le  decir 

si  se  adelantaba  6  no. 
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Al  punto  vuestro  deseo 
le  escribisteis  á  la  vuelta 
de  la  carta,  {Saca  un  jiapel.) 
es  lo  que  leo. 
«Está  la  lucha  resuelta. 
No  temáis,  que  don  Fernando 
á  entrar  no  se  atreverá, 
y  destruyendo  á  su  bando 
á  él  también  se  destruirá. 

El  valor  nunca  se  humilla: 
esta  la  consigna  sea, 
y  hasta  arruinar  á  Castilla 
ha  de  durar  la  pelea. 

No  esperéis  á  doña  Juana, 
que  á  Tortoles  la  guiaré, 
y  yo  pasado  mañana 
á  vuestro  lado  estaré.»  [Lo  guarda.) 

Cuando  el  pobre  conductor 
á  la  ciudad  regresaba 
del  convento  al  rededor 
por  el  trono  vigilaba. 

Miré  lo  que  sucedió; 
el  secreto  sorprendí; 
le  seguí  cuando  salió 
y  la  carta  le  pedí. 

A  mi  obstinada  porfía 
se  negó,  aunque  le  rogué, 
y  dármela  no  quería; 

pero  yo  se  la  quité 

Ahora  bien:  embajador, 
si  generoso  salváis 
de  esa  muger  el  honor 
y  á  la  reina  la  entregáis. 

Siempre  ocultaré  constante 
esta  poderosa  prueba; 
pero  si  no  haré  al  instante 
lo  que  hacer  en  ello  deba. 
Marqués.        (jY  entró  con  cara  de  amigo! 

¡Válganos  Diosl  ;Qué  amargural) 
Embajador.    ¿Y  hay  acaso  algún  testigo 
que  declare  por  ventura 
que  he  escrito  yo  ese  papel? 
¿Quién  lo  dice?  ¿Quién  lo  afirma? 
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Alonso.  No  deja  de  ser  muy  fiel, 

aunque  no  tenga  una  firma. 
Hay  mucha  probanza  y harta 

testigos  son  al  momento 

el  conductor  de  la  carta 

y  el  portero  del  convento. 
Embajador.    (jEs  verdad!  lo  presenció: 

¡necio  de  mí!  ¡soy  perdido!) 
Marqués.        (¿Si  al  menos  librase  yo? 

¡Dios  mió!  ¿Quién  me  ha  inducido?....) 
Embajador.    El  peligro  que  pintáis 

quizá  no  tenga  tal  precio; 

mas  para  que  no  creáis 

que  las  razones  desprecio, 
Yo  pensaré  mas  despacio 

si  en  esa  declaración 

debo  firmar,  y  en  palacio 

os  daré  contestación. 
Ahora,  con  vuestra  licencia 

me  retiro. 
Marqués.  (iQué  fracaso!) 

Embajador.    Ordenad  á  mi  obediencia. 

(Don  Alonso  se  coloca  ante  la  puerta  de  la  derecha.) 

¿Mas  qué?  ¿Me  cerráis  el  paso? 

Me  iré  entonces  por  alli, 

si  esa  es  vuestra  voluntad. 


ESCENA  III. 

Los  mismos  y  pero  perez  que  sale  y  se  coloca  delante  de  la 
puerta  de  la  izquierda. 

Pero.  Si  yo  no  estuviera  aqui 

no  habria  dificultad. 
Embajador.    (Aterrado.)  ¿Cuál  es  vuestro  pensamiento, 

don  Alonso  de  Aragón? 
Pero.  (¡Don  Alonso!....  ¡qué  jumento! 

Ya  no  es  de  la  inquisición!) 
Alonso.  ¿Os  aterráis  porque  hoy 

no  me  lográis  engañar? 

Hacedlo,  que  el  mismo  soy: 

¿quién  os  lo  puede  estorbar? 
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Os  dejo  el  balcón  abierto 

y  libre  á  la  calle  el  salto; 

podéis  bajar,  os  lo  advierto. 

sin  el  menor  sobresalto. 
Mas  porque  me  satisfaga, 

mis  gentes  abajo  están, 

y  á  una  señal  que  les  haga 

sin  duda  os  arrrastrarán. 
Embajador.     iBienl  Moriré,  si  es  preciso, 

puesto  que  asi  se  me  encierra; 

pero  también  este  aviso 

será  declarar  la  guerra. 
Y  el  Austria  sabrá  detrás 

vengar  tales  desenfrenos. 
Alonso.  {Resuelto.)  Habrá  una  guerra  de  mas, 

pero  un  picaro  de  menos. 
Marqués.        Yo  juzgo  que,  en  conclusión, 

para  evitar  un  disgusto, 

debéis  entrar  en  razón. 
Pero.  (Este  tiene  mucho  susto.) 

{El  embajador  duda  un  momento  y  en  seguida  llega  á  la  mesa 

y  firma:  entrega  el  papel  á  don  Alonso.) 
Embajador.     ¡Tomad!  Estáis  complacido. 
Alonso.  ¡Mil  graciasl  A  la  fineza 

quedo  muy  agradecido. 
Embajador.     (Te  costará  la  cabeza.) 

¿Tendréis  hora  algún  reparo 

en  darme  la  carta? 
Alonso.  Sí; 

la  guardo  para  mi  amparo. 
Embajador.    ¿Dudáis  acaso  de  mí? 
Alonso.  ¿Yo  dudar?  ¡Por  vida  mia! 

¿Cuándo  he  pensado  en  tal  cosa? 

Conozco  vuestra  hidalguía 

y  lealtad  caballerosa. 

Pero  ¿qué  queréis?  Tendré 

mucho  gusto  en  conservarla: 

descuidad,  que  por  mi  fe 

sabré  afanoso  guardarla. 
Os  dejo  franca  la  puerta; 

señores,  quedad  con  Dios. 

¡Pero,  sigúeme  y  alerta! 
Marqlks.         {Acompañándole.)  Él  vaya  siempre  con  vos. 
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ESCENA  IV. 


El  EMBAJADOR,  VILLENA. 


Embajador.     (¡Miserable!  Me  ha  humillado 
hasta  gozar  en  mi  afrenta: 
y  luego  inecio!  he  cedido 

á  su  bastarda  exigencia 

pero  caro  ha  de  costarle, 

ó  he  de  morir  en  la  empresa.) 

Marqués,        Confieso  que  se  me  heló      \ 
toda  la  sangre  en  las  venas  > 
cuando  vi  que  la  disputa 
iba  poniéndose  seria; 
pero  afortunadamente 
cesó  de  buena  manera. 

Embajador.     {Risueño  y  con  decisión.) 
Decidme,  marqués  amigo, 
¿conocéis  á  Juan  Lapiedra, 
no  es  verdad? 

Marqués.  Solo  de  vista. 

(¡Dios  mió!  ¿Qué  es  lo  que  piensa?) 

Embajador.    Tengo  precisión  de  verle 
para  un  asunto,  y  quisiera 
que  vos  mismo  le  avisaseis, 
si  no  os  sirve  de  molestia. 

Marqués.        Yo la  verdad no  me  atrevo. 

su  conducta  no  es  muy  buena, 
y  al  fin  es (un  asesino.) 

Embajador.     Macedlo,  que  me  interesa: 
decidle  que  aqui  le  aguardo, 
y  de  esta  casa  la  seña 
podéis  darle. 

Marqués.  ¡Cuánto  siento 

descender  hasta  esa  esfera! 

Embajador.     ¡Bien!  Si  os  negáis  á  servirme 
y  mi  ruego  no  os  empeña, 

yo  mismo  parto  á  buscarle 

¿Olvidáis  vuestra  promesa? 

Es  menester  trabajar 

mas  que  nunca,  porque  apremian 


Marqués. 


Embajador. 


Marqués. 


Embajador. 


las  circunstancias;  el  golpe 
debe  ser  dado  sin  pérdida 
de  momento,  y  gran  socorro 
nos  puede  dar  Juan  Lapiedra: 
tiene  muchos  partidarios 
que  le  temen  y  respetan, 
y  con  su  ayuda  podremos 
difundir  nuestras  ideas: 
para  ello  le  necesito. 
Y  decidme,  ¿no  os  arredra, 
después  de  lo  que  ha  pasado, 
que  don  Alonso  lo  sepa? 
Desechad  todo  recelo; 
eso  corre  de  mi  cuenta. 
¿Con  que  le  citáis  ó  no? 

Siendo  asi de  esa  manera... 

le  citaré si  es  preciso 

(¿Será  verdad  lo  que  intenta?.... 

Voy  al  punto mas  decidme, 

¿vive  aqui  aun? 


A  la  vuelta 

de  esta  calle y  acordaos 

que  aguardo  con  impaciencia. 


ESCENA  V. 


El     EMBAJADOR  > 


;Neeiol  Los  dos  moriréis. 
¿No  quieres  guerra?  Pues  guerra: 
allá  veremos  quién  vence, 
que  no  tengo  yo  paciencia 
para  soportar  dicterios 
que  amargos  al  alma  llegan. 

Yo  os  prometo,  don  Alonso, 
que  no  os  tomareis  la  pena 
de  contar  á  don  Fernando 
vuestras  ínclitas  proezas. 

\Qh,  nol  no  tendréis  el  gusto 
de  ofreceros  á  su  alteza 
como  el  bravo  protector 
de  Castilla  y  de  su  reina 


al  par  que  de  la  valida, 
porque  antes  que  tal  suceda 
á  favor  de  mis  ducados 
rodará  vuestra  cabeza. 


ESCENA  VI. 


El  EMBAJADOR,    JUAN    LAPIEDBA, 

Lapiedra.       a  la  paz  de  Dios,  mi  amo. 

Embajador.    ¿Me  conoces? 

Lapiedra.  Sin  disputa. 

Embajador.    ¿Eres  el  mismo  que  siempre? 

Lapiedra.       ¿Necesitáis  de  mi  ayuda? 

Embajador.    Sí. 

Lapiedra.  Pues  hablad  sin  rodeos, 

que  estoy  de  prisa  y  me  apura 

un  asunto.  ¿Qué  queréis? 
Embajador.    ¿Está  afilada  la  punta 

de  tu  puñal? 
Lapiedra.  Afilada, 

que  pincha  como  una  aguja. 
Embajador.    ¿Conoces  á  don  Alonso 

de  Aragón?....  ¡Bahl  ¿Qué  te  asusta? 

¿Le  temes? 
Lapiedra.  ¿Yo?....  no  señor; 

pero  es  de  tan  alta  alcurnia 

Embajador.    ¿Y  qué  importa ,  si  la  muerte 

no  reconoce  fortunas? 
Lapiedra.       ¡Corriente!  ¡Y  bien!  ¿Os  estorba? 

¿Queréis  que  le  mate? 
Embajador.  Escucha. 

Dentro  de  dos  ó  tres  dias 

saldrá  quizás  por  la  ruta 

de  Tórtolas ¿Eh?  Le  acechas, 

y  ya  me  entiendes 

Lapiedra.  Sin  duda. 

Embajador.    Que  te  portes  con  denuedo, 

y  después  que  le  concluyas 

es  necesario,  que  antes 

que  su  muerte  se  difunda 

Lapiedra.       ¿Qué? 
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Embajador.  Que  al  marqués  de  Villena 

abras  también  sepultura. 
Lapiedra.       ¿Son  dos  muertes?  ¡Entendido! 

Lo  mismo  son  dos  que  una. 

¿Mandáis  algo  mas? 
Embajador.  Ahora, 

si  te  place,  el  pago  ajusta. 
Lapiedra.       ¿Cuánto  dais? 
Emrajador.  Dos  mil  escudos. 

¿Te  contentas? 
Lapiedra.  ¡Pchél  No  es  mucha 

la  cantidad:  sin  embargo, 

cierro  el  trato:  no  me  gusta, 

por  escudo  mas  ó  menos, 

quedar  mal  en  parte  alguna. 
Embajador.    Toma  en  señal  del  contrato. 
fLe  da  un  bolsillo.) 

Cuidado,  amigo,  que  cumplas 

tu  palabra. 
Lapiedra.  ¡Descuidad! 

Mi  puñal  os  lo  asegura 

quedad  con  Dios. 
Embajador.  ¡Juan  Lapiedra, 

fuerza  y  valor! 
Lapiedra.  Y  fortuna. 


Fiis  del  cuadro  quinto. 


CUADRO  SESTO. 


Posada  de  la  reina  en  la  aldea  de  Tortoles:  una  ¡meria  grandt 
al  frente,  dos  laterales. 

ESCENA    I. 

PERO       PÉREZ. 

¡Es  cosa  maravillosa! 
Sin  encomendarse  á  Dios 
se  ha  metido  por  las  puertas 
el  justo  y  santo  varón; 

es  decir,  el  rey  Católico 

cerca  de  Burgos  llegó, 
donde  supo  que  su  hija 
doña  Juana,  en  su  dolor, 
de  esta  miserable  aldea 
se  guareció  en  el  rincón: 
entonces  dio  aqui  la  vuelta, 
y  aqui  se  encuentran  los  dos, 
en  esta  misma  posada 
en  que  también  estoy  yo. 

Y  según  dicen  las  gentes 
no  trae  muy  buena  intención 
su  alteza,  que  disgustado 
está  con  lo  que  pasó. 

Allá  veremos:  en  tanto 
vengan  reyes,  no  hay  temor: 
¡asi  asi,  todos  son  reyes 
en  esta  pobre  nación! 
¿Y  qué  importa?  ¡Yiva  España! 
Aqui  siempre  alumbra  el  sol, 
menos  cuando  está  nublado; 
es  tierra  de  i)romision: 
no  falta  pan,  hay  dinero 


y  trancazos  por  mayor. 

¡Mucho  tarda  don  Alonso! 

¡Cuánto  me  llena  la  voz 

este  nombrel ¡Qué  consuelo 

penetra  en  el  corazón 
de  un  criado  cuando  sabe 

el  nombre  de  su  señor  1 

Y  de  un  señor  como  el  mió, 

de  tan  alta  condición 

Siento  pasos él  será 

Con  efecto ¡Calla!  No. 

ESCENA  II. 


Marqués. 

Pero. 

Marqués. 

Pero. 

Marqués. 


PERO  ,  viLLENA  por  la  derecha. 

¿Y  don  x\lonso,  Peralta? 
Ayer  quedó  en  la  ciudad,, 
y  según  su  voluntad 
le  aguardo. 

¿Vendrá? 

Sin  falta. 
¿Ha  visto  ya  á  don  Fernando? 
Sí  señor:  salió  á  su  encuentro, 
y  estuvieron  allá  dentro 
mas  de  dos  horas  hablando. 

A  poco,  cuando  acabó, 
á  la  ciudad  nos  volvimos; 
y  luego  que  alli  estuvimos 
en  secreto  me  llamó, 
y  me  dijo:  «Sin  demora 
la  vuelta  á  Tortoles  gana, 

y  espérame  hasta  mañana » 

Vine,  pues,  y  esta  es  la  hora 

en  que  no  ha  llegado  aun 

¿Por  qué  no  vas  al  camino 
á  investigar?.... 

¡Desatino! 
¿Te  regañará? 

Según 

le  siente:  no  debo 

Mira..... 


debes  ir,  y  te  lo  advierto, 
porque  hay  quien,  lo  só  de  cierto, 
contra  su  vida  conspira. 
Pero.  ¿Contra  mi  señor?  ¡Ah  perro! 

Ya  sé  quién  es lo  sé,  sí 

Eso  no,  que  estoy  yo  aqui 

ó  me  entierran  ó  lo  entierro. 
Á  Burgos  voy  al  instante. 
¡Cabal!  Aunque  me  despida: 
vale  un  dia  de  su  vida 
mas  que  el  picaro  tunante. 

ESCENA  III. 

El  MABQLÉS. 

Aunque  le  mandé  un  aviso 
con  una  persona  estraña 
que  apercibido  anduviese, 
por  si  en  contra  se  tramaba 

de  su  vida,  yo  no  sé 

me  sienta  mal  su  tardanza 

Temblando  estoy  de  ponerme 
en  la  corte  cara  á  cara 
con  don  Fernando  el  Católico: 
es  hombre  de  malas  mañas.  ' 
¡Y  hoy  ha  de  ser  sin  remedio! 
Hoy  me  condena  ó  me  salva, 
pues  hoy  recibe,  y  está 
la  nobleza  convocada. 
¡Jesús,  Jesús!  ¡Me  he  perdido! 
Dios  me  mantenga  en  su  gracia. 


ESCENA  lY. 


DON   ALONSO  ,    PERO  ,  el  íMARQL'KS. 

Pero.  Aqui  está  ya  vivo  y  sano. 

Alonso.  Gracias,  marqués  de  Yillena. 

Marqués.  ¿Me  concedéis  vuestra  mano? 

Alonso.  Tomadla. 
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Marqués.  Mi  enhorabuena 

os  doy. 
Alonso.  ¿Por  qué? 

Marqués.  Porque  os  veo 

libre  de  mal:  ese  fue, 
don  Alonso,  mi  deseo. 
Alonso.  Gracias,  repito:  ya  sé 

que  os  interesa  mi  vida, 
y  es  tanto  mas  mi  contento, 
porque  es  la  señal  cumplida 
de  vuestro  arrepentimiento. 

Ayer  tuve,  aunque  conciso, 
un  escrito  que  decia 
que  estuviera  sobreaviso 
porque  se  me  perseguía. 

Por  esto,  y  porque  Peralta 
me  ha  dicho  vuestro  recelo, 

una  sospecha  me  asalta 

que  á  vos  debo  tanto  celo. 

¿A  mí?....  No ¿Pero  del  mal 

librasteis? 

En  el  camino 
armado  con  un  puñal 
me  aguardaba  un  asesino. 
¡Dios  miol 

¡No  ha  sido  nada! 
Anoche  me  acometió; 
pero  á  favor  de  mi  espada 
muerto  en  el  acto  quedó. 
¡Gracias  á  Diosl 

Si  os  parece, 

no  hablemos  de  mi  persona 

ya  no  hay  peligro. 

Merece 
tal  valor  una  corona. 
He  hablado  con  don  Fernando 
acerca  de  vos. 

¿De  mí? 

Y  le  voy  desenojando. 
¿Me  salvareis? 

Creo  que  sí. 
No  tiene  con  la  nobleza 
la  voluntad  muy  propicia; 


T.) 

pero  me  ofrece  su  alteza 

estar  con  vos  á  justicia. 

¿Por  qué  no  pasáis  á  verle? 

Quizás  fuera  lo  mejor. 
Marqués.        ¡Temiera  tanto  üfenderlel 
Alonso.  Ño  dudéis  de  su  favor. 

Pedid  permiso  y  entrad; 

os  mirará  con  agrado. 
Marqués.        Si  asi  es  vuestra  voluntad... 
Alonso.  Sí,  sí,  no  tengáis  cuidado. 


ESCENA  V 


DON  ALONSO,  PERO. 


Alonso. 

Pero. 

Alonso. 


Pero. 


¿Pero? 

¡Señor! 

Sal  ahi  fuera 
y  acompaña  á  una  señora 
que  en  esa  estancia  me  espera 
hasta  que  yo  llame  ahora. 
(¿Si  será  la  camarera?) 


ESCENA  VI. 


DON  ALONSO,  despues  la  reina. 

Alonso.  La  reina  habrá  recibido 

la  declaración  firmada 
por  el  mismo  delator; 

Y  habrá  también  conocido 
que  su  medida  estremada 
efecto  fue  de  un  error. 

Quizá  con  esa  noticia 
que  demuestra  su  inocencia 
su  gracia  la  volverá, 
y  á  mis  ruegos  mas  propicia 
en  vez  de  la  indiferencia 
su  amor  me  concederá. 
{La  reina  sale  por  la  izquierda.) 
De  veros  mas  consolada 
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me  alegro,  reina,  infinito, 
á  la  par  que  os  felicito 
por  la  próspera  llegada 
de  vuestro  padre. 

Retna.  Agradezco 

vuestra  fina  cortesía; 
mas  no  tengo  la  alegría 
que  os  figuráis. 

Alonso.  Yo  os  la  ofrezco, 

que  ya  es  tiempo,  doña  Juana, 
que  os  presentéis  en  el  mundo 
sin  ese  pesar  profundo, 
bella,  amorosa  y  ufana. 

Ya  es  tiempo,  sí,  que  del  alma 
lancéis  ese  desconsuelo 
y  que  brille  vuestro  cielo 
limpio,  sereno  y  en  calma 

Reina.  ¡Oh!  No:  que  la  pena  mia 

es  poderosa  y  sincera; 
es  una  pena  tan  fiera, 
que  es  igual  que  la  agonfa. 

Bien  sé  lo  mucho  que  os  debo; 
las  pruebas  que  me  habéis  dado 
y  sé  que  estáis  preparado 
á  dármelas  hoy  de  nuevo. 
Lo  sé,  don  Alonso,  sí; 
que  en  medio  de  mi  abandono 
habéis  defendido  al  trono 
y  habéis  cuidado  de  mí. 
Y  yo  de  todo  olvidada 
os  doy  por  premio  la  ofensa; 
pedidme  otra  recompensa 

Alonso.  Si  no  es  vuestra  mano,  nada. 

Reina.  ¡Ay!  No:  desistid  por  Dios 

de  ese  temerario  empeño: 
solo  Felipe  es  mi  dueño 
y  no  puedo  tener  dos. 

En  la  noche  silenciosa, 
allá  entre  la  sombra  oscura, 
que  brilla  se  me  figura 
su  faz  tranquila  y  hermosa. 
Suspiro,  y  al  punto  mira, 
pues  como  mi  amor  le  clama, 
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me  parece  que  me  llama 

mas  su  voz  es  mi  suspiro. 

Cuando  mi  mente  se  asombra, 
una  sombra  ante  mí  veo: 

me  acerco  y ¡vano  deseo! 

me  engaño,  solo  es  mi  sombra.] 

Sus  pasos  en  ocasión 
resuenan  en  mis  oidos, 

escucho y  son  los  latidos 

de  mi  triste  corazón 

Asi  bebo  en  mi  martirio 
el  cáliz  de  la  agonía; 
asi  sufro,  y  cadadia 
le  adoro  con  mas  delirio 

Dejadme  en  mi  soledad 
abandonada  al  tormento; 
también  en  el  sentimiento 
puede  haber  tranquilidad 

Hoy para  evitar  hablillas... 

aunque  á  su  amor  no  le  cuadre,  . 
voy  á  pedir  á  mi  padre 
mi  retiro  á  Tordesillas. 
Alonso.  Bien,  señora,  cumpliré 

animoso  vuestro  afán: 
ya  nunca  de  mí  saldrán 
palabras  de  amor  ni  fé. 

Os  ame  desde  que  os  vi; 
y  aunque  esté  de  vos  muy  lejos, 
vuestros  hermosos  reflejos 
siempre  llegarán  á  mí. 

Mas  para  que  nadie  intente 
profanar  tan  bello  culto, 
tendré  misterioso,  oculto, 
este  recuerdo  en  mi  mente. 

Y  allá  en  mis  hoi;as  de  calma, 
él  será  mi  santuario 
y  la  distancia  el  sudario 
con  que  se  encubra  mi  alma. 

Sí,  reina,  reparación: 
mi  desdicha  está  resuelta; 
mañana  daré  la  vuelta 
á  mis  tierras  de  Aragón. 

Pero  antes  también  ahora 

G 
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debo  una  cosa  rogaros. 

Reina,  Hablad:  ¿qué  puedo  negaros 

fuera  de  mí? 

Alonso.  ¡Bien,  señora! 

Que  revoquéis  la  sentencia 
que  llora  doña  María 
y  que  calméis  su  agonía 
publicando  su  inocencia. 

Reina.  Sí,  que  venga:  no  el  perdón 

á  la  pureza  se  ofrece, 
que  la  inocencia  merece 
tan  solo  satisfacción. 


ESCENA  Vil. 

La  BEiNA,  DON  ALONSO  que  abre  la  puerta  de  la  derecha  y  en- 
tra DOÑA  MARÍA. 


Marqués.        ¡Reina  mia! 

Reina.  Levantad 

y  abrazadme,  camarera, 
y  la  injuria  que  os  hiciera 
generosa  perdonad. 

¿Queréis  conmigo  vivir, 
como  otras  veces,  y  ser 
amiga  en  mi  padecer 
y  consuelo  en  mi  sufrir? 

María.  Siempre,  sí;  por  vos  daria 

toda  mi  vida  en  buen  hora. 

Reina.  ¿Me  perdonáis? 

María.  ¿Yo,  señora?.. 

Reina.  ¡Ohl  gracias,  doña  María 

¡Don  Alonsol  no  os  asombre: 
aunque  en  lágrimas  deshecho, 
siempre  llevaré  en  el  pecho 
con  respeto  vuestro  nombre. 

Id  en  paz,  y  la  fortuna 
halague  vuestra  existencia; 
y  en  medio  de  la  opulencia 
(¡ue  os  ofrece  vuestra  cuna, 

Compadeced  las  desgracias 
de  una  muger  infeliz 
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Adiós,  señor,  sed  feliz 

{Se  dirige  lentamentó  á  la  puerta  del  fondo:  doña  María  Sí 

detiene  un  momento  y  tiende  la  mano  á  don  Alonso.) 
María.  ¡Gracias,  don  Alonso graciasl 

ESCENA  VIII. 


DON  ALONSO  qxieda  abismado:  pero  entra  como  receloso  y  mi- 
rando á  todas  partes. 


Pero. 


Alonso. 

Pero. 

Alonso. 

Pero. 

Alonso. 

Pero. 


Alonso. 


Pero. 


(¿En  dónde  se  habrá  metido?) 

Se  me  ha  escapado,  eeñor 

¿La  habéis  visto?  ¡Qué  malvada!, 
Oye,  Pero. 

Aqui  estoy  yo. 
Mañana,  sin  falta  alguna, 
salgo  de  Castilla. 

¿Vos? 
¿Tú  quieres  acompañarme? 
Aunque  vayáis  al  Mogol, 
al  infierno,  á  cualquier  parte: 
¡qué  pregunta!  Sí  señor. 
Pues  vete  a  Burgos  corriendo 
y  el  equipaje  dispon 
á  fin  de  que  nos  marchemos 
apenas  alumbre  el  sol. 
Os  obedezco.  (¡Maldito 
si  penetro  su  intención! 
Cuántas  vueltas  y  revueltas 
y  entradas  y  quid  pro  quos. 
¡Veamos!  ¡Estoy  convencido! 
Él  ni  es  de  la  inquisición, 
ni  es  infante,  ni  estrangero — 
ni  aragonés— ni  español: — 
es  una  especie  de  pisto 
hecho  de  tal  condición, 
que  es  un  totum  revolulum 
que  solo  lo  entiende  Dios.) 
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ESCENA  IX. 


DON    ALONSO,    á  pOCO   el   MARQUÉS    DE    VILLENA. 


;Me  voyl  pero  asi  que  deje 
consumados  mis  intentos: 
ya  por  fin  tiene  Castilla 
un  rey  sabio  y  justiciero: 
si  paz  y  salud  le  faltan, 
de  eso  cuidará  el  gobierno. 

Marqués.        ¡Con  cuánta  bondad  su  alteza 
me  ha  recibido! 

Alonso.  Me  alegro. 

Marqués.        De  mis  pasados  errores. 

según  dice,  quedo  absuelto. 
Oh!  Sin  duda  don  Fernando 

es  un  monarca  benéfico 

¡Como  se  esplica,  parece 

que  tiene  grandes  proyectos!.... 

¿Ya  vos  sabréis?.... 

Alonso.  Hasta  ahora 

lo  que  solamente  ha  hecho 
es  dar  el  cardenalato 
al  arzobispo  Cisneros. 

Marqués.        Ya  sé,  cardenal  de  España 

lo  merece  por  supuesto 

¿Y  á  vos  por  haber  salvado? — 

Alonso.  Yo,  para  mí,  nada  quiero. 

Marqués.        Siempre  valiente  y  magnánimo., 
sois  generoso  en  estremo. 


Ugier. 

Alonso. 
Marqués. 


ESCENA  X. 

Los  mismos,  un  ugier  oí  fondo. 

El  rey  llama  á  su  sobrino 
don  Alonso  de  Aragón.  {Vase.) 
Adiós. 

Ante  vos  me  inclino 
en  señal  de  sumisión. 
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¡Me  salvé!  Gracias  al  cielo 
ya  tengo  tranquila  el  alma, 
y  siento  grato  y  en  calma 

dulce  y  bienhechor  consuelo 

Oigo  pasos ¿qué  rumor?.... 

{Mirando  hacia  la  derecha.) 
Son  los  nobles  castellanos 

que  vienen  al  besamanos 

Aquí  está  el  embajador 

ESCENA  XI. 

El  EMBAJADOR,   el  MARQUÉS,  el  SECRETARIO,   NOBLES  1."  IJ  2.°, 
K  OBLES. 


Ejibajador.     [Al  secretario.)  ¿Veis  al  marqués  de  Villena? 

¿No  os  lo  dije?  Tiene  el  tonto 

esperanzas  que  le  nombren 

tesorero  ó  mayordomo 

de  palacio. 
Secretario.    [ídem.)        ¡Pobre  hombre! 

Dejadlo  asi:  cada  loco 

{Se  distribuyen  en  grupos:  en  uno  el  embajador  y  el  secretario 
con  los  nobles;  en  otro  el  marqués  de  Villena  con  otros  y  asi 
sucesivamente.) 


Noble  1.° 


Embajador. 


Secretario. 


Marqués. 
Noble  2.° 

^!  ARQUES. 


[En  el  primer  grupo.)  Parece  que  don  Fernando 
proyecta  graves  trastornos 
en  la  corte. 

No  lo  dudo, 
si,  como  imaginan  todos, 
elige  para  ministro 
al  infante  don  Alonso. 
Otros  dicen  que  ha  salido 
ayer  á  Granada  un  propio 

j)ara  el  conde  de  Tendilla 

[Siguen  hablando  en  voz  baja.) 
{Segundo  grupo.)  Sí;  del  pasado  alboroto. 
¿Y  á  los  autores  perdona? 
Si  se  acogiesen  al  trono 

pidiendo  indulto,  quizá 

es  el  rey  muy  generoso. 
Pero  por  fui,  hoy  sabremos. 


86 

si  los  dice,  sus  propósitos.  {Hablan  en  voz  baja.) 
Embajador.    [Primer  gnvpo.)  Sí,  señores;  tiempo  al  tiempo: 

don  Fernando  es  muy  despótico. 

¡Como  que  nunca  ha  sabido 

mas  que  luchar  con  los  moros! 

Hoy  tendrá  leves  caprichos, 

mañana  grandes  antojos, 

y  al  cabo  de  un  par  de  meses 

os  tratará  como  á  godos 

Secretario.    Tiene  razón. 

Noble  1."  Es  verdad. 

Embajador.    Ya  veréis  si  me  equivoco. 

[Dos  fages  salen  y  se  colocan  á  los  lados  de   la  imerta  del 

fondo.) 
Marqués.        (Volviéndose.)  El  rey,  señores,  el  rey. 
fSe  deshacen  los  grupos.J 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  mismos  guardias  y  don  alonso  que  dice,  furándose  en  el 
dintel  de  la  fuerta. 

AlOiVSO.  No  es  el  rey,  que  es  don  Alonso. 

[Adelantándose .) 

El  rey  no  puede  salir 
porque  se  encuentra  indispuesto, 
y  en  su  virtud  ha  dispuesto 
que  yo  os  lo  venga  á  decir. 

Ademas,  me  ha  prevenido 
que  os  haga  saber  también 
lo  que  con  respecto  al  bien 
de  la  patria  ha  decidido. 

Del  trono  de  ambas  Castillas 
la  triste  renuncia  admite 
de  su  hija,  y  la  permite 
retirarse  á  Tordesillas: 

Queriendo  á  mas  de  leal, 
porque  la  lealtad  desea, 
que  noble  y  honrado  sea 
su  ministro  universal; 

Para  que  abata  los  fieros 
de  toda  influencia  estraña. 


norñbra  al  cardenal  de  España 
señor  Ciinienez  Cisneros. 

De  sp  palacio  al  teniente 
don  Juan  Manuel,  á  la  pena 
irremisible  condena 
de  destierro  permanente. 

Al  austriaco  embajador 
manda,  que  sin  otro  aviso, 
en  el  término  preciso 
de  un  dia,  sin  mas  favor, 

Salga,  para  no  volver, 
de  la  corte  castellana,  ' 
puesto  que  tanto  se  afana 
por  hacerla  engrandecer. 

Y  á  fin  de  que  nadie  dañe 
de  su  persona  el  destino, 
previene  que  en  el  camino 
Juan  de  Albion  le  acompañe, 

Y  diga  al  emperador 

que  mande  á  Castilla  buenos 
señores,  que  cuiden  menos 
de  su  gloria  y  esplendor. 
Al  secretario  también 
Juan  López  de  Lazarraga 
ordena  que  al  punto  haga 
de  vida  un  año  en  Jaén. 

Y  anula,  en  fin,  justiciero 
los  títulos  y  grandeza 

que  concedió  á  la  nobleza 
el  rey  Felipe  Primero. 

Esta,  en  lenguaje  sucinto, 
según  mi  voz  la  confiesa, 
es  la  voluntad  espresa 
del  rey  don  Fernando  Quinto. 
[Oyense  algunos  murmullos  entre  los  nobles. 

¿Quién  se  atreve  á  murmurar? 
Tened  respeto  á  la  ley, 
y  si  no  ;por  Dios!  que  el  rey 
bien  pronto  os  hará  callar. 

Ya  cesaron  en  Castilla 
las  reprobas  distinciones; 
murieron  las  rebeliones 
y  su  bastarda  semilla. 
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Que  el  rey,  sin  partido  alguno, 
tendrá,  con  legales  modos, 
justicia  igual  para  todps,    . 
distinción  para  ninguno; 

Porque  toda  su  ambición 
y  su  gloria  y  su  exigencia, 
son  no  mas  la  independencia 
y  la  paz  de  la  nación. 


FIN    DEL    DRAMA. 


HUYENDO  DEL  PEREGIL... 


PROVERBIO   EN   UN    ACTO 


ORIGINA!.     DE 


D.  MiANUEL  TAI^AYO  Y  BAUS. 


Representado  por  primera  vez  con  grande  aplauso  en  el   teatro 
de  Variedades  el  15  de  Marzo  de  1853. 


c)(d.         20^. 


MADRD. 

IMPRENTA  Á  CARGO  PE  C.    GONZÁLEZ'.   CALLE  DEL  UÜCIO,  N.*    i4. 
1853. 


A  VICTORINO  TAMAYO  Y  BAÜS. 


Este  juguete  que  nada  vale  en  sí,  tiene  un  gran  valor 
á  nuestros  ojos :  á  los  tuyos  por  ser  obra  de  mi  escaso  in- 
genio :  á  los  mios  porque  la  ijidulgeiicia  del  público  te  ha 
estimulado  en  él  con  benévolos  aplausos. 

Por  eso  te  lo  dedica,  tu  hermano 


Manuel. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL ,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima ,  varíe  el  título ,  ó  represente  en  al- 
gún teatro  del  reino ,  ó  en  alguna  sociedad  de  las  forma- 
das por  acciones ,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  denomi- 
nación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844,  y  5  de 
Mayo  de  1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramá- 
ticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  estampará  en  cada  uno  de  los  legítimos. 


PERSOUitS.  ACTORES. 


CAROLINA Doña  Teodora  Lamadrid, 

EL  MARQUÉS  de  S.  Millan.    Don  Joaquín  Arjona. 

RAFAEL,  su  hijo Don  Victorino  Tama  yo. 

UNA  CRIADA,  que  no  habla. 


ACTO    UNIGO. 


Sala  decentemente  amueblada;  butacas,  mesas,  piano  etc. 
etc.  Puerta  en  el  foro,  una  lateral  á  la  izquierda ,  y 
una  ventana  á  la  derecha  en  primer  término.  Al  le- 
vantarse el  telón  se  oye  ruido  como  de  volcar  un  car- 
ruaje. 


ESCENA   PRIMERA. 


Carolina  aparece  sentada  haciendo  labor. 

Ah¡  esas  voces;  ese  ruido...  (Corriendo  á  aso- 
marse á  la  ventana.)  Una  silla  de  posta  ha  vol- 
cado en  medio  del  camino.  Dolores,  (La  criada 
se  presenta  á  la  puerta  del  foro.)  un  coche 
acaba  de  volcar :  corre  y  di  á  los  pasaderos  que 
esta  quinta  está  á  su  disposición.  (Vás"e  la  cria- 
da.) Tiemblo  como  una  azog-ada.  ¿Se  habrán 
hecho  daño?  No;  se  dirigen  hacia  aqui.  (Aso- 
múndose  úla  ventana.)  Mis  criados  haljlan  con 
ellos...  entran,  oh!  (Entra precipitadamente ¡wr 
la  puerta  de  la  izquierda.} 
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ESCENA   II. 


El  Marqués  de  san  Millan. — Rafael. — La  Criada. 


Maro,  Bien  está;  ag-uardaremos  en  esta  sala.  Dig-a  us- 
ted á  esa  señora  que  no  se  moleste;  añadiendo 
que  desea  darle  g-racias  por  tan  .generosa  hospi- 
talidad, el  marqués  de  San  Millnn.  {Váse  la  cria- 
da.) Ese  estúpido  Julián  nos  ha  hecho  volcar 
cuando  solo  nos  faltaban  tres  leguas  para  llegar 
á  Sevilla. 

Rafael.  Qué  quiere  usted,  papá!  En  España  está  de  mo- 
da volcar  en  los  caminos. 

Marq.      Tú  celebrarás  sin  duda  este  accidente? 

Rafael.  Eso  dice  usted  cuando  he  estado  á  pique  de 
romperme  la  cabeza? 

íMarq,  Mas  resignado  te  encuentro  de  lo  que  yo  espe- 
raba. 

Rafael.  La  conformidad  cuando  no  hay  otro  remedio,  es 
una  escelente  virtud.  Usted  se  empeña  en  des- 
casarme. 

Maro.      Tú  pedias  haberme  ahorrado  ese  trabajo. 

Rafael.   Cómo? 

Maro.      No  casándote. 

Rafael.  Pero  si  ya  lo  hice... 

Maro.      Sin  mi  consentimiento. 

Rafael.  Usted  me  lo  hubiera  negado. 

Maro.  Si  señor:  sí,  y  mil  veces  sí.  Venir  á  Sevilla  con 
el  objeto  de  arreglar  varios  asuntos  de  familia... 
Enamorarse  de  la  noche  á  la  mañana  de  una 
muchacha  humilde  y  pobre...  Casarse  clandes- 
tinamente con  ella...  Le  parece  á  usted  esto  re- 
gentar? 

Rafael.  Pero  en  seguida  volví  á  Madrid;  me  arrojé  á 
los  pies  de  usted,  le  pedí  perdón... 

Maro.  Y  yo  no  te  rompí  la  calveza. . .  no  se  por  qué.  Pero 
aun  es  tiempo  de  remediarlo  todo.  En  cuanto  lle- 
guemos á  Sevilla,  veremos  cómo  se  ha  verifica- 
do este  matrimonio.  Yo  no  te  he  dado  mi  con- 
sentimiento. Tú  eres  menor  de  edad,  y  voy  ere- 
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yendo  que  al  decirme  que  le  haliias  casado,  te 
propouias  alcanzar  mi  permiso,  con  el  objclo  de 
casarte  después. 

Rafael.  No,  papa,  no.  La  verdad  es  que  estoy  casa- 
do ya. 

Maro.  Si  es  asi,  me  valdré  de  las  autoridades,  del  ar- 
zoljispo  de  Sevilla,  acudiré  al  mismo  papa,  le 
obliííaré  á  obedecerme ,  y  pronto  rompei'é  con 
un  divorcio  el  clandestino  casamiento. 

Hafael.  Yo  espero  que  en  cuanto  usted  vea  a  su  nuera 
cambianl  de  resolución. 

Maro.  Nuera!  No:  no  esperes  que  yo  consienta  en  un 
enlace  tan  desigual. 

Rafael.  Padre  ,  el  siglo  en  que  vivimos  no  es  ciertamen- 
te un  siglo  de  vanas  preocupaciones.  Ya  se  van 
desmoronando  aquellas  insuperables  barreras  que 
separaban  al  grande  del  pequeño. 

Maro.      Bellas  teorías!... 

Rafael.  Ya  hemos  visto  á  muchos  de  los  mas  elevados 
títulos  de  Castilla,  contraer  matrimonio  con  jó- 
venes... 

Mahq.  Esos  tienen  la  culpa  de  que  los  plebeyos  se  nos 
vayan  subiendo  á  las  barbas. 

Rafael.  Deseng-áñcse  usted;  en  la  mujer  propia  no  de- 
be uno  ambicionar  riquezas,  sino  hermosura;  no 
un  título  vano,  sino  virtud. 

Maro.  Qué  sabes  tú  de  eso!  Todos  nuestros  antepasa- 
dos han  elegido  esposas  ilustres;  alg-unos  de 
ellos  han  casado  con  princesas  de  sangre  real  y 
mientras  yo  viva,  no  ha  de  decirse  que  un  hijo 
niio  tiene  por  mujer  á  una  Carlota  Pérez  á  se- 
cas. 

Rafael.  Seguro  estoy  de  que  usted  no  hubiese  dicho  es- 
ta boca  es  mia  ,  si  mi  mujer  se  huljiera  llamado 
doña  Juana  de  Guzman,  Castro,  Padilla,  Tellez, 
Carvajal,  Princesa  del  mar  Rojo,  Duquesa  del 
Polo  ártico  y  Marquesa  del  cabo  de  Finisterre, 
aun  cuando  hubiese  sido  vieja  y  fea  y  puerca  y 
mal  halilada. 

Maro.      hisolente!  Te  estás  burlando  de  mí?... 

Rafael.  Perdone  usted,  papá,  y  conveng-a  en  (pie  tratar 
asi  á  un  bachiller  en  leyes... 

Maro.      Muñeco! 
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Rafael.  Y  lodo  por  qué?  Porque  me  he  casado  con  uiui 

mujer  bonita. 
Maro,      Eso  no  vale  nada. 
Rafael.   Discrela. 
Maro.      Tú  ¿qué  has  de  decir? 
Rafael.  Virtuosa. 

Maro.      Si ,  si ;  fiate  de  las  apariencias. 
Rafael,  f Acariciándole. )  Yamos,  papá!... 
Maro.      Casado  un  muñeco  de  veinte  años. 
Rafael.  Dos  meses  y  cinco  dias. 
Marq.      Aparta. 
Rafael.  Pero... 
Maro.      Silencio:  aqui  se  acerca  la  dueña  de  la  quinta. 


ESCENA    m. 


Dichos. — Carolina. 


Carol.  Rue^o  á  usted,  señor  marqués,  que  me  dispense 
si  le  he  hecho  ag:uai'dar.  Lo  mismo  digo  á  esle 
caballero. 

Maro.  (Es  linda  como  un  sol!)  Señora,  nosotros  somos 
los  que  debemos  pedir  á  usted  mil  perdones. 

Carol.  Tengan  ustedes  la  bondad  de  lomar  asiento.  ¿Se 
han  lastimado  ustedes?  El  vuelco  ha  sido  horri- 
ble. 

Rafael.  Felizmente  hemos  escapado  con  media  docena 
de  chichones  y  otros  tantos  cardenales. 

Carol.  Quieren  ustedes  que  se  les  haga  un  poco  de  li- 
la? Se  habrán  ustedes  asustado  y... 

Rafael.   Asustarnos?...  Ni  por  pienso. 

Marq.  (Es  muy  amable  !)  Bien  haya  el  triste  suceso  que 
nos  proporciona  el  gusto  de  conocer  á  usted. 

Rafael.   (Qué  fíno  está  mi  señor  padre!) 

Carol.  Solo  á  él  debo  la  inmerecida  honra  de  poder 
ofrecer  mis  respetos  al  señor  marqués. 

Maro,      Tanta  bondad  me  confunde  y... 

Carol.  Vamos  á  lo  que  importa.  En  los  viajes  siempre 
se  tiene  apetito;  voy  á  mandar  que  nos  sirvan 
el  desayuno  en  esta  sala.  (Rafael  se  coloca  una 
pierna  sobre  otra  iiuedando   en  posición  poco 
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decente:  su  padre  le  mira  indUjnado,  y  fíafnel 

toma  otra  posición  afectadamente  modesta.) 
Maro.      Oh!  no  se  moleste  usted  por  nosotros. 
Carol.     a  lio  ser  que  ustedes  se  desdcñcu  de  honrar  mi 

pobre  mesa... 
Maro.      (Levantándose  para  despedir  á  Carlota.  Rafael 

permanece  sentado.)  Aceptamos  con  sumo  phi- 

cer. 
Carol.     Vuelvo  en  seg^uida  fVase.) 


ESCENA  IV. 


Marqués. — Rafael. 


Marq.      yué  te  parece? 

Rafael.  De  qué? 

Maro,      De  nuestra  huéspeda. 

Rafael.  Que  ha  tenido  una  l'elicisima  ocurrencia, 

Marq.      Cual  ? 

Rafael.  La  del  almuerzo. 

Maro.      Eh!  quita  allá.  No  te  ha  parecido  bonita? 

Rafael.  Psh!... 

Marq.      Amable? 

Rafael.  Psch... 

Marq.      Ingeniosa?... 

Rafael.  Psch... 

Maro.  Eres  un  necio.  Ya  se  vé!  Como  la  ninfa  sevillana 
te  ha  trastornado  el  seso...  Ya  le  diré  yo  ú  la.... 
Dios  me  perdone !  Vé  y  ordena  a  Julián  que  se 
dé  prisa  en  la  compostura  de  la  rueda  y  que  nos 
avise  si  pasa  alguna  diligencia  con  dirección  á 
Sevilla. 

Rafael.  No  seria  mejor  que  descansáramos  aciui  un  ra- 
tito? 

Maro.      Lo  mejor  es  que  no  me  repliques. 

Rafael.  Punto  en  boca.  Yo  soy  un  muchacho  muy  obe- 
diente. (Vase  por  la  puerta  del  foro.) 
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Carol. 


Maro. 

Carol. 

Maro. 
Carol. 
Maro. 


ESCENA    V. 

Maroués. — En  seguida  Carolina. 

Oh !  Yo  le  aseguro  que  lia  de  paitármelas  lodns 
juntas.  Está  completamente  obcecado!  Negar 
que  esta  señorila  es  bella...  amable,  ingeniosa... 
Vaya  silo  es...  vaya  si  lo  es...  Estos  jóvenes 
del  dia  no  entienden  una  palabra  en  materia  de 
gustos. 

{Saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  Está 
usted  solo  ? 

Mi  hijo  acaba  de  bajar  á  ver  si  han  compuesto 
ya  el  carruaje. 

Yo  que  me  prometía  el  honor  de  hospedar  á 
usted  un  dia  por  lo  menos. 
Tanto  lo  deseaba  usted? 
Oh!  mucho!... 

(Es  hechicera !)  (En  este  momento  sale  la  criada 
y  empieza  á  disponer  la  mesa  para  el  desa- 
yuno.) 

ESCENA  VI. 


Dichos. — Rafael. 


Maro.      Qué  dice  Julián? 

Rafael.  Que  antes  de  una  hora  podremos  echar  á  an- 
dar. (Carlota  se  vuelve  de  espaldas  y  dá  varias 
órdenes  á  la  criada.) 

Maro.  Oye;  vuelve  y  dile  que  no  por  darse  demasiada 
prisa  vayamos  á  tener  otro  percance  en  el  ca- 
mino. 

Rafael.  Antes  que  se  apresurase  :  ahora  que  tenga  ca- 
chaza. 

MaRq.      Vé  y  haz  lo  que  te  digo. 

Rafael.  Considere  usted,  papá,  que  estoy  muy  cansado. 

Maro.      Obedece . 

Rafael.  Vamos  allá. 
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ESCENA  VII. 


El  Marqués. — Carolina. 


Carol.     Ciiniulo  ustedes  gusten...  Ah!  su  hijo  de  usted 

se  ha  marchado  otra  vez... 
Maro.      Si;  vuelve  en  seguida...  Vive  usted  siempre  ou 

esta  quinta? 
Carol.     Casi  siempre. 
Maro.      Oh!  qué  precioso  dibujo!  {Reparando  en  uno 

que  habrá  sobre  ¡a  mesa.) 
Carol.     Ño  mire  usted  eso.  Es  una  copia  de  la  vista  que 

se  descubre  desde  esta  ventana. 
Maro.      Está  admiralilemcnte  liecho! 
Rafael.  {Entra  dando  muestras  de  cansancio.  El  Mar- 
qués le  ase  de  un  brazo.)  Que  hasta  dentro  do 
cinco  ó  seis  horas... 
Maro.      (hiiprudente!) 
Rafael.   No  habia  reparado... 

Maro.      Mira,  mira  qué  lindo  paisage.  Tú  entiendes  al- 
go de  esto.  Dínos  tu  parecer. 
Rafael.   Vale  bien  poco :  los  lejos  están  muy  mal  to- 
cados. 
Maro.      Insensato!  Qué  dices? 
Carol.     No  le  riña  usted. 
Rafael.   Cómo!...  Quizá... 
Carol.     Sí,  el  dibujo  es  mió. 
Rafael.  Señorita...  si  yo  hubiese  sabido...  ruego  á  usted 

que  me  dispense... 
Carol.     Con  todo  mi  corazón!  Ea,  vamos  á  almorzar. 
Maro.      ( Decir  que  es  malo  este  dibujo !  Ese  muchacho 
ha  perdido  la  cabeza.)  (Los  tres  se  sientan  á  la 
mesa.  Rafael  se  coloca  la  gorra  sobre  un  muslo, 
cáesele  al  suelo  :  repítese  el  mismo  juego,  y  Ra- 
fael se  la  pone  en  la  cabeza.  Su  padre  indig- 
nado se  la  quita  y  la  tira.)  Gracias.   {A  Caro- 
lina que  le  alarga  un  plato.) 
Rafael.    La  vida  del  campo   debe  ser  muy  monótona. 
No  es  verdad,  señorita? 
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Caroi..  Yo  me  considero  muy  feliz  lejos  del  bullicio  de 
las  grandes  ciudades. 

Maro.  (Qué  candor !)  Este  beefteack  está  escelentemcnte 
condimentado. 

Rafael.  (Después  de  probar  una.)  Lástima  es  que  las  pa- 
tatas estén  poco  fritas. 

MapiQ.  (Nada  le  parece  bien.)  Pero  tan  linda  criatu- 
ra no  debia  vi^ir  oscurecida  en  medio  de  los 
campos. 

Carol.  Lisonja  cortesana!  Y  qué  haria  yo  en  ese  mun- 
do huérfana  y  desvalida? 

Maro.      Es  usted  huérfana? 

Carol.  En  la  toma  de  Morella  perdí  á  mi  padre,  mili- 
lar  valiente  y  pundonoroso ,  y  mi  madre  murió 
de  pesar. 

Maro.      (Pobrecilla!) 

Carol.  Desde  entonces  vivo  á  espensas  de  una  tia  que 
me  ama  tiernamente:  ayer  justamente  salió  para 
Sevilla.  Todos  sus  bienes  consisten  en  esta  quin- 
ta y  las  tierras  que  la  rodean ,  lo  que  le  produce 
una  renta  de  siete  á  ocho  mil  reales  y  con  esto 
nos  basta  para  vivir. 

Marq.      Es  usted  un  ángel ! 

Rafael.   Ese  queso  es  de  Gruyer? 

Maro.      Sí:  toma.  (Uf,  qué  g-loton!)  (Dándoselo.) 

Carol.  Algunas  veces  voy  yo  también  á  Sevilla...  y 
ojalá  no  hubiese  ido  nunca. 

]\ÍARO.      Por  qué? 

Carol.  Hace  un  año  que  un  joven  se  enamoró  de  mí. 
Así  me  lo  juró  por  lo  menos. 

Maro.  Nada  mas  natural.  {Rafael  tira  á  su  padre  del 
faldón  de  la  levita.) 

Rafael.  Ciertamente:  papá  tiene  razón.  Nada  mas  na- 
tural. Y  sin  duda  quiso  casarse  con  usted? 

Carol.  Sí;  pero  su  padre,  ilustre  y  opulento  señor,  se 
opuso  tenazmente  á  nuestro  enlace,  y  le  oblig-ó 
á  partir  para  lejanos  países,  anteponiendo  su 
interés  á  nuestro  puro  y  vehemente  amor,  y 
yo  quedé  abandonada  en  el  mundo  para  siempre. 

Maro.      Qué  iniquidad!  Padre  tirano!  Padre  cruel! 

Rafael.  Padre  injusto  y  desnaturalizado! 

Maro.  (Oh!)  Quiero  decir...  padre...  padre...  porque 
al  íhi  un  padre... 
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Rafael.  Claro  csU'i;  no  dobc  violentarlas  legítimas  in- 
clinaciones de  su  hijo.  No  es  verdad?  Diya  nstcd 
que  sí,  papií. 

Maro.      (Descarado !. . .) 

Carol,     La  volinitad  do  un  padre  es  siempre  sagrada. 

Rafael.  No  digo  yo  lo  contrario.  Justamente  por  eso 
me  someto  á  ir  á  Sevilla,  donde... 

Maro.      (Calla.) 

Carol.     Qué? 

Rafael.  Donde  estuve  hace  algún  tiempo  y  vi  una  j()ven 
encantadora. 

Maro.      No  le  haga  usted  caso. 

Rafael.  Con  la  cual  me  casé  en  secreto. 

Carol.     Hola! 

Maro.      (Rafael!) 

Rafael.  Y  mi  padre,  movido  sin  duda  por  las  mas  pia- 
dosas intenciones... 

Maro.      (Silencio!) 

Carol.     Continúe  usted. 

Rafael.  Me  lleva  á  Sevilla  para  divorciarme. 

Carol.     Será  posible?... 

Rafael.  El  mismo  puede  repctirselo  á  usted. 

Maro.  {Levantándose.) Con  permiso  de  usted,  señorita; 
tengo  que  decir  dos  palabras  á  mi  señor  hijo. 

Carol.     Está  usted  en  su  casa. 

Maro,  {Llevándose  á  un  lado  á  Rafael.)  Corre  y  di  A 
Julián  que  despache  pronto,  porque  de  lo  con- 
trario le  haré  moler  los  huesos  á  palos.  Que 
quiero  marchar  antes  de  cinco  minutos...  y  tú... 
tú  ya  verás. 

Rafael.   He  dicho  algo  que  no  sea  la  pura  verdad? 

Maro.  Tunante!  Corre.  Quítate  de  mi  vista,  y  no  lo 
olvides;  quiero  marchar  dentro  de  cinco  mi- 
nutos. 

ESCENA  VIII. 

El  Marqués. — Carolina. 


Carol.     ¿Es  verdad  loque  acaba  de  decir  el  señor  don. 
Maro.      Rafael. 
Carol.     Es  verdad? 
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Maro.      Señorita,.,  hasta  cierto  punto... 

Caroí..  Dispénseme  usted  si  me  atrevo  á  intervenir... 
Pero  las  vivas  simpatías  que  me  ha  inspirado 
usted. 

Maro.      (Vivas  simpatías!,..)  Gracias. 

Carol.     Me  mueven  á  dar  á  usted  un  consejo. 

Maro.  Crea  usted,  señora,  que  las  que  yo  he  sentido 
hacia  usted... 

Carol.  (Gracias.  Y  si  bien  no  parece  natural  que  una 
joven  inesperta  aconseje  á  un  caballero  tan  sen- 
sato como  usted  parece  serlo... 

Maro.      Señorita. 

Carol.  No  vacilaré  en  decirle  aun  ú  riesgo  de  equivo- 
carme... 

Maro.  Una  persona  tan  entendida  como  usted ,  se  equi- 
voca difícilmente. 

Carol.  Gracias.  Que  contrariar  tan  abiertamente  las  in- 
clinaciones de  la  juventud  no  es  siempre  pro- 
vechoso. 

Maro.  Hay  un  adagio  francés  que  dice:  un  jeunc  curé 
fait  les  meilleurs  sermons,  lo  que  en  castellano 
quiere  decir.,. 

Carol.     Sí  ;  que  un  cura  joven  es  el  que  mejor  predica. 

Maro.      Sabe  usted  francés? 

Carol.     Un  poco. 

Maro.     Vous  est  la  femme  la  plus  joli  du  monde. 

Carol.     Et  vous  l'homme  le  plus  poli  de  la  terre. 

Maro.  Admirable!  Qué  acento!  Ha  estado  usted  en 
Paris? 

Carol.     Oh!  no  señor. 

Maro.      Y  tiene  usted  deseos  de  ir  por  allá? 

Carol.  Vivísimos  deseos...  Pero  ya  he  renunciado  á  la 
esperanza  de  verlos  realizados. 

Maro.      Por  qué? 

Carol.     La  escasez  de  mis  recursos... 

Maro.      Tal  vez  cuando  usted  se  case.. 

Carol.     Casarme?... 

Maro.      .Justamente. 

Carol.     Y  quién  ha  de  querer  casarse  conmig-o? 

Maro.  Cualquiera  que  tenga  ojos  en  la  cara  para  ver 
los  de  usted. 

Carol.  Demasiado  influjo  atribuye  usted  á  mis  polares 
ojos. 
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Maro.      Es  que  usted  tiene  por  ojos  dos  estrellas,  dos 

luceros ,  dos  soles! 
Carol,     Muy  astronómico  está  usted. 
Maro,      y  usted...  usted...  (Pero  señor  qué  estoy  yo  ha- 
ciendo? He  perdido  la  cabeza?)  (Se  levanta.) 

Carol.     Por  qué  se  levanta  usted  ? 
Maro.      Porque...  porque  hace  mucho  caloi'...  (Hacién- 
dose aire  con  el  pañuelo.) 

Carol.     Es  natural;  en  Agosto... 

Maro.      Efectivamente...  (Hierve  la  sangre!) 

Carol.     Conque  decíamos... 

Maro.  Que  es  usted  hechicera!  divina.'  (Acercando  su 
silla  á  la  de  Carlota  y  sentándose.) 

Carol.     Supongamos  que  lo  soy. 

Maro.  Nada  de  suposiciones.  Sentémoslo  como  hecho 
probado. 

Carol.     Enhorabuena.  Quede  sentado  que  soy  bonita. 

Maro.      Eso  no  tiene  réplica.  Ah  !  Su  g-racia  de  usted? 

Carol.     Carolina. 

Maro.      Precioso  nombre ! 

Carol.  ¿Cree  usted  que  me  será  fácil  hallar  un  marido, 
careciendo  de  un  nombre  ilustre  y  de  bienes  de 
fortuna?  Supong-amos...  y  esto  si  que  es  una 
suposición  ,  que  su  hijo  de  usted  se  enamorara 
de  mí. 

Maro.      Qué? 

Carol,     Y  quiere  casarse  conmigo. 

!\Iaro.      Cómo? 

Carol.     Consentiría  usted  en  este  enlace? 

Maro.      Señora...  yo... 

Carol.     Seg-ura  estoy  de  que  no  ,  cuando  el  matrimonio 
que  ha  contraído... 

Maro.      Ha  sido  sin  mi  consentimiento. 

Carol.     Se  lo  hubiera  usted  dado? 

Maro.      Nunca. 

Carol.     Lo  ve  usted? 

Maro.      Señora...  yo... 

Carol.     Y  usted  mismo  ño  habrá  sentido  en  la  juventud 
esos  arrebatos  de  la  pasión  que  enloquecen? 

Maro.      Oh!  eso  sí;  mi  corazón... 

Carol.     Y  me  atrevería  á  apostar  que  ha  sido  usted  mas 
calavera  que  su  hijo. 

Maro,      (Con  sonrisa  de  satisfacción.)  De  veras? 

2 


—  18  — 

Carol.     Se  le  conoce  á  usted  en  la  cara. 

Maro.      Cree  usted?... 

Caroi..      y  aun  todavía  debe  ser  usted  algo  aficionado 

al  bello  sexo. 
Maro.      No  le  falta  á  usted  perspicacia  ,  porque  la  \er- 

dad  es  que...  (Mirándola  con   el  lente.) 
Carol.     Y  supongo  que  esos  finos  modales...  esa  ele- 
gante figura... 
Maro.      Señorita... 

Carol.     No  hay  duda ;  usted  es  afortunado  en  amores. 
Maro.      Yo...  Ah!  (Carolina  deja  caer  el  pañuelo.  El 

Marqués  lo  recoge  y  se  lo  entrega  asiéndole  la 

mano.) 
Carol.  Gracias. 
Marq.      Conque  usted  supone  que  yo  puedo  ser  amado 

todavía? 
Carol.     Claro  está. 

Maro.      Por  una  joven...  bella...  entendida... 
Carol.     Por  qué  no? 
Maro.     Ah!  Carolina...  (Agitando  la  mano  de  Carolina 

que  aun  conserva  entre  las  suyas.) 
Carol.     (Reparando  en  que  el  Marqués  le  tiene  cogida 

una  mano.)  Qué  hace  usted? 
Maro.     Perdone  usted,  estaba  distraído.  (El  Marqués 

suelta  la  mano  de  Carolina.) 


ESCENA  IX. 


Dichos. — Rafael. 


Rafaf.l.  Ya  están  enganchadas  las  muías. 

Maro.      (El  diablo  carg-ue  contig-Q  y  con  ellas.) 

Rafael.  Conque,  vamos? 

Carol.     Tanta  prisa  tiene  usted? 

Maro.  (Mirándola  con  el  lente.)  (Está  visto:  no  quiere 
que  me  vaya.)  (A  Rafael  llevándosele  aparte.) 
(Estoy  hablando  con  esta  señorita  de  cosas  muy 
importantes.  Asómate  á  esa  ventana  y  di  á  Ju- 
lián que  aguarde  un  poquito.) 

Rafael.  (Pero  padre,  esto  parece  cosa  de  burla.) 

Maro.      Siempre  has  de  replicar! 
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Rafael.  Sea  lodo  por  Dios.  ( Asonumdose  á  la  venta- 
na.) Eh!  Julián,  que  aguarde  usted  otro  poquito. 
(Rafael  se  acerca  al  Marqués  y  Carolina  como 
para  tomar  parte  en  la  conversación.) 

Maro.  Siéntale  allí ,  en  aquella  butaca ,  y  no  nos  in- 
terrumpas. 

Rafael.  Mejor!  Estoy  rendido,  teng-o  un  sueño!  {Rafael 
se  arrellana  en  una  butaca  que  habrá  cerca  del 
foro  al  lado  opuesto  que  ocupen  las  sillas  de 
Carolina  y  el  Marqués.) 

Marq.  (Si  yo  me  atreviera  á  indicarle.)  Aun  permane- 
ceré á  su  lado  de  usted  breves  momentos.  (Sen- 
tándose otra  vez  al  lado  de  Carolina,  y  apro- 
ximando su  silla  á  medida  que  habla.) 

Carol.     Lo  celebro. 

Marq.      Si ! 

Carol.     Si?  (Pausa.   Carolina  le  mira  con  coquetería.) 

Maro.  (Después  de  mirar  á  su  hijo,  y  en  voz  baja.) 
Señorita... 

Cauol.     Eh? 

Marq.  (Después  de  una  pausa.)  Si  viera  usted  ciuc  ma- 
los están  los  caminos. 

Carol.     Si:  muy  malos. 

Maro.      (Después  de  mirar  á  su  hijo.)  Señorita. 

Carol.     Eh? 

Marq.  (Después  de  una  pausa.)  Le  gusta  á  usted  la 
ópera? 

Carol.     Mucho.  (Rafael  ronca.) 

Maro.      Qué  es  eso? 

Carol.     Su  hijo  de  usted  que  se  ha  dormido. 

Maro.  Ah!  dispense  usted.  (Yendo  á  donde  está  Ra- 
fael y  sacudiéndole  con  violencia.)  Despierta, 
despierta. 

Rafael.  Que...  que  ya  están  enganchadas  las  muías. 

Marq.      Eh!  Te  has  dormido  como  un  patán. 

Rafael.  Si ,  como  se  duerme  todo  el  mundo. 

Carol.     Estará  muy  cansado! 

Makq.  Desde  que  contrajo  ese  fatal  casamiento,  le  des- 
conozco. 

Carol.     INIi  lema  es  cortesía  y  h-anqueza. 

Maro.  Franqueza!...  señorita.  (Volviendo  á  sentarse  al 
lado  de  Carolina.) 

Carol.     Eh?  [Rafael  desaparece  por  la  puerta  del  foro.) 
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Marq.      a  pesar  mió  siento  que...  Se  ha  ido...  Me  alegro.) 

Cahol.     Adeianle. 

Maro.      (Valor!  Quién  sabe  qué  clase  de   mujer  será 

esta.  Quizá  mis  riquezas...) 
Carol.     Está  usted  pensativo. 
Maro.      (Bajando  progresivamente  la  voz  y  acercándose 

á  ella.)  Deseo  decirle  á  usted  una  cosa. 
Carol.     Qué  cosa  es  esa? 

Maro.      Una  cosa  que...  Sentirla  ofender  á  usted. 
Carol      Ofenderme!...  De  ningún  modo. 
Maro.      Mas  bajo.  Es  un  secreto. 
Carol.     Me  pone  usted  en  cuidado!  Hable  usted... 
Marq.      Pudiera  usted  enojarse  conmig-o.  (Rafael  vuelve 
á  entrar  sin  ser  visto  de  los  otros  dos  personajes, 
y  se  sienta  al  piano.) 
Carol.     (Acercando  la  silla.)  Esté  usted  seguro  de  que 

no.  Lo  entiende  usted? 
Marq.      (Ella  me  anima.   No  hay  duda!  Qué  vacilo?) 
Pues  bien!...  hay  momentos  en  la  vida...  (Ra- 
fael en  este  momento  empieza  á  tocar  el  coro 
de  los  locos  de  Jugar  con  Fuego  ó  bien  el  aria 
coreada  de  los  tambores  del  Valle  de  Andorra.) 
Condenado ! 
Carol.     Déjele  usted. 
Rafael.  Es  usted  aficionada  á  la  música? 
Carol.     Creo  haberle  dicho  á  usted  que  si. 
Maro.      Canta  usted  ? 
Carol.     Un  poco. 
Maro.      (También  canta!)  Si  fuese  usted  tan  bondadosa 

que  nos  quisiera  dispensar  el  favor... 
Carol.     Por  complacer  á  usted... 
Marq.      Mi  hijo  la  acompañará  á  usted. 
Rafael.  Con  mucho  gusto. (Carolina  coloca  el  papel  de 
música  sobre  el  piano,  y  empieza  á  cantar  acom- 
pañada de  Rafael.) 
Marq.       Oh!  qué  voz  tan  ang-elical ! 
Carol.     Creo  que  se  ha  equivocado  usted.  (Detenién- 
dose.) 
Rafael.  Perdone  usted,  señorita.  Usted  esquíen  se  ha 

equivocado. 
Marq.      (Este  chico  ha  perdido  el  juicio.) 
Carol.     Puede  ser...   pero  jurarla  que  ha  sido  usted  cl 
que... 
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Rafakl.  Si  le  parece  á  usted  que  lo  hag-omal,  no  lo  haré 
y  eslá  todo  remediado.  (Levantándose  brusca- 
mente.) 

Maro,  Jesús!  qué  g-rosería!  No:  tú  no  eres  mi  hijo.  Re- 
niego de  ti...  Vete:  vete  y  di  á  Julián  que  bajo 
en  seguida. 

Rafael.  (Bien  va !)  (Váse.J 


Maro. 
Carol. 


Maro. 


Carol. 
Marq. 

Carol. 

Marq. 

Carol. 

Maro. 

Carol. 

Maro. 

Carol. 
Marq. 
Carol. 
Maro. 

Carol. 


Maro. 

Carol. 
Marq. 


ESCENA  X. 

El  Marqués. — Carolina. 

Estoy  abochornado! 

No  se  acalore  usted  ,  y  sepamos  qué  es  lo  que 
me  quería  usted  decir  antes  con  tanto  miste- 
rio. 

Ah.!  lo  de  antes.  (Parece  que  no  lo  ha  olvidado. 
Si  estaré  haciendo  un  papel  ridiculo...  Pues 
señor...  clarito.) 

Vuelve  usted  á  quedarse  pensativo? 
Ya  se  lo  he  dicho  á  usted,  no  quisiera  alarmar- 
la  

Me  amenaza  alg-un  peligro? 
Peligro... 
Debo  temer  algo? 

Temer...  No:  no  hay  nada  que  temer. 
Hable  usted. 

Pues  bien.  El  secreto  es  que  yo  me  he  enamo- 
rado de  usted. 
(Riendo.)  De  veras? 
Se  alegra  usted  ? 
No  es  cosa  de  enojarse. 

(No  lo  dije?)  (En  tono  de  broma.)  Quiere  usted 
venirse  conmigo  á  Sevilla? 
Para  asistir  a  la  fiesta  que  ha  de  solemnizar  el 
casamiento  de  su  hijo  de   usted?  Con  mucho 
gusto. 

(Hola !  Bromea !)  Después  la  acompañaré  á  us- 
ted á  Madrid. 
Já,  já,  já! 
(Parece  que  no  lo  disgusta!)  Allí  tendrá  usted 
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Carol. 


Maro. 
Carol. 

Marq. 


Carol. 
Maro. 

C/^ROL. 

Marq. 
Carol. 


Marq. 
Carol. 


veslidos ,  joyas,  coche  y  un  palco  en  el  teatro 

Real. 

Usted  aconipañariTie  á  Madrid!  Joyas,  coche... 

Para  esto  se  necesita  dinero,  mucho  dinero,  y 

yo  no  tengo  ninguno. 

Lo  tengo  yo. 

Y  acaso  es  usted  mi  marido,  mi  hermano,  mi 
padre?... 

Y  ya  que  tanto  desea  usted  ir  á  París ,  yo  la 
llevaré  allá,  y  también  á  Italia  y  á  Londres... 
en  fin,  á  donde  usted  quiera. 

Pero  ¿es  usted  mi  marido,  mi  padre... 
Soy  un  amigo  de  usted...  un  buen  amigo. 
¿Y  con  qué  podría  yo  pagar... 
Con  qué?  Con  un  poco  de  amor  nada  mas. 
Já,  já,  já.  Ahora  recuerdo  !...  Ha  dicho  usted  á 
su  hijo  que  bajaba  en  seguida  y  le  estarán  es- 
perando. Le  deseo  á  usted  un  feliz  viaje. 
Ah!... 

{Cambiando  de  tono.)  Beso  á  usted  la  mano,  ca- 
ballero, (Vase.) 


ESCENA  XI. 

El  Marqués. 


Con  qué  delicadeza  me  ha  despedido!  Estoy  ad- 
mirado! Qué  dignidad!  Qué  noble  orgullo!  O  por 
mejor  decir,  qué  idiotez!  Qué  necedad!  Rehusar 

un  partido  como  el  que  yo  la  he  propuesto! 

Cuantas...  cuantas  quisieran...  y  bien  mirado, 
mi  hijo  tiene  razón.  Su  belleza  es  la  belleza  del 
diablo,  su  amabilidad,  coquetería,  su  talento  un 
barniz  superficial.  Y  se  ha  de  haber  burlado  de 
mí  impunemente  ?...  No  diría  que  no,  si  la 
ofreciese  mano  de  esposo.  Qué  mas  quisiera 
ella...  Y  bien  mirado,  yo  voy  siendo  viejo...  mi 
hijo  es  un  libertino...  necesito  una  amiga,  una 
compañera...  Bueno  estaría  que  yo!...  Qué 
diantre ,  la  verdad  es  que  estoy  enamorado  co- 
mo un  animal;  que  esa  infame  mujer  me  ha  tras- 


tornado  el  juicio...  Y  por  qué  me  lie  de  violcu- 
lar,  privándome...  Un  enlace  tan  desig-iial!  Ba! 
Perderia  en  perg-aminos,  pero  g-anaria  en  mo- 
destia, en  sumisión.  No,  no,  ni  por  |)¡enso,.. 
Qué  diria  mi  hijo!...  Y  qué  me  importa  á  mí  lo 
que  pudiera  decir  ese  muñeco?  Y  el  mundo?... 

Vayase  noramala!...  Una  joven  tan  linda 

tan...  Fuera  escrúpulos.  Me  caso,  me  caso. 

ESCENA   XII. 

El  ^Iaroués. — Rafael. 


Rafael.  Media  hora  me  ha  tenido  usted  esperándole  con 

el  pié  en  el  estribo. 
Maro,      Escucha.  (Animo!) 
Rafael.  Qué  hay  de  nuevo? 
Maro.      Que  me  caso. 
Rafaíx.  Usted?... 
Maro.      Yo. 
Rafael.  Avc-Maria. 
Maro.      Como  lo  oyes. 
Rafael.  Con  quién? 
Maro.      Con  nuestra  huéspeda. 
Rafael.  Y  su  pobreza? 
Maro.      Me  basta  con  lo  que  tengo. 
Rafael.  Y  la  diferencia  de  clase  ?  ■ 

Marq.      Con  la  mia  sobra  para  los  dos.  i 

Rafael.  Pues  no  decia  usted  antes... 
Marq.      Y  aquel  rostro  angelical ?... 
Rafael.  Eso  no  vale  nada. 
Marq.      Y  aquella  discreción  ? 
Rafael.  Qué  ha  de  decir  usted! 
Marq.      Y  su  virtud? 
Rafael.  Sí,  fíese  usted  de  las  apariencias. 
Marq.      Eh!  Basta. 
Rafael.  Pero  eso  quiere  decir  que  mi  matrimonio  queda 

aprobado. 
Maro.      Xada  de  eso. 
Rafael.  Pues  no  elige  usted  por  mujer  á  una  joven  que 

se  halla   en  las  mismas  circunstancias  que  la 

mia? 
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Maro.      Y  aun  suponiendo  que  asi  fuese,  que  uo  lo  es, 

tú  has  despreciado  mi  autoridad,  y  esto  no  ha 

de  quedar  asi. 
Rafael.  Pues;  la  ley  del  embudo. 
Maro.      Tu  mujer  será  una  mujer  ordinaria ,   en  tanto 

que  esta... 
Rafael.  Ya  quisiera  parecérsele  ! 
Maro.      Una  señorita  que  dibuja! 
Rafael.  La  mia  phita. 
Maro.      One  canta  como  un  ruiseñor. 
Rafael.  La  mia  como  un  áng-el. 
Maro.      Que  toca. 
Rafael.  La  mia  toca  también. 
Marq.      Pues  lo  dicho;  aunque  toque,  no  te  saldrás  con 

la  tuya. 
Rafael.  Es  que  si  usted  no  aprueba  mi  matrimonio,  yo 

me  opondré  al  de  usted. 
Maro.      Cómo  se  entiende? 
Rafael.  Lo  dicho. 
Maro.      Deslenguado ! 
Rafael.  Y'  gritaré,  y  rabiaré  y  patearé. 
Marq.      Silencio. 
Rafael.  No  quiero  faltar  á  usted  al  respeto,  pero  es  una 

iniquidad... 
Marq.      Ella  viene. 
Rafael.  Me  alegro. 
Maro.      Qué  vas  á  hacer? 
Rafael.  Ahora  lo  verá  usted. 


ESCENA   Xm. 

Dichos. — Carolina. 


Carol.     Qué  voces!...  Ah!  Están  ustedes  aqui  todavia? 

Me  retiro. 
Marq.      Ah !  Depong-a  usted  ese  justo  enojo. 
Raf4El.  Señorita. 
Carol.     Caballero. 

Rafael.  Mi  padre  quiere  casarse  con  usted. 
Maro.      Señora,  yo  le  diré  á  usted. 
Rafael.  Con  usted,  que  es  pobre,  de  condición  humilde. 
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Carol;     Caballero! 

Rafael.  Hay  justicia  para  que  aun  desapruebe  mi  casa- 
miento? 

Maro.      (Voy  á  hacer  un  disparate!) 

Rafael.  Résta'.t  e  añadir  que  mi  mujer  vale  por  lo  menos 
tanto  como  usted. 

Maro.  Perdón,  señora,  y  mil  veces  perdón.  No  liaiL;a 
usted  caso  de  ese  hijo  infame  que  abandono  des- 
de este  momento.  Es  cierto  que  deseo  llamarme 
esposo  de  usted,  y  si  usted  me  concede  su  ma- 
no, me  consideraré  el  mas  feliz  de  los  hombres. 

Carol.  Caballero,  por  mucho  que  me  envanezca  esta 
proposición... 

Maro.  Oh  !  ámeme  usted.  {Arrodillándose.)  Se  lo  pido 
de  rodillas. 

Carol.     Solo  con  una  condición  podria  amarle. 

Maro.      Cuál? 

Carol.  La  de  que  perdone  usted  á  su  hijo,  y  aprueI)C 
su  enlace. 

Maro.      Qué  me  pide  usted? 

Carol.     Si  tanto  desea  usted  mi  amor... 

Maro.      Oh!  Sí,  con  toda  mi  alma!  Estoy  fascinado,  loco! 

Carol.     Pues  bien... 

Maro.      Usted  lo  quiere?  Le  perdono. 

Rafael.  (Oh!) 

Carol.     (Oh  ! )  Y  yo  le  amaré  á  usted  toda  la  vida... 

Maro.  {Levantándose  lleno  de  júbilo  y  queriendo  abra- 
zar á  Carolina.)  Ah!  Carolina. 

Carol.     {Cayendo  á  sus  pies.)  Como  á  un  padre. 

Rafael.  {Arrodillándose  tandñen.)  Y  usted  la  amará  co- 
mo á  una  hija. 

Maro.      {Se  queda  estupefacto.)  Eh?  Qué  significa  esto?... 

Rafael.  Esto  significa,  que  seguro  yo  deque  Carolina  ha- 
bla de  parecerle  á  usted  mal,  sabiendo  que  era  mi 
mujer,  y  bien  si  no  lo  sabia,  he  querido  hacer 
ver  á  usted  que  es  digna  de  ser  amada,  y  que 
los  estravios  de  la  juventud  merecen  perdón, 
cuando  tienen  tanta  disculpa  como  el  rnio. 

Maro.      Pero  esto  es  una  trama  infernal. 

Rafael.  No:  es  un  inocente  complot,  tramado  po¡-  mí 
solo  con  intención  meritoria.  He  querido  e\i- 
tar  un  escándalo ,  evitarle  á  usted  el  remordi- 
miento de  haberme  hecho  infeliz. 
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Maro. 
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Rafael. 
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Rafael. 
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Y  tan  seg-uro  estabas?... 
Confiaba  en  el  bnen  gusto  de  usted, 
¿Con  que  el  vuelco... 

Estaba  convenido  de  antemano, 
¿Y  todo  cuanto  aquí  ha  sucedido... 
Dame  la  carta  que  te  escriln  desde  Madrid.  (Ca- 
rolina se  la  dá.)  Lea  usted.  [El  Marqués  recor- 
re la  carta  con  la  vista.) 

Bien:  he  prometido  aprobar  vuestra  unión,  pero 
adiós  para  siempre.  (Alejándose.) 
Padre ! 
Señor! 

Eh!...   Por  qué  no  me  he  de  confesar  venci- 
do?... (Volviendo.)  Por  qué  no  he  de  confesar 
que  soy  un  badulaque?  Que  es  usted  una  perla. 
Lo  confieso,  lo  confieso  y  vengan  los  brazos. 
Oh!  (Carolina  y  Rafael  abrazan  al  Marqués.) 
Ahora  vosotros. 
Qué  dicha. 

Carióla  I  (Se  abrazan.) 

Pues  señor,  huyendo  del  pereg:il...  Resignémo- 
nos á  ser  abuelo. 
Esperad  :  tengo  que  hacer 
una  recomendación. 
De  quién  es  la  pretensión? 
Hombre,  de  quién  ha  de  ser? 

Y  temo... 

No  hay  que  temer. 
Dudo.... 

Recelo  pueril. 
Mediadora  tan  gentil 
será  su  mejor  escudo, 
Ay ,  señores.,,  temo  y  dudo,, 
si  huyendo  del  peregil!... 


FIN. 
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Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros  ,  sobre 
la  propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 

«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  mas  actos  percibirá  del  Teatro 
Esp.iñol ,  durante  el  licnipo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  el  lo 
por  too  de  la  entrada  total  de  cada  representación  ,  incluso  el  abono.  Este 
derecho  será  de  3  por  loo  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  v/rí.  id  del 
Reglamento    del    Teatro    Eipañol  de  7    de  febrero   de   i84<j- 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  milüd  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales,  y  la  cuarta  parte  las  traduc- 
ciones en   prosa.»  ídem    art.    11. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  un 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa  ,  ó  á  la  mitad 
dfi  este  ,  según    el  mérito    de  la    refundición.»    ídem  art,  12. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno  ,  el  doble 
del  tanto  por  ciento   que    á    la   misma  corresponda.    ídem  art.  i3. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale  ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece,  un  tanto  por  ciento  de  la  entradn  total  de  cada  re- 
presentación ,  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  sera 
el  que  pague  el  Teatro  Español,  y  el  miuiuiuui  la  mitad.»  .-/rt.  Sg  del  decreto 
orgánico    de    Teatros  del   lieino ,   de    7    de  febrero  de  18Í9. 

«l.os  autores  dispondrán  gratis  de  un  pilco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras  ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis  ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa- 
ciones  de  aquellas.»    ídem    art  6u. 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  razón  ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político  ,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los   gastos    y  Ins   ingresos.»    ídem  art    78. 

«Si  la  empresa  cireciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  pena  qne  impone  el  art.  23  de  la  Ic)'  de  pro- 
piedad literaria  »  ídem    art.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  <ainlii.ir  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  autores,  ni  hacer  va- 
riaciones ó  alajos  en  el  testo  sin  [.erinisn  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  pena  de 
perder  ,  según  los  casos  ,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
la  obra,  el  cual  será  adjndic.ido  al  autor  de  la  mi;ma,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  do  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
ídem  ar(.   81. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros,  se  ob- 
servarán  las   reglas    siguientes  : 

I.»  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú- 
blicos  sin   el  previo  consentimiento  del  autor. 

2-^  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida  ,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinio  años  ,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legít'mos  ,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes,  en- 
trando después  Lis  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas.» Ley  sobre  ¡a  propiedad  literaria    de  10   tic  junio  de    1847  ,  art.   17. 

«El  eiiipr<rsarlo  de  un  teatro  que  haga  rcprcsenlar  una  composición  dra- 
mática ó  musical,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño,  pagará 
á  los  interesados  por  vía  de  inilciiiiiizaciou  una  multa  que  no  podrá  bajar 
de  1000  reales  ni  osceder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para 
ocultar   el    fraude  ,  se    le    iuipotidiá     doble    multa.»   ¡deni  art.    23. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DON  FRANCISCO  DE    QUE  VEDO.   .  Dcn     Julián  Romea, 

MARGARITA  DE  SABOYA Dona  Matilde   Diez. 

LA  REINA Doña  Teodora  Lamaobid. 

EL  CONDE-DUQUE  DE  OLIVARES.  Don     Pedro  Sobrado 

DOÑA  INÉS Doña  María  Córdova. 

DON  JUAN    DE    CASTILLA Don     Florencio  Romea. 

DON    PABLO    MENDAÑA Don  Mariano  Fernandez, 

MEDINA Don     Lázaro  Pérez, 

EL  MARQUES  DE  LA    GRANA.    .    .  Don     Antonio  González. 

UN  CAPITÁN Don     Patricio    Sobrado. 

UN  ALCALDE  DE  CASA  Y   CORTE,  Don     Lorenzo  Ucelay. 

UN  UGIER Don      Juan   Faliani. 

Ronda  de  capa,  guardias,   damas,  meninas,  caballe- 
ros, pajes,   etc. 

La  escena  pasa   en  Madrid,  año  de  1643. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO  COMERCIAL, 
que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima, 
varíe  el  título  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  ó  en  alguna 
sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscriciones  ,  ó  cualquie- 
ra otra  contribución  pecuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  denominación, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  8  de  abril 
de  83y,  4  de  marzo  de  1844,  y  5  de  mayo  de  1847,  relativas 
á  la   propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  que 
carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada 
uno  de  los    legítimos. 
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ACTO    PRiMERO. 


Noche.  —  Una  plazuela  que  se  supone  ser  la  de  san  Martin 
conforme  estaba  en  la  ¿poca  del  drama.  A  la  izquierda  ,  en 
primer  término ,  la  fachada  y  gradería  del  templo :  en  se- 
gundo ,  una  calle,  y  otra  en  el  fondo ,  que  parle  casi  en  la 
misma  dirección.  Ala  derecha,  en  segundo  término,  otra 
calle  que  cae  enfrente  de  la  de  la  izquierda;  en  primero,  una 
casa  con  puerta  y  balcón  practicables,  y  delante  de  la  casa 
una  imagen  en  su  nicho  sobre  la  pared,  alumbrada  por  un 
farolillo,  única  luz  que  hay  en  la  escena. 

ESCENA    I. 

Mendaña  ,  Castilla  ,  Gra>a  ,  que  al  levantarse  el  telón  apa- 
recen mirando  con  curiosidad  (i  varias  damas,  que  á  su  es- 
palda se  dirigen  hacia  el  templo ,  todas  con  el  velo  levanta- 
do. Con  las  damas  se  verán  también  algunos  ciballeros. 


Cast.       ¡  Todas  sin  manto  ' 
Mend.  Mejor. 

Cast.       No  digáis  eso  ,  Mendaña  ; 

siempre  el  manto  fue  en  Espaiía. 
Mend.      Tapa-enredijos  de  amor 
Grana.    Si  antes  fueron  permitidos 
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los  velos.... 
Cast.  Sigan  como  antes 

para  bien  de  los  amantes.... 
Mend.      Hará  mal  de  los  maridos. 
GB.4NA.    Vos ,  por  lo  visto ,  don  Pablo  , 

dado  sois  al  matrimonio. 
Mend.      No  diré  que  no. 
Cast.  i  Demonio ! 

Mend.      Ni  diré  que  sí. 
Cast.  ¡Pues ,  diablo! 

Diréis  ..  ¡qué  sé  yol 
Mend.  Quien  forme 

otros  juicios  mucho  yerra  ; 

que  al  íin  y  al  cabo",  en  la  tierra 

todo  es  ..  según  y  conforme. 
Guana.    ¡Ah!  ya... 

Cast.  No  os  entiendo  aun. 

Mend.      Todo  en  el  mundo  es  mejor. 
Grana.    ¿Todo,  decís? 
Mend.  Si ,  señor  ; 

todo ,  conforme  y  según. 
Grana.    De  lo  que  decis  iníiero... 
Mend.      Oue  es  mejor  vivir  casado. 
Cast.      Mas  yo  en  limpio  habré  sacado... 
Mend.      Que  es  mejor  vivir  soltero. 
Grana.    ¡  Gran  sentencia ! 
Cast.  ¡Gran  sandez'. 

Grana.    Tal  razón  me  deja  mudo. 

hiendo  viudo... 
Mend.  ¡Ah!  para  el  viudo 

lo  mejor  es  la  viudez. 
Grana.    [Riéndose-) 

¡  Profunda  filosofía ! 
Mend.      Por  profunda  y  verdadera 

es  mejor  que  otro  cualquiera. 
Cast.       Si  la  cede  en  mejoría. 
Mend.      ¡F4S  verdad! 
Cast.  Tenéis  razón, 

¡voto  á  veinticinco  santos!... 

pero  volviendo  á  los  mantos , 

que  es  aqui  nuestra  cuestión... 
Grana.     Nadie  á  comprenderlo  acierta. 

Cual  si  fuesen  ;i  sus  bodas , 

andan  hoy  las  damas  todas 

con  la  cara  descubierta. 
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Mend.      Es  que  el   Key  lo  manda  asi. 
Cast.       Mas  ¿  por  (jue  lo  manda  el  KeyV 
Mend.      Vo  no   interpreto  su  ley. 
C.\ST.       Corren   voces  por  ahi... 

Lo  diré  pronto  y  clarito. 

Esa  injusta  ley... 
Mend.  ¡  Prudencia ! 

Su  Magestad... 
C.\ST.  Su  Escelencia, 

Mend.     Dióla  el  Rey... 
Cast.  No  ;  el  favorito. 

Mend.      Es  lo  propio,  según  creo. 
Cast.       Sí  .,  Olivares.,.. 
Mend.  ¡Gran    señor  I 

(>AST.      Pues;  os  proteje... 
Mend.  Mejor. 

Cast.       Ese  sí  que  es  mejoreo. 

Pero ,  volviendo  á   Olivares ; 

él ,  que  al  soberano  engaña  , 

le  arrancó  ley  tan  estriña 

por  fines   particulares. 
Meno.      Es  un  falso  testimonio. 
Cast.       No:  tan  ridicula   ley... 
Me>d.      Dióla  en  servicio  del  Uey. 
Cast.       O  en  servicio  del  demonio. 

No  conspiran  las  tapadas , 

y  es  esa  ley  singular. 
Mend.      ;  Con  calor.) 

La   mejor...  para  evitar 

enredos  y  cuchilladas. 
Cast.       (  Colérico. ) 

¡Vive  Dios!  ,. 


ESCENA    ÍI. 


Dichos,    QüEVEDO. 

QuEV.      (Entrando  por  la  derecha.) 

Paz ,   caballeros. 
No  haya  duelo  ni  quebranto  , 
ni  en  noche  de  .lueves  Santo 
se  ensangrienten  los  aceros. 

Grana-    ¡Noble  cisne  de  Madrid  1 
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QiEV.      ¡Cisne  pues!-..  El  de  Guzínau 

dice   que  soy  alcotán. 
Gra>ía.     ¡  Oh  !  venid   acá  ,  venid. 

¿.  Qué  liay  de  nuevo  por  la  corte  ? 
OuEV.      ¿  Por  Madrid  ? 
Grana.  No;  por  palacio. 

Qdev.      No  sé  nada. 
Grana.  ¡  Qué    rehacio  ! 

Qdev.      Nada,  que  á  nadie  le  importe. 

Pero  cuando  a(|uí  llegué  , 

percibí   en  frases  cortadas 

no   sé  qué  de  cuchilladas.... 
Cast.       ¿  Con  que  oísteis?... 
QüEV.  No  sé  qué. 

Grana.    Eran  Castilla  y   Mendaña 

disputando    con  calor 

que  esa  ley.. 
Mend.  Es  la  mejor- 

Cast.       La   peor  que  buho  en  España. 
Qlev.      ¡Cómo!   ¿Habláis  sobre  los  mantos?... 

Eso  es  andar  por  las  ramas. 
Cast.       Tal  rigor  contra  las  damas... 
QüEV.      Nos  descubre  sus  encantos. 

No  os  paréis  en  frioleras. 

Tal   negocio  no  es   de   Rey 

ni  de  ministro...    Esa  ley 

es  cuestión  de  costureras. 
Grana.     ¡Bien  dicho,  bien  !...  Pero  ya 

ruido  en  el  templo  se  siente: 

las  tinieblas... 
Mend.  Ciertamente. 

Vamos  ,   señores ,   allá. 
QuEV.     Vamos ,   pues. 
Cast.       {A  parle.) 

Que  vedo ,  oid. 

ESCENA     ni. 

QUEVEUO  y  Castilla  que  le   detiene  cuando  se  dirigía  al 
templo- 

QuEV.      ¿Qué  es  lo   que  tanto  os  agita? 
Cast.       ¡  Oh !   La  infanta   Margarita 
vino  ayer  larde  á  .^ladrid. 
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QuEv.      Pero  entonces  ,  ¿  dónde  está? 

En  palacio  ,  no. 
Cast.  Lo  sé. 

Donde  Olivares  esté , 

nunca  la  infanta  cal)rá. 
QuEV.      Mas  ¿quién    vino  en  su  compaña? 
Cast.       Sola  de  Ocaña  se  huyó  ; 

¿y  sabéis  porqué?...  Por  no 

morirse  de  hambre  en  Ocaña. 
QüEV.      Es  imposible. 
Cast.  ¡Por  Cristo  !... 

Yo  os  juro  que  vino  ayer  , 

y  que  entró  al  anochecer  , 

y  que  mis  ojos  lo  han  visto. 
QuEv.      Equivocación  ,    don  .luán. 
Cast-       Yo  sé   bien  que  se  halla  aquí ; 

pero    tengo  para  mí 

que  otros  también  lo  sabrán. 

Olivares  vive  alerta  ; 

teme  que  aborten  sus  tramas... 

Tal  vez...  ¿.  Quién  sabe?...  Hoy  las  damas 

[Con  intención.) 

van  con  la  faz  descubierta. 

(Entra  en  el  templo. 


ESCENA  IV. 

QüEV  EDO. 

Ella  es  sin  duda...  Castilla 
dice  que  se  huyó  de  Ocaña... — 
Cierto ;  ayer  entró  en  la  corte , 
y  hoy  me'  dirige  esta  carta. 
Diómela  con  tal  misterio 
aquel  hombre  de  la  capa... 
Ni  se  descubrió  el  embozo 
ni  me  dijo  una  palabra. 
De  ella  es  sin  duda. ..-Imposible. 
No;   la  duquesa  de  Mantua, 
del  gran  Felipe  Segundo 
nieta;    del  Rey  prima  hermana; 
la  que  en  Portugal  vireina 
fué  también  ;  la  ilustre  infanta 
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Margarita  de  Saboya... 
riü ,  no  puede  ser  la  dama 
<jiie  me  escribe  ..  Sin  embargo... 
ella  es  boy  bien  desgraciada... 
—  Y aun  asi,  yo.-,  ¿qué  podría 
para  endulzar  su  desgracia? 
£1  pensarlo  fué  quimera... 
Mas  ¿de  quién  es  esta  carta  ?... 
¿De  quién?...  Cuanto  mas  la  leo, 
menos  mi  mente  lo  alcanza. 
{Leyendo  á  la  luz  del  farol.)  «  Una  dama  ilustre ,  á 
))  quien  vos  conocéis  y  que  os  estima  en  mucho  ,  ha 
»  menester  hablaros  ésta  misma  noche.  Estad  en  San 
))  Martin  y  la  veréis  al  tin  de  las  tinieblas.  A  pesar  de 
»  la  prohibición  de  los  velos  ,  irá  rebozada  y  encubier- 
»  ta ,  porque  la  importa  no  ser  de  nadie  conocida  y 
»  porque  vos  la  conozcáis.  Su  nombre  os   dirá  ella 
))  misma,  .4dios  » 

{Durante  la  lectura  de  la  carta,  Medina  se  asoma 
al  balean  y  después  de  observar  á  Qnevedo  desapa- 
rece.) 

Su  nombre...  su  nombre...  Cierto... 
Margarita...  Sí ,  la  infanta... 
¡Ella  en   Madrid  !— ¡Oh!  Castilla 
dice  que  se  huyó   de  Ocaña... 
Sí...  ya  sabrá  el  conde-duque 
su  venida  ..  y  para  hallarla, 
quiere  que  desde  hoy  sin  velo 
anden   por   JNIadrid  las  damas... 
¡Cuánto  la  aborrece  ese  hombre!... 
{Mira  la  carta. ) 

ESCENA  V. 

QuEVEDO  y  Mendaña  que  sale  del  templo. 

Mend.      Quevedo...  ¡Mas,  calla,  calla! 

;,  Componéis  versos  ?. . .    ¡  Por  vida  ! 

Vamos,   ya  entiendo...   ¡Una   sátira! 

;  Ah  ,  mejor  ,  mejor  ! 
QuEV.  (Imbécil.) 

ME^D.      Llenos  estarán  de  gracia 
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picante...  Vamos,  leedme... 
QuEV.      ¿  iNo  me  buscabais  ,  Mendaña? 
Meisd.     Ciertamente;  las  tinieblas 

dieron  principio  ;   y  la  Grana  , 

Castilla  y  demás  amigos  , 

notando  vuestra  tardanza  .. 
QüEV.      Vamos  pues. 
Mend.  Sí  ;  mas  primero 

leedme. 
QuEV.  Ved  que  me  aguardan 

Mend.      Bien,-  pero  después... 
QüEV.  Después... 

(Dirigiéndose  al  templo  y  con   convicción. 

(Es  la  duquesa  de  Mantua.) 


ESCENA    Vlf. 


Olivares  que  ha  estado  en  la  esquina  de  la  derecha  y  con  el 
embozo  á  la  cara  durante  la  escena  anterior  ;  después 
Medina. 


Olivar. 

Gracias  á  Dios  qne  me  dejan 

libre  un  momento  la  plaza 

{Llamando  á  la  casa  de  la  derecha 

Medina. 

Medina. 

[Salinulo.) 

;Señor? 

Olivar. 

La  llora 

llega. 

Medina. 

La  espero  con  ansia. 

Olivar. 

¿Los  has  conocido  ? 

Medina. 

A  todos. 

Olivar. 

¿.  Qué  hablaron  ? 

Medina. 

Con  la  distancia 

no  he  conseguido  cazarles 

ni  siquiera  una  palabra. 

Olilar. 

Bien  ;  poco  importa. -Quevedo... 

Medina. 

Leyendo  estuvo  la  carta. 

Olivar. 

¿Será  la  misma? 

Medina. 

Sin  duda. 

No  habrá  conocido  nada. 

Luego  que  vos  la  leísteis , 

volvT  de  nuevo  á  cerrarla  , 
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y  al  punto  se  la  entregaron 
como  si  estuviese  intacta. 
¡OliICon  tan  buenos  espías... 
No  hay  que  interceptar  las  cartas, 
cuando  el  mismo  que  las  lleva 
se  encarga  de  interceptarlas. 

Oliv.í^r.   Está  bien.  Cuando  del  templo 
la  dama  del  manto  salga... 
Ya  lo  sabes... 

Medina.  Ciertamente. 

Mas  si  alguno  la  acompaña... 

Olivar.   La  sigues  y... 

Medina.  Va ,  ya  entiendo : 

en  cualquier  calle  escusada... 

Olivar.  Discreción  y  mano  firme. 

Medina.  Podéis  rezar  por  su  alma. 

Olivar.   Golpe  seguro- 

Medina.  Seguro 

lo  llevó  Villamediana. 

Olivar.  Pero  aun  pudo  en  su  agonía 
escribir  cuatro  palabras 
con  su  propia  sangre,  y  pudo 
perdernos. 

Medina.  Pero ,  ú  Dios  gracias  . 

el  escrito  á  vuestras  manos 
fué  derecho  y... 

Olivar.  No  fué  mala 

suerte  el  que  yo  aquella  noche 
como  un  alcalde  rondara  , 
cuando  se  halló  su  cadáver 
tendido  junto  á  las  tapias, 
cerrando  el  papel  sangriento 
entre  sus  manos  crispadas. 

Medina.  Pero  nunca  me  habéis  dicho 
lo  que  en  él  Villamediana 
escribió  al  morir. 

Olivar.  Medina 

eso  ya  no  importa  nada. 
Lo  que  importa  es  que  esta  noche 
no  escriba  también  la  dama... 

Medina.  No  dirá  Jesús... 

Olivar.  Confio... 

Medina.  Podéis  tener  confianza. 

Olivar.   Pues  á  palacio  en  seguida ; 
mira  que  aguardo  con  ansia. 
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Medina.  Grande  es  sin  duda  el  servicio... 
Olivak.    No  será  menor  la  paga. 

{Medina,  auna  seña  de  Olivares,  saluda  y  eulra  en 

la  casa.) 

ESCENA    VII. 


Olivares. 

Olivar.   ¡Dura  pensión  del  poder  1... 

¡Oh!  lucliar...  ¡siempre  luchar! 
¡Enemigos  por  do  quier  1... 
Alas  no  es  fácil  sorprender 
á  quien  se  empeña  en  velar. 
Tú ,  con  tu  ardid  estás  hoy  , 
noble  duquesa ,  en  Madrid  ; 
pero  yo  también  estoy 
y  han  de  luchar ,  por  quien  soy , 
el  ardid  coutra  el  ardid. 
Quisiste,  al  dejar  á  Ocaña, 
decir  al  Hey ,  por  mi  mal : 
«  Miente  Olivares..-  ¡Te  engaña ! 
Por  su  culpa ,  el  Rey  de  España 
no  es  ya  Rey  de  Portugal,  x 
¡Débil  incauta  muger!... 
vanos  tus  intentos  son  ; 
y  muy  pronto  hemos  de  ver 
si  me  arrancas  el  poder 
ó  te  arranco  el  corazón. 
(Se  dirige  al  fondo.) 

ESCENA  VIH. 


Olivares  ,  Margarita  por    el  fondo   y   con    el  velo  echado. 

Maro.      ¡  .\h  1 

{Como  con  susto  al  encontrarse  con  Olivares.) 
Olivar.  Señora  perdonad.  [Dejándola  paso.) 

(  ¿Con  velo...  Es  ella.) 
Marg.  Id  con  Dios. 

Olivar.    Vo  me  holgara  de  ir  con  vos 
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Marg.      PliK-enie  la  soledad. 
Olivar.  Débeos  ser  muy  halagüeña 

esa  soledad  ,  señora  ,  ^ 

cuando  por  aquí  á  tal  hora 

vais  sin  rodiigon  ni  dueña. 

Mas,   ya  enti'endo  :  alguna  cita  .. 
Marg.     Adiós,  que  se  me  hace  tarde, 
Olivar.   Un  momento. 
Marg.      {Dirigiéndose  al  templo.) 

Dios  os  guarde. 
Olivar.    [Después  de  una  pausa.) 

(¡Oh,  qué  idea!)  ¡Margarita! 

(Margarila  que  empieza  d  subir  las  gradas,  vuelre  al 

punió  la  cabeza. ) 

Bien  ;  acerté  vuestro  nombre. 
Marg.      i  ¡Gran  Dios!) 
Olivar.  ¿Yaisá  san  Martin  ? 

Va  dan  las  tinieblas  fin. 

No  vayáis. 
Marg.      [Dando  algunos  pasos  hacia  Olivares.) 

¿  Quién  es  este  hombre  ? 
Olivar.   (Adelaníántíose.) 

¿  Os  habéis  quedado  muda  ? 
Maro.      ¿Quién  sois  vos? 
Olivar.  Nada  os  importe : 

soy...  un  cualquiera  en  la  corte. 
Marg.      ¿Conocéis?... 
Olivar.  Sí  ,  á  cierta  viuda  , 

conocida  en  toda  España , 

que  en  secreto... 
Marg.       {Con  iurbacion.)  Proseguid. 
Olivar.  Vino  ayer  tarde  á  Madrid. 
M.ARG       ¿Desde  donde? 
Olivar.  Desde  Ocaña. 

Marg.      ( ¡  Gran  Dios !  ;  Soy  perdida ! ) 
Olivar.  (¡Oh!  ¡Cuánto, 

cuánto  con  su  angustia  gozo!) 
Marg.      Echad  abajo  el  embozo.  [Con  imperio.) 
Olivar.   Cuando  echéis  atrás  el  manto. 
Marg.      ¿  V  os  atre\eis?... 
Olivar.  Damas  mil 

van  hoy  sin  velo ;  es  de  ley : 
ved  que  lo  ha  mandado  el  Rey. 
Marg.      ¿ Sois  por  ventura  alguacil?  (Con  ironía.) 
Olivar.   í"oy  ,  señora ,  un  poco  mas  : 
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un  hombre  que  ve  y  observa , 
que  siente  crecer  la  yerva  ; 
soy.... 
M.\RG.        '       ¡El  mismo  Satanás! 
Olivar.  Bien  áeci?>.  {Hiéndase.) 
M.\RC,.  (B:1  es  ...  ¡  Ay  Dios! 

¡Quién  otro  pudiera.,   quién!) 
Hidalgo ,  os  conozco  bien. 
Olivar.  Bien  os  conozco  yo  á  vos. 
Maug.     Causa  sois  de  mis  pesares.... 
Olivar.   Wi  nombre... 
Marg.  ¡  Nombre  maldito! 

Os  llamáis...  el  favorito....  {Con  desprecio.) 
Olivar.  Conde-duque  de  Olivares.  {Desembozándose.) 
Marg.  (No  me  engañé  ...  ¡Siempre  esc  hombre!) 
Olivar.   Algo  suspensa  os  dejó 

mi   nombre. 
Marg.  (Me  insulta  ,  ¡oh!...) 

Yo  desprecio  vuestro  nombre. 
Olivar.  Nadie  le  humilló  en  el  mundo; 

nombre  es  que  España  respeta.... 
¿Quién  no  teme?... 
Marg.      {Descubriéndose  con  arrognnda.  ] 
¡  Yo  !...  La  nieta 
del  gran  Felipe  Segundo. 
Olivar.    Dama  de  la  sangre  real 
I  Saludándola  con  ironía. ) 
que  altas  prendas  atesora ; 
por  el  Hey  gobernadora 
del   reino  de  Portugal. 
Marg.      Algún  dia.... — Ya  hace  meses  , 
[Con  amargura. ) 
que  el  Rey  ,  mi  primo  y  señor , 
no  tiene   gobernador 
en  dominios  portugueses. 
AUi  fuimos  soberanos; 
mas,  gracias  á  vos,  después 
ese  reino  portugués 
se  nos  fue  de  entre  las  manos. 
i  Y  por  eso  Margarita 
sufre  tantas  penas  hoy!... 
Olivar.  [Como  esquivando  la  conversación.) 

¿Vais  al  templo? 
-Maro.  Al  templo  voy. 

Tengo  en  el  templo  una  cita! 

9 
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Olivar.   ¿En  el  mismo  templo?...  A  fé... 
Mauü.     Fuera  de  casa  ó  del  templo, 

mal  segura  me  contemplo, 

(  Con  fjran  intención. ) 

y  adivinad  vos  por  qué. 
Olivar.    (Si  yo  pudiese  obligarla 

ó  volverse  desde  aquí 

á  Ocaña  otra  vez...  Sí,  si... 

¿Qué  interés  tengo  en  matarla?) 
Maro.      (¿Qué  estará  tramando    ahora?) 
Olilar.   (.Asi  triunfo  y  no  asesino.) 

Habéis  hecho...  un  desatino  : 

volved  á  Ocaña  ,  señora. 
Maro.      Conde-duque ,  deliráis. 
Olivar.  Yo  por  vuestro  bien  lo  anhelo. 
JMarü.      ¡  l'or  mi  bien  !...  ¿No  hay  en  el  cielo 

rayos  de  Dios ! 
Olivar.  ¿Qué  intentáis? 

Marg.      Ver  al  Rey  de  cualquier  modo. 
Oliv.vr.    No  lo  lograreis  acaso. 
Marg.      (Con  altivez.) 

¿Quién  ha  de  cerrarme  el  paso? 
Oliv.\r.   {Con  frialdad.) 

Yo ,  que  aquí  lo  puedo  todo. 
Marg.      ¡  Todo  !...  [Con  amanjura.)  Por  eso,  por  eso 

tanto  en  Ocaña  he  sufrido, 

<|ue  soportar  no  he  podido 

de  mi  desventura  el  peso. 

Ved  estos  párpados  rojos 

de  llorar...  ¿Os  dan  espanto!... 

Es  que  han  vertido  por  llanto 

gotas  de  sangre  mis  ojos. 

.Sola  en  Ocaña  ¡ay  de  mí! 

faltóme  en  tan  negro  afán 

hasta  un  pedazo  de  pan!... 

(  Con  desesperación. ) 

I  Oh !  i  Tuve  hambre  I 
Olivar.  Vos!... 

Marg.  Sí  ,  sí , 

¡hombre  sin  Dios  y  sin  ley!.. 

¡  Fui  de  convento  en  convento 

mendigando  mi  sustento!... 
0liv.\r.    ¡Vos!... 

Marg.  ¡Yo!...  ¡La  prima  del  Rey! ! 

Olivar.   Yo  ignoraba...  De  hoy  en  mas 
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osjtii'ü...  Toiiind  un  coche... 

lelos:»  Ocaíia  esta  noche.. 
íMarü.      a   palacio  iré  quiziis. 
Olivar.   Duquesa,  volved  á  Ocaña: 

ya  entrareis,  cuando  haya  espacio, 

como  entrar  debe  en  palacio 

toda  una  infanta  de  Espaiía. 
Marg.      >i  no  me  abandona  Dios, 

entraré  mañana....  ¡Oh!  si... 

Pronto  el  Uey  sabrá  por  mi... 
Olivar.  Nada  el  Rey"  sabrá  por  vos. 
M\R(;.      Sabrá  por  culpa  de  quién 

no  es  ya  suyo  el  Portugal. 
Olivar.  Vos...íe  gobernasteis  mal.. 
Marg.      [Con  amaríja  sonrisa.) 

Y  vos...  le  perdisteis  bien. 
Olivar.   Pero... 
Marg.  Basta  ya.  Cobarde 

sois  aunque  diestro  adalid. 

Hoy  comienza  nuestra  lid... 

¡Nunca  para  el  bien  fue  tarde! 
Olivar.    Soy  poderoso  enemigo. 
Maro.      ¡  No  siempre  triunfó  el  poder ! 
Olivar.  Sois  una  débil  muger. 
Marg.      ¡Dios  combatirá  conmigo! 
Olivar.    Es  muy  desigual  el  duelo. 
Marg.      {Con  orgullo. ) 

¿  Desigual? 
Olivar.  Yo  en  esta  guerra 

soy...  el  poder  de  la  tierra 
Marg.      ( (^on  solemnidad  //  dirigiéndose  al  templo. ) 

Yo  la  venganza  del  cielo. 
Olivar.   Pues  que  nadie  os  acompaña , 

mi  mano  aceptad  ahora. 
Marg.      Sois...  muy  galán. 
Oi.n  AU  "  Soy  señora , 

español. 
Marg,  Judas  de  España.  (.Sutjewrfo.) 

Oliv.ar.   Si  no  lo  habéis  por  enojo , 

[Queriendo  asirla  la  mano.) 

mi  mano  hasta  arriba... 
Mari;.      (  Desviando  la  mano  con  altivez  y  desprecio.) 

¡  Ah!  ¡No! 
Olivar.  /.Quién  ha  de  serviros?  [Insistiendo.) 
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ESCENA  IX. 


Margarita,   Olivares,  Qüevedo. 

QüEV.      [Apareciendo  á  la  entrada  y  dando  la  mano  á  Mar- 
garita.) 

Yo. 
Marg.      Gracias.  (  A  Quevedo  con  dulzura. ) 
Olivar.   ( Embozándose. ) 

El  es....  ¡  Qué  sonrojo  ! 

Con  gusto  la  mano  os  dan , 

[Margarita  sube  las  gradas.  El  conde-duque  permanece 

abajo-  ) 

don  Francisco  de  Quevedo. 
QuEv.      Decir  lo  propio  no  puedo 

yo  á  don  Gaspar  de  Guznian. 
Olivar.   Jamás  competí  con  vos: 

vuestro  ingenio  y  vuestra  fama.... 
QuEV.      Ved  que  me  espera  esta  dama. 
Olivar.  No  os  detengo. 
QuEV.  "     Adiós. 

Oi,^f\,x  QeEV.      (  Dirígese  al  centro  de  la  plaza. ) 

Adiós. 
QüEV.      ( En  el  atrio  ) 

¿Qué  anheláis  en  tanto  apuro? 
Marg.      Ver  al  rey. 

QüEV.  iNo  encuentro  modo.... 

Marg.      ¡Oh!  [Con  desesperación.) 
QüEV.  Mas  le  veréis,  con  todo: 

¡por  mi  salvación  lo  juro! 

[Condúcela  al  interior  del  templo.) 
Olivar.  Quien  no  convence,  asesina. 

No  quiso  á  Ocaña  volver.... 

Hice  cuanto  pude  hacer.... 

Lo  demás  lo  hará  Medina. 
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ESCENA  X. 


Olivares  y  Medina  ,  que  aparece  á  la  puerla  de  la  casa  al  tiem- 
po que  aquel  se  dirige  á  paso  lanjo  á  ¡a  calle  del  fondo. 


Medina. 

(  En  voz  baja.) 

¿Condtí-duiiue? 

Olivar. 

¡  Y  bien !    (  Volviéndose. ) 

Medina. 

Lo  siento; 

mas  no  la  mato  ,  señor. 

Olivar. 

;.  Pues  no  dijiste  ,  traidor?... 

Medina. 

De  lo  dicho  me  arrepiento. 

Olivar. 

¿Y  qué  causa?.. 

Medina. 

No  os  asombre. 

Cuanto  hablasteis  escuché : 

de  la  dama  el  nombre  sé , 

y  está  muy  alto  su  nombre. 

Olivar. 

¿Que  te  importa? 

Medina. 

¡  Friolera ! 

Su  nombre  ,   pardiez ,  me  espanta  ; 
no  se  asesina  á  una  infanta 
como  á  una  mujer  cuahiuiera. 

Olivar.  Ya...  comprendo  Cosa  es  clara: 
si  es  que  ha  de  ser  bien  vendida , 
cuanto  mas  valga  una  vida 
debe  venderse  mas  cara-.. 
Golpes  das  á  mi  tesoro... 
que  han  de  agotarle  quizás ; 
pero  ,  en  fin...  pues  quieres  mas 
oro-.,  te  daré  mas  oro. 

Medina.  No,  no  es  oro  lo  que  quiero. 

Olivar.  De  escucharte  me  confundo. 

Medina.  Es  que  no  todo  en  ol  mundo 
se  paga  con  el  dinero. 

Olivar.   También  te  cohnó  de  honores. 
En   palacio,  como   iguales, 
te  hablan   damas  principales 
y  principales  señores- 
JVlira  bien  si  bien  te  pago: 
del  polvo  te  alcé  á  la  altura , 
y  hoy  tu  condición  oscura 
tapa  esa  cruz  de  Sautiago. 
[  Señalando  la  capa  de  Medina. ) 


—  22  — 

Medina.  No  niego  vuestra  largueza. 
Olivar.  Pues  á  servirme...  Es  tu  olicio. 
Medina,  ts  que  exigís  un  servicio 

en  que  arriesgo  la  cabeza 
Olivar.   ¡Por  mi  vida!..  Esa  traición. 
MEDINA.  Os  equivocáis  á  fé; 

yo  á  la  infanta  mataré... 

mas  con  una  condición. 
Olivar.    ¿Condición?.  .  .Nunca  recibo. 
Medina.  Sin  ella...  ¡por  Lucifer, 

que  no  mato  á  esa  mujer 

aunque  me  desuellen  v'ivo ! 
Olivar.  (El  ¡nlierno  se  desala 

contra  mí  esta  noche!) 
Medina.  En  fin 

Olivar.  (¡Alma  cobarde  y  ruin!) 

Di  tu  condición..',  y  mata! 
Medina.  Para  mi  seguridad 

lie  escrito  aVriba  un  papel : 

falta  vuestra  lirma  en  é! ; 

este  esel  papel,  firmad. 
Olivar.  ¿Qué  dice? 

MEmNA.  oid  ( Acercándose  al  farol. ) 

""^ ^^'^^  -.    ,  ¡Negra  suerte!) 

la  la  tardanza  me  irrita. 
Medina.   «A  la  infanta  Margarita  [Lei/endo.] 

darás  boy  mismo  la  muerte.» 
Olivar.   (Colérico.) 

¡  Vive  Dios ! 

ríf.v  ^•^'  ,  A,  ,A-       ^''■'"•'^'^  y  "lato-  (  Con  frialdad.) 
Olivar.   ( ¡ Maldito  seas  amen ! ) 

¡Nunca!..  A  ese  precio... 
Medina.  Eg[¿  jjjgj, . 

[Emhoz.ámlose  y  en  actitud  de  marchar. ) 
otro  lo  hará  mas  barato. 
Olivar.  Traidor...  ¿té  vas '^. 

^*^^'^^-      .   .   .  'Va  mi  hazaña 

es  inútil  v  me  voy. 
Olivar.    í¡0h  !  ¡si  ella  no  muere  hoy 

todo  lo  pierdo  mañana!..) 
Medina.   Resolved. 
Olivar.     ^  Oye  ,  Medina.  (  Preocupado. ) 

(» o  voy  á  perder  el  juicio.) 

Aunque  es  duro  el  sacrificio... 

(¡Fuerza  es  conjurar  mi  ruina!. 
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Medina.    Pues  firmad 

Olivar.  Dame  el  papel. 

( Dáselo  Medina. ) 

( ¡  Oh  ,  su  contacto  me  abrasa!) 
Medina.   Entrad,  pues,  en  esa  casa. 
Olivar.  (No  hay  medio...   ¡Trance  cruel ! ) 

{ Dirigiéndose  á  la  casa.  ) 
Medina.   Luz  os  tengo  en  el  portal 

y  recado  de  escribir  : 

con  que... 
Olivar.   ( Entra. ) 

(¡Tal  mengua  sufrir!...) 
Medina.  ( Después  de  una  pausa. ) 

No  va  el  asunto  muy  mal. 

Conde-duque ,  ello  por  ello. 

Ya  somos  quién  para  quién. 

(Olivares  sale  y   alarga  el  papel  á  Medina  con  se- 
ñales de  repugnancia  y  sin  mirarle  siquiera.  ) 
Medina.  ( Acercúndose  al  farol  y  leyendo.) 

«Olivares.»— Está  bien. 

í  Tiene  su  firma  y  su  sello. ) 

[Echa  el  alíenlo  al  papel. ) 
Olivar.    (  Con  amarga  sonrisa. ) 

Cuida  bien  que  no  se  borre. 
Medina.  Pues,  ya  que  os  hice  firmar... 
Olivar.   (  Con  ferocidad. ) 

Falta  solo... 
Medina.    ( Interrumpiéndole. ) 

Pues ;   matar : 

y  eso  de  mi  cuenta  corre. 
Olivar.  ¡  En  parte  segura ! 
Medina.  ¡  Oh  !  si. 

Olivar.   ¡  Todo  el  puñal! 
Medina.  Eso  es. 

Olivar.   ¡  IJbranie  de  ella! 

[Marchándose  y  con  una  mirada  terrible.) 
(Después 

yo  me  libraré  de  ti. ) 

( Váse  por  la  calle  del  fondo. ) 
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ESCENA   X!. 

Medina  ,  después  Quevedo. 

Medina.  Ya  te  tengo  bien  seguro. 

Partes  el  crimen  coniwgo... 
Partiré  el  poder  contigo , 
por  mi  puñal  te  lo  juro. 
Nuestra  horrible  comunión 
hoy  con  sangre  he  de  sellar... 
¡Quiero  mi  ambición  saciar, 
y  alas  diste  á  mi  ambición !... 
Pues  bien..  — AUi  se  ve  un  bulto. 
[Mirajulo  al  templo. ) 
Ya  sin  duda  en  san  Martin 
dieron  las  tinieblas  fin 
Debo  mantenerme  oculto. 
[Se  oculta  en  la  izquierda. ) 
QUEV.      (Baja  las  gradas  con  preocupación. ) 
En  palacio  á  la  duquesa 
por  mi  fe  de  caballero 

prometí  poner...  Bien;  pero 
¿cómo  cumplir  mi  promesa? 

Con  audacia...— ¡Desatino!— 
Por  ardid  ..  -  Ese  Guzman 

es  tan  cauteloso  y  tan... 

—Dios  me  enseñará  camino. 

— Con  fuertes  contrarios  lucho... 

Pueden  y...— ¡  También  yo  puedo  ! 

— ¿  Quién  me  auxilia  ?  ¿  Quién  ?— ¡  Quevedo!! 

Sí...  sí... 

(  Tocándose  la  frente  y  el  pecho. ) 
¡  Los  dos  podéis  mucho ! 

Grande  el  pensamiento  aqui , 

y  aqui  grande  el  corazón , 

armas  de  victoria  son... 

venzo  de  seguro...  sí! 

—Tal  vez  no..  -¡Sí!...— No-.,  comienzo 

á  dudar  ..-¡No!...  ¡venceré!! 

—¿Cómo?...  Cómo!. ..-No  lo  sé; 

pero...  de  seguro  venzo! 
(  Pausa. ) 

La  duquesa  en  su  posada 
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me  ('iló  para  las  diez... 
Ya  encontraremos  tal  vez 
puertas  que  la  den  enliada. 
¡Por  Dios!...  De  cualquier  modo  , 
la  ha  de  ver  su  Magestad... 
Pero  antes  debo...  Es  verdad; 
debe  calcularse  lodo. 

(Váse  por  la  derecha  después  de  dxr'ufir  una  mirada 
ú  las  puertas  del  templo) 
Medina.  (Observándole.) 

FJ  es,  y  se  aleja  :  bien: 
Gente  sale.  (Vuelve  á  esconderse.) 

ESCENA  XII. 

Medina  (oculto;)  Mendañ a,  Castilla  y  Grana  saliendo  del 
templo. 

Mend.  Pues  señor, 

si  á  palacio  vais  ,  mejor : 

yo  á  palacio  voy   también. 
Grana.    ¿Y  Quevedo?...  En  algún  lance... 
Mend.     Como  esti  también  abierta , 

sin  duda  por  la  otra  puerta 

fuese  ,  detrás  de  un  romance. 
Grana.    Por  allí  las  damas  van. 
Mend.      Mejor,  si  se  fue  tras  ellas. 
Grana.    Húbolas  ,  á  f e  ,  muy  bellas. 
Mend.     Mejor  sin  el  manto  están. 
Grana.    (.-4  Castilla.) 

Triste  andáis  vos. 
Cast.  Sí  ,  un  acceso... 

Mend.     Nunca  os  encontré  tan  lacio. 
Cast.       [Üe  malhumor.) 

En  fin  ,  i  vamos  á  palacio  ? 
Mend.      I, o  mejor  sin  duda  es  eso. 

[Vánse  los  tres  por  la  calle  del  fondo.) 
Medina.  ¿Qué  escuché.'..  Por  la  otra  puerta 

salen  las  damas...  Quizás 

ella  también...  ¡  Satanás 

túvola  esta  noche  abierta! 

(Con  furor.) 

Marchóse  por  ella...  ¡Oh!   ¡Sil 

Todo  se  ha  perdido... 
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(Margarita  aparece  á  Jas  puertas  del  templo.) 

[Con  feroz  alegría.)  ¡  Ali !...  ¡no!... 

{Medina  se  oculta.   Margarita    baja    lentameíile   las 

gradas  y  después  se  dirije  como   hablando  consigo 

misma  á  la  calle  de  la  derecha.) 
Maro.      Solo  eti  él  confío...  Yo 

nada  puedo  hacer  por  mí. 
Medina.   (Llegó  su  vez  al  puñal.) 
Marg.      No  debo  tener  recelos... 

¡Hoy  velan   por   mí  los  cielos 

y  Dios  me  libra  del  mal! 

Ni  se  ve  ni  se  oye  nada. 

¡  Qué  soledad  1...  Tengo  miedo... 

(Al  volver  Margarita  ¡a  espalda ,  Medina  se   lanza 

detrás  cautelosamente.) 

Es  tarde...  Tal  vez  Quevedo 

se  impacienta  en  mi  posada. 

Voy  al  punto...  ]  Qué  rumor!... 

{Volviéndose  á  Medina  que  estará  á  dos  pasos.) 

¡Un  hombre  !..  ¡  Atrás!...  ¿Qué  queréis? 
Medina.  (Haciendo  un  movimiento  bajo  la  capa.) 

Vengo  de  paz... 
Marg.  No  lleguéis... 

Medina.   {Lanzándose  sobre  ella  puñal  en  mano.) 

A  mataros. 
Marg.  ¡Ah!  (Con  terror.) 


ESCENyV  XIII. 

Dichos  y  QüEVEDü    que  saliendo  de  la  calle  de  la   derecha 
sujeta  por  detrás  el  brazo  de  Medina  que  va  á  herir. 


QüEV.  ¡Traidor  I 

Medina.  (Soltando  el  puñal.) 

¡Jesucristo! 
QuEV.  Por  allí... 

Señalando   á   la   duquesa  la  calle  de    la    izquierda 

y  sacando  á  Medina  la  espada.) 

Al  puntóos  sigo...  Alejaos. 

{Volviéndose  á  Medina  que  va  á  escapar  y  sujetán- 
dole por  la  capa  ) 

¡Vos  no  os  alejéis,  quedaos! 
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{Queveilo  dirige  otra  ic.z  los  ojos  á  la  calle  par 
donde  ha  desaparecido  Margarita,  y  en  tanto  Me- 
dina suelta  la  capa  en  aus  manos.) 

Medina.    lOh!  me  salvé,  'jhujendo.) 

QuEV.      {Con  voz  de  trueno  y  levantando  la   espada  de   Me- 
dina ,  que  se  queda  inmóvil.) 

\  Quieto  ahí  ! 
[Después  de  tirar  al  suelo  la  capa  de  Medina  y  arro- 
jándole su  espada  á  los  pies.) 
Ahora  hierro  contra  hierro, 
nueva  lid. 

Medina.  (Con  acento  trémulo. 

Mas  vuestro  nombre. 

QuEV.      [Desenvainando.) 

Si  no  lidiáis  como  un   hombre  , 
vais  á  morir  como  un  perro. 

Medina.  (Mirando  al  rededor  como  para  luscar  la  fuga.) 
Ved...  que...  el  duelo...  no  es  igual. 

QüEV.      La  espada  tenéis  desnuda. 

Medina.  Cierto... 

QuEV.  Yo  también. 

Medina.  Sin  duda. 

QuEV.      No  hay  ventaja  pues. 

Medina.  Sí  tal. 

(¿Qué  diré?...)  Por  de  contado... 
yo...  estoy  sin  capa... 

QuEV.  Es  muy  cierto. 

Medina.  ¿Conoceisme  descubierto? 

(.Senil/  afirmativa  de  Quevedo.) 
Yo...  no  os  conozco  embozado. 

QcEV.      Ya  que  tanto  alambicáis, 
pronto  una  capa  se  quita. 

[Quevedo  se  desembaraza  de  la  capa ,  y  al  arrojarla, 
Medina  saca  una  pistola  y  dispara  sobre  él.) 

Medina.  ¡Ay  de  vos!,.. 

(Arrojándola  con  rabia  después  del  fogonazo.) 
¡Suerte  maldita! 

QüEV.      [Con  frescura  poniéndose  en  guardia.) 
Ríala  pólvora  gastáis. 
[Medina  cobra  su  acero  y  se  defiende  en  retirada.) 

Medina.   Que  el  cielo  os  maldiga  á  vos! 

QuEV.      ¡Tiemblas!.. 

Medina.  ¡De  rabia! 

QüEV.  ; De  miedo!... 

Medina.  (Con  espanto  y   retrocediendo.) 
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i  Oh !  perdonadme  1 
QuEV.  No  puedo. 

Medina.  (Con  voz  ahogada,  y  cayendo  dentro ,  en  la  calle  de  la 

derecha.) 

¡Ayl 
QuEv.  Que  te  perdone  Dios. 

(Pansa.) 

He  matado  á  un  hombre.  —  Fué 

con  razón...  —  Sí...  pero  pesa 

el  crimen...  —  ¡Ah!  la  duquesa... 

por  aqui  la  alcanzaré. 

(liorna  la  capa  de  Medina  que  está  á  sus  pies,  y  váse 

por  el   fondo.  La  escena   queda   un  momento   sola. 

Después  aparece  Margarita  por  la  misma  calle  que 

tomó  al  marchar.) 


ESCENA    ULTIMA. 
(.Margarita  ,  luego  Olivares  y  ronda. 


Marü.     Nada  se  oye...  Tras  de  mí 

{Quédase  á  la  esquina  mirando  y  escuchando  con  in- 
quietud.) 

dijo  que  ida...  un  momento 
le  aguardé  tras  del  convento... 
¡Muerta  vengo!  (Apoyándose en  la  pared.) 

Voz.         (Dentro.)    ^      Por  a(|ui... 

Marg.      i  Oh,  la  ronda!...  (Quiere  huir  y  vacila.) 

Alc.\l.     (Dentro.)  Ved  si  acaso... 

Mas  un  hombre  en  esta  esquina 
(La  calle  de  la  derecha  aparece  iluminada  por  la  luz 
de  una  linterna.) 
yace  tendido... 

Olivar.   (Dentro  y  con  rabia.) 

I  Es  Medina! 

Maug.      (Apoyándose  con  abatimiento  en  la  esijuina  de  la  iz- 
quierda al   tiempo  que   los  demás  salen  por  la  de- 
recha.) 
¡Oh!  no  puedo  dar  un  paso. 

Olivar.    (Saliendo.) 

¡  Por  Jesucristo  en  la  cruz  ! 

Alcal.     {A  Olivares. y 
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Muerto... 

{Á  los  corchetes.) 

Registradle. 
Olivar.    (Delenicndoles.)  No. 

(Debo  registrarle  yo.) 

[Tropieza  con  la  capa  de  Quevedo.) 

Mas  ¿qué  es  esto?  ¡  Aqui  la  luz  ! 

{Recoge  la  capa.) 

¡  Pronto  ,  la  luz  necesito!... 
Alcal.     (.1  los  aUjuac'úes  y  acercándose  á  Olivares.) 

Ved  (|ue  el  matador  se  escapa. 

{Los  corchetes  desaparecen  por  la  derecha.) 
Olivar.    [Con  voz  de  trueno  después  de  mirarla  con  la  lin- 
terna.) 

De  Quevedo  es  esta  capa. 
Maro.      (Con  terror.) 

¡Muerto  !...  ¡  Gran  Dios!... 

{Vacila  y  cae  dentro.) 
Olivar.  Ese  grito... 

{El  alcalde  se  dirije  á  la  izquierda  y  Olivares  le 

sif]ue.) 
Alcal.     (Dentro.) 

Una  dama  hay  en  el  suelo. 
Olivar,   {.isomándose  á  la  esquina.) 

¿Muerta? 
Alcal.  Desmayada. 

Olivar.  '      A  ver... 

(¡Oh!  la  infanta.)   A  esa  muger, 

[Al  alcalde  que  sale.) 

nadie  la  levante  el  velo. 
Alcal.     Bien  ,  señor. 
Olivar.  Una  litera. 

Alcal.     (.4  los  corchetes  que  vuelven  por  la  derecha.) 

Id  por  ella ,  y  no  tardéis  [Vánse.) 
Olivar.    Dentro  á  la  dama  pondréis... 

¡  mas  sin  mirarla  siquiera ! 
Alcal.     ¿Después? 
Olivar.  (Mi  triunfo  es  completo.) 

Conducidla  en  breve  espacio... 
Alcal.     ¿Dónde? 
Olivar.  A  palacio. 

Alcal.      ( Con  asombro. )  ¿A  palacio?... 
Olivar.    Por  el  caracol  secreto. 
Alcal.     ¿  Quién  la  escolta? 
Olivar.  Solo  vos. 
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Alcal.     Mas  vuecencia... 

Olivah.  Iré  detrás. 

{Váse  el  alcalde  por  la  izquierda.) 

Duquesa,  á  palacio   vas... 

Desde  allí...  ¡  sábelo  Dios! 

{Dirígese  con  precipitación  hacia  la  calle  donde  cayó 

Medina,  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 

»©« 


Salón  en  el  palacio  del  Biien-Retiro.  Puerta  en  el  fondo  que 
por  la  derecha  conduce  á  las  habilaciones  de  ülicares  y  por 
la  izquierda  á  la  capilla.  A  la  derecha,  en  primer  término, 
pueiia  que  conduce  á  la  escalera  y  corredores  de  palacio; 
ú  la  izquierda  ,  en  primer  Iñmino,  la  cámara  de  la  lieina: 
en  segundo,  la  del  Rey.  Es  de  noche:  la  escena  está  ilu- 
minada por  un  candclero  de  cinco  ramales  colocado  sobre 
un  mueble  de  la  época. 

ESCENA    I. 

La  Reina  ,  Doña   Inés. 

Heina.     Doña  Inés  ,  todo  es  inútil ; 
no  iiay  en  el  mundo  consuelo 
para  mí :   padezco  mucho  , 
porque   inocente  padezco. 
¡  I  nfeliz  1  Otras  que  sufren  , 
en  su  desventura,  al  menos, 
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viven  ¡ay'.con  esperanzas.... 

yo  sin  esperanzas  muero. 
ÍNES.       Mas.... 
Reina.  Con  esperanzas  locas  , 

es  verdad,  soñé  algún  tiempo: 

se  lian  desvanecido  todas 

por  mi  mal,  y   ya  no  sueño. 

El  dolor  vela  ..  ¡Mis  horas 

son  tan  largas!...  Yo  las  cuento 

por  los  ahogados  latidos 

de  este  corazón  enfermo. 
Inés.       No  os  aflijáis...- 
Ueina.  Tantos  dias , 

tantas  noches  de  tormento, 

siempre  lo  mismo!... 
ÍNES.  Señora.... 

Keina.    Ni  un  instante  de  sosiego.... 

Viene  el  dia,  y  no  reposo.... 

Viene  la  noche,  y  no  duermo.... 

Si  he  de  descansar...  ¡Dios  mió, 

dame  tu  descanso  eterno! 
Inés.        ¡  Cómo !  ¿  Lloráis  ? 
Reina.  No,  no  lloro.... 

Inés.       No  me  lo  neguéis....  no....  Veo 

húmedos  ya  vuestros  ojos.... 
Reina.     (  Con  amargura. ) 

Pronto  los  verás  bien  secos 
Inés.        ¡Oh!  ¡Qué  horror! 
Reina.  Padezco  mucho , 

¡porque  inocente  padezco!  {Llorando. 
Inés.       Inocente...  ¿  Y  quién  lo  duda?... 
Reina.     Felipe...  mi  esposo....  Miento; 

ya  no  es  el  esposo.,  el  Rey... 

¡Rey  para  mí  bien  severo! 
Inés.       Si  él  vuestro  amor  comprendiera.... 
Rfina.     Nunca  podrá  comprenderlo. 
Negras  sospechas  le  turban; 
y  aunque  es  generoso  y  bueno , 
para  mí  tan  solo  tiene 
rencor   y  amargo  desprecio. 
Y  es  que  ve  sobre  mi  frente 
esc  imaginario  sello 
del  crimen.,.. 
Inés.  ¿No  vé  ese  llanto?... 

Reina.     Sus  dudas  le  tienen  ciego. 
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Inés.       Pues  bien  ;  habladle. 

Reina.  Es  inútil ; 

sordo  le  tienen  sus  celos. 

ÍNES.       Tal  vez  sus  negras  sospechas 
se  disipen  con  el  tiempo. 

Reina.     Imposible:  cada  dia 

toman  ,  doña  Inés ,   nías  cuerpo  : 
y  es  natural :   Olivares , 
por  odios  que  no  comprendo, 
le  habla  siempre  de  ese  ('rimen... 

Inés.       P.nra  invención  del  infierno. 
Vos  sois  la  virtud  ,   señora. 

Reina.     Mi  virtud...  es  un  misterio: 
Tü  solamente  lo  sabes. 

Inés.       No,  también  lo  sabe  el  cielo. 
Esperad  en  él... 

Reina.  Es  tarde : 

para  mi  mal  no  hay  remedio. 

Inés.       í^í  al   Rey  llegara  ese  escrito... 

Reina.     ¿Cuál? 

Inés.  El  del  conde. 

Reina-  ¡Silencio!... 

¡No  pronuncies  ese  nombre!... 
¡  Villamediana!...  Su  espectro 
me  persigue  noche  y  dia, 
cual  tenaz  remordimiento. 

Inés.       Sois  inocente. 

Reina.  Inocente... 

mas  di  causa ,  sin  saberlo , 
á  que  el  buen  Villamediana 
fuese  á  puñaladas  muerto. 

Inés.       Celos  del   Key  le  mataron. 

Reina.     ¿Quién  dio  pábulo  á  esos  celos? 

Inés.       Dicen  que  el  conde  os  amaba... 

Reina.     Pues  calló  prudente  y  cuerdo. 
Y  si  ese  amor  desdichado , 
fué,  como  suponen,  cierto, 
jamás  la  Reina  lo  supo  , 
y  en  la  tumba  está  el  secreto. 

Inés.       No...  que  el  conde  moribundo 

se  arrancó  el  puñal  del  pecho...- 

Reina.     ¡Calla! 

Inés.  Y  con  su  propia  sangre 

pudo  escribir... 

Reiní.  ¡Tal  recuerdo!... 


—  SA- 
INES.      Puede  salvaros...  El  conde 

dicen  que  escribió  un  momento 

con  su  sangre...  y  ese  escrito 

se  encontró  sobre  su  cuerpo. 
Reina.     ¡Desdichado! 
Inés.  Vos ,   señora , 

sois  pura  y  lo  sabe  el  cielo. 
Rein.v.     ¿Cómo  hacer  que  el  Rey  lo  sepa? 
Inés.       Con  ese  escrito  sangriento. 
Reina.     ¡Ay!  en  manos  de  Olivares 

cayó,  según  dicen...  Cierto... 

ese  papel  ya  no  existe... 

le  habrá   consumido  el  fuego. 
Inks.       ¿Eso  teméis? 
Reina.  Olivares 

goza  en  mis  padecimientos... 

¿Por  qué  me  aborrece  ese  hombre? 
Inés.        [Mirando  al  fondo. ) 

Viene  hacia  aquí. 
Reina.  Retirémonos. 


ESCENA  11. 


Dichas  y  Olivaiies  que  enlra  por    el  fondo ,  derecha. 


Olivar. 

Reina. 

Olivar, 


Reina. 

Inés. 

Olivar. 

Reina. 

Olivar. 

Reina. 
Olivar. 
Reina. 
Olivar. 

Reina. 
Olivar. 


Si  mi  presencia  importuna.... 

No,  conde -duque....  {Violentándose.} 

Sospecho 
que  su  Magestad  se  aleja 
solo  porque  yo  me  acerco. 
Yo.... 

La  Ueina  está  indispuesta. 
Sabe  Dios  cuanto   lo  siento. 
Gracias. 

(¿Sabrá  la  venida 
de  la  duquesa?  Indaguemos.) 
¿  Cómo  está  el  Rey  ? 

Siempre  triste. 
¡No  le  he  visto  en  tanto  tiempo!... 
[Mirando  fijamaile  á  la  Reina.) 
1.a  duquesa   Margarita.... 
¡Aun  sola  en  Ocaíia!  .  (Con  acento  de  dolor. 
Cierto. 
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Reina.     Haced  que  vuelva  á  la  corte  ; 

dadme  ese  dulce   consuelo  : 

que  vuelva...  ¡  -Me  quiere  tanto!... 

¡taulo  como   yo  la  quiero  ! 

Prima  del  alma...  ¡Están  buena!... 

Sí ,  sí  ,    que    vuelva  al  momento... 

¡Oh  1...  ¿.  l.ü  haréis  ? 
Olivar.  Si  no  os  enoja 

de  conversación   mudemos. 
[Pausa  ■) 
Reina.     Yo  de  otra   os  hablara... 

¿.  Me  comprendéis?... 
Oi.iAAR.  Os  comprendo. 

Reina.     Pues  ese  sangriento  escrito... 
Olivar.   Sangriento,  es  verdad,   sangriento. 
Reina.     ¿Con  que  existe,  pues? 
Olivar.  Existe. 

Reina.     ¿Lo  tenéis  vos?... 
Olivar.  Yo  lo  tengo  : 

ya  os  lo  repetí  rail  veces. 
Reina.     Entregádmele. 
Olivar.  No  puedo. 

Reina.     Prueba  la    inocencia  mia... 
Olivar.  No  del  todo  ,   según  pienso. 
Reina.     [Con  altivez.) 

¡Conde-duque! 
Olivar.    [Con  hipocresía.)  Para  mí 

sois  de  virtudes  modelo ; 

mas  el  Rey... 
Reina.  Dadle  ese  escrito. 

Olivar.   Ya  se  lo  daré  á  su  tiempo. 

Para  darle  la  triaca 

dejad  que  apure  el  veneno... 

Hoy  las  sospechas  le  acosan... 

ya  se  irán   desvaneciendo... 

—  Y  entonces    veré  ese  escrito 

ya  sin   prevención,  y  espero... 
Reina.     Es   que  van  ya  muchos  años 

desde  que  vivo    muriendo  , 

despreciada  de  mi  esposo... 

{Con  intención.) 

que  escucha  vuestros  consejos. 

V  en  palacio,   viuda  y  sola. 

sufro  su  amargo  desprecio . 

porque  aduladores  viles 
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{Ejcnllada.) 

le  han  trastornado  el  cerebro ! 
Olivar.   ¡Qué  exaltación  I...  Ved  ,  señora, 

que  está  débil  en  estremo 

vuestra  salud  .. 
Reina.  ¡Conde-duque, 

no  insultéis  mi  sutViniienlo  I 
Olivar.    Vamos  á  otra  cosa.  El  príncipe 

niño ,  sucesor  del  reino  , 

por  su  edad... 
Reina.  ¡  Hijo   del  alma  ! 

Olivar.   Ya  del  regazo  materno 

debe  separarse. 
Reina.  ¡  Oh  ,   nunca  ! 

Olivar.  Es  el  príncipe  heredero  ; 

y  ha   resuello  el  Rey  su  padre  , 

— ¿lo  oís?  el  Rey  lo  ha  resuello- 
darle   servidumbre  pro| :ia  , 

libros ,   armas  y  maestros  ; 

y  por  fin  ,   cámara  digna 

de  su  carácter  escelso... 
Reina.     iCon  desesperación.) 

¡  Me  arrancáis  el  hijo  mío ! 
Olivar.   {Con  fñn'ilad.) 

Elegid  el  aposento 

que  mas  le  cuadre  en  palacio. 
Reina.     {Ocultando  la  cabeza  enlre  las  manos.) 

i  Gran  Dios  ! 
Olivar.  Vo  os  iré  diciendo  : 

El  del  jardin...  el  de  Osorio... 

el  de  Ripalda  ..  el  de  Lemus... 

el  de  Borja...   el  de  la  Infanta... 

elegid... 
Reina.     [Con  arrogancia.)  Elijo...  el  vuestro  I 
Olivar.  ¡  Cómo ! 
Reina.  Ocupáis  en  palacio 

el  mas  ostentoso  y  regio... 

y  entre  príncipe  y  vasallo 

lo  primero  es  lo  primero. 

(La  Reina  se    relira  por  la  puerta    de    su  cámara. 

Oliiares  la  contempla  con    ademan    terrible.    Doña 

Inés  la  sigue  después.) 
Inés.        [Suplicaníe.)  ¡Oh\  ¡respetadla!... 
Olivar.  (Con  furor)  ¡Me  arroja 

de  aquí!...   ¡Por  Dios  la  prometo!.. 
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Inés.        ¡No!...  ¿Qué  intentáis?... 
OuvAR.    {Reprimiéndose  v   con  una  sonrisa.) 

Nada ,  nada, 
buscar  otro  alojamiento. 

ESCENA     m. 

Olivares. 

í  Entre  príncipe  y  vasallo 
lo  primero  es  lo  primero  ,  » 
me  dijo  y  callé...— vSi ;  pero 
yo,  para  obrar ,  siempre  callo. 
—¡Vasallo  qnien   da  la  ley!... 
Reina ,  me  Imiste  un   ultraje  ; 
que  no  rinde  vasallaje 
quien  hizo   vasallo  al  Rey. 
— ¿  Qué  genio  malo  te  acosa  ? 
¿Cómo  no  te  dice  el  alma 
que  quien  destruyó   tu  calma 
aun  puede  hacerle  dichosa? 
Débil .  incauta  mujer... 
En  tu  desamparo    triste , 
nunca  tan    altiva  fuiste... 
—Ni  lo  volverás  á  ser. 
Yo  tu  dicha  tengo  aqui : 
sí ,    se  encierra  en  esta  carta 
(Señalándose  el  pecho.) 
sangrienta  ,   (pie  no  se  aparta 
ni  un  solo  instante  de  mí. 

(Pausa.) 
El  Rey  te  abrirá  sus  brazos 
si    á  ver  llega   tal  escrito; 
mas  primero  el  favorito 
se  lo  comer. i  en  pedazos. 
—Te  amaba  el  Rey  con  pasión... 
mas  roto  el  lazo  nupcial 
por  mi  astucia ,  sin  rival 
reino  yo  en  su  corazón. 
—Nadie  mi  secreto  sabe : 
muerto  Medina  ,  segura 
guardará  en  la  sepultura 
de  este  secreto  la  llave- 
-Medina .  .  ¡  Fatal  recuerdo ! . . . 
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El  papel  que  me  arrancó 

¿  dónde  ese  hombre  lo  guardó? 

Si  alguien  da  con  él ,  me  pierdo. 

La  incerlidumbre  me  abrasa... 

-No;  lo  que  pensé  es  verdad  : 

para   mas  seguridad 

lo  guardó  en  aquella  casa. 

Sí ;  mi  presunción  es  cierta  : 

el  papel  oculto  está 

dentro  de  la  casa...   y  ya 

sellé  yo  mismo  la  puerta. 

Y  no  sé  por  qué  me  apuro  . 
Mañana  busco  el  papel 

en  la  casa,  y   doy  con  él... 
sí,  doy  con  el,  de  seguro. 
Todo  va  bien.  I/a  duquesa 
se  halla ,  pues  ,  á  buen   recaudo , 
y  yo  por  el  fin  me  aplaudo 
de  tan  arriesgada  empresa. 
(Mirando  á  la  derecha.) 
Pero  alli   viene  Mendaña 
con  el  marqués  y  don  Juan 
de  Castilla;  siempre  van 
juntos  en  buena  compaña. 

Y  por  Dios  que  el  tal  Castilla 
tiene  lengua  de  escorpión. 

y  hacia  mi  poca  afición, 
según  cuentos  de  la  villa. 

F.SCENA  iV. 

Oliv.\res  ,  Mendaña,  Grana  y  Castilla  ;)o/'  la  derecha.  Al 
entrar,  Mendaña  se  dirige  d  Ou\.kví%s  con  solicilnd  exa- 
gerada; Grana  le  saluda  afectuoso,  y  Castilla  hace  una 
leve  inclinación  y  se  queda  a'go  separado  del  (irupo.) 

Olivar.  Buenas    noches,  caballeros. 

Mend.  Que  el  cielo  os  guarde  ,  señor. 

Olivar.  Solo  me  encontráis. 
Mend.  Mejor. 

Olivar.  Mucho  me  contenta  el  veros 

Grana.  Gracias. 
Mend.  Honor  singular. 

Olivar,  Triste  anduve  todo  el  dia. 
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MeiND.       Mejor. 

Graina.    [Interrumpiéndole.)  ^, Qué? 

Mend.  Nejor  seria 

que  os  fueseis  á  descansar. 
Olivar.    No,  son  tristeza... 
Cast.  ( ¡  Historia!) 

Olivar.   Y  de  divertirlas  trato. 

Con  que,  hablemos  pues  un  rato. 
Mend.       Rato  mejor...  ni  en  la  Gloria. 
Cast.       (Tanta  humillación  ya  es  mengua.) 
Olivar.   Contadme  algo  de  la  villa 

los  tres... — los  dos;  pues  Castilla 

(Con  intencwn.) 

se  ha  venido  sin  la  lengua. 

(Caslilla  se  encoge  de  hombros  desdeñosamente.) 

¿Nada  respondéis?  (.4/  mismo) 
MeiND.      (Id.)  Don  -luán!.. 

Olivar.   ¿No  me  habláis?...  Ved  que  yo  os  hablo. 
Cast.       (Lleve  tu  palabra  el  diablo.) 
Grana.    (Aparte  á  Mendaña) 

(Mucho  me  temo  un  desmán.) 
Mend.      ¡Al  ministro !... 
Cast.  (Fuera  mengua...) 

Olivar.   Responded. 
Grana.  (Mal  humor  gasta.) 

Cast.       Vos  lo  dijisteis ,  y  basta:  [Desenlünado.) 

me  he  venido  sin  la  lengua. 
Olivar.   (Reprimiéndose  d  duras  penas.) 

Ligero  anduve  en  decir , 

y  mi  error  he  conocido. 

Con  lengua  os  habéis  venido... 

(Con  cólera.) 

i  Sin  lengua  os  debierais  ir ! 

[Olivares  se  retira  por  el   fondo   derecha  con   aire 

sombrío,  seguido  de  Grana  y  Mendaña.) 

ESCENA  V. 


Castilla  ,   después    Qcevedo. 

Cast.       ;Vive  Dios!   Me  la  arrancara 
yo  mismo  ,  juro  á  mi   nombre , 
porque   no   ha  lanzado  á  ese  hombre 
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cien   insultos  á  la  cara ! 

(Quevedo  entra  por  la  derecha  en  el  mayor  desor- 
den y  pasa  junio  á   Caslilla  sin  reparar  en  H ,  yen- 
do d  quedarse  en  inedia  de  la  escena  como  abisma- 
do en  sus  pensamientos.) 
¡Por  Crislo  en  la   Cruz!...  —  ¡Quevedo!.. 
A  ocasión  diciiosa  viene ; 
quiero  iiablarle...  Mas  ,  ¿qué  tiene? 
[Observándole.) 
.Su  rostro  me  infunde  miedo. 
Desde  aqui  le  he  de  observar. 
¡  Qué  temblor ! 
QuEV.      [Con  acento  concentrado.) 

¡  Pesquisa  vana ! 
{Después  de  una  pansa  y  con  estravio.) 

—  ¡Ruin  inteligencia  liumana , 
no  sabes  adivinar ! 

[Pausa] 

\  Oh !  me  pierdo  en  el  abismo 

de  mi  propia  confusión . 

y  vacila  mi  razón. 
Cast.       (  ¿Qué  hablará  consigo  mismo?) 
QuEV.     Isi  en  la  calle  ni  su  casa 

dar  he  podido  con  ella.... 

—  ¡Si...  nació  con  mala  estrella!... 
Tal  vez...  —  Mi  frente  se  abrasa.  — 
La  libré  de  un  asesino, 

y  otro  quizás  tan  cruel 

la  mató... -Misero  de  él 

si  le  encuentro  en  mi  camino! 

¡Muerta!...  No...  Presa  quizás... 

Olivares...  El  la  esconde... 

Sí,  sí...  ¿Pero  en  dónde?  en  dónde? 

[Como  fuera  de  si.) 

JVJas!...  razón,  discurre  mas! 

Tú ,  de  tan  altas  ideas 

creadora. . .  oh  1 . . .  mente  mía , 

si  hallas  luz  ,  alumbra  y  guia!... 

y  si  no...  ¡maldita  seas! 

[Quédase  como  abismado  en  sus  reflexiones.) 
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ESCENA  VI. 

Wr/íos,  Me>dañ\  y  (Irana  ,  (¡ne  salen  por  el  fondo,  derecha, 
Castilla,  ni  verlos,  les  hace  señas  para  que  (juarden 
silencio. 


Grana.    Calla...  Quevedo... 

Mend.  Mejor... 

nos  dirá  alguna  letrilla. 
Grana.    Señas  nos  hace  Caslilla. 
Mem).      Chist...  al  bnen  entendedor... 

(Mendañn  y  Gana  durante  esta  escena  hallan  como 

si  quisieran  no  ser  oidos  por  Quevedo.) 
Grana.    Entendido. 
Mend.  Claró  está. 

Don  Francisco  en   este  instante 

busca  un  feroz  consonante. 

Mejor. 
Grana.  Pues  le  encontrará. 

No  le  interrumpamos  pues. 
Mend.     Eso  es  lo  mejor. 
Cast.       [Como  si  quisiera  clavarlos  con  la  vista.) 

Ahi,  ([nietos. 
Mend.     Lo  menos,  quince  sonetos 

nos  guarda  para  después. 
QuEV.      Nada,  ó  salvarla  ó  morir. 
Cast.       (Es  ya  mucho  meditar.) 
OüEV.      ¡Sí,  sí,  sí! 
Cast.  ( Me  hace  temblar. ) 

Mend.      Mucho  nos  hará  reir. 
QüEV.      i  Gran  l>ios,  un  rayo  de  luz 

entre  tanta  oscuridad  ! 
Mend.      Pero  ,  ¿.qué  miro?...  Es  verdad... 

brilla  en  su  capa  una  cruz. 
Grana.    Y  es  la  de  Santiago...  Pero 

¿cuándo  el  hábito  alcanzó? 
Qley.  Mis  sienes  estallan  ..  ¡Oh! 
Mend.      Hoy ,  sin  duda  ,   caballero 

le  hizo  Olivares  y...  Ved  : 

ya  con  su  cruz  de  Santiago  , 

versos  le  dedica  .  en  pago 

de  tan  cumplida  merced. 


Qi'EV.      ¡Terrible  será  la  Uiclia ! 

—  Bien...  i  Me  sobra  corazón  I 

[Qvevedo   al   decir  esto ,   se   ruelie   y  se   encuentra 

entre  Mendaña ,  Grana  y  Castilla ,  que  han  ido  acer- 
cándose lentamente,  aquellos  por  la  izquierda  y  este 

por  la  derecha.) 

¿Quién  es?...  {Sorprendido.) 
Mend.       [Con  un  grito  de  p'thUo.) 

í.etrilia!...  Atención. 

¿Tendrá  gracia?  (A  Quevedo.) 
QuEV.      {Temblando  y  con  risa  sardónica.) 
¡  Muclia ,  mucha  ! 

Tiene  tanta...  que  yo  mismo... 

crujo  de  risa.  {Risa  convulsiva.) 
Mend.  Al  instante  , 

recitádnosla.  —  Picante 

será?... 
QuEV.  Mas  que  un  sinapismo. 

Me.nd.      ¿La  acabasteis? 
QüEv.  Falta  poco. 

JVIend.     ¿Sátira?... 
Qlev.      (Con  rabia.)  Contro  los  necios. 

{Reprimiéndose  y  echando  ú  reir  de  nuevo.) 

¡Qué  golpes  les  doy  tan  recios! 
Mend.      Siempre  alegre! 
Cast.  (O  siempre  loco. ) 

Quev.      ( ¡  Cuánto  sufro  i  ) 
Mend.  Nadie  triste 

puede  estar  donde  estéis  vos. 

Hacednos  reir... 
Quev.      {Estremeciéndose.)  { ¡  Ay  Dios  I ) 
Mend.      Con  un  chiste. 
Quev.  <]on  un  chiste 

quisiera  haceros  reir  , 

y  reir  hasta  rabiar , 

y  de  risa  reventar 

y  á  risotadas  morir  ! 
Grana.    ¡Qué ocurrencia!  Co»  estrañeza.) 
Mend.  Me  enamora ; 

nadie  las  tiene  mejores. 
Quev.      (¡Necios!) 
Inés.        (Saliendo.)  La  Reina  ,  señores. 
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ESCENA    Vil. 

Dichos ,  la  Reina  y  Doña  Inés  que  salen  de  su  cámara, 
después  Olivares. 

Grana.    ¿Dónde  irá  la  Reina  ahora' 

QüEY.     (¡Pobre  mártir!)  [Mirándola  con  dolor.) 

Reina.     (A  Inés.)  I'on  mi  silla. 

{Üoña  Inés  se  dirige  á  la  capilla.    Los  cuatro    hacen 

una  reverencia  á  la  Reina] 

Adiós.  {Saluda ndoles.) 

Orando  un  momento 

voy  á  ver  el  monumento 

que  hoy  adorna  mi  capilla. 

(Diríjese  á  ella.) 
Cast.       Siempre  triste.  {Á  Quevedo.) 
QuEV.  A  Dios  le  plugo. 

(.Pobre  víctima  ¡"i 

(Reparando  en  Olivares,  que  sale  por  el  fondo  derecha 

y  se  dirige  á  la  Reina.) 

(¿Esto  mas?) 
Olivar.   Señora.  [Saludando.) 
QüEV.  (¡Siempre  detrás 

de  la  víctima  el  verdugo.) 
Olivar.   ¿Vais   á  orar? 
Reina.  ¿Es  cosa  estraña? 

La  oración  presta  consuelo. 
Olivar.   ¿  Iréis  á  pedir  al  cielo... 
Reina.     {Inlerrum\ñcndolc.) 

La  felicidad  de  España. 
Olivar.   Que  eso  le  pidáis  es  llano  ; 

y  eso  le  oedimos  todos. 
Reina.     Sí  ,  de  diferentes  modos. 
QüEV.      (Téngame  Dios  de  su  mano.) 

[La  Reina  se  halla  en  el  fondo;  Olivares  á  su  izquier- 
da, y  los  demás  á  su  derecha,  siendo  Mendaña  el  mas 

próximo.) 
Olivar.    Si  oye  Dios  Miestra  plegaria 

cuando  oráis  en  la  capilla  , 

¡  lástima  que  vuestra  silla 

{Con  intención.) 

esté  alli  tan  solitaria! 
Reina.     [Con  exaltación  y  dolor-) 
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Otra  tuvo  de  igual  porte 

en  esa  mansión  bendita... 
Olivar.    ¿Quién?... 
Reina.     (Mirando  á  su  alrededor,  y  como  sitUiendo  haber  dicho 

demasiado.) 

1.3  infanta...  Margarita... 
QuEV.       [Aparte  á  la  Reina  y  pordelras  de  Mendaña,  volviendo 

á  quedarse  en  su  nuesto  inmediatamente.) 

(Dicen  que   se  liaila  en  la  corte.) 

(La  Ueina,  al  oir  á  Quevedo,  vnelre  la  cabeza  y  se  fija 

en  Mendaña.] 
Mend.      ílómo  me  mira...  ¡Mejor! 
Reina.     (Aí///rtí/fl.)  (¿Será  cierto  lo  que  oí!) 

(A  todos  y  fuera  de  si.) 

¿Ks  cierto?  ¿Es  cierto?... 
QüEV.      (Con  énfasis  é  intención.)  i^i\ 

[Con  indiferencia.)  Sí... 

Silla  tuvo... 
Olivar.  Es  un  error. 

Reina.     Mirando  á  Quevedo  e'  cual  se  ha  quedado  inmóvil  apa  - 

rentando  la  mayor  frialdad.) 

(Comprendo...  Ouevedo  ha  sido 

quien  en  voz  baja...) 
Olivar.  La  tuvo 

el  Rey... 
Reina.  (A  mi  lado  estuvo  .. 

él  fué  quien  me  habló  al  oido.) 

[La  Reina  se  dirije  hacia  la  capilla  con  los  ojos   fj¡>s 

en  Quevedo. — Olivares  hace  un  movimiento  como  para 

detenerla.) 
Olivar.  Yo  una  súpüca  he  de  haceros. 
Reina.     Decid.  (¿Cómo  hablar  á  ese  hombre?) 
Olivar.  Os  la  dirijo  en  mi  nombre 

y  en  el  de  estos  caballeros. — 

Pues  sola   vais  á  marcharos 

hJcia  la  (;apilla  ahora  , 

¿nos  concederéis,  señora, 

el  honor  de  acompañaros? 
Reina.     Pláceme  la  cortesía, 

y  acepto.  (Hablaré  con  él  ) 
Olivar.    Pues  todos  hasta  el  cancel 

os  haremos  compañía. 

(Mendafia,  Castilla  y  Grana  se  inclinan  en  señal  de 

asentimiento. -Quevedo  se  va  apartando    poco  á  poco 

hasta  quedarse  junio  á  la  puerta  de  la  derecha! 
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Reina.     Gracias... 

Olivar.  Es  nuestro   el    honor. 

Reina.     (.Me  colocaré  á  su  lado.) 
Olivar.   Fara  luKcr  mas  señalado 

tan   enii nenie  favor  , 

un   caballero  escoged... 

su  mano  hasta  allí  aceptad. 
Reina.     Si,  si...  Om  visibles  muestras  de  alegría.) 
Olivar.  Dichoso  en  verdad 

el  que  obtenga  tal  merced. 

[Todos  se  indinan  mems   Quevedo.) 
QüEV.      (Ya  esian    de  orgullo  beodos.) 
Olivar.    {Mirando  á  la  Itcina  con  aire  de  triunfo.) 

(Hoy  mi  mano  has  de  tocar.) 

[A  la   Reina.) 

A  esa  distinción  sin  par  , 

todos  aspiramos... 

[Recalcando.)  todos. 

[Inclinase  de  nuevo.) 
Reina.     [Mirando  al  rededor.) 

Todos...  ¿  Menos  vos  Quevedo? 
Ql'ev.      Yo,   incapaz  de  merecerla , 

[Con   intención  mirando  á  Olivare-^') 

nunca  osara   pielenderla. 
Reina.     (Con  espresion  de  dul:-ura.) 

Pues  á  vos  ..  os  la  concedo. 

[Qurvedo  se  adelanta  hacia  la  Reina  y  todos  le  abren 

paso.  Al  Hegnr  á  ella  que  le  alarga  la  mano ,  dobla  una 

rodilla  y  besa.) 
Quev.       \Con  emoción.) 

Pues  tal  honra   merecí , 

{Levantándose  y  mudando  de  tono  repentinamente.) 

Gracias ,  Olivares 

[Movimiento  de  este.) 
¡Oh!... 

¡  Brava  idea   os  ocurrió  !.  . 

-Alas  otra   me  ocurre  á  mi. 

Sin  pajes  la  Reina   está? 

Sola  viene...  Y  es  costumbre 

qw  su  camino  se  alumbre 

cuando  a  la  capilla  va... 
Olivar.   F,sa  observación  ..  [Con  disgusto.) 
t^AST.       [Con  viveza.) 

Es  cierta. 

[La   Reina  mira  ú   Quevedo  con    curiosidad.) 
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QuEV.      Pues,   cual  buenos  servidores, 

justo  es  que  todos,  señores. 

[Recalcando  también  el   todos) 

la  aluüibreis  hasta  la  puerta. 

Luces...  {SeñaUuulo  al  candelabro.) 
Meisd.      ( Tomando  una    luz  de    las   cinco    que   habrá   en  el 

candelabro;  acción  queimilan  los  demás,  menos  Olí  • 

vares  que  mira  á  Quevedo  eon  asombro.) 
Ocurrencia  sabia. 
QüEV.      {Con  frialdad  á  Olivares.) 

Otra  queda  para  vos. 

Y  si   os  place,  aun  quedan  dos.. 
Olivar.    (Tomando  furioso  y  con  mano  trémula  una  de  las  dos 

luces  que  quedan ,  como   dominado  por  la  mirada  de 

Queiedo.) 

Bien  contais. 
Qlev.  (Tiembla  de  rabia  ) 

Reina,     [á   Olivares,   Mendaña  ,  Castilla  y  Grana,  que  la  ro- 
dean con  las  hices ,  pero  sin  dejar  de  mirar  á  Qucirdo. 

Gracias,  gracias. 
QüEV.      {ídem.)  Bien  por  Dios!... 

Alumbrad — Sois  ,  caballeros  , 

escelentes  !■-. 

{ Incl'manse  Mendaña ,   Grana  y  Casíilla.) 

{Con  tono  íhc/s/i'o. )  Candeleros!... 

{ídem   á  Olivares  y    señalándole  con  el  dedo.) 
Y  el  mas  escelente...   vos! 

[Olivares  se  inclina  también  con  despecho.   Quevedo, 

que  ha  dado  la  mano  á  la  Heina ,  se  dirige  á  la  capilla 

entre  los  cxiatro  alumbradores ,  que  se  colocan  á  la 

puerta  para  darles  paso  ,  entrando  también  después.  Al 

desaparecer  la  comitiva  ,  se  presenta  el  capitán  por  la 

derecha  haciéndose  cruces.) 


ESCENA   VIII 


Capitán  ,  luego  los  mismos ,  menos  la  Reina. 

Capitán.  {Después  de  seguirlos  con  la  vista  ) 
¿  Que  es  esto?— Vaya  un  retablo  ! 
todos  van  en  procesión., 
cosas  de  Quevedo  son... 
Si  es  el  mismísimo  diablo. 
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Cuando  empieza.. .  Qué  pedrisco  !... 

Cada  letra  es  una  pulla  .. 

— Y  Olivares..  Pues,  de  bulla... 

le  divierte  don  Francisco. 

( Viendo  volver  d  Olivares ;  después  aparecen  Mendaña 

Grana  y  Caslilla,  que  traen  en  medio  á  Quevedo. 

Hola  ,  bien:  me  haré  presente. 
Olivar.   (  ','o/j  apresuramiento. ) 

Capitán ,  estad  alerta 

á  mi  voz  ,  junto  á  esa  puerta. 

[Señalando  la  derecha  ) 
Capitán.  ¿Solo? 
Olivar.  No  ,  con  vuestra  gente.  {Vase  el  capitán.) 

[Mirando   á  Quevedo  con  ferocidad.) 

Caro  pagará  el  desmán. 
Grana.     (.4  Quevedo.) 

Recibid  mi  parabién. 
Mend.      [ídem.) 

De  Santiago...  Bien,   muy  bien. 
QuEV.      [  Preocupado. ) 

(/,  Qué  habrá  dicho  al  capitán? ; 
Olivar.  {A  Quevedo.) 

Hien  tocáis  vuestros  registros. 
QüEv.      Nunca  me  voy  per  las  ramas. 
Olivar.   Muy  bien  os  va  con  las  damas. 
QuEV.      Y  ñiejorcon  los  ministros. 
Mend.      [yendo  á  señalar  la  cruz  que  lleva  Quevedo  en  la  capa.) 

l'igalo  ,  si  no... 
Grana.     [A  Quevedo.) 

Contento 

estaréis  -.  os  da  valia. 
QüEV.       [Mira  alternativamente  á  los  dos.) 

No  los  comprendo  á  fe  mia. 
Mend.  Os  la  columbré  al  momento; 
Grana.    La  merecéis. 

I^Iend.  ¿  Quién  lo  ignora? 

Olivar.    ( .Maldito  si  entiendo  nada. ) 
Mend.      V  os  está  ¡que  ni  pintada  I 
Ql'ev.      f¡ Menos  los  entiendo  aiiora  I) 
Grana.     \i\  talento  es  inia  mina. 
Mend.      [A  Olivares) 

Mirad...  \a  puesta  la  tiene. 
Olivar.  ¡Cómo!  (Esa  cruz...  Oh!  se  viene 

(  Con  gozo  feroz. ) 
con  la  capa  de  Medina. ) 
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QüEV.      {Adelantándose  del  grujw  con  marcado  fastidio.) 

(¡  Me  ahogo!) 
Olivar.   (  Ap.  á  Grana  que  se  dirige  á  hablar  á  Qiievedo:) 
Gallad 

{Id.  (i  Mendaña.)  ¡Silencio! 
QüEV.      ( Pues  á  nacer  llallas  prontos 

con  tal  perfección  los  tontos , 

yo ,  gran  Dios,  te  reverencio!) 
Mend.       (  A  Olivares. ) 

Ya ;  le  tendréis  que  pedir 

versos  por  tan  gran  favor... 
Olivar.    Tengo  que  hablarle. 
Mend.  Mejor, 

mejor...  Os  hará  reir. 
Olivar.    Pronto  acabamos  á  fé. 
QüEV.      (Esperanzas...  y  temores. ) 
Olivar.   A  mi  habitación  ,  señores. 

Yo  mismo  os  conduciré.  {Dirigens".  ) 

{Mirando  á  Quevedo  al  marchar.) 

(No  saldrás  bien  de  este  apuro.; 
QüEV.       [Con  tono  bmsco.) 

.\  solas  tengo  que  hablaros. 
Olivar.  Ya  pensaba  yo  en  buscaros. 
QüEV.      (¡Yo  saldré  á  puerto  seguro!... 

—  Si  no  muero  entre  las  olas!.. 

A  Olivares ,  que  aun  permanece  observándole   desde 

la  puerta. ) 

Os  aguardo  aquí. 
Olivar.  Está  bien ; 

vuelvo  al  punto ;  yo  también 

tengo  que  hablaros  á  solas. 

{Entra  en  su  cámara.  ) 


ESCENA  IX 


Quevedo. 

Dios  nos  clava  frente  á  frente 
Para  leer  en  lo  escondido 
de  ese  corazón  podrido  , 
Dios  alumbrará  mi  mente. 
Valedor  de  la  duquesa  , 
debo  salvarla  ó  morir... 
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—Lo  primero  es  inquirir 

en  donde  la  tiene  presa. 

— ¡Presa!  ¿Quien  sal)e?...  Es  verdad ; 

en  su  vengativa  saña 

tal  vez  la  condujo  á  Ocaña... 

¡O  la  hundió  en  la  eternidad ! 

—No,  no...  Tan  negro  delito 

deja  helado  el  corazón  .. 

—Cabe  en  la  ruin  ambición 

de  ese  torpe  favorito. 

La  dio  muerte  ..  ¡Ah!  de  los  dos 

uno  también  morirá 

El...  y  muy  pronto  será... 

Mísero  de  él'.i 

{Con  desvario.)  Sí  gran  Dios! 

Si  be  de  morir  á  las  penas 

de  tu  infierno  condenado , 

muera  rojo  y  remojado 

con  la  sangre  de  sus  venas ! 

{Apóyase  conviilsivameníe  en  el  mueble  donde  se  halle 

el  candelabro ,  en  el  cual  habrá  ya  nna  hn  solumenle, 

y  aparece  Olivares. 


KSCENA    X 

QcEVEDo .  Olivares. 

Olivar.    (Hoy  me  le  entrega  esa  cruz.) 

[Se  aceren  lentamente.) 

QuEV.       ¡Oh!  [Con  anyustia  y  furor.) 

Olivar.  (Pero  le  siento  hablar) 

QüEV.      {Fuera  de  sí.) 

¡Es  necesario  matar! 

Olivar.    ¡Matar!...  [á  Quevedo  con  estrañeza) 

Quev.      [Soplando  inmediatamente  la  lu:-  y  con  acento  dr  indi- 
ferencia.) 

Si,  matar  la  luz. 
[La  escena  queda  en  tinieblas.) 

Olivar.    Luces  [Acercándose  ú  la  puerta  de  la  derecha.) 

Quev.  (Bien  ,  me  importa  poco ; 

[Pasándose  la  mano  por  la  frente.) 

ya  mi  rostro  está  sereno... 

Oíste  y  no  viste...  Bueno.)  [Entran  luces.) 
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Olivar.    (O  es  muy  hábil  ó  muy  loco.) 

Ya  con  luces...  {Á  Qurvedo-) 
QuEV.  Sí...  se  ve  : 

(pero  no  mi  turbación.) 
Olivar.   Ocurrencias  vuestras  son; 

matar  la  luz...  ¿para  qué? 
QüEv.      Según  las  reglas  seguras 

de  un  autor,  que  de  eso  trata, 

siempre  que  la  luz  se  mata, 

es...  para  quedarse  á  oscuras. 
Olivar.    Esta  noche  estáis  de  humor. 
QcEV.      Si ;  porque  volcó  mi  coche. 
Olivar.    Noto  ademas  que  esta  noche, 

Quevedo,  estáis...  matador. 
QuEV.      (Sí ;  lo  dice  por  Medina.) 

¿Ya  sabéis? 
Olivar.  ¿  Qué  duda  cabe  ? 

Todo  en  el  mundo  se  sabe. 
OuEV.      Pues ;  y  si  no,  se  adivina. 
Olivar,    Vos,  según  llego  á  saber, 

sois  de  un  homhre  el  asesino. 
QuEV.      Y,  por  lo  que  yo  adivino, 

vos  lo  sois  de  una  muger. 
Olivar.  Vuestras  pruebas  ¿.dónde  están? 
QuEV.      ¿Y  las  vuestras? 
Olivar.  Quedo,  quedo ; 

déme  las  suyas  Quevedo. 
QuEV.      Déme  las  suyas  Guzman. 
Olivar.    ¿Y  iVJedina? 
QuEV.  ¿Y  la  duquesa? 

Olivar.    No  nos  entendemos  pues. 
Ql'ev.      Lástima,  lástima  es. 
Olivar.   Mucho  por  cierto  me  pesa, 
Qlev.      Tengo  pruebas  y  no  en  vano. 
Olivar.    Pues  las  tendremos  los  dos. 
Qdev.      ¿y  donde  tenéislas  vos? 
Olivar.   (Poniéndola  sobre  la  cruz  de  Quevedo.) 

;.Yo?  Las  tengo  ya  en  la  mano. 
Qüev.      La  conserváis  tan  cerrada... 
Olivar.    Vaya,  al  seguir  una  pista, 

como  sois  corto  de  vista, 

nunca  reparáis  en  nada. 
Quev.      ¿Qué  queréis  decir? 
Olivar.  Os  digo 

(jiie  un  hombre  por  vos  fué  muerto. 
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QuEV.      ¿Me  dais  pruebas  ? 

Olivar.  Os  lo  advierto: 

pruebas  os  daré  y  castigo. 

{Quevedo  se  enrofiede  hombros. ) 

Escuchad  cou  atención : 

siempre  que  es  muerto  un  cristiano 

[Con  lentilud.) 

al  golpe  de  agena  mano 

sin  hacer  su  confesión  ; 

los  vivos ,  que  en  la  inlinita 

bondad  esperan  con  fé . 

donde  el  hombre  muerto  fué 

clavan  una  cruz  bendita. 
QuEV.      {Interrumpiendo.) 

Si  no  halláis  mejores  modos 

de  probar... 
Olivar.  V  esa  cruz  santa , 

lúgubre  allí  se  levanta  , 

para  repetir  á  todos  , 

—por  tragedia  tan  cruel 

del  cielo  invocando  el  nombre,— 

((  Aqui  mataron  á  un  hombre... 

rogad  al  cielo  por  él ! » 
QuEV.      [Con  estrafiez-a.) 

A  mi  comprensión  se  escapa 

vuestra  idea  y...  dadme  luz  , 

ponjue  esa  cruz... 
Olivar  Esa  cruz.  . 

{Púnesela  delante  de  los  ojos.) 

la  lleváis  en  vuestra  capa. 
QuEV.      {.Asiéndola  capa  con  ambas  manos 

¿Qué  miro?  ¡Gran  Dios!... 
Olivar.   (  Con  solemnidad  hipócrita. ) 

El  dedo 

de  Dios  sigue  al  que  asesina. 
QüEV.      {Con  desesperación.) 

¡  Es  la  capa  de  Medina  I 
Olivar.    {Lo  mismo  que  antes.) 

]  Hoy  le  asesinó  Quevedo ! 
(  Pausa. ) 

Pues  ya  mis  pruebas  os  di , 

á  dar  mis  órdenes  voy. 

Capitán.  (Con  vnz.  de  trueno.) 
QuEV.  ;  Perdido  estoy ! 
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ESCENA  XI. 


Dichos  y  Castilla,  Mendaña,  Grana  por  el  fondo:  después 
Capitán  con  guardias  por  la  derecha. 


Cast. 
Olivar. 


QUEY 


Olivar. 


QUEV. 


Olivar. 

QüEV. 


Olivar. 

QUEV. 

Olivar. 


Grana. 
Cast. 

Mend. 


( Enlrando  )  ( ¿  Qué  diablos  sucede  aqui  ?) 
Llegáis  á  tiempo  ,  señores. 

(Dir'iQese  á  la  puerta  de  la  dej'echa  con  impacien- 
cia. Los  oíros  Ires  se  miran  con  estrañeza  y  enco- 
giéndose de  homl>ros. ) 
( ¡Su  capa!...  ¡Cambio  funesto!... 
(  La  estruja  entre  las  manos. ) 
Me  ha  perdido...— ¿Mas  qué  es  esto? 
en  sus  pliegues  interiores... 
[Palpándola  con  afán  ) 
tiene  un  bolsillo...  un  papel... 
Veamos. )  ( Le  saca  y  lee. ) 

[A  los  otros  tres ,  viendo  entrar  al  capitán  con 
soldados.  J 

Mucha  atención. 
Capitán  ,  sin  dilación 
prended  á  Quevedo. 

(  Volviéndole  de  improviso  y  señalando  á  Olivares  con 
la  mano  derecha ,  mientras  lee  en  voz  alta  el  pa- 
pel que  tiene  á  la  izquierda.) 

A  él!!... 
[Lee.]  «  A  la  infanta  Margarita 
«darás  hoy  mismo... 
(  Lanzándose  á  él  y  en  voz  ronca. ) 

Oh!  Callad! 
{A  Olivares  con  acento  reconcentrado  y  completan- 
do la  oración. ) 
))la  muerte.  » 

(Al  Capitán.)  \o'i ,  apartad. 
¡  Y  firmáis  !  [Señalando  el  papel.  ) 
(Con  desaliento.)  { ¡  Carta  maldita  I ) 
{Quevedo  mira  con  arrogancia  ci  Olivares,  que  se  que- 
da inmóvil  y  aterrado.  ) 
(  Cosas  se  ven  singulares- ) 
{Abalanzándose  á  Quevedo.) 
Quevedo!  .. 
( Id.  d  Olivares.  ) 

¡  Señor  I.  . 
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QüEV.       [Detenicndolos.)        Templanza. 

¿Suponéis?...  Todo  fue  olianza... 

chanza  del  buen  Olivares. 

{Dirigiéndose  á  este  que  hace  una  señal  afirmativa.) 

Vos... 

(A  los  demás.) 

Ya  lo  veis...  ¡  Tiene  diasl... 

{Llegándose  de  nuevo    á  Olivares  y   apaite  ,  como 

lastimándose.) 

Casualidades  siniestras... 

por  buscar  las  pruebas  vuestras, 

fuisteis  á  dar  con  las  niias!... 

(Mendaña  ,  Castilla  y  Grana  ,    en  el  fondo ,  hallan 

acaloradamente.) 
Olivar.  ¿Qué  intentáis? 
QuEV.  Soy  temerario. 

¿Y  la  infanta?  [Con  acento   terrible.) 
Olivar.  Vive. 

QuEV.      {Con  gozo.)  ¡Oh! 

¿Vive?   {Dudando.) 

[Señal  afirmativa  de  Olivares.) 
A  tiempo  maté  yo 

á  vuestro  infernal  sicario. 

Mas  otro  tal  vez... 
Olivar.  I.ojuro: 

vive  y  en  palacio  está 

presa  y  oculta...— No,  ya, 

según  mandé...  de  seguro... 

se  la  habrán  llevado... 
QüEV.      {Con  furor.)      ¿A  dónde? 
Olivar.   A  Ocafia...— No  ,  no... -De  cierto 

sabrá  el  capitán... 
QuEV.  Si  ha  muerto, 

de  ella  este  papel  responde. 

Mañana...-;  Ahora!... 

{Volviéndose  á  los  demás.) 

¡  Escuchad  ! 

{Todos  se  acercan.) 
Olivar.   (Deteniendo  á  Quevedo  con  terror.) 

(¡Vive,  sí.) 
C.^ST.  (¿Qué  podrá  ser?) 

Olivar.   (¡Vive!) 

Mend.  Nos  vais  á  leer. . . 

Olivar.    (Con  prontitud) 

Nada...  un  soneto... 
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QüEV.      (Sonriéndose.)    Es  verdad. 

{Quédase  Quevedo  muy  pensulivo.) 
Mend.     ftlejor  me  place  la  idea. 
Casi.       {Aparte  á  Grana.) 

(Yo  me  pierdo  en  conjeturas; 

Aqué  es  esto?) 
Grana.    [Ídem.)  (Vo  estoy  á  oscuras.; 

Mend.      Que  se  lea,  que  se  lea. 
QuEV.      Lo  que  rae  pedís  negué 

á  Olivares  ya  ,  y  por  eso 

trató  de  ponerme  preso... 
Olivar.  (Con  risa  forzada.) 

Chanza... 
QüEY.  Muy  pesada  á  fé. 

—Y  yo,  por  tomar  venganza, 

mi  soneto  he  de  guardar. 
Mend.      No  nos  deis  ese  pesar. 
QuEV.      ( Después  de  mirar  atentamente  á  la  guardia. 

lis  que  me  asustó  la  chanza. 
Olivar.   {Con  violencia.) 

Por  ella...  os  pido  perdón. 
Mend.      Pues  dad  principio,  Quevedo: 

vamos ,  conceded... 
Quev.  Concedo... 

(Después  de  un  momento  de  reflexión.) 

mas  con   una  condición. 

{Todos  estuchan  con  curiosidad.) 

Pues  que  .i   prenderme  ha  venido 

—aunque  en  chanza-el  capitán... 

Con  los  que  á  su  mando  van  , 

—chanza  también,— muy  erguido 

marchará  luego  ante  mí 

dándome  guardia  de  honor. 
Mend.      Brava  ocurrencia. 
C.\PiTAN.(/l  Olivares.)    Señor... 
Olivar.  Capitán,  hacedlo  asi. 
QüEV.       {Al  Capitán.) 

¿1.0  entendéis?...  Y  con  buen  modo 

que  me  obedezcáis  espero 

en  todo  y  por  todo  . . 
Olivar.   {Inlenumpiéndole.)  Pero... 
Quev.      {Desdoblando  el  papel  con  aire  amenazante. 

Conde-duque... 
Olivar.   (Al  Capitán.)    En  todo  ,  en  todo. 
Capitán.  (.1  Quevedo.) 
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Fiel  obediencia  os  pioiuclo. 
QüEv.      (.4  todos  con  aire  risueño-} 

Pues  oid. 

[Olivares  sUjue  sus  inovimientos  con  inquietud. ) 
Mend.  Al  punto  ,  al  punto. 

QuEV.      (Leyendo.) 

«A...  una  ..  nariz.» 
Mend.      [Frotándose  Ids  manos.) 

Bravo  asunto ! 
QuEV.      (Aparte  á  Olivares.)  , 

Y  escuchadme  bien. 

[Á  todos  leyendo.)  «Soneto.» 

{Quevedoseain'o.ñmaA  la  luz,   cerca  de  Olivares  pero 

quedando  la  mesa  entre  los    dos ;  los  demás  perma- 
necen á  cierta  distancia.  Que  vedo  leerá   con    lentitud 

y  voz  sonora   los  och»  versos   del   conocido  soneto  A 

una  nariz   que  estin  subrai/ados ,   diciendo  á  Olivares 

aparte  y  con  el  tono  conveniente  los  intercalados  en 

los  dos  cuartetos.  Los  otros,  y  en  particular  Menda- 

ña,  escuchan  la  lectura  coa  aran  contentamiento.) 

«.Erase  un  hombre  á  una  nariz  pegado; 

(como  al  Rey  el  privado  que  aqui  priva:) 

erase  una  nariz   superlativa  ; 

(como  la  audacia  loca    del  privado:) 

erase  una  nariz  sayón  y  escriba  ; 

(estáis  verde...  amarillo...  jaspeado:) 

érase  un  peje-espada  muy  barbado; 

(os  veis  como  un  ratón  en  una  criba:) 

Era  un  reló  de  sol  ,  mal  encarado  , 

(como  vos  al  tragar  tanta  saliva:) 

érase  una  alquitara  pensativa 

(de  ver  á  un  fa\orilo...  alquitarado:) 

érase  un  elefante  baca  arriba  ; 

(como  están  hoy  las  cosas  del  Estado:) 

era  Ovidio  Nason  mas  narizado  ; 

[En  tono  amenazador.) 

;¡Rogad  al  cielo  que  la  infanta  viva!) 
Olivar.  (¡Vive!  ..) 

QuEV.  (¡Si  ha  muerto,  ay  de  vos!) 

Mend.      Proseguid...  (ílicndose.) 
QuEV.      (Volviéndose  á  los  demás  de  improviso.) 
Torpe  y  confusa 

mi  cabeza  ..  Estoy  sin  musa. 

{En  actitud  y  tono  militar.) 

— ¡Capitán!.  .   ¡En  marcha!... 
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(A  los  ciernas  con  mai¡eslad  (¡rolcsca  al  retirarse.) 

¡  Adiós ! 
{V ase  por  la  derecha  con  la  guardia.) 

ESCENA  XII. 


Olivares.  Mendaña.  Castilla  y  Grana. 

Mend.      Siempre  alegre  don  Francisco. 
Olivar.  (, Maldito  de  Dios  su  nombre!) 
Mend.      y  al  fin  no  acabó  el  soneto... 

Voto  á  Polimnia  y  Caliope!... 
Grana.    (Mirando  á  la  derecha.) 

Ya  atraviesa  con  su  guardia 

los  últimos  corredores. 
Mend.      ¡Dejarnos  así.  .  por  vida!... 

si  es  un  torbellino  ese  hombre. 
Olivar.  (¡iVo  me  burlará  mañana 

como  me  burló  esta  noche!) 
Grana.  Solo  ocho  versos  nos  dijo... 
Mend.  V  un  soneto...  da  catorce. 
Grana.    (A  Casulla.) 

Vos,  ¿nada  habláis? 
Cast.       [Aparte  á  Grana.)  Nada,  nada. 

(Señalando  la  lengxia.) 

No  quiero  que  me  la  corlen. 
Grana.    Callad...  prudencia. 
Mend.      [Llamando  la  atención   sobre    Olivares,  que  aparece 

ensimismado.) 

A  Olivares 

quizás  la  musa  le  sople 

también,  y....  ¡mejor !..,  Miradle: 

por  su  actitud  se  conoce... 

Quiere  dar  fin  al  soneto  , 

y  discurre  el  estrambote. 
Oliv.xr.   [Afíitando  la  cabeza  y  volviendo  sobre  sí.) 

(¡Mañana  será  otro  dia!) 
Mend.     [A  Grana  y  Castilla ,  al  notar  el  movimiento  de  Oli- 
vares.) 

Silencio ;  atención,  señores. 
Orana.    Hacia  aquí  la  Reina  sale. 
Gliv.\r.  (Largas  son  sus  oraciones.) 
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ESCENA  XIII. 


Dichos  y  la  Reina  que  sale  de  la  capilla  apoyándose 
en  Doña  Inés. 


Reina.     Es  verdad ,  me  siento  débil ; 

débil  cual  nunca  esta  nocbe. 

(  Reparando  en  ellos. ) 

¿  Aun  estáis  aquí  ? 
Olivar.  Señora , 

nuestro  deber  nos  lo  impone.  — 

Antes  , — con  luces  ,— servimos 

á  la  Reina ;  y  como  entonces , 

— bien  que  sin  luces— estamos 

prontos  á  cumplir  sus  órdenes. 

( Todos  se  inclinan.  La  Reina  escucha  con  distrac- 
ción. ) 

Como  veis  ,  solo ,  señora  , 

(  Con  tono  ligero.  ) 

de  entre  tantos  servidores 

falta  vuestro  caballero... 

y,  ¡por  Dios  que  anduvo  torpe!.... 

Que  el  honor  de  dar  la  mano 

á  una  Reina  hermosa  y  joven, 

ni  un  galán  lo  cede  nunca  , 

ni  jamás  lo  olvida  un  noble. 
Reina.     Basta  ya....  basta  ,  Olivares. 
Inés.       Es  hora  de  que  repose 

Vuestra  Wagestad. 
Olivar.  Pues  disteis 

fin  á  vuestras  devociones, 

debéis  descansar.... 
Reina.  Es  cierto. 

Olivar.   (  Con  intención. ) 

¡  Tristes  serán  vuestras  noches  I 
Reina.     (Sinoirle.) 

( ¡  Oh !  la  infanta  Margarita 

(  Dirigiéndose  d  su  cámara.) 

dicen  que  vino  á  la  corte....) 
Oliv.ar.  Permitidnos... 
Reina.  No,   quedaos. 
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(  Todos  se  iiidiiian.   MeiuJaña,  Castilla  y  Grana  ha- 
blan para  sí ;  Olivares  contempla  con  una  sonrisa  ti- 
la Reina  que  se  encamina  lentamente  tí  su  cámara.) 
(¿Quién  la  detiene  y   en  dónde? 
¡  Cuánto  consuelo  hallarian 
juntos  nuestros  corazones!... 
Margarita.,.   •,  Alma  sublime  !... 
¡Cuál  mis  acerbos  dolores 
calmarla!-— ¡  Él  nos  separa... 
(  Llorando.  ) 
Dios  su  maldad  le  perdone ! ) 

ESCENA  ULTIMA. 


Dichos  y  QuEVEDü ;  después  Margarita  y  guardia. 


QuEV,       (  Entrando  por  la  derecha. ) 
Hoy  de  Vuestra  Magestad 
una  audiencia  s  ilícita.... 

Relna.     (Desde  la  puerta  de  su  cámara  y  sin  volver  la  cabeza 
atrás. ) 
¿  Quién  ? 

QuEV.  La  infanta  Margarita 

{Introduciéndola  de  la  mano  seguida  de  la  guardia.) 

Reina.     ¡  Gran  Dios!  (Con  acento  de  júbilo ,  precipitándose  en 
sus  brazos. ) 

Marü.      ( ídem. )        ¡ Qué  felicidad ! 

Olivar.   (Fuera  de  si. ) 

{ i  Ella !...  aun  estaba  en  palacio  !) 
(  Quevedo  cünlempla  con  loa  brazos  cruzados  á  Oliva- 
res,  que  da  muestras  de  desesperación. ) 

Reina.     ¡  Soy  feliz  ! 

Maug.  ¡Te  he  vuelto  á  ver!... 

Reina.     Pero,  ¿cómo,  cómo?... 

Marg.  Ayer... 

(Reparando  en  Olivares.) 
Todo  lo  sabrás  despacio. 

La  Reina,  C'>nducida por  Margarita  ,  se  dirige  á  su 
cámara  por  entre  los  guardias  que  los  abren  paso  y 
seguidas  de  Mendaña,  Castilla  y  Grana  que  las  acom- 
pañan hasta  la  puerta, ) 

QcEV.      ( .1  Olivares  con  sarcasmo.  ) 
Prevenidle  con  afán 
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flores,  festejos  y  galas.... 
Olivar.    {Furioso.) 

(  Yo  te  cortaré  las  alas ! 

¡Oh!...  Su  prisión  1.... )  Capitán.  {Llamándole.) 
QuEV.      (Á  Olivares. ) 

Pajes  prevenidla  y  coches. 
Oliy.\r.  [Al  capitán,   que  á  su  voz  se  acerca  por  el  lado 

opuesto. 

Llevad!...  •  Señalando  á  Quevedo  con  aire  feroz.) 
QüEV.      {Desdoblando  un  papel  y  con  el  aire  mas  natural.) 
Soneto. 

{Al  oir  esto  se  acercan  lodos  con  curiosidad. ) 
Olfv'AR.  (  Aterrado  por  el  ademan  de  Quevedo. ) 

( ¡  Oh !   ¡  Me  espanta ! ) 
QUEV.      {  Al  capitán  y  como   concluyendo    la  fraae   de  Oli- 
vares. ) 

Guardia  de  honor  á  la  Infanta. 

{A  Olivares  y  saludándo'e  irónicamente  con  el  papel.) 

Conde-duque,  huenas  noches- 

(  Váse  por  la  derecha  y  cae  el  telen.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO    TERCERO. 


La  decoración  del  anterior. 

ESCENA    1. 

Margarita. 

Un  mes  ya!...  tan  largo  plazo 
para  jornada  lan  corta!... 
La  tardanza  de  Qnevedo 
me  desconcierta  y  me  asombra. 
Qué  podrá  ser?    El  camino 
desde  Madrid  á  Lisboa 
no  es  hoy  seguro,  y  acaso.... 
Yagas  sospechas  me  acosan. 
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Vengativo  el  Conde-duque 

nunca  olvida  ni  perdotia , 

y   si  á  su  tin  le  conducen  , 

poco  los  medios  le  importan. 

En  el  mundo  hay  asesinos 

que  con  el  oro  se  compran..,. 

Olivares  es  malvado... 

—Tal  vez  Quevedo  á  estas  horas.. 

Oh!  Dios  mió!... — Dios  lo  sabe  : 

nunca  fui  supersticiosa  ; 

pero  esta  idea  terrible 

es  un  dogal  que  me  ahoga. 

—  Varonil  y  fuerte,   nunca 
temblé  de  terrur...  Y  ahora, 
al  pensar  en  él  ¡ay!  tiemblo 
como  en  el  árbol  la  hoja... 
—Qué  pasa  por  mí?...  Quevedo  ... 
— ¡  Siempre  fijo  en  mi  memoria ! — 
Oh!  la  gratitud...  sin  duda,.. 

no  puede  ser  otra  cosa  ... 
Cierto!....  la  altiva  duquesa 
Margarita  de  Savoya, 
que  no  conoció  en   su  vida 
mas  voluntad  que  la  propia  ; 
la  que  ,  nunca   dominada  , 
siempre  fue  doíuinadora  , 
con  su  voluntad  de  hierro 
y  su  corazón  de  roca  ; 
esa  muger...  soberana  , 
con  su  altivez  por  corona, 
siempre  es  la  misma  ,  la  misma  !.. 

—  No  !..  delante  de  él  es  otra... 
Otra  ,  sí...  Nadie  en  el  mundo 
logró  lo  que  ese  hombre  logra. .. 
Quevedo  ¡ay  Dios!  me  fascina.... 
— Jamás  !...  Qué  digo?  Estoy  loca  ! 
-No  ;  delante  de  Quevedo  , 

mis  mejillas  se  coloran 
y  mis  ojos  se  humedecen 
y  nii  mente  se  trastorna!... 
Sí !  ..  Siempre  al  sentir  sus  pasos  , 
temblé....  como  tiemblo  ahora 
sin  sentirlos...  ¡  Sin  sentirlos!... 
— No...  los  siento  en  mi  memoria! 
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ESCENA    II 


Margarita,   la  Reina  que  sale  de  su  cámara. 


Reina. 
Marg. 

Reina. 

Marg. 
Reina. 
Marg. 


Reina. 
Marg. 

Reina. 
Marg. 


Reina. 

Marg. 


Reina. 
Maro. 


Margarita... 
[Volviendo   sobre  sí.") 

Oh  I... -Me  buscabas?.., 
Sí ,   y  al  hallarte  tan  sola  , 
me  sorprende...   Tú,  llorando! 
Cómo  ! 

Tú,   que  nunca  lloras  ! 
Qué  ilusión  1...— Tú  lo  dijiste: 
ntmca  del  llanto  las  gotas 
por  mi    mejilla  corrieron. 
Plegué  á  Dios  que  nunca  corran  ! 
Yoasi  lo  espero...  — Las  lágrimas 
siempre  son  infructuosas. 
El  llanto  calma  las  penas. 
lil   valor  triunfa  de  todas. 
—En  eso  mismo  pensaba 
cuando  llegaste.- I.a  hora 
de  vencer  á  la  desgracia 
se  acerca  para  nosotras. 
Loca  esperanza ! 

Qué  dices  ? 
Si  hoy  mismo  Quevedo  torna  , 
para  triunfar  de  Olivares 
armas  traerá  de  Lisboa. 
Esas   armas  . . 

Son  seguras ; 
y  han    de   darnos  la  victoria  , 
descubriendo  del  ministro 
las  maiiuinaciones  sordas. 
-Bien  lo  sabes  :  Portugal  , 
antes  provincia  española  , 
se  hizo  reino  independiente  . 
siendo  yo  gobernadora.  . 
Que  no   fué  por  culpa   mia  , 
bien  en   mis  despachos  consta  ; 
con  tiempo  avise  el  peligro 
y  pedi  dinero  y  tropas... 
Pero  sordo  el  (^onde-duipie 
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á  mis  peticiones  todas  , 
juzgó  sueños  mis  temores, 
me  creyó  débil  ó  loca. 
Pues  bien  :   ya  que  la  esperiencia  , 
aunque  por  mi  mal ,  me  abona ; 
por   las  cartas  de  Olivares , 
llenas  para  el  Rey  de  mofa  , 
sabrá  el  Key  que  ese  ministro , 
con  escándalo   de  Europa  , 
necio  ó  traidor  ,  ha  vendido 
un  joyel  de  su  corona. 
{La  Reina  vá  á  hablar.) 
Quevedo  hallará  esas  cartas 
que  ocultas  dejé  en  Lisboa... 
Una  stila  puede  darnos 
venganza  terrible  y  pronta ! 

Reina.     Me  haces  temblar. 

Marg.  El  malvado  , 

por  dar  tin  á  sus  zozobras , 
quiso  asesinarme... 

Reina.  Cielos!.. 

No  recuerdes  esa  historia. 

Marg.      Sí  ;  y  á  no  ser  por  Quevedo 

que  brotó  de  entre  la  sombra, 
el  sicario  de  Olivares... 

Reina.     ¿  Y  á  qué  recordarlo  ahora  ? 
Vives  y   estás  á  mi  lado... 
ya  Olivares  no  lo  estorba... 
¡  Oh  !  tal  vez  arrepentido 
ya  de  su  acción  se  sonroja... 

Cast.       Le  conoces  mal. 

Reina.  Con   todo : 

de  ello  responden  sus  obras. 
El  es  el  Rey...  y  en  palacio 
desde  aquella    noche  moras  ; 
y  hace  un  mes  que  el  de  Olivares 
te  consagra  tus  lisonjas, 
te  distingue... 

Marg.  Y  sin  embargo  , 

en  su  corazón  me  odia. 

Reina.     Y  cómo  esplicar?.. 

Marg.  Quevedo 

al  partir  para  Lisboa  , 
enseñándole  un  papel . 
le  dijo  con   risa  irónica  : 
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«Pues  con  vos  queda  la  Infanta 

Margarita  de  Saboya  , 

conmigo  va  este  soneto  , 

para  que  de  ella  responda.  » 
Ueina.     No  comprendo... 
Marg.  De  mi  vida 

él  responde  con  la  propia; 

tiene  las  manos  atadas 

—  Y  si  al  tin  Quevedo  torna  , 

la  ruina  del  favorito 

será  inevitable  y  pronta. 
Reina.     Qué  intentas? 
Marg.  Salvar  á  España 

de  un  yugo  que  la  deshonra  : 

comprar  también  el  castigo 

del  tirano.... 
Reina.  Si  es  á  costa 

de  mi  eterna  desventura , 

caro  su  castigo  compras!.. 
Marg.      Oh!  qué  dices? 
Reina.  La  esperanza 

jamás  al  triste  abandona; 

y  yo ,  en  mi  delirio  ,  á  veces 

aun  espero  ser  dichosa. 

-  Solo  hay  un  medio :  Olivares 
con  intención  cautelosa 
guarda  ese  escrito  sangriento 
en  que  mi  inocencia  consta!.. 

—  V  en  mi  tomará  venganza , 
si  tú  su  rencor  provocas, 
aniquilando  ese  escrito 

que  es  ¡ay!  mi  esperanza  sola. 
Marg.      Calla  ,  calla! 
Reina.  Margarita, 

tú  tan  buena  y  generosa  , 

no  harás  uso  de  tus  armas  . 

si  han  de  volverse  en  mi  contra. 
Marg.      Qué  dices?  —  España  sufre... 

Dios  en  mis  manos  coloca 

su  remedio...  -  Antes  que  todo  , 

es  esta  nación  heroica ! 
Reina.     V  tu  amor? 
Marg.  El  mismo  siempre. 

lÍKi.NA.     Salva  mi  dicha  y  mi  honra  I 
Maug.      Después... 
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Reina.     [Con  desaliento  y  amargura.) 

Ay !  será  muy  tarde. 
Mahg.     (Gran  Dios  !  mis  fuerzas  se  agotan ! 

no  puedo  mas  I ) 
Reina.  Margarita , 

tú  serás  mi  salvadora. 

—  El  castigo  de  Olivares 

puede  aplazarse  y... 
Marg.      [Con  exaltación.)  ¿Qué  importa , 

si  en  tanto  ese  hombre?...  —Imposible! 

La  Corte  y  España  toda 

sufren  su  tirano  yugo 

y  sus  desafueros  lloran. 
Reina.     Hombre  fatal! 
Marg.  Por  su  causa  . 

la  España ,  terror  de  Europa 

y  del  mundo  en  otro  tiempo , 

duerme  en  el  olvido  ahora. 

Por  él  lloramos  perdidas 

tantas  conquistas  gloriosas  , 

unas  al  hierro  entregadas  , 

y  al  oro  vendidas  otras. 

Alas  de  trescientos  navios 

tragaron  del  mar  las  olas 

por  él ;  y  por  él  perdimos 

á  Esthin  Wiranzan  y  Dola, 

y  á  mas  las  Islas  Terceras  , 

y  el  ducado  de  Borgoña  , 

y  el  Brasil  y  el  Uosellon  , 

y  Ormuz  ,  Fernambuco  y  Hoa  I 

Y  no  ha  mucho  Portugal , 

{Con  énfasis.) 

siendo  yo  gobernadora , 

por  su  Rey  al  de  Braganza 

coronó  en  Villaviciosa... 
Reina.     ¡Calla!  {Mirando  hacia  la  derecha.) 


—  67 


ESCKNA     !ll 


Dichas  y  Olivares  ,  Mendaña,  Grana  ?/  Castilla,  que  entran 
muy  eiujo' fados  en  au  C'inversacion  yor  la  derecha.  Al  ver- 
los ,  la  Reina  se  va  relirando  hacia  su  cámara  acompañada 
de  Margarita. 


Olivar.  Sabré  quien  ha  sido. 

RIend.      ¡Mejor!  morirá  en  la  horca. 
Rei>a.     (Piénsalo  bien.) 
Marü.  Hasta  luego. 

(La  Reina  entra  en  su  cámara;  Margarita  la  contempla 

con  espresion  de  ternura.) 
Olivar.   Fué  solo  un  susto. 
Grana.  No  importa. 

Mend.      Mejor ,  mejor. 
Olivar.  Mas  la  infanta... 

Mend.      La  infanta?.,  mejor. 

[Todos  saludan  á  Margarita ,  que  se  va  acercando  hária 

ellos.) 
Olivar.  Señora. . 

Maro.      Pálido  estáis  ,  Conde-duque. 
Mend.     No  es  para  menos  la  cosa. 
.M\Rü.      Pues  ¿qué  ha  habido? 
Olivar.  Nada...  Nada... 

Mend.      ¡  Un  disparo  á  (juema-ropa  !... 
Oliv.vr.    Bien  ,  no  me  ha  herido. 
Mend.  Mejor. 

Marg.      Conde-duque ,  estoy  absorta. 
Olivar.   No  nos  ocupemos  de  ello. 

[A  tos  tres.) 

—  í-obic  asuntos  de  mas  monta 

tengo  que  hablar  á  su  alteza;  — 

conque...  dejadnos  á  solas... 

Hasta  después.  [Saludándolos.) 

[Los  tres  se  inclinan  y  vanse  por  la  derecha.) 
Mknd.      [Marchándose.)   Despacito 

>üy  á  examinar  ahora 

el  estrago  que  las  balas 

ííicieron  en  su  carroza. 
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ESCENA  IV. 

Margarita  ,  Oliv  ar  es. 

Marg.      Conde-diiqiic  ,  mal  os  quieren. 

Olivar.   Vos  inlerprelais  las  cosas 
de  una  manera...  -  Ese  tiro 
fué  casualidad ,  señora. 

Marg.      ¿Eso  pensáis? 

Olivar.  ¿Quién  io  duda? 

En  honor  á  mi  persona  , 
como  siempre  ,  en  las  Salinas 
hizo  una  salva  la  tropa... 

Marg.      M  hay  plomo  en  los  arcabuces , 
las  salvas  son  peligrosas.. 

Olivar.   Nada  temáis. 

JVIarg.  No  os  conviene 

gastar  en  salvas  la  pólvora. 

Olivar.  I. a  torpeza  de  un  bisoño 
no  os  debe  causar  zozobra. 

Marg.      No ,  mas  tened  vos  en  cuenta 
que  hav  mucha  gente  bisoña. 

Olivar.   Vivid  traiKpiila  :  las  balas 

no  han  de  (luemarme  la  ropa... 
—  Para  tiros  mas  seguros 
pienso  prevenir  mi  cota. 

Warg.      ¿Otros  teméis,  Conde  duque? 

Olivar.  Certeros  y  de  arma  sorda 
son  los  tiros  de  la  infanta 
Margarita  de  Saboya... 

Marg.      ¡ Oh!  Pues  diz  que  ella  dispara 
siempre  al  corazón. 

Olivar.  Hay  otras 

opiniones...  Diz  que  apunta , 
y  al  tirar...  tiembla  ó  perdona. 

Marg.      Mal  la  conocéis. 

Olivar.  Con  todo; 

un  mes  hace  por  ahora 
que  á  mi  privanza  la  guerra 
declaró  en  debida  forma  ; 
y  hasta  el  presente  no  he  visto 
las  hostilidades  rotas... 
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Y  es  que  en  ausencia    de  Marte 

duerme  sin  duda  Belona. 
Maro.      Los  plazos  al  tin  se  cumplen  ; 

las  deudas  al  tin  se  cobran. 
Olivar.   Yo,  á  la  verdad,  no  comprendo 

cómo  os  estáis  tan  ociosa. 
Maro.      Vos  lo  habéis  diclio:  le  aguardo. 
Olivar.  Ya...  no  os  atrevéis  vos  sola... 
Maro.      ¡A  lodo! 

Olivar.  ¿Pues  qué  os  detiene? 

Maro.      ¡Tenéis   preguntas  muy  hondas! 
Olivar.    ¿Con  que  le  aguardáis? 
Marg.  Le  aguardo, 

como  el  labrador  la  aurora. 
Olivar.   ¿  V  si  acaso  no  volviese  ? 
Marg.      ( ¡  Gran  Dios ! ) 
Olivar.  La   fortuna  es  loca, 

y  á  veces ,  por  sus  caprichos , 

el  plan  mas    hiUjil  aborta  , 

y  se  pierden  como  el    humo 

las  mas  diestras  maniobras.  • 

Marg.       ¡  La  justicia  triunfa  sienipre  ! 
Olivar.   Cuando  el   ardid  no  lo  estorba  : 

bien  lo  sabéis. 
Marg.  Conde- duque  , 

sé  que  hay  puñales! 
Oliv.xr.  (Oh!  llora!) 

Marg.      Pero  sé  también,— y  acaso 

lo  debo  á  vuestra  persona  — 

que  una  espada  de  buen  temple 

para  cien  puñales  sobra. 
Olivar.  {Acercándose  á  ella  ,  cnvo:-  baja  y  acenlo  siniestro.) 

¡Pues  no  aguardéis  á  Quevedo! 
Marg.      [Aterrada  y  con  vehemencia  levantando  las  manos  al 

cielo.) 

(Oh!...  Virgen...  misericordia!) 

ESCENA     V. 

Dichos  y  QüEVEDO  /rjr  la    derecha  y  en  trago  de  camino. 

QcEV.      Aqui  estoy,   porque  he  venido. 

Olivar.   (Oh  furor!) 

Marg.      {ñlirando  al  ciclo  y  con  las  víanos  juntas.) 
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Gracias,  señora! 
Olivar.   Vos  ,   don  Francisco...  {En  tono   ligero.) 
QuEV.  Acabad: 

Quevedo  y  Villegas... 
0L1V.4R.  Pues ; 

caballero  sanliagués... 

gracias... 
QcEV.  Al  diablo. 

Olivau.  Es  verdad. 

QiEV.       Y  á  la  cruz. -Y  á   todos  pago: 

que  si  de  í-'antiago  soy 

caballero,   gracias  doy... 
Olivar.   Sí  ,  á  Medina. 
QüEV.  No  ,   á  Santiago. 

—Al  tornar  de  mi  viaje , 

por  veniros  pronto  á  ver  , 

no  me  quise  detener 

ni  aun  para  cambiar  de  traje. 
Olivar.   Mucbo  estimo  lal  fineza. 
QcEV.      [Iteparando  en  Margarita.) 

Señora... 

{A  Olivares.)  Pálida  está!... 

Si  im  ultraje...   [Amenazante.) 
Olivar.  Ella  os  dirá. 

Marg.     [Saludando  para  retirarse.) 

Adiós. 
QüEV.  Serviré  á  su  Alteza. 

[Acompáñala  hasta  la  puerta.) 
Marg.      (Aparte  á  Quevedo.: 

Y  bien? 
QuEV.      (ídem.)  Nuestra  es  la  jornada ! 
Marg.      Vienen  los  papeles? 
QüEV.  Sí; 

mas  no  vienen  sobre  mí 

por  temor  de  una  emboscada. 
Marg.      IJien...— La  Reina  está  mortal... 

teme. 
QüEV.  Con  razón  á  fé. 

Marg.      Salvadla  I 
QüEV.  la  salvaré. 

Maro.      (Después  de  despedirse.) 

i  Tiene  un  alma  celestial ! ) 

(Entra  en  la  cámara  de  la  Reina. 
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ESCENA   VI. 

QuEVEDO  ,  Olivares. 

QuEV.      {Comíemplámlola  al   partir.) 

(Es  imiííer  ó  es  ilusiun  ?  . . 

-Oh!  í'or  ella,  con  fé  pía  , 

gota  á  gota   vertería 

la  sangre  del  corazón  ! ) 

{Querello  se  queda  inmóvil:    Olivares,  que   ha  con- 
templado á  los  dos  fijamente ,  se  acerca  á  él.) 
Olivar.  (Vive  Dios  que  está   despacio!) 

[Púnele  la  mano  sobre  el   hombro.) 
QuEV.      {Volviéndose  rápidamente.) 

¿  Quién?... 
Olivar.  Tan  ceñudo  y  suspenso  , 

¿qué  es  lo  que  pensáis? 
QuEV.  No  pienso. 

Nunca  se  piensa  ..  en  palacio. 
Olivar.    Pues  ¿qué  liaciais  de  ese  modo  ? 
QuEV.      Repasaba  en  nil  niemoria 

cierta  peregrina  historia... 
Olivar.  De  amores? 
Qdev.  Tiene  de  todo. 

Olivar.   ¿Será  entretenida... 
Qlev.  Oh  !  Mucho. 

(Después  de  un  momento.) 

¿Queréis  la  historia  saber? 
Olivar.   AJe  será  de  gran  placer. 
QuEv.      Pues  escuchadme. 
Olivar.  Os  escucho. 

QuEV.      Eranse  un  Picy  muy  celoso , 

y  una  Reina  niuy  hermosa; 

la  Reina  del  Hey  esposa, 

y  el  Rey...  de  ía   Reina  esposo. 

V  asi  unidos  ante  Dios , 

como  á  un  árbol  dos  raices  , 

eran  los  dos  mas  felices  , 

porque  se  amaban  los  dos 

—Pero  un  hombre  -un  favorito  - 

que  en   la  dicha  y   el   poder 

solo  ambicionaba  ser... 
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Olivar. 


OüEV. 

Olivar. 

OüEV. 

Olivar. 


QüEV. 

Olivar. 

Qdev. 

Olivar 

QUEV. 

Olivar 

Qlev. 

Olivar, 

QUEV. 


Ofovimienlo  en  Olivares.) 
Oid.— Ese  hombre  nialdito  , 
por  influir  sin  rival 
del  Rey  en  el  corazón  , 
alzó    dé  infamia  un  padrón 
entre  la  pareja  real. — 
Con  habilidad  cruel , 
—le  hizo  muy  hábil  su  estrella- 
minuendo  culpas  en  ella, 
encendió  celos  en  él, 

Y  el  Rey  maldijo  en  sus  celos 
á  la  Reina   por  impura; 

y  la   Reina...  era  tan  pura 
como  un  ángel   de  los  cielos. - 

Y  desde  entonces  los  dos 

no  se  han  vuelto  á  unir  jamás; 
y  él  vive...  triste  quizás, 
y  ella...  dudando  de  Dios! 
Permitidme  (jue  os  ataje: 
porque  ,  ó  miente  mi  memoria , 
ó  vos,  al  contar  la  historia  , 
olvidáis  un   personaje 
{Qiievcdo  quiere  interrumpirle.) 
Ya  esa  historia  uie  contó 
no  sé  quién  ,  cómo  ,  ni  dónde  ; 
y  anda  en  ella  cierto  conde... 
El  amante. 

No! 
Si. 
No !  : 
(Con  frialdad.) 

De  ese  buen  ccmde  afirmaron 
que  con  la  Reina  le  vieron 
amante  feliz... 

¡Mintieron. 
Pues  asi  me  lo  contaron. 
Yo  os  lo  contaré  mejor. 
El  conde  á  la   Reina  amaba. 
Pero  la  Reina  ignoraba 
su  desatinado  amor. 

Y  quién  lo  podrá  probar?... 
Hay  una  prueba  sangrienta... 
Como  nadie  la  presenta... 
No  la  quieren  presentar. 
Escuchadme  -El  favorito 
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que  á  la  Reina  calumnio, 

tal  delito  coronó 

con  otro  nne\o  delito. — 

Sabedor  de  la  verdad  . 

el  conde  solo  pedia 

poner  en  claro  algún  dia 

tan  cobarde  inicpiidad. 

Era  un  testigo  harto  liel... 

—Pero,  ya  resuelto  á  todo, 

halló  el  favorito  modo 

para  deshacerse  de  él. — 

Y  al  pié  del  alcázar  real 

diz  que  luia  noche,  á  traición  , 

Pasó  al  conde  el  corazón... 
Olivar.    {Con  disgusto  üilerrumpicnilolc.) 

Si ,  una  espada. 
QuEV.  No  ,  un  puñal ! 

Lo  oís?...  Para  hazañas  tales 

no  presta  el  valor  espadas... 
Oliv.vr.    IVJas  ,. 
QiEV.  Para  muertes  compradas, 

la  traición  vende  puñales. 
Olivar.   Basta. 
QüEV.  Oid.— .41  espirar, 

el  conde  escribió  un  papel 

con  sangre...— Vengo  por  él. 
Olivar.    Cómo ! 

Qi'Ev.  Y  me  le  vais  á  dar. 

Olivar.    Nunca! 
QuEv.  Sí,  sí,  por  quien  soy... 

(Saca  un  papel.) 

De  ello  esta  tirma  responde. 
Olivar.   Pero... 
QcEV.       {Con  imperio.) 

El  escrito  del  conde! 
Olivar.   {Después  de  un  momento  y  señalando  con  limidez  el 

pnpel  de  Quevedo.) 

Dadme  ese  en  cambio. 
QuEV.      (Después  de  un  movimiento  de  estrañeza  y  con  tono 

despreciativo.) 

Os  le  doy. 
Olivar.    {Con  asombro.) 
QuEV.      ¿Me  le  dais? 

1,0  dige  ya. 
Olivar.  {Dirigiéndose  d  la  cámara  del  ¡ley.) 


vuelvo... 
Qijiiv.  Sin  esto— lo  sé, — 

y:i  sin  armas  qiietlaiv; 

mas  ¿qué  im|iüita? 
Oi-ivAU.  Bien  está  !...  [Vútie. 

QiEv.      Entre liacer  el  bien  del  bueno 

y  el  mal  del  malo,  dudara 

solo  nn  hombre  que  abrigara 

ese  corazón  de  cieno! 


ESCENA     Vil. 

QuEVEüO,  después  Mend.\ñ.\,  C.\still.v  y  Grana,  que  culruii 
por  la  derecha  y  vuelven  á  salir  por  el  fondo,  izquierda. 

QuEV.      Bravo,  corazón,  muy  bien! 

estoy  contento  de  tí. 

{Mirando  á  la  derecha.) 

Mas  ..—Que  á  punto  siempre  estén 

los  necios!...— ."^i  ahora  me  ven 

no  podré  echarlos  de  mí.  {Se  oculla.) 
Mend.      'Enlravido  con  los  otros  dos] 

Conde- duque... Pues  no  está. 
Guana.    Sin  duda  en  aquellas  salas... 
Mend.     Vamos  á  buscarle  allá. 
Cast.       I'ues ;  con  eso  nos  dirá 

cómo  le  suenan  las  balas.  ( Vávse.) 
QuEV.      No  me  han  visto. -Es  fuerte  apuro 

que  me  hayan  de  perseguir 

necios  siempre,  y  de  seguro 

con  este  infame  conjuro  : 

«  Quevedo,  hacednos  reir.  »  — 

Y  es,  por  Dios,  contraste  horrendo, 

y  aun  vice-versa  nefando, 

y  hasta  sarcasmo  estupendo, 

que  ellos  escuchen  riendo 

lo  que  yo  digo  rabiando. 

—'I  al  vez,  ponpie  se  desvíen, 

suelto  un  chiste  insulso  y  frió... 

mas  de  gusto  se  deslíen, 

y  tanto  á  veces  se  ríen, 

que  al  fin...  yo  también  me  rio. 

—  Risas  hay  de  Lucifer... 
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risas  preñadas  de  lioi  rur ! 
Que  en  niieslrü  niezciuiíiü  ser, 
como  su  llanto  el  placer, 
tiene  su  risa  el  dolor '. 
-Necios,  los  que  abris  las  bocas, 
abrid  los  ojos!...  Quizás 
veréis  (jue  mis  risas  locas 
son  de  lastima  no  pocas, 
y  de  tedio  las  demás  1  .. 
-No!...  Con  su  chata  razón 
no  comprenden,  cosa  es  clara, 
que  mis  chistes  gotas  son 
de  la  hiél  del  corazón 
que  les  escupo  á  la  cara. 
-Y  jamás  librarme  puedo 
de  ese  infernal  retintín 
Que  va  me  produce  miedo  : 
«divertidnos  vos,  Quevedo.» 
—  y  hablo  v  los  divierto  al  ün.- 
Qué  tal?  -Me  divierto  mucho. » 
dice,  al  divertirse,  un  vicho, 
ya  en  diversiones  uuiy  ducho... 
-Y  con  qué  temblor  lo  escucho... 
yo  que  en  mi  vida  lo  he  dicho  !- 
-Sí...  los  necios,  de  mil  modos, 
que  se  diNierten  discurro 
hasta  por  cogote  y  codos... 
V  vo,  al  divertirse  todos, 
sie"m|)re  me  canso  y  me  aburro. 

[Pausa.) 
Cansado  estoy  de  cansarme, 
y  aburrido  de  aburrirme... 
-Necios  !...  venid  á  enseñarme 
cómo  tengo  de  arreglarme 
para  saber  divertirme! 
—Y  si  en  torno,  hasta  morir, 
solo  necios  me  he  de  hallar 
y  con  necios  sonreír 
y  entre  necios  divertir , 
viendo  á  los  necios  bailar; 
-Padre  Adán  !...  Tu  parentela 
mire  yo,  en  corro  intinito. 
á  la  líiz  de  una  pajuela, 
bailando  la  tarantela... 
pues...  y  el  baile  de  San  Vilo!... 
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ESCENA   VJI. 
QuEVEDO,    Olivares. 

Olivar.  (Dándole  un  papel.) 

Carla  postuma ,  Quevedo. 
Qdev.      [Después  de  miuivlo  por  lodos  lados  y  entregando  á 

Olivares  el  otro.) 

Carta  inédita,  Olivares. 
Olivar.   Pláceme ,  por  Dios  el  trueque. 
QcEV.      Por  Dios,  que  también  me  place. 
Olivar.    [Leyendo.)  «  A  la  infanta  Margarita...» 
QüEV.      La  orden  era  terminante. 
Olivar.   «  Darás  al  punto  la  muerte.» 
QuEV.      Sentencia  que  vos  firmasteis. 
Olivar.   Es  verdad. -Y  este  soneto, 

como  dimos  en  llamarle, 

si.,  me  ha  puesto  algunas  veces 

descolorido  el  semblante. 
QüEV.       Pues  este  escrito  sangriento 

—  ved  lo  que  son  los  contrastes! — 

ha  de  volver  los  colores 

al  puro  rostro  de  un  ángel. 
Olivar.   {Con  gran  complacencia.) 

¡Soneto  impío. -Quevedo, 

permitidme  que  le  rasgue 

sin  demora... — No;  imagino 

que  es  mas  seguro  quemarle. 
QüEV.      Carta  feliz!— Conde-duque, 

permitidme  que  repase 

sus  renglones... — De  la  Reina 

quiero  en  la  dicha  gozarme. 
Olivar.   Y  esperáis?... 
QuEV.      (fon  tono  solemne.)  En  este  escrito. 

hoy  habla  al  Rey  un  cadáver!... 

[Leyemln.) 

((  Al  Rey.» -Cid  cómo  escriben 

los  moribundos  con  sangre  : 

-((Muero,  es  justo;  la  beldad» 

Kamé,  que  en  el  trono  vi...» 

a  Pero  siempre, -es  la  verdad!  »  — 
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a  ignoró  Su  Mageslad  » 
«  este  ciego  frenesí.  » 
«  Jamás  liablamos  los  dos...  » 
«  Lo  jura  un  alma  cristiana  » 
«  ya  en  la  presencia  de  Dios !  » 
«  iMuero. ..  perdonadme  vos  I...» 
«  Con  sangre.  .  Villamediana.  »— 
De  la  fé  de  un  moribundo 
ni  el  Rey  dudara  ni  nadie. 

Oi.ivAH.    Pero  vos,  al  recibirla, 

me  parece  que  dudasteis 

QuEV.       De  su  origen,  donde  duque!... 
Porque,   como  sois  tan  babil, 
me  asaltó  al  punto  un  recelo... 

Olivar.    Pues  me  hicisteis  un  ultraje. 
—No  falsifica   papeles 
la   raza  de  los  Gnzmanes!... 

QuEV.      Pero  si  un  Guzmau  se  nombra 
Conde  du(|ue  de  Olivares.... 

Olivar.   {Con  arroíjnncia.) 
¡Nunca  falsifica !.,. 

QuEV.      (  Con  frialdad  y  sarcasmo. ) 
Cierto.... 
Cartas...  escritas  con  sangre, 
y  es  que  tal  \ez  le  repugna... 

Olivar.   Sí  !..  envilecerse! 

QuEV.  O  sangrarse. 

Olivar.   Nunca;  y  lo  sabréis  muy  pronto 
nunca  pequé  de  cobarde. 

QuEV.      Sois  audaz  ..  y  aun  eslá  en  pleito 
el  valor  de  los  audaces. 
í  I'ausa  ) 

Olivar.   (  Afectando  tono  natural. ) 

Quevedo  ,  un  mes  liace  aliora  , 
-no  quisiera  equivocarme  ,— 
que  en  esta  cán)ara  misma.... 
-cierto  ,  en  esta  fué  .. 

QüEv.  Adelante. 

Olivar.   Yo  entonces,  para  prenderos.... 

QiEV.       Pues,  á  la   gunrdia  llamasteis, 
que  ,  por  venir  á   prenderme  , 
tuvo  después  que  escoltarme. 

Olivar.  Un  soneto  os  salvó  entonces. 

QuEV.      Sonetos  de  vos  me  salven. 

Olivar.   (Mostrándole  el  papel  ni  marchar. 
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Hoy  os  falln  ya  el  soneto. 
QuEV.       [Con  naluralidnd.) 

l'iies.-.  me  salvara  un  romanee. 

(  Olivares  %'óse  sonricmh) ,  por  la  úereclui.) 

ESCENA   iX. 

QüEVEDO,  después  Margarita.  Al  desaparecer  Olivares,  Quevedo 
se  dirige  con  rapidez  d  la  puerta  de  la  cámara  de  la  Reina. 

QüEV.       (  Llamando.  ) 

Ouquesa...  Duq-iesa.— Quiero 

darla  estas  letras  de  sangre 

sin  demora...  Mas  ..Du(iuesa! 

Salid!...  Oh  dicha!...  Ya  sale. 
¡VIarg.     Erais  vos?... 

UüEv.  Perdonad  ,  si  anduve  osado. 

Marg.       Que  eso  digáis? 
QuEv.  Gomo  ofrecí ,  señora  , 

sin  grande  desazón  para  el  privado , 

esta  carta  sangrienta  he  rescatado, 

y  os  la  presento  ahora. 

(  Margarita  la  toma  y  pasa  por  ella  una  mirada.) 
Marg.      Sois  el  genio  del  bien  ! 
QuEV.  Dadme  otro  nombre- 

Mezquino  entre  los  hombres  me  confundo, 

y  hombre  frágil  también  .  . 
Marg.  Si  sois  un  hombre, 

habéis  nacido  para  honrar  el  mundo ! 
QüEV.      Callad  ,  por  compasión ! 
Marg.  Cuánto  os  admiro  I 

Alma  tenéis  de  celestial  esencia... 

— Oh !  bendita  de  Dios  vuestra  existencia 

consagrada.... 
QuEV.  Al  estudio  y  al  retiro, 

señora,   y  nada  mas. 
Marg.  Y  á  los  que  gimen 

consagrada  también..  -  Oh!  sí,  bendita 

un  alma  ,    cual   la    vuestra ,  que  se  agita 

cu  pro  de  la  virtud  y  contra  el  crimen  !  ' 

(  Movimiento  de  Quevedo. ) 

Y  no  me  lo  neguéis  !  ..-De  la  ventura 

luuicio  mortal,  por  bien   de  los  mortales, 

desterráis  de  las  almas  la  amargura ; 

y ,  olvidado  tal  vez  de  vuestros  males . 
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vivís  por  dar  alivio  á  los  ágenos, 

y  amparo  ;\  1^  virtud  ,  y  al  crimen  guerra... 

— Oh  !  Seréis  muy  feliz ! 
QuEV.      {Con  (tmanjura.)  Nunca!— En  la  tierra 

nadie  es  feliz ,  señora. 
Waug.  ¿Ni  aun  los  buenos!... 

OuEV.      ((De  una  madre  nac'nnoft 

Jos  que  esta  común  aura  respiramos; 

Todos  muriendo  en  Unjrimas  vivimos 

desde  que  en  el  nacer  iodos  lloramos!))  {') 
Maug.      Tenéis  harta  razón!— Mas  yo  creia 

que  á  vos  el  riólo  con  largueza  os  daba 

ventura  y  alegría; 

que  á  vos  eterno  el  bien  os  sonreía... 
OuEV.      Oh!  Tarde  empieza  el  bien  ,  y  pronto  acaba! 
Marü.      Yo  pensé  que  el  placer,  libre  de  enojos, 

era  en  Muévedo  condición  precisa... 
QüEV.      Nunca  bustpieis  la  flor  cu  los  rastrojos  !... 
Maro.       Vo  vi  siempre  el  contento  en  vuestros  ojos, 

y  en  vuestros  labios  contémplela  risa!... 
OcEV.      Risa  fatal  de  la  tristeza  loca! 
Maro.      (Oh!  que  aspecto  y  qué  voz!...  Me  ha  enternecido.) 
OuEv.      Me  comprendisteis  mal...  (Es  una  roca.) 
Marg.      {Acercándose  con  vivo  interés.) 

Estáis  descolorido  .. 
QuEV.      Tal  vez...  [Txirbado.) 

AIarg.     {Como  dejándose  arrastrar  por  una  fuerza   irresisti- 
ble de  sentimiento.) 

]  Quevedo  ! 
<^VE\.      {Fuera  de  si,  precipitándose  hacia  ella.) 

(Comprenderme  os  toca! 
Marg.      ifíechazúadole  con  espresion  que  á  la  actriz-   sola  es 

dado  determinar ,  y  retrocediendo.) 

Mas  siempre  una  sonrisa  en  esa  boca  !... 
QüEV.      (Con  desfallecimiento  y  amargura.) 

Y  en  este  corazón  siempre  un  gemido  I 
Marg.      (Resonaba  en  su  voz  el  sentimiento...; 
QuEV.      (Vo  he  de  perder  al  cabo  la  cabeza.) 

Vuesa  Alteza  ..  tal...  vez... 
Marg.  (Fáltame  aliento. j 

QiEV.      De  mi   loca  tristeza 

no  haga  caso  ninguno  Vuesa  Alteza... 


QirKVFDll,     MllSH      I. 
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Marc.      Dejad  la  Alteza  ahora... 
Esc.usad  nombres  vanos. 
—Amiga  ,  y  no  señora... 

QüEV.      [Iiilerrurapiendola.) 
La  carta  salvadora 
que  puse  en  vuestras  manos 
á  la  Reina  entregad...  —Con  razón  harta 
será  alivio  á  sus  penas  esa  caria. 

Marg.      Es  verdad. 

QuEV.  Ante  todo, 

—como  amigo  os  lo  ruego- 
haced  que  al  punto  y  de  cualquiera  modo 
á  las  manos  del  Rey  pase  este  pliego. 
[Dala  un  pliego  grande  y  sellado.) 

Marg.      Bien ,  bien. 

QuEV.  (Me  reconcilia 

con  la  ruin  sociedad  alma  tan  pura.) 

Marg.      Será  de  Portugal?.. 

QuEV.  Es  de  Sicilia. 

—Llegado  á  Portugal ,  en  derechura 
me  encaminó  á  Palermo  mi  ventura. 

Y  ese  pliego  es  de  allí. 

-Marg.  Vuestra  tardanza. 

comprendo  bien  ahora 

¿Qué  contiene  este  pliego  ? 
QuEV.  Una  esperanza. 

Marg.      Voy  á  entregarle  al  Rey.  [Con  afán.) 
QuEV.  Gracias,  señora. 

V  luego,  estad  alerta 

de  la  cámara  real  junto  á  la  puerta. 
(Entra  Margarita  en  la  cámara  del  Rey. 

ESCENA  X. 

QuE\ED0,  después  Olivares. 

QüEV.      V  ella  también,  cual  todos,  se  ha  engañado, 
y  muy  feliz,  cual  todos,  me  ha  creido... 
—¿Como  insultan  mi  ser  desventurado 
(dos  que  negó  me  ven  de  haber  Horado, 
y  las  lágrimas  saben  que  he  rertido\»  {') 
—Ellos!...  prole  raquítica  y  liviana!... 

(')      QcjEVEDo,    Mu.sa   IV. 


—  81  — 

Si  ojos  hoy  para  verme  no  ha  tenido  , 

{Marcada  ironía.) 

¡claros  sil  prole  los  tendrá  mañana ! 

(Con  amarciura) 

Es  verdad !. ..  Vo  lo  espero  , 

vive  Dios!... — Kn  el  tiempo  venidero  , 

al  nombrarme  las  genles 

se  reirán  á  maiulibulas  batientes... 

¡De  pensarlo  no  mas  me  inunda  el  gozo'.... 

Sí ,  Quevedo  ,  los  hombres  ¡  oh  ventura ! 

allá  en  la  edad  futura  , 

te  honrarán  ..  con  chacota  y  alborozo! 
V  al  ver  tu  calavera ,  alegre  risa 

{Sarcasmo  saufiriento) 

llamarán  á  su  gesto  ;  y,  por  laureles , 

al  son  de  un  tamboril",  después  de  misa  , 

ceñirán  á  su  frente  blanca  y  lisa  , 

corona...  de  juglar...  con  cascabeles!! 
0L1V.4R.    {Entrando  por  la  derecha.) 

Ya  me  tenéis  aquí. 
QuEV.  Tal  compañía 

no  era  inútil  á  fé. 
Olivar.  Por  vida  mia  , 

que  de  vos  me  ocupaba  hace  un  instante. 
QuEv.      Gracias. 
Olivar.  Caprichos  -Me  divierte  veros 

en  regia  mageslad  y  aire  triunfante 

con  escolta  imperial  de  alabarderos... 

—Un  mes  hará  que  hicisteis  esta  escena, 

y  hoy  la  haréis  otra  vez...  porque  es  muy  buena. 

Va  mis  órdenes  di  .. 
QuEV.  Sí ,  hablemos  claros; 

para  prenderme. 
Olivar.  Pues...  para  escoltaros. 

QuEV.       {Con  convicción.) 

También  rae  escoltarán. 
Olivar.  De  otra  manera. 

-Hoy,  para  honraros,  os  saldrá  al  encuentro 

la  guardia,  en  la  escalera... 

Y  hoy  no  con  vos  la  guardia  se  irá  fuera, 

porcjue  vos  con  la  guardia  os  vendréis  dentro. 
QüEv.      Muy  bien  trazado  á  fé. 
Olh  ar.  Para  este  lance , 

no  tenéis  un  soneto... 
Qlev.  y  quién  se  aflige? 

C 
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Al  fin,  y  ya  oslo  dije, 

yo,  en  cualquiera  ocasión,  tendré  un  romance. 
Olivar.  Estáis  loco  sin  duda. — 

De  mí  pensáis  libraros? — Algún  día 

un  ilustre  señor  os  protejía... 

mas  ya  en  esta  ocasión  no  os  dará  ayuda. 

Ese  altivo  Girón ,   á   quien  se  nombra 

el  gran  duque  de  Osuna  ,  ya  no  existe... 

El,  que  grande  y   feliz  os  prestó  sombra, 

ya  murió  pobre  y  ohidado  y  triste. 
QuEV.      {hulujnado.) 

Respetad  á  los  muertos! 
Olivar.  Sus  pesares 

de  su  gloria  nacieron... 
QüEV.  Olivares!... 

— uFnl tur  pudo  su  patria  al  grande  Osuna, 

pero  no  á  su  defensa  sus  hazañas  ; 

dicronle  (umba  en  cárcel  las  Españas, 

de  quien  el  hizo  esclava  la  fortuna. 

«Lloraron  sus  envidias  tina  á  una 

con   las  propias  naciones  las  eslrañas... 

Su  tumba  son  de  Flandes  las    campañas 

y  su  epitafio  la  sangrienta  luna»  (*) 
Olivar.   [Interrumpiéndole.) 

Muy  bien  contáis  su  gloria! 
QuEV.      ¿Y  quién  la  vuestra  contará? 
Olivar.  La  historia 

repasad ,  buen  Quevedo ,  y  pues  en  Flandes 

á  los  (lirones  encontráis  tan  grandes, 

buscad  á  los  Guzmanes  en  Tarifa, 

y  enseñad  á  la  gente 

Guzmanes  y  Girones  frente  á  frente. 
QoEV.      Guzmanes!...  !Sin  tan  ínclitos  varones 

crecido  hubieran  con  bastardos  planes 

como  vos,  que  heredasteis  sus  blasones... 

Frente  á  frente  Guzmanes  y  Girones , 

no  diera  yo  un  Girón  por  cien  Guzmanes! 
Olivar.   Vive  Dios!... 
QuEv.  Un  Guzman  ,  con  su  heroísmo 

nombre  de  Dueño  conquistó  en  Tarifal... 

—Hicierais  vos  lo  mismo? 

Ese  ilustre  Guzman   de  pecho  fuerte  , 

mas  fuerte  que  su  malla  , 

(■*)      Quevedo,  Musa  I. 
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Olivar. 

QüEV. 

Olivar. 


QüEV. 

Olivar. 

QUEV. 

Olivar. 

QUEV. 

Olivar. 
Qlev. 


sn  cuchilla  arrojó  por  la  muralla 

y  á  un  hijo  (lió  la  muerte... 

— radie  noble  y  leal  ¡—Misero  padre ! 

Si  él   en  el  hondo  porvenir  leyera 

la  muerte  á  todos  con  sus  manos  diera , 

y ,  ahogando  en  pos  á  la  inocente  madre , 

su  lanzon  por  un  báculo  trocara  , 

y  en  un  claustro  muriera  , 

y  ,  estinguida  su  raza  ,  nunca  hubiera 

iin  Guzman  ,   como  vos  ,  que  le  afrentara  I 

Basta,  basta!...— Partís? 

Sí...  por  no  veros. 
[Con  bárbara  complacencia. ) 
Al  (in  logro  perderos!... 
— Entrasteis.,  uo  saldréis...  no,  por  mi  vida! 
Vo  por  la  entrada  buscaré  salida. 
No !- Y  aunque  halléis  salida  por  la  entrada  , 
después  os  prenderán  por  asesino!... 
Libre  la  puerta... 

La  hallareis  cerrada ! 
í  Al  partir.)  Yo  me  abriré  camino  con  mi  espada. 
Después... 
(  Volviéndose  desde  la  puerta. ) 

El  cielo  me  abrirá  camino! 
(  Vase  por  la  derecha. ) 


ESCENA  XI. 


Olivares,  luego  Mendaña  Castilla  y  Grana. 

Olivar.  (Furioso  y  con  desvarío.) 

Qué  placer !— Sin  dilación 

preso  lo  traerán  aquí.... 

— Yo  quiero  testigos;  sí , 

que  vean  su  humillación. 

[IJaindndolos.  ) 

Mendaña,  Grana! — Sí,  á  fé. — 

Os  llamo,  señores...— Oh! 

El  ante  ellos  me  burló  , 

yo  ante  ellos  le  humillaré! 

—Ya  se  acercan.— Mi  venganza 

será  solemne. 
Mend.      {Entrando  por  el  fondo  con  Grana  y  Castilla.) 


—  Si- 
Señor  .. 

Olivar.    Os  hice  venir... 

Wend.  Mejor. 

Olivar.    Para  una...  famosa  chanza. 

(¡RANA.    Una  chanza  ? 

Olivar.  Si... -Hará  un  mes 

que  aquí  con  discretos  modos 
nos  burló  Quevedo  á  lodos... 
y  yo  por  burlarle... 

Mend.  Pues! 

Olivar.  Voy  ..  á  prenderle. 

Mend.  Es  razón. 

— Pendiente  dejó  un  soneto... 
si  lioy  no  le  dice  ,  y  completo  , 
diez  minutos  de  prisión. 
Y  eso  conforme  y  según. 

Olivar.    Oid  I...  ( Huido  dentro  á  la  derecha. ) 

Capitán-  (  Dentro. )  Ka  espada. 

QuEV .      ( ídem .  )  Oh !  J  amas  1 

Capitán.  Soldados ,  maladle ! 

QuEV.      {Entrando  espada  en  viano  acosado  por  el  capitán 
y  guardia.)  Atrás! 

Mend.      (  Sujelúndole  por  detrás  y  riéndose. ) 
Faltan  seis  versos  aun. 

{Los  soldados  rodean  á  Quevedo:  el  capitán  le  arran- 
ca la  espada  ,  y  Olivares  le  contempla  con  aire  de 
triunfo.  Quevedo  permanece  impasible  mirando  á  to- 
dos lados.  Rapidez-.) 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  Margarita  ,  que  aparece  á  las  hojas  de  la  cámara 
del  Rey  á  tiempo  de  prender  á  Quevedo. 

Olivar.   (  Viéndola  y  con  alearía.  ] 

(Ella!...  hoy  todo  lo  concilia 

para  mi  triunfo  el  destino!  ) 
Marg.     (Que  al  verá  Quevedo  entre  los  guardias  ha  hecho 

un  movimiento  de  terror. ) 

Al  embajador  que  hoy  vino 

de  la  corte  de  Sicilia  , 

quiere  ver  su  .Mat^estad. 
Olivar.    (Con  estrañeza  á  Maraarita.) 
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Dónde  está  ese  enibrijador?... 
QuEV.      Aquí ,  ron  guardia  de  honor! 
Olivar.   Cómo !  ( Álerrado] 
Maro.  Es  verdad!  (  Entra  en  la  cámara.) 

( Los  soldados   dan  en   tierra  con  el  cuento  de  sus 

alabardas,  puestas  antes  en  alto.  Quevedo  atraviesa 

por  entre  ellos ,  que  le  dejan  paso ,  y  el  capitán  le 

entrega  la  espoda  rodilla  en  tierra.  Éste  movimien- 
to y  las  muestras  de  asombro  de  Menduña,  (kisti- 

lla  y  Grana,  han  de  ser  instantáneos.) 
QuEV.      (A  OÜrares  con  sorna  envainando  su  espada.) 
Es  verdad. 

{Los  cortesanos   hablan  entre  sí   y   con  el 

capitán.) 
Olivar.  {Con  desesperación.) 

(Mísero  de  mí!) 
QüEV.      {A  Olivares  aparte.)  Del  lance 

salí  con  dicha  completa. 
Olivar.  Sois!... 
QüEV.      {Interrumpiéndole.) 

Embajador-poeta, 

con  mi  credencial- romance. 

( A  todos.) 

Paso  á  la  cámara  real. 

(Saludando.) 

Señores... — Pero  es  de  ley 

que  hoy  el  ministro  del  Rey 

me  acompañe... 

(Aparte  á  Olivares  que  se  acerca   para  hacerlo  asi. 
(Hasta  el  hinnbral!) 

{Dir'Kjense  los  dos  á  la  cámara  del  Rey.) 
Mend.       (  A  los  (temns.) 

Qué  Quevedo  y  qné Olivares!... 

(  Hablan  todos  con  calor.) 
Olivar.    Ved  lo  que  hacéis. 
QiEv.  Tenéis  miedo? 

(kivAR.    ¡.  Eso  imagináis,  Quevedo  ? 
Qüev.      Mucho  se  encrespan  los  mares. 
Olivar.   Soy  piloto. 
QuEV.  Conde-duque... 

Dije  mal...  Señor  piloto, 

sopla  furibundo  el  nulo, 

y  hace  agua  ya  vuestro  buque. 
Olivar.  (  Oh !  me  hace  lendjlar! ) 
Qüev.  Qué  muiios 


—  so- 
tan frías!...  Cosa  mas  rara!... 

Reíd!...  Ponéis  una  cara!... 

—  Qué  dirán  los  cortesanos? 

Vedlos  ya  mustios  y  tristes... 

Tal  vez  liarán  ya  un  misterio , 

de  que  os  mantengáis  tan  serio , 

mientras  yo  os  abrumo  á  chistes, 

— Reid,  reid!  .. 

(  A  los  Jemas.)— Oh ,  señores!... 

Suescelencia  honra  mi  numen... 

Dice  que  de  este  cacumen 

nunca  oyó  chistes  mejores. 

(Cowio  lastimándose.) 

Y  os  habéis  quedado  á  oscuras!... 

— Pues  ved...  de  risa  Olivares 

aun  se  aprieta  los  hijares , 

y  va  á  echar  las  asaduras. 

Gracias  le  dije  á  montones... 

—Si  os  las  cuenta  bien  contadas , 

{Riéndose.) 

ya  veréis...  qué  carcajadas! 

(Aparte  á  Olivares  al  entrar  y  en  el  tono  que  mejor 

le  parezca  al  actor.) 

(Ya  veréis...  qué  convulsiones! !) 

(Saluda y  entra  en  la  cámara  del  Rey.) 
Mend.     Va  que  se  le  lleva  el  aire! 
Olivar.  (Con  terror. ) 

Hombre  infernal!... Tengo  miedo!...) 
IVIend.      ( Acercándose  á  Olivares  con  todos  los  demás  y  en  tono 

jovial  ó  riendo.) 

Qué  donaire  el  de  Quevedo  1... 
Olivar.  ( Estremeciéndose.) 

Quevedo!... 

(Haciendo  un  esfuerzo  para  reírse,  pero  con  amar- 
gura) 

—  Sí...  qué  donaire!  .. 

Cae  el  telón. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 
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ACTO  CUARTO. 


Salón  del  palacio  del  Buen-Reliro.  En  el  fondo  nna  galería  de 
poca  altura  ,  á  la  cual  conduce  una  ancha  gradería  con  dos 
ramales  á  derecha  é  izquierda.  Sobre  la  mésela,  á  donde  par- 
ten estas  tres  escaleras,  se  abre  en  el  fondo  una  puerta  de  dos 
hojas  que  condure  á  ¡a  antecámara  y  habitaciones  del  Rry, 
de  modo  que  abiertos  las  hojas,  dejan  ver  un  rompimiento  de 
salones  al  nivel  de  la  meseta.  Á  la  derecha  en  primer  ter- 
mino puerta  que  quia  á  la  parte  esterior  del  palacio  ;  en  se- 
gundo la  de  la  cámara  de  la  Reina  :  á  la  izquierda  en  primer 
término  las  habitaciones  de  Olivares:  en  segundo  una  puerta 
secreta. 


ESCENA    I. 

QuKVKDO,  Marüakitv  ,  Olivares.  \l  levantarse  el  telón  ,  apa- 
recen QiJEVEDií  y  Mar(í\rita  subiendo  á  la  meseta  por  tos  ra- 
males de  derecha  é  izquierda,  con  papeles  en  la  mano.  Al  lle- 
gar ellos  arriba  se  habren  las  dos  hojas  y  sale  Olivares  que 
los  detiene  al  tiempo  ya  de  entrar. 


Olivar.    Cüiuo '.  ..  Adentro?...  Pues  afuera. 
—  Ambos  subís  á  la  par... 
Volved  ambos  á  bajar... 
— Son  percances  de  escalera.... 
i  Movimiento  de  Quevedo  y  Margarita.) 
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Tres  pasos  hay  espeditos , 

(  Señalando  las  tres  bajadas. ) 

con  que...  {Comenzando  á  bajar  por  la  de  en  medio.) 
QuEV.       [A  Margarita  con  resignación  afectada. ) 
Acatemos  sus  leyes... 

[Bajan  los  tres,  cada  cual  por  su  lado.) 
M.\RG.      (.4  Olivares  señalando  el  centro  y  como  reprochán- 
dole. ) 

Por  allí  bajan  los  reyes. 
Olivar.   Y  también  los  favoritos  — 

( Después  de  mirarlos  alternativamente. ) 

A  las  puertas  principales 

pretiriendo  estos  canceles, 

ibais  al  Rey  con  papeles.-.. 

son,  por  dicha,    memoriales? 
QuEV-      Sí;  y   el  que  tengo  en  la  mano 

dice  al  Rey  ;  —«Señor ,  piedad 

para  España!...  del  tirano 

sálvenos  Su  Magestad. » 
Olivar.   (  A  Margarita  con  frialdad.  ) 

V  el   vuestro  ? 
QuEV.  Con  sangre  escrito, 

dice  al  esposo  :  —«Señor , 

en  la  virtud  no  hay  delito!... 

Castigad  al  impostor  ! » 
Olivar.   Y  esperáis?  » 

{Señal  afirmativa  de   Quevedo.    Margarita    aparece 

pensativa.  ) 

Mucho  me  alegro. 

Lo  pintáis  de  azul? -Distintas 

son  de  las  vuestras  mis  tintas , 

y  os  lo  pintaré  de  negro. 
Maro.      (  Con  inquietud. ) 

(Qué  designios?... 
Olivar.  Desde  ayer 

os  observo  sin  cesar ; 

y  es  difícil  engañar 

á   la  astucia   y  al  poder. 
QuEV.      Contra  el  poder  hay  poderes... 
Olivar.    No  los  teme  mi  privanza. 
Maro.      Aun  nos  queda  la  esperanza... 
Olivar.   Prendida  con  ahileres.  [Sonricndose.) 

—Ni  la  audacia  ni  el  ardid 

os  salvan...  Por  vuestro  mal, 

el  Rey  parte  al  Escorial 
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y  yo   ..  me.  quedo  en  Madrid. 
RlARG.      (Oh!) 
Olivar.  Tarde  dais  la  batalla. 

Cuando  ayer  al  Rey  liablasteis , 

¿dónde  ese  escrito  dejasteis?... 
QüEV.      Es  buen  caíiun  de  metralla  ! 
Olivar.    Pero  inútil  ya. 
Marg.  (Gran  Dios! ) 

Olivar.   Hoy,  para  mí  solo   abiertas, 

ciérranse  del  Rey  las  puertas 

para  vos...  y  para  vos... 

—Como  encontrasteis   cerrada 

ya  la  puerta  principal, 

para  la  cámara  real 

elegisteis  la  escusada....  (  Señalando  al  fondo. ) 

Pues  todas,  todas  lo  están. 

No  entrareis,  no. 
Marg.  (Dios  eterno! ) 

QuEV.      Aiuique  se  oponga  el  Inlierno  , 

esas  cartas  entrarán. 
Olivar.   Mucho  confiáis...  -La  infanta 

confia  menos...  Sin   duda, 

al  ver  la  verdad  desnuda , 

vuestra  situación  la  espanta. 

Reparad  en  su  aflicción.... 

{MovUnicnio  de  Manjarita.) 

Mirad..   Ella  es  el  espejo 

donde  se  ve .   por  reíl  ejo , 

vuestra  pobre  situación. 

Vedla...  temiilaiido  (piizás... 
Marg.      No!...  La  infanta  Margarita, 

noble  ,  ante  el   crimen  se  irrita  ; 

—pero  no  tiembla  jamás. 
QuEV.     (Rien,  muy  bien!) 
Marg.  Valor,  Qucvedo! 

Qlev.      Nunca  me  asustan   azares. 
Marg.      ( Con  dignidad  y  relirándose  hacia  la  derecha. ) 

Yo  nunca  tiemblo  ,  Olivares. 

(  A  Qurvedo  que  la  acompaña. ) 

(Estoy  temblando  de  miedo! 

—Guardadme  esta   carta...  Ay  Dios ! ) 
QuEv.      (  Confiad  en  vos. ) 
Marg.  (Oh!  sí, 

yo  confio  nniclio  en  mí  ; 

pero  mas  confio  en  vos. ) 
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(  Dale  el  papel  y  entra  en  la  cámara  de  la  Reina. ) 

ESGENAI  II. 

Olivares,  Quevedo. 

QuEV.      Te  la  corte  de  Sicilia 

soy  á  esla  corte  enviado.... 
Olivar.   (  Interriimpiéudole.  ) 

A  tratar  cosas  de  Estado  , 

y  no  asuntos  de  familia. 
Qlev.       Pues  al  Rey  quiero  hablar  hoy  ; 

con  que  introducidme  al  punto. 
Olivar.   Yo  ,  si  es  de  Estado  el  asusto  , 

ministro  de  Estado  soy. 

( Quevedo   dirige  una  mirada  al  rededor.  Olivares  se 

sonríe. ) 
QiiEV.      Queréis  jugar  un  albur!... 
Olivar.    Sí  ,  somos  quién  para  quién. 
QcEV.      Nos  conocemos  muy  bien. 
Olivar.   Va  de  tahúr  á  tahúr. 

—Asi,  pues,  hablemos  claros. 
QüEv.      Es  verdad ;  seamos  sinceros. 
Olivar    Yo  hice  voto  de  perderos. 
QuEV.      V'oto  hice  yo  de  arruinaros. 

-Oh!  siempre  os  quise  inlinito. 
Olivar.   Hoy  lo  veo...  Y  lo  vi  antes 

por  cien  sátiras  picantes 

que  contra  mí  habéis  escrito. 

—  Yo  siempre  os  tuve  afición. 
QuEV-      Si ,   sí...  me  responden  de  eso 

los  afios  que  estuve  preso 

en  San  Marcos  de  León. 

f  Con  amargura. ) 

Mucho  frió,   hambre  no  poca  , 

y  con  grillos  en  los  pies , 

solo  me  fallaba.... 
Olivar.  Pues ; 

una  mordaza  en  la  boca. 
QuEv.      Vive  Dios! 
Olivar.  Si  hov  ,  n  otro  dia , 

volvéis  all  á  por  fortuna  , 
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mandaré  poneros  una  .. 
>  enmudecerá  Talía, 

QuEV.       Es  que  no   pienso   volver 
á   San  Marcos  de  León ; 
—pienso  ,  y  yo  se  la   razón  . 
derrocar  vuestro    poder. 

Olivar.   Ya...  lo  pensáis  .. 

QuEV.  Esle  escrito 

prueba  de  un  modo  fatal 
que  el  Hey  perdió  á   Portugal 
por  culpa  del  favorito. 
Y   aunque ,  según   las  razones 
de  este  ,  España  en  aquel  dia 
por  un   cetro  que  perdia 
ganaba  muchos  millones  ; 
sabido  de  todos  es 
que   el  buen  monarca   lloró 
cuando  Braganza  se   alzó 
con  el  cetro   portugués.— 
—Pues  bien  ,   tenadlo  presente : 
cuando  el  Rey  lea  este  escrito... 

OnYAtt.  Bien,  se  pierde  el  favorito; 
lo  confieso  llanamente. 
—Pero  el  Rey  no  lo  leerá. 

QuEv.      Lo  adivináis  ? 

Olivar.  Lo  adivino. 

QuEV.      Ya  buscaremos  camino... 

Olivar.   No  os  queda  ninguno   ya. 

—  El   Key   saldrá  por  la   puerta 

principal..   En   este  espacio, 

para  cruzar  el  palacúo 

no  hallareis  ninguna  abierta. 

—Los  que  entren  hasta  las  salas 

que  por  este  lado  están , 

ya  al  otro  lado  no  irán  , 

— á  no  ser  que  tengan  alas.— 

Saldrá  el  Rey...  Y  ni  allá  fuera 

podréis  hablarle  al  partir  ; 

pues  no  os  dejaran  salir 

ni  á  los  zaguanes  siquiera. 

UuEV.      Es  decir... 

Olivar.  Que  en  mi  opinión  , 

no  derrocáis  mi   poder ; 
y  que  al  ün  vais  á  volver 
á  San  Marcos  de  León. 
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QoEV.      No. -Mi  esperanza... 
Olivar.  Está  ya 

como  dije  antes... 
QüEV.  Perdida? 

Olivar.  Con  ahileres  prendida : 

{Saluda  y  vase  por  el  fondo. 

ja,  ja.. 


ESCENA     111. 

QüEVEDO  ,  luego  Grana  ,  Mendaña  y  Castilla. 

QuEV.      {Después  de  un  momento  de  reflexión.) 

Ja,  ja,  ja,  ja,  ja!  [Carcajadn  nalnral.) 

Con  alQleres...  A  ver...  {Discurriendo.) 

— Si,  Conde  duque...  Sin  duda... 

Vuestra  ocurrencia...  es  aguda... 

como...  punta  de  alliler  ! 
Grana.    [Por  la  derecha.) 

— Don  Francisco  de  Quevedo...   {Saludando.) 
QuEV.      Señor  marqués  de  la  Grana... 
Grana.    Cómo  !   Os  vais  ? 
Qdev.  De  mala  gana  , 

si  os  quedáis   vos. 
Grana.  Sí  ,  me  quedo, 

Qdev.      Y  hacéis  bien.— Yo,  aunque  me  voy, 

volveré  aqui...   Lo  deseo  , 

por(|ue  mucho  ,  según  creo , 

nos  divertiremos  hoy. 
Wend.      {Entrando  con   Castilla.) 

íloy  en  palacio  es  gran  dia. 
QuEV,      Juntos  os  dejo   á   los  tres. 

— Contad  ,  Mendaña  ,  al  marqués 

eso  de  Fuenterrabía. — 

Conque,  hasta  lueso,  señores... 
Mend.      Uue  lleváis  en  el  magin? 
QuEV.      Nada. 
Mend.  Nequáquam. — En   tiu  , 

¿  qué  trazáis  ? 
Qleve.  Varias  labores... 

Sí,   labores  de  mugeres... 
Mend.      Mejor!...  Siempre  estáis  de   chanza. 
Oueve.    Quiero  prender  la  esperanza , 
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y  .indo...   en  bnsca  de  .ilfderes. 
[VaiitiC  por  la  derecha.) 


ESCENA     IV. 


Dichos  menos  Quevedo, 

Meno.      .*<ienipre  zumbón  y  chancero. 
Cast.       Siempre  venálico  y  loco. 

Vive  Dios  que  hemos  de  verle... 
Mem).      Dónde/ 
Cast.  En   Toledo  y  muy  pronto. 

Sí ,   pnrdiez  ,   esa  cabeza 

tiene  ya  seco  el  meollo. 
Grana.    Sí,  don  Francisco... 
Cast.  Por  menos  , 

están  enjaulados  otros. 
Grana.    V  ahora    recuerdo :   me  dijo 

que  lioy  a(|ui  debemos  todos 

ver... 
Mend.  Una  gran  ceremonia  : 

si ,  la    de  la  copa  de  oro. 
Grana.   Qué  copa  es  esa? 
We.nd.  Ignoráis  ? 

Yo  os  enteraré  de"  lodo. 

Es  una  gran  ceremonia  : 

que  ha  de  llenaros  de  asombro. 

—El  (Consejo  de  Castilla 

en  el  año   treinta   y   ocho 

consultó...— Mejor  que  nadie 

sé  lo  que  hubo  en  el  negocio. 

—Es  el  caso  que  Olivares , 

mandando  socorro  pronto , 

nos  salvó  á  Fuenterrabía 

que  :\  no  ser  por  él...  ¡  Demonio! 

l-'ues  bien  ;   en  premio  debido 

á  su  proceder  heroico... 
Cast.       (Que  se  ha  vuelto  á  otro  lado  desde  la  narración  de 

Mendaña.) 

Pues  qué  ,  ;.  socorrióla  él  mismo  ? 
Mend.     No;   pero  envió  el  socorro. 

— Y  en  recompensa  ,  y   por  juro 

de  heredad  ,  alcaide  propio 
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y  perpetuo  lo  nombraron 

de  la  ciuclad...  Pero,  cómo?... 

(Ion  el  ilem  de  que  el  Rey  , 

de  su  amor  en   testimonio , 

siempre   al  ministro  ,   en  tal  dia  , 

por   recuerdo  tan  glorioso 

le  ha  de  enviar  un   presente 

digno   de  su   real  decoro  , 

para  honrar  de  tal  jornada 

ios   aniversarios  todos. 

— Y  hoy,  lo  mismo  que  otros  años 

como  es  pidjlico  y  notorio  , 

el   Rey  envía  á  Olivares 

iMia   sin  par  copa  de  oro.-. 

Y  ademas ,   en   un   billete , 

—billete  de  puño  propio!— 

colocado  en   tres  dobleces 

de  la   gran  copa  en   el  fondo... 

Cast.       (Com  impaciehcia.) 

Pues,  el  Rey  Felipe  Cuarto 
con   esquisitos  piropos  , 
da  las  gracias  á  Olivares 
de  lo  que  sudaron  otros. 

Memp-      Mejor  es  callar. — El  caso 

es  que  el    Rey  de  puño  propio  , 
escribiendo  al   de  Olivares, 
le  dice  con  mil   encomios : 
«  Que  al  aceptar  en  tal   dia 
de  un  Rey  la  copa  de   oro  , 
brinde  con  ella  tres  veces 
por  la  patria   y  por  el  trono.  » 

Cast.  Por  el  trono  y  por  la  patria!... 
Él  los  ha  hundido  en  el  polvo... 
Vive   Dios  !... 

Mend.  El  Rey  ,  Castilla  , 

sabrá  mejor  que  nosotros... 

Grana.    Con  que  hoy  es  la  ceremonia?... 

IMend.      Ciertamente  —Si  es  famoso 
este  gran   aniversario. 

CiRANA.     Yo,   como  estrangero ,  ignoro... 

Meisd.      Pues  ya  veréis..  A  las  cinco 

por  alli...  [SeñdUmdo  al  fondo.) 

Si  es  un  asombro!... 
Oh!  qué  pompa,  que  aparato!... 
Ni  la  procesión  del  Corpus!... 


Dichos 

y  Olivares  ,  por  el    fondo ,   y   i 

iras  de  si. 

Olivar. 

Señores ,  pláceme  veros 

hoy  en  palacio  tan  pronto  , 

Wend. 

Como  es  la  gran  ceremonia... 

Olivar. 

Sois  muy  puntuales. 

Mend. 

El  gozo  .. 

Olivar. 

Desde  aqui  á  las  cinco  hay  tiempo. 

—  Hoy  me  ocupan  mil  negocios... 

—  .\h!...  Su  Magestad  hoy  mismo 

parto  al  Escorial. 

Grana. 

Supongo 

que  iréis  con  él. 

Olivar. 

No  ,  por  cierto. 

RJend, 

Ya...  con  que  el  lley  parte  solo?. 

Olivar. 

Yo  con  vosotros  me  quedo. 

Mend. 

Pues  mejor  para  nosotros  ! 

Olivar. 

Pero  el  Key  á  su  partida 

sahio  dispondrá  ipie  ,  como 

siempre  ,  al  sonar  hoy  las  cinco  , 

se  me  dé  la  copa  de  oro. 

Me>d. 

Mejor ,  mejor. 

Olivar. 

Su  partida 

no  puede  ser  im  estorbo  : 

-  si ,  veréis  la  copa  este  año 

como  la  visteis  los  otros. 

Mend. 

Mejor  que  mejor. 

Grana. 

¿Y  cuándo 

parte  el  Rey  ? 

Olivar. 

Dentro  de  pocos 

mün)entos.  —Si  su  salida 

queréis  presenciar  vosotros  , 

á  las  puertas  de  palacio 

acudid  ,  y  acudid  pronto. 

Mend. 

Es  verdad. 

Olivar. 

Para  su  marcha 

ya  está  prevenido  todo  ; 

con  que... 

Grana. 

Vamos  pues. 

-Mend. 

Al  punto. 

—  9:3  — 

ESCENA     V. 

cerrando    las    hojas 
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Olivar.  {FTabriendo  la    ■¡merla  secreta  con    una    llave    pe- 
queña.) 
Venid  ,  por  aquí  es  mas  corto. 

Mend.      Vos  mismo!....  Gracias!...  Sois  el 
[Pasan  los  tres.) 
liombre  mejor  que  conozco. 

ESCENA    Vil. 


Olivares,  Margarita  ,  la  Heina.  Esta  conducida  por  aque- 
lla de  la  mano ,  sale  de  su  cámara  al  tiempo  que  Oli- 
vares está  cerrando  la  puerta  secreta. 

Marg.      (Pero  eres  la  Reina!... ) 

(A  Olivares  con  acento  imperioso.) 
—  Oid, 

que  os  habla  su  Magestad. 

{Olivares  se  vuelve  inmediatamente  y  hace  una  re- 
verencia irónica.) 

(  Valor ! )  ( .4;^.  á  la  Reina. ) 
Reina.  (  Vo  tiemblo...) — ¿Es  verdad? 

que  hoy...  parle  el  Rey...  de  Madrid? 
Olivar.   Verdad ,  señora. 
Reina.  Pues...  yo... 

quisiera...  verle  un  momento... 

Con  que  asi. 
Olivar.  Mucho  lo  siento ; 

es  imposible. 
Reina.  Ay ! 

Marg.  No,  no! 

Reina.     Concededme  esa  demanda... 
Olivar.    El  Rey  á  todos  la  niega. 
Reina-     Sí  ,  si...  la  Reina  os  lo  ruega... 
!Warg       No  ,  no!...  la  Reina  os  lo  manda! 
Olivar.    [SonrU'ndose.) 

l-a  obediencia... 
Marg.  En  vos  es  ley. 

Olivar.    [Dlriqiéndosp  al  fondo.) 

Si  el  Rey  lo  manda  ,  señora  , 

entrareis  luego.-. 
Marg.  No;  ahora! 

Olivar.    [Con  acento  sequro.) 

Luego  que  lo  mande  el  Rey.  [Sube  y  entra.) 
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ESCENA    VII. 


Margarita,  la  Reina,  después  Quevedo. 

Reina.     Lo  ves?...  Tan  inútil  paso... 
Marg.     Veo ,  con  grande  aflicción  , 

que  lio  tienes  corazón 

de  Reina!... 
Reina.  Y  lo  soy  acaso! 

Marg.      ¿No  sabes  serlo. — Has  pedido, 

y  él  con  razón  ha  negado... 

Mas  si  hubieras  tú  mandado , 

él  hubiera  obedecido ! 
Reina.     Ese  hombre  me  infunde  miedo. 
Marg.      Qué  pálida  estás!... 
Reina.  A  y  Dios! 

Marg.      [Mirando  á  la  derecha.) 

Alguien  se  acerca.— Sois  vos? 

Ah!  venid,  venid  ,  Quevedo. 
QüEV.      (Entrando.) 

Vuesa  Magestad... 
Marg.  Un  modo 

discurrid  vos... 
QuEv.  Ni  una  puerta 

hay  por  ese  lado  abierta. 
Marg.  Todo  se  ha  perdido .  todo ! 
QüEV.      El  Rey  partirá  al  momento, 

— si  es  que  no  ha  partido  ya... 

Y  Olivares  dónde  está  ? 
Marg.      Vedle. 

{Señalando  el    fondo  por  donde  aparece     Olivares.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Olivares. 

Olivar.   [A  la  Reina  bajando.) 

Señora ,  lo  siento. 
Marg.       Qué  traéis? 
Olivar.  F.a  despedida 

del  Rey  traigo  ;  y  no  os  asombre : 

7 
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dice  el  Rey  que  yo  en  su  nombre 

de  la  Reina  me  despida. 
Maug.      Sois!... 
Olivar.  Un  subdito  obediente 

que  del  Rey  cumple  el  mandato. 
Reina.     Mas  el  Rey... 
Olivar.  Dentro  de  un  ralo 

partirá. 
QüEV.  (Perfectamente... 

no  ha  partido  el  Rey  aun...) 
Reina.     Me  retiro. 
Olivar.  Guárdeos  Dios. 

Maro.     (A  la  Reina  que  con  ella  se  lUrifíe  á  ¡a   cámara.) 

Lloras? 
Reina.     [Con  angusüa.) 

Ay!  {Entra.) 
Olivar.    (A  Quevedo.) 

Pobre  de  vos !... 
QüEV.      Eso...  conforme  y  según  , 

como  se  suele  decir. 
Olivar.   El  Rey  parte. 
QuEV.  Bien  ,  que  parta. 

— Pienso...  escribirle  una  carta. 
Olivar.   Si  os  la  dejan  escribir, 
QüEV.      Pienso...  que  la  tengo  escrita. 
Olivar.    Quién  va  i  llevarla  ademas? 
QuEV.      Quién?  El  demonio  quizás. 
Olivar.    Bien.— La  infanta  Margarita, 

{Dirigiendo  una  mirada  á  Margarila ,   que    después 

de  acompañar  á  la  Rñna  hasta  el  umbral ,   se  ha 

quedado  inmóvil  á  la  espalda  como  dominada  por 

su  situación.) 

que  ya  el  desengaño  toca , 

ved...  no  acude  como  vos 

al  demonio...  Acude  á  Dios  , 

ya  con  el  Credo  en  la  boca. 
Maro.       {Con  indignación.) 

(Me  insulta !) 
Olivar.  Rezáis? 

Maro.  No  rezo... 

no  ..  pues  al  ver  que  en  su  abismo 

Dios  no  os  confunde...  ahora  mismo 

á  dudar  de  Dios  empiezo!... 

—No,  no.  Dios  mió  ,  perdón  I!... 
Olivar.   Deliráis...  y  no  lo  eslrano; 
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víctima  (le  un  desengaMO... 
Maro.      ¿Os  lo  dice  el  corazón  ? 

—Víctima  será  la  Infanta 

Margarita  de  Saboya  ; 

pero  en  su  valor  se  apoya 

como  nna  víctima  santa. 
Olivar.   Víctima. 
Marg.  Firme  y  enhiesta... 

capaz,  porque  á  Dios  le  plugo  . 

de  humillar  á  su  verdugo 

con  una  risa...  Oh!  como  esta.  {Risa  violenta.) 
Olivar.  Vive  Dios!.. —El  soberano 

va  a  partir  y  yo  me  quedo  : 

ay  de  vos  y  de  Quevedo!... 
QuEV.      Puede  que  el  Rey  parta  en  vano. 
Olivar.  Aun  esperáis  que  el  demonio 

lleve  al  Uey  aquel  escrito? 
QüEV.      Si. 
Olivar.  Pues  me  alegro  inünito. 

Dadme  después  testimonio. 
OuEV.      Puede  ([ue  lo  tenga  ya. 
Olivar.    Pues,  aunque  al  demonio  encuentre  , 

temo  que  el  papel  no  entre. 
QoEV.      Lo  ofrecí  yo,  y  entrará. 
Olivar.  Lo  ofrecisteis? 
QuEV.  Lo  ofrecí. 

Olivar.    Cumplidlo. 
QuEV.  Lo  cumpliré. 

Olivar.    No  áfé,  Quevedo. 
Olev.  Sí  á  fé. 

Olivar.   No  por  Dios. 
Qlev.  Por  Dios  (|ue  sí ! 

Olivar.   La  esperanza  es  en  los  seres... 
QüEV.      Todo. — V  cual  decís  en  chanza, 

yo ,  por  tener  esperanza , 

la  prendí  con  ahileres. 
Olivar.  Pues  la  esperanza  guardad, 

y  el  papel  también,   Sonriéndose.)  los  dos... 

{Hace  movimiento  para  retirarse.) 
Marg.      [Apnrte  á  Quevedo  con  ansiedad.) 

(Quien  lleva  el  papel!...) 
Oliv.\r.  y  adiós. 

{Olivares  se  relira  haciendo  una  cortesía  irónica. 
Marg.      (Con  afán  d  Quevedo.) 

Quién?... 
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QüEV.  El  demonio...  mirad  ! 

{Señalando  á  Olivares ,  que  al  volverse  y  subir  la 
gradería  ,  enseña  el  pa^el  que  Quevedo  le  ha  prendido 
á  la  espalda.) 


ESCENA   IX, 


QüEVEDO.    Margarita, 

Maro.      Gran  Dios!... 

QuEV.  A  muerte  ó  á  villa. 

Ya  no  quedaba  otro  medio. 
Marg.      Nuestra  suerte... 
QcEV.  Sin  remedio , 

ya  está  ganada  ó  perdida. 
Marg.      Si  viese  el  papel. .. 
QuEV.  Propicios 

serán  los  cielos... 
Marg.  Mas  él... 

QüEV.      Lleva  á  la  espalda  el  papel 

como  el  saco  de  sus  vicios. 

Desechad,  señora,  el  miedo. 
Marg.      Ayl...— Estoá  nadie  lo  digo, 

sino  á  vos...  que  sois  mi  amigo;— 

¡  Yo  estoy  temblando ,  Quevedo  ! 
(Pausa.) 

Y  vos  no  tembláis?... 

[Asiéndole  de  una  mano  como  para  cerciorarse. 
QuEV.      (.Agitado.)  Señora... 

Marg.      (Con  asombro.) 

Sereno !  [Pausa.)  -  Ahora  no ! . . . 
QüEV.  (Ay  de  mí!) 

AIarg.      Tembláis,  como  yo!... 
QüEV.  Sí ,  sí... 

comienzo  á  temblar  ahora  !... 
Marg.      También!... 
QuEV.  También...  ya  lo  veis... 

Tiemblo... — Mas  no  de  terror... 

de... 
Marg.  No  lo  digáis!-..  (Alejándose.) 

QuEV.  (De  amor) 

Marg.     No  me  habléis...  ni  me  miréis!!... 
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Qlev.      Tiene  razón. 

[Qiu'vedo   queda  á  la  izquierda;  Slargarila   se  ha 

aparlado  bastante  hacia  la  derecha.) 
Marg.  (Kstoy  lora !... 

Qué  hice  yo  ?...-  Su  mano  ardía... 

Tal  vez  la  abrasó  la  mial...) 
QüEV.      ( M  fin  me  estrellé  en  la  roca.) 
Marg.     ( No  lo  quiero  hablar...  ni  aun  ver !... 

Pediré  fuerzas  al  cielo  ..) 

(  Queda  como  si  orase.) 
Qdev.      (Corazón,  si  eras  de  hielo , 

;.  cómo  es  que  hoy  te  siento  arder  ? 

El  amor!...  Cierto;  asi  empieza... 

— Y  este  afán,  esta  zozobra... 

Ay!  el  corazón  me  sobra  , 

y  me  falla  la  cabeza. 

( Margarila  desde  este  verso  sigue  afanosa   todos  los 

movimientos  de  Quevedo.) 

Amor...  Tú  dices  que  si... 

Tú  has  dicho  siempre  que  no... 

( jerto  ,  yo  tengo  otro  yo, 

que  combate  contra  mí ! 

— El  corazón  y  la  mente... 

— El  sentimiento  y  la  idea... 

El  espíritu  que  crea  , 

y  el  espíritu  que  siente  !... 

Si  entrambos  contrarios  son  , 

¿(juíén?..— Según  lo  que  aquí  siento , 

mal  sujeta  el  pensamiento 

las  alas  del  corazón ! ) 

[Vidvicndose  de  improviso  á  Margarita.) 

Vos...  (l.a  tendiera  mis  brazos!) 
M\RG.      Vos... 

(Entrumhos  se  miran  (¡jámente  sin  dar  un  paso.) 
Olivar.   (  Apareciendo  en  el  fondo.) 

Mientras  yo  ,  como  es  ley, 

voy  á  despedir  al  Rey  .. 

id  uniendo  esos  pedazos ! 

[Arroja  al   pasar  vanos  pedazos    de   papel  y  des- 
aparece por  la  puerta  secreta.  Margarita  dá  un  grito 

de  terror.) 
Marg.      (  Aproxiniñndose  á  Quevedo.) 

Todo  perdido!...  Mirad!... 
QüEV.       í  Desviándose.) 

Sí:  por  mi  culpa.    Y  ahora, 
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¿ no  me  aborrecéis ,  señora? 
Maiig.     Callad,  Quevedo  ,  callad  '. 
QuEv.      Yo ,  que  soñé  en  mi  delirio 

la  palma  del  triunfo  daros... 

y  al  fin  logro  coronaros 

con  la  palma  del  martirio! 
Marg.      Común  nos  será  esa  palma. 
QüEV.      Yo  soy  quién  os  pierde  á  vos... 

Yo ,  sí... — Confúndame  Dios  ! 
Maro.      Me  estáis  desgarrando  el  alma ! 
OüEv.      Maldecidme,  y  de  ese  modo... 
Maro.      Nunca! 
QüEV.  Mi  tormento  veis... 

pero  no,  no  comprendéis,.. 
Marg.      Todo!...  lo  comprendo  lodo  I 
QüEV.      Ved  mi  dolor ! 
Marg.  Ved  mi  llanto  I 

( Va  fuera  un  crimen  callar.) 
QüEV.      Causa  tenéis  para  odiar 

al  hombre...  que  os  ama  tanto ! 
Marg.      Odiaros!...  Tenéis  razón,.. 

y  para  saberlo  bien  , 

preguntadlo... 
QuEV.  A  quién ,  á  quién  ? 

Marg.      A  mi  pobre  corazón ! 
QuEV.      Yo... 
Marg.  Yo  también ,  ay  de  mi !... 

yo...  que  no  tengo  suspiros  , 

yo... — No  sé  cómo  deciros... 

cómo  espresaros... -Oh!...  así  !... 

( Tendiendo   con  ternura  una  mano  á  Quevedo ,  que 

se  la  besa  apaüonadamente.) 

No!...  no  habléis...  no;  por  piedad!... 

Ya  perdidos  ,  un  deber 

santo  nos  resta...  Poner 

en  salvo  k  su  Magestad. 

— Id ;  que  esa  prueba  sangrienta 

guarde  ella  misma... 
QüEV.      ( Encaminándose  á  la  derecha.) 
Sí,  si... 

Pero  ella  viene  hacia  aquí. 
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ESCENA    X. 

QcEVEDO,  MAUGAniTA  j/  la  Reina,  que  sale  de  su  cámara.  Des- 
pués Olivares  ,  Mendaña  ,  Castilla  y  Grana  por  la  puer- 
ta secreta. 

Reina.    Ya  partió  el  Rey. 

Marg.  La  tormenta 

sobre  nosotros  avanza ! . . . 

Perdidos  Qiievedo  y  yo... 
Reina-     Todo  se  ha  perdido... 
Marg.  No! 

Todo...  menos  tu  esperanza! 
Qlev.      y  pues  solo  en  vuestra  mano 

estará  sin  riesgo  aliora , 

vos...  Guardadla  vos,  señora... 

( Dándole  la  carta  del  conde.) 
Reina.     Sangre!  No...  \os... 
QüEV.  Y  el  tirano? 

Ved  que  estoy  bajo  su  ley. 
Reina.     Guárdala  tú  [A  Mar(jarita.) 
Marg.  Cómo  ,  en  dónde! 

Quev.      ( Arrodillándose.) 

Tomad  la  carta  del  conde  ! 
Olivar.    {Apareciendo  por  la  puerta  secreta  con  Mendaña,  Cas- 
tilla y  Grana.) 

Esta  primero...  es  del  Rey! 

( La  Reina ,  que  iba  ya   á  tomar  la  caria  de  Quc- 

vedo ,   toma  la    que  le    ofrece  Olivares.  Quevedo   se 

levanta  y  guarda  la  smja  con  despecho.) 

Al  entrar  en  su  carroza 

((  para  la  Reina  »  me  dijo. 
Reina.     (  üesjiues  de  leer  un  momento.) 

No  estuvo  el  Hoy  muy  prolijo. 

( Cuánto  en  mi  dolor  se  goza  ! ) 

Ordenes  son  que  en  su  ausencia 

el  Rey  me  encomienda  á  mi. 
Olivar.   Señora ,  todos  aqui 

os  debemos  obediencia. 

Con  la  puerta  principal 

hice  abrir  hará  un  momento 

la  que  une  vuestro  aposento 

á  la  cámara  real. 
Reina.     Cuanto  al  dejar  su  morada 

mandó  el  Rey... 


—  104  — 

Olivar.  En  cierto  modo, 

fué  para  la  Reina  todo. 
Reina.     (Y  para  la  esposa  nada  I ) 
Olivar.  Hoy.  humildes  servidores, 

al  Rey  miramos  en  vos. 
Reina.     Basta  ,  Olivares.— Adiós...  [Despidiéndose.) 
Olivar.  Saludo...  á  mi  Rey. — Señores, 

id...  Muy  contentos  y  ufanos 

hoy  con  un  Rey  de  ese  porte , 

pienso  que  le  liareis  la  corte 

como  buenos  cortesanos. 

[La    Reina  entra   en   su    cámara    acompañada    de 

Margarita  y  seguida  de  Mendaña,  Castilla  y  Grana.) 


ESCENA  XI. 


QuEVEDO ,  Olivares. 

Olivar.  Vos  ,  no  vais  .. 

QüEV.  Porque  me  quedo. 

Olivar.  (  Señalando  los  pedazos  de  papel.) 

Ved...  trocitos  de  esperanza... 

¿  No  los  unisteis  ,  Quevedo  ? 

(  Quevedo  se  sienta  en  un  sillón.) 

Cómo  !...  os  sentáis?  Yo  no  puedo 

permitir... 
QuEV.  Parece  chanza , 

y  así  estoy  mas  descansado. 
Olivar.   Venzo  al  fin  ,  y  estáis  perdido. 
QüEV.      Pues  me  perderé  sentado. 

Mas,  si  venzo,  estoy  ganado... 
Olivar.  ( Interrumpiéndole.) 

Como  os  ganareis?... 
QuEV.  Tendido. 

Olivar.   Al  respeto  me  faltáis  ! 
QüEV.      Nada  temo ,  si  perdéis ; 

nada  espero,  si  ganáis; 

y  en  mí ,  ganéis  ó  perdáis , 

ya  no  quitáis  ni  ponéis. 
Olivar.  Parece  que  estáis  de  humor. 
QüEV.      Alucho! 

Olivar.  Os  le  quiero  seguir- 

QüEV.      Rravo !...  Mejor  que  mejor, 

como  en  placer  y  en  dolor 
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suele  Mcndaña  decir. 

Olivar.  La  esperanza  (iiie  os  rasgué 
y  ahi  en  Irocitos  está... 
La  de  la  espalda... 

QijEV.  Va  sé... 

Oli\ar.  Cayó  en  mis  manos...  A  fé 
que  el  cómo  gracia  os  hará, 
— El  buen  Rey  se  paseaba , 
y  yo  en  su  mesa  escribía; 
pero  él ,  que  á  mi  espalda  estaba  , 
muy  curioso  me  miraba.  . 

Y  al  ün  con  sorpresa  mia : 
—¿Quién  ú  mi  buen  favorito 
pone  mazas  sin  respeto  ? 
dijo,  y  me  dio  el  papeüto. 

QuEV.      Cómo  !...  El  Rey  os  dio  el  escrito? 
Olivar.  Sí.  [Rinulose.) 
QuEV.      (  Levantándose. ) 

Pues...   anduvo  discreto. 
Olivar.    Suponéis?... 
QuEV.  Que  lo  leyó. 

Olivar.   Eso  al  pronto  me  temí... 

mas  conmigo  se  riyó 

de  la  gracia  y...  vi  que  no 
OiJEV.  Pues  luego  veréis  que  sí. 
Olivar.   No.— Al  "partir ,  muy  lisonjero 

me  habló  el  Rey...  Resé  su  mano... 
QuEv.      Pues  asi   besa  el  cordero 

la  mano  del  carnicero.. 
Olivar.   Deliráis.  — El  soberano  • 

con  su  real  mano  después 

puso  una  carta  en  las  mías 

para  la  Reina  .. 
QüEV.  Eso  es  .. 

¿Y  no  os  ha  ocurrido,  pues, 

que  era  la  carta  de  Urías? 
Olivar.   Eso  pensáis? 
QuEV.  Sí,  por  Dios! 

Todo  el  Rey  lo  sabe  ya; 

ya  no  sois  uno  los  dos!... 

Ya  el  Rey  os  execra  á  vos!... 

V  en  su  carta... 

Olivar.  Claro  está : 

prevendrá  el  Rey  ( Dios  le  guarde  ^ 
á  la  Reina  ,  con  decoro  , 
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que  ella  misma  en  regio  alarde 

á  las  cinco  de  esta  tarde 

me  ofrezca  la  copa  de  oro. 
QuEV.      No. 
Olivar.  I  as  cinco  van  á  dar. 

— El  Rey  á  la  Reina  ha  escrito , 

y  hoy  la  Reina  á  su  pesar 

debe  al  favorito  honrar... 
QuEV.      O  perder  al  favorito 

— Ya  no  hay  copa  de  oro.-,  no. 

(  Da  la  primera  campanada  de  las  cinco.) 
Olivar.    Escuchad...  llegó  el  nionienlo. 
QüEV.      ( Me  asesina  ese  reló. ) 
( Pansa.  ] 

Cinco...  campanadas.. 
Olivar.   {Mirando  á  la  puerta  del  fondo  con  terror-) 

Oh! 
QuEV.      {Después  de  un  momento. ) 

No  hay  copa ! 
Olivar.  (Estoy  sin  aliento!) 

Qlev.      Dio  la  postrer  campanada... 

mas  no  se  abre  aquella  puerta... 

{Sonrisa  de  Qnevedo  y  espanto  de  Olivares  ) 

no...  no  se  abre...  nada  ..  nada!... 

Mirad....  cerrada...  cerrada... 

(  La  puerta  se  abre. ) 

Oh  !  '  Con  rabia.  ) 
Olivar.   (Con  sonrisa  de  triunfo.) 

Mirad...  abierta...  abierta!... 


—  107  — 
ESCENA  Xíl. 


Dichos,  y  al  abrirse  las  pnerías  del  fondo  aparece  Mf.nda- 
5) A  trayendo  en  una  bandeja  una  copa  de  oro  con  un  bi- 
llete cerrado  en  el  fondo.  Ál  lado  de  Mendaña  salen  Guana 
y  Castilla.  Durante  los  versos  que  siguen,  el  primero  baja 
la  (¡raderia  del  centro  .  seguido  de  un  ugier ;  y  los  otros 
dos,  por  los  ramales  de  derecha  á  izquierda,  abriéndola 
marcha  á  dos  Jilas  de  caballeros,  pajes,  damas  y  meni- 
nas que  se  colocan  luego  en  semic'ircu'o  ,  dejando  en  el 
centro  á  Mendaña  con  el  ugier  á  la  espalda.  Ál  bajar  la 
comitiva,  la  Heina  aparece  en  la  galería  entre  ¡Makoari- 
TA  y  Doña  Inés. 


QUEV. 


Olivar. 


QüEV. 

Olivar. 

Ugier. 
Reina. 


(  Siempre  la  loca  fortuna 
mala  fué  para  los  buenos!... 
-El  cielo  ..—AUi  está  la  luna; 
y  esa  no  da  luz  ninguna 
cuando  la  noche  es  de  truenos  1 ) 
Mato  al  lin  vuestra  esperanza. 
— En  san  ^¡ arcos  de  l.eon 
será  horrible  mi  venganza!... 
Tenéis... 

Poder  y  privanza... 
Mirad  1... 

Silencio'  atención  ! 
Conde- duíjue,  sentaos  y  cubrios.   (ííáccJo  asi.) 
(  Me  querrá  ver  el  Rey  mas  humillada  ! ) 
Gozáis  de  tan  cumplida  preeminencia 
desde  que  el  Rey  os  concedió  esla  gracia. 
[La  Ileinn  debe  decir  esto  lentamente  y  como  hacien- 
do un  esfuerzo  para  ello.  ) 
Hoy  ,  al  partir  el  Rey  á  San  Lorenzo  , 
para  la  Reina  os  entregó  una  carta  ; 
me  la  disteis:  en  ella  me  previene 
el  Rey ,  bajo  su  firma  soberana  , 
que  en  honor...  vuestro,  y  en  servicio  suyo, 
Yo  ,  que  la  Reina  soy  de  las  Españas , 
solemnice  también  la  ceremonia 
que  él  dejó  á  su  partida  preparada. 
V  así ,  con  mi  presencia  enalteciendo 
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una  regia  merced  ,  que  es  ya  tan  alta  , 

Vo  ,— la  Reina— á  ofreceros  he  venido  , 

porfjue  el  Rey  ,  mi  señor,  así  lo  manda  , 

ese  presente  real  que  sobre  el  trono , 

bajo  el  rico  dosel ,  en  la  real  cámara  , 

dejó  para  este  fin  el  ¡soberano 

que  os  acuerda  merced  tan  señalada. 

Como  todos  los  años ,  en  la  copa 

un  pliego  para  vos  puso  el  monarca... 

Recibid'  esa  copa  y  ese  pliego , 

y...  Dios...  os  dé...   {Pausa.) 

( Olivares  mira  á   la  Reina  ,  que  se  echa  llorando  en 

hra:-os  de  Margarita. ) 

Marg.       {Concluyendo    la  frase  de   la  Reina  y  con  solem- 
nidad. ) 

Lo  que  de  Dios  os  falta ! 

Olivar.   Como  subdito  fiel,  cumplir  me  toca 
la  voluntad  del  Rey  ,  siempre  sagrada. 
Hoy  me  prescribe  (jue  su  copa  acepte: 
yo  la  acepto  á  mi  vez.— Debo  aceptarla. 
( Toma  la  copa  que   Mendaña    le  presenta  con   una 
rodilla  en   tierra.    El  JJgier  loma  también  la  ban- 
deja y  se  retira  seguido  de  la  servidumbre  subien- 
do las  escaleras  laterales  y   entrando  por  detrás  de 
la  Reina.    Entretanto,    Mendaña  y    tos   demás  van 
pasando  delante  de  Olivares  para  hacerle  un  saludo 
de  parabién;  Quevedo  pasa  el   i'iltimo  ,y   al  lleyar 
á  su  lado,    se  vuelve    á   la  meseta    y   saluda    á   la 
Reina;   todo  esto  durante  el  tiempo  que  se  tarde  en 
decir  los  vei sos  que  siguen.) 

AIarg.      (  Ap.  á  la  Reina.) 

(Lloras!...  Reina,  valor  I...  Ojos  enjutos 
y  frente  real ,  desprecio  y  arrogancia! ) 

Reina.     (Angustia,  bumillacion  ) 

Marü.  (Orgullo  ,  Reina, 

que  el  orgullo  engrandece  la  desgracia'.  ) 

ÜLiVM.   Como  siempre,  en  la  copa  viene  un  |)liego  , 
todo  de  puño  real  ,  con  regias  armas, 
en  que  recuerda  los  servicios  mios 

—  bien  escalos  á  fé- nuestro  Monarca. 
En  este  pliego,  como  siempre,  ahora 

el  gran  Fefipe  Cuarto ,  honor  de  España , 

frases  de  amor  sincero  me  dirige 

(jne  yo  -  sábelo  el  Rey ,  —  grabo  en  el  alma . 

—  Ségun  uso  y  costumbre,  lui  caballero 
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el  mas  ilustre  y  dislingiiido  que  haya 
presente  á  la  sazcm  ,  debe  á  su  turno 
abrir  el  pliego  real ,  y  en  voz  bien  alia 
delante  de  la  corte  repetirme 
su  contesto  ,  palabra  por  palabra... 

—  Si  Quevedo  se  digna... 

QuEV.      [Con  rabia.)  Yol...  (liepr'micndose.)  Me  digno. 

[Aparte  á  Olicares.) 

(Por  respeto  á  esa  Reina  desgraciada.) 
Olivar.    Pues  tomad  el  papel. 

[Aparle  á  Ouevedo.)  (Bravo  soneto.) 
QuEV.      [ídem.)  (Sonetos  hay  pardiez...) 
Olivar.  (Sin  consonancia. 

Tales  los  hay  á  veces  —  y  ese  es  uno  — 

que  al  lector  mas  robusto  le  atragantan.) 

—  Señores,  atención.  —  leed  ,  Quevedo , 
en  voz  sonora  y  halagüeña  y  clara... 

QuEV-      Sonora  y  halagüeña  y  clara,  como 

el  órgano  y  el  céfiro  y  el  agua. 

'Mirando  el  pliego.) 
Maro.      (Su  amor  consagra  el  Rey  á  su  enemigo.) 
Reina.     (V  á  su  esposa  infeliz  ¿qué  la  consagra?) 
Maug.      (No  llores,  por  piedad! ) 
Quev.  (Cariño  imbécil 

el  de  ese  imbécil  Rey.)  —  Dice  la  carta. 

[Leyendo.) 

«  A  nuestro  muy  querido...  [Deíenirndose.) 

El  Conde -duípie» 
Olivar.    Proseguid ,  proseguid. 
Quev.      {Leyendo.)  « Salud.»  — (Tercianas!)  (/</>• 

{Olivares  se  inelina.) 
Olivar.    Sobrescrito  feliz...  Romped  la  nema  , 

pues  lo  mas  princip;il  es  lo  que  falla. 

Las  lisonjas  del  Rey ;  esos  elogios 

que  al  nivel  de  su  truno  me  levantan... 

—  Hoy  el  Rey,  mi  señor,  me  hace  dichoso! 
Quev.      (Desgarrando  á  la  Reina  las  entrañas ! ) 

{R'inpe  el  sello  con  cólera  ) 
Olivar.  Repetidme  sus  frases  cariñosas. 
llEiNA.     (Kl  corazón  del  pecho  se  me  arranca.) 
Olivar.   Señores  ,  atención.  —  Leed  ,  Quevedo , 

en  voz  sonora  y  halagüeña  y  clara... 
Quev.  (Cünde-du(iue! )  (Áparle  á  Olivai'es.) 
Olivar.  -  Leed.  —  (  Mirad  mis  ojos 

radiantes  de  rencor  v  de  venganza! ) 
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QiiEV.      (Os  desprecio.) 

[A  lodos.)  Escuchad.  — (No  !  no  hay  justicia  !...) 

M\uo.      (A  la  Reina  ,  que  manifiesta  terrible  anguslia.) 
(  Valor  !  valor  ! ) 

Reina.  (Mi  espíritu  desmaya.) 

[Se  echa  en  brazos  de  margarita.) 

Olivar.    Ya  veréis  cuánto  honor!...  —  AI  punto... 

QuEV.       [Preparándose  á  leer.)  Al  punto!... 

Keina.     (Ciegan  mis  ojos  ..) 

QuEV.       (A  todos)  Escuchad.  (Oh ,  rabia!) 

(Leyendo.)  (^W\  buen  Olivares  :  no  es  menester  en- 
carecerte mi  gran  cariño  ,  que  es  superior ,  y  tú  lo 
sabes ,  á  todo  encarecimiento.  Aunque  publicas  son 
en  estos  reinos  las  pruebas  del  amor  con  (pie  te  dis- 
tingo ,  hoy  he  de  darte  una  mayor  (|ue  todas  ,  y  dár- 
tela quiero  como  amigo,  que  no  como  monarca. — 
Muy  luego  daré  á  Madrid  la  vuelta;  y  como  cumple 
á  mis  designios  que  tú  conozcas  antes  esa  prueba 
de  mi  buena  amistad,  no  debo  diferirla. —Es  un 
aviso  cariñoso  de  mi  corazón ;  ten  en  cuenta  el  aviso, 
porque  te  importa  muclio.  —  Olivares!...  si  estuvieses 
en  mi  alcázar  á  mi  regreso  ,  el  amigo  le  dará  sus 
brazos...  El  líey...  su  verdugo.  » 
[Movimiento  general  de  asombro.) 

Olivar.   {Soltando  la  copa  y  coa  un  grito  de  angustia.) 
Ah! 

Reina.     [Con  emoción  y  jíibilo-) 
Gran  Diosl 

Maro.  [Conteniendo  á  la  Reina  y  como  si  quisiera  es- 
cuchar aun  el  eco  de  las  últimas  palabras  de  la 
carta.) 

Silencio  ! 

Quev.  [Poniendo  á  Olivares  el  papel  delante  de  los  ojos, 
fero  con  dignidad.) 

Ved. 

Olivar.   [Dejándose  caer  en  un  sillón  con  desaliento.) 
Mísero  de  mí ! 

[Quevedo  se  dirige  hacia  la  Reina,  Mendaña  y  Gra- 
na separándose  de  Olivares  ,  le  salen  al  encuentro. 
Castilla  permanece  cruzado  de  brazos  cerca  de 
Olivares.) 

Mend.       (.1  Quevedo.)  Qué  asombro  I 

Quev.       Y  asi  le  dejais?...  Volved!... 
Si  os  dio  arrimo  una  pared 
V  se  hunde...  arrimadla  un  hombro. 
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{)¡ov}wien(o  en  los  tíos.) 

Soiiibra  y  nido  á  vuestro  gusto 

os  (lió  un  árbol...  cayó  alli ! 

Mas  ,  si  al  dejarle  con  susto  , 

buscáis  otro  mas  robusto... 

No  le  encontrareis  en  mí '. 

Nunca  :  no  —Sobre  cascajos  , 

tronco  soy  de  rudas  quiebras 

que  ,  creciendo  entre  espantajos  , 

ni  ofrece  nido  á  los  grajos, 

ni  da  sombra  á  las  culebras.  — 

Ya  en  la  cortesana  grey 

no  bay  reyezuelos...  Hay  dos 

Reyes...  La  Ueina  y  el  Rey!... 

[Volviéiiflose  á  la  lieina.) 

Señora  ,  cambió  la  ley. 
Rein.\.     Qiievedo  ,  que  os  oiga  Dios  ! 
QüEV.      Hoy  que  Dios  en  su  bondad 

la  luz  del  bien  nos  envia 

tras  de  tanta  oscuridad  , 

para  vuesa   Magestad 

¡  grande  ,  señora  ,  es  el  dia ! 

Hoy  ante  el  solio  español 

se  dilata  el  horizonte , 

y  entre  nubes  de  arrebol 

mas  claro  amanece  el  sol 

porque  se  derrumba  el  monte. 
(A  todos.) 

El  Rey...  la  Reina  después! 
C.\sr.       Si  lioy  ,  por  fin  de  sus  pesares  , 

ya  la  Reina  Reina  es  , 

sirva  de  alfombra  á  sus  pies 

el  sombrero  do  Olivares. 

{Se  lo  arranca  de  la   cabeza  y    lo  arroja  á  los  pies 

(le  la  Ueina   que  baja  las  gradas   con   Margarita  y 

doña  ¡m's.) 
Unpage  {Entrando.) 

l'ara  la  Reina  este  pliego 

del  Rey  ,  que  en  Atocha  está. 

{Quevedo  lo  presenta  á  la  Reina.) 
Rein.\.     (A  (Jtievedo.) 

Yo  en  vuestras  manos  lo  entrego. 

{Quevedo  lo  abre  y  lee.) 
l\\VíG.      [Acerciindose  á  Olivares  después  de  tomar  el  som- 
brero del  suelo.) 
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Conde -uiii]iio  ii  vos  me  lleiTO  . 
j>ero  sin  rencores  ya.  — 
t'onlrarios  fuimos  los  dos  : 
jvro  aqiii  oesii  n)i  encono.  — 
Matarme  ijnisisteis  vos... 

—  Pues  bien  .  qne  os  perdone  Dios 
lo  mismo  que  yo  os  perdono  1 

Y  pens;\d  en  vuestra  cuita 
»  que  si .  audaz  un  caballero  . 

boy  ..   hasta  el  sombrero  os  quita... 

boy!...  la  infanta  Margarita  . 

boy  I...  os  devuelve  elsombrero. 
Da  el  sombrero  á  OUrares  qne  h  toma  confHSO.) 
Muy  \.     (.i  Quer-dú  que  aeahí  de  leer  e!  pUego.) 

Ordenes  del  Uey  Ñ?ran  ? 
QcEV.      Que  se  cumplan  sin  demora 

quiere  el  Rey. 
lltiN.v.  Si^  iiimpliran. 

yQiieiedíi  ¡a  ofrcve  el  pliego. 

Bieo  en  vuestra  mano  están. 

Vos... 
QüEV.  Obedezco,  sen  orí. 

(.4  Ot ¡tares 

\  vos  no  os  hagáis  rehacio : 

por  orden  del  Rey,  salid 

—  sin  mas  termino  ni  espacio  — 
ahora  mismo  de  palacio ; 

y  mañana  de  Madrid. 

rOümres  s<r  dihoe  á  la  ptie:rta  como  maquiHalmenle.) 
Mknp.      Bien  :  mejor!   A  Queredo.) 
Qitv.  Vos.  a  su  lado. — 

Como  un  ivrro  y  mas  puntual 

seguisteis  siempre  al  privado  .. 

Pues  St'guid  al  desterrado . 

y  seréis  perro  leal  1 
Mkno.       Para  mi  tanta  dureza! 
tjitv.      Compiendeil.  sino  sois  perro. 

que  uno  acaba  y  otro  empieza  : 

os  dio  sombra  en  sn  grandeza... 

dadle  sombra  en  su  destierro! 
Me>p.  Pero...  hacerme  desterrar !  .. 
QiEv.      Eso.  sogun  vuestro  liumor . 

es  mejor... 
-Menp.     {Cok  asombro]  Mejor ' 
OuE^-  Mejor. 
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(jilo  si  os  hiciesen  nliorcar ! 
Meno.  Mejor,  mejor  por  mi  vida! 
Oi.iVAU.    [Con  desvario.  ) 

Todo  eonvertido  eti  nada  ! 
Mend.      (  Dando  el  braio  á  Olivares. ) 

Conde-duque  ,  de  partida. 
üi,i\Au.  (  Preocnjiadú. ) 

Dónde  ? 
Mem).  a  buscar  la  salida, 

|)orquese  cerró  la  entrada. 

{Los  dost  se  diriíjeu  á  la  puerta  de  ¡a  derecha.) 

Si  el  verdugo  ha  de  apretaros... 
Oi^ivAU.   (  Con  jirofunda  an(¡iisüa.  ) 

Ay  Mendaña! 


Meni). 

Ea ,  valor ! 

Olivar. 

Desterrarme ! 

Mend. 

Desterrarnos ! 

Olivar. 

Nos  destierra! 

Mend. 

l*udo  ahorcarnos ! 

Con  (|iie...  mejor  (pie  mejor.  (  Vanse.) 

QüEV. 

El  Rey  anuncia  ademas 

que  no  ha  de  haber  favoritos 

ya  en  su  palacio  jamás... 

( Rumor  lejano. ) 

—Pero  ese  rumor...— Quizás 

llei^a  ya  el  Rey. 

Ueina. 

Esos  gritos... 

Qlev. 

De  gozo ,  señora ,  son  , 

el  pueblo  con  sus  clamores 

celebra  su  redención!.  . 

Grana. 

l'ues  que  el  Rey  llega...  {A  la  Heina.) 

Reina, 

Es  razón ; 

id  á  su  encuentro  ,  señores. 

QlIEV. 

(.1  Casulla.) 

Decid  á  Mendaña  vos 

que  si  el  destierro  le  es  duro , 

vuelva  á  entrar  del  Rey  en  pos. 

(  Vnnse  Casulla  y  Grana  por  la  derecha. ) 

Mau(í. 

¿Dejará  solo  ¡gran  Dios! 

á  Olivares  ? 

QlKV. 

De  seguro. 

RlAuri. 

¡  Qué  barbarie ! 

Olev. 

( Con  amaroa  ironía.) 

No  ,  es  piedad... 

El  dolor ,  por  el  contrario , 
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diz  que  ama  la  soledad... 
( Con  sarcasmo  sangriento.) 
Por  eso  la  huniatiidad 
deja  al  dolor  solitario ! 

ESCENA  XIII. 


QuEVEDü  ,  Margarita  ,    la  Reina. 


Qdev. 

Marg. 

QüEV. 

Marg. 

Reina. 
Marg. 

QUEV. 


Reina- 


QUEV. 

Reina. 

QUEV. 


Reina. 

Marg. 

Reina. 


( A  Margarita  sacando  la  carta  del  conde- ) 

Vos,  señora... 

(  Tomdjidola. )  Dadme  luego... 

Al  paso  ,  en  cualquiera  parte. 

Sepa  el  Rey  que  estuvo  ciego... 

{ Dirígese  á  las  gradas  rápidamente.) 

Dónde  vas? 

{Agitando  el  papel  desde  la  meseta.) 

Voy  á  salvarte.  [Entra.) 
Esa  carta  salvadora 
de  vuestra  virtud  responde  ; 
la  escribió  con  sangre  el  conde, 
y  el  Rey  va  á  leerla  ahora. 
Será  inútil...  Tantos dias 
de  olvido  y  separación!... 
Ya  del  Rey  el  corazón 
entre  torpes  mancebías... 
Ya  su  ángel  malo  en  el  cieno 
no  podrá" hundirle  del  vicio. 
I.e  dejó  en  el  precipicio!... 
Que  le  salve  su  ángel  bueno. 
Sedlo  vos. 

Y  su  desden? 
Del  bien  le  alejaron  ya!... 
Vuestra  mano  bastará 
para  conducirle  al  bien. 
-Ya  no  hay  quien  siembre  zizaña  ; 
amadle  y  que  os  ame  á  vos  ; 
y  haced,  unidos  los  dos. 
la  felicidad  de  España  ! 
Fuera  en  ello  tan  dichosa... 
(Apareciendo  en  el  fondo.) 
El  Rey... 

i.  Quiere  ver  quizás 
á  la  Reina? 


—  lio  — 

Maug.  Mucho  mas ! 

Quiere  abrazar  a   la  esposa. 

(Lfí  Reina  y  (Juevedo  suben  las  gradas.) 

Reina.      El  Rey...  Azorada.) 

Mako.      {Señalando   el  fondo    por    entre   las    hojas     entre- 
abiertas.) 

Mírale...  hacia  aqui 
con  toda  su  corle  avanza... 

Reina.     El  lemor  y  la  esperanza... 

{Siéntense  en  el  fondo  pasos  y  ruido  que  se  aproxima.) 

Marg.      Ven  á  su  encuentro!... 

QuEV.  Sí ,  sí ! 

Y  á  la  clara  luz  del  sol 
al  Rey  amando  leal , 
dadle  tan  solo  un  rival... 
[Gritos  del  pueblo.) 
ese  buen  pueblo  español. 

{ÍM  Reina  condueida  por  Maríjarita ,  entra  y  se  di- 
rije  á  la  izquierda.  Al  abrirse  las  hojas  en  el  fon- 
do aparecen  caballeros,  y  en  primera  linea  Menda- 
ña ,  6fl.s/í//rt  y  Grana ;  pajes  y  quardias  que  van 
desfilando  hacia  la  izquierda.) 

Maug.      Ven. 

Reina.     {Dentro  con  un  grito  de  júbilo.) 
Mi  esposo...  Dicha  entera! 
Que  mis  brazos  te  reciban!... 

Mend.      Vivan  nuestros  reyes!... 

Tonos.  Vivan ! 

Mend.        Diriqiéndose  á  la  izquierda.) 
Todos  adentro! 

(Todos  marchan  á  la  izquierda  ,  de  modo  que  se  note 
el  moii'uienlo  al  cerrar  (Juevedo  las  puertas.) 

Qlev.      {Saliendo  y  cerrando  tras  de  si  las  hojas.) 
V  yo  afuera. 

ESCENA  XIV. 

QuEVEDO,  luego  Margarita. 

QüEV .      Todos  se  van  !  -  Yo  me  quedo. 
—  Bien :  importe  por  importe  , 
si  se  restan  con  el  dedo  , 
debe  la  corte  á  Quevedo 
lo  que  Quevedo  á  la  corte. 
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Todos  ,  en  tan  fausto  dia  , 
van  á  donde  el  viento  va 
en  revuelta  algarabía... 

—  Quevedo..   en  tanta  alegría, 
¿quién  de  tí  se  acuerda  ya? 

(Margarita  aparece ,  y  al  ver  que  Quevedo  comien- 
za á  bajar  por  la  izquierda,  baja  por  la  derecha 
viirándole  con  afán.) 
Con  su  ayer  y  sus  historias  , 
un  recuerdo...  está  perdido 
siempre  en  el  hoy  de  las  glorias!... 
Que  al  íin ,  siempre  las  memorias 
son  merienda  del  olvido! 
Tu  presencia  en  tal  morada 
fuera  un  recuerdo  importuno... 

Y  hoy  al  fin  de  la  jornada  , 
al  pensar  todos  eu  nada , 
ya  no  piensa  en  tí  ninguno. 
En  t! ,  ni  aun  después  de  todo 

—  si  á  buena  luz  lo  escudriñas  — 
pensarán...  como  el  beodo 
piensa ,  al  empinar  el  codo , 

en  el  que  plantó  las  viñas. 

—  ¿Quién  se  acuerda  ya?...  Lo  sé... 

[Baja  el  último  escalón  y  se  vuelve  hacia' la  de- 
recha ;  Margarita  á  su  vez  signe  el  movimiento  con- 
trario.) 

Ninguno,  ninguno... 
(Viéndola.)  Ah!  Sí... 

(Se  acercan.) 
En  este  momento  á  fé 
pensaba... 
M.4RG.  Comprendo  en  qué... 

Y  errasteis  pensando  asi. 
QüEV.      Perdonadme...  en  tal  momento... 
Marg.      (,)iie  asi  me  ofendieseis  vos  1... 
QuEV.      Yo  siento.  [Con  emoción.) 
Marg.      {ídem.)       También  yo  siento... 
QuEV.      Dulce  y  común  sentimiento , 

que  es  el  alma  de  los  dos ! 
Marg.      (Señalando  al  corazón.) 

Siempre  aqui! 
QuEV.      (ídem.)  También  aqui! 

Inmenso,  ideal,  profundo!... 
Marg.      Digno  de  vos  y  de  mí. 
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QüEVE.    {Afiiendo  las  manos  de  Margarita.) 

Y  eterno  ,  eterno  ! 

Marg.  Sí  ,  sí  !... 

—  Pero  que  lo  ignore  el  mundo  ! 
QuEv.      A  ser  nacimos  quizás 

siempre  amantes... 
Marg.  Siempre  buenos!... 

Ay !   venturosos.,  jamás! 

{Separándose  con  dolor.) 
QcEV.      ¿  Por  qué  yo  no  nací  mas  I 
Marg.     ¿  Por  qué  yo  no  nací  menos  ! 

—Lo  hizo  Dios..  Y  él  nos  lo  advierte: 

un  loco  amor  dio  por  fruto  , 

—no  siendo  común  su  suerte- 

á  VilUimediana  muerte 

y  á  la  Reina  llanto  y  luto!... 

Tales  son  sus  condiciones... 

mi  sosiego  y  vuestra  vida 

por  fugaces  ilusiones... 

—Dense  nuestros  corazones 

su  postrera  despedida! 
QtEv.  Qué  desventurado  soy  I 
Marg.      [Con  acenio  de  persuasión.) 

Muerto  fué  Villamediana... 

(Movimiento  desdeñoso  de   Queredo.) 

y  la   Reina... 
QuEv.      {Jnterrnmpit'ndola.)  Basta.— Hoy 

mismo  á   mi  villa  me  voy. 
Marg.      Rien  !   Yo  á  un  convento  mañana ! 
QuEV.      Y  allí  con  honda  querella 

diré  á  mi  suerte  cruel: 

¿  por  qué  me  separas  de  ella ! 

V  vos... 

Marg.  Yo  diré  á   mi  estrella; 

¿por  qué  me  separas  de  él! 
QuEV.      [Con   amarfiura.) 

Adiós  ! 
Marg.  Adiós ! 

QuEV.      (Aparte  y  alej'índ:se  lentamente  por  ¡a  derecha.) 
{\  la  orilla 

morir  ahogado!...   Oh  tormento!) 
Maug.      (ídem,  id<m  por  la  i:-(iuicrda.) 

( Ai'de  el  llanto  en   mi   megilla!) 
Ql'EV.      (Con  profundo  dolor  volviñidose  desde  la  puerta. 

No  os  olvidéis  de  la  villa ! ! 
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Maro.      (L' orando  y  voívii'ndose  también  desde  el  lado  opuesto.) 
Pensad  vos  en  el  convento ! ! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  Mendaña  ,  Castilla  ,  Grana  con  varios  cahnllrros  que 
en  este  momento  aparecen  abriendo  las  hojas  del  fondo  y  ba- 
jan á  la  escena.  Al  verlos  Quevedo,  que  ya  iba  á  salir ,  se  de- 
tiene notando  un  movimiento  de  terror  en  Margarita,  que  se 
esfuerza  para  ocultar  su  turbación  y  sus  lágrimas. 

Mend.      Su  Alteza!.,. 

QuEV.      {Sonricndose.')  Mirad!...  La  infanta 

llora  ..  de  risa!... 
Marg.      {Con  violencia.}    Eso  es... 

chistes  de  Quevedo... 
QuEV.  Pues ! 

Mend.     Mejor!...  Cuánta  gracia,  cuánta! 
QüEV.      Pues  hoy  con  gracioso  porte 

yo ,  que  mil  gracias  ensarto , 

al  fin  ,   de  mis   gracias  harto , 

dejo,  por  gracia,  la  corte. 
Mend.     V  aun  muy  gracioso   al  marchar... 
QuEV.      Un  chiste  acerté  á  decir... 
Mend.      Que  hizo  á  su   Alteza  reir... 
QüEV.       Pues;  y  de  risa...   llorar. 

Que,   unidos  en  un  engaste, 

por  lo  alegre  y    por  lo  triste , 

una  lágrima  y  im  chiste 

son...  un  chistoso  contraste! 
Grana.    Es  verdad! 
QüEV.  Si  hien  lo  mira 

la  escalente  humanidad , 

todo  en  el  mundo  es  verdad!... 
Cast.       ¡Todo!!... 

QuEV.  Cuando  no  es  mentira. 

Mend.      Ya  que  sin  vuestra  persona 

en  la  corte  nos  quedamos , 

¡qué  de  chistes  aguardamos 

de  esa  musa  juguetona!... 

Desde  allá  vos...    ya  lo  sé: 

sois  en  el  chiste  muy  ducho! 
QuEV.      (A  Mendaña.) 

Mucho !  mucho! 
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{A    Margarita.)  Mucho... 

(A  todos.)  Mucho... 

Mend.     Escribid! 

QüEV.  Escribiré. 

Que  al  surcar  simples  y  mansos 
las  cortesanas  espumas , 
me  lian   provisto  ya  de  plumas 
muchos,  muchísimos  gansos. 
Y  van  dispuestos  y  prontos 
en   mi  ahiuitara  mental... 
mil  sonetos ! 

Mend.  Mil! -Que  tal? 

Sobre  qué? 

QuEV.  Sobre  los  tontos. 

Ya  os  tendré  presente  á  vos... 
[A  todos.) 

La  amistad...  entre  los  dientes!... 
Yo  os  tendré  á  todos  presentes... 

M.Miü.       [Con  amiustia.) 
(AyÜ)  ■ 

{Qucvedo  se  detiene  al  movimiento  de  desesperación 
que  hace  Mar(jarila ,  la  cual  saluda  á  todos  con  una 
inclinación  de  rabera  y  se  dirige  á  la  gradería  ,  pro- 
fundamente afectada.  Quevedo  se  dirige  también  d 
darla  la  mano  para  subir,  después  de  hacer  á  los  cor- 
tesanos uua  seña,  como  si  quisiera  decirles:  u Con- 
cluiré al  punto. ))) 

Maro.      (A  Que  redo  despidiéndose  cti  lámesela  y  con  profundo 
dolor.) 

Adiós ! 

QuEV.  [ídem  besándola  la  mano.) 
Adiós ! 
{Margarita  entra  por  el  fondo.  Quevedo,  después  de  se- 
guirla con  la  vista,  baja  lentamente  las  gradas,  f.os 
cortesanos  se  agolpan  á  é¡ ,  que  los  detiene  con  un  ade- 
man imperioso.  Todos  callan,  y  Mendaña  se  frótalas 
manos  maliciosamente ,  como  quien  aguarda  muchos 
chistes  ) 

QuEV.      (.4   todos  ,  con  una  risa  violenta  de  amargo  desprecio.) 

Adiós!... 
( Quevedo  atraviesa  la  escena  ,  cálase  el  sombrero ,  se 
einbo:.a  y  rase  por  la  derecha  ;  los  cortesanos  se  miran 
unos  á  otros  y  cae  el  telón.) 

m  m,  um. 
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IMPRENTA  Á  CARGO  PE  C  GONZÁLEZ:  CALLE  DEL  RUCIO ,  N.^lí. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO  COMER- 
CIAL, que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  siu  su  permiso  la  reim- 
priitia,  varíe  el  título,  ó  la  represente  en  algún  teatro  del  reino, 
ó  en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscriciones, 
ó  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria ,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  abril  de  83y,  4  de  marzo  de  1844,  y  5  de  mayo 
de    1847,    relativas    á    la   propiedad   de   obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todoslos  ejemplares  que 
carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada 
uno  de  los  legítimos. 


PERSOIVAS. 


ACTORES. 


LUCINDA ,  .  .  Señora  Rizo. 

MATRACA,  ordenanza  primero.    .  .  .  Señora  Royo. 

RETORTILLO,  ideni  segundo Señora  Saavedra. 

JUAN  CAMPANA  {el  Diablo) Señor    Alba. 

MENDOZA Señor    García. 

JUAN  CAMPANA,  menor Señor    Capo. 

GOBERNADOR  CIVIL Señor    Edo. 

MAYOR  DE  PLAZA.   .  : Señor    Areu. 

GENERAL  FRANCÉS Señor    Detrell. 

PROPIETARIO Señor    Serrano. 

LUIS  ZAPATA Señor    Guzman. 

CAJERO Señor    Rojas. 

LUCIO  BADANA  ,  bedel Señor    Ecija. 

GUIA Señor    Benitez. 

MATUTE.  .  .  I  ^;„„,,¿¿,, 
RUDAGUAS.  .  S  ^^9^(^<^iies. 

UN  SOLDADO  que  habla. 


La  acción  pasa  en  Salamanca,  á  principios  de 
la  guerra  de  la  Independencia. 

Empieza  al  anochecer  y  concluye  antes  de  ter- 
minar la   misma  noche. 


ACTO    PRIMERO. 


Habitación  del   Diablo  pobremente  amueblada ;  una  mesa  con 
libros,  puerta  al  fondo,  otras  dos  laterales. 


ESCENA   PRIMERA. 


Retortillo.  Matraca. 


Matrac.  Parece  hoy  el  liti  del  mundo 
según  tenemos  la  casa  ; 
catorce  ó  quince  han  venido 
con  pretensiones  estrañas , 
á  hablar  con  el  general 
del  tricornio  y  la  sotana ; 
no  en  balde  le  dan  el  nombre 
del  diablo  de  Salamanca  : 
que  lo  mismo  tiene  influjo 
en  el  clero  que  en  las  armas , 
(jue  en  las  cátedras  de  amor  , 
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en  tabernas  y  jaranas. 
Le  temen  los  catedráticos 
y  los  bedeles  le  acatan, 
aunque  le  tienen  mas   miedo 
que  al  milano  las  calandrias. 
La  justicia  le  vigila , 
los  estudiantes  le  ensalzan, 
le  llaman  su  dios  los  pobres, 
y  le  adoran  las  muchachas. 
No  es  verdad,   buen  Retortillo? 

Retort.  Ya  lo  creo ,  buen  Matraca. 
Tenemos  un  general 
digno  de   mandar  la  España , 
y  estamos  muy  bien  honrados 
con  el  cargo  de  ordenanzas. 
Hoy   buen  dia :  gran  alijo , 
según  veo ,  se  prepara  : 
no  caben  ya  en  la  despensa 
tantas  y  tantas  viandas. 
Diez  conejos ,  seis  perdices , 
de  merluza  una  canasta, 
seis  besugos,  dos   corderos 
y  una    arroba   de  manzanas 
ha  regalado  el  rector 
del   colegio  la  Alpargata. 
El  de  la  sopa  ha  enviado 
una  sera  de  ensaladas, 
media  arroba  de  turrón  . 
y  almendras  para  la  horchata. 
El  tabernero  de  enfrente 
un  jarrón  que  hace  una  cántara, 
de  lo  que  bebe  el  obispo 
y  el  gobernador  de  plaza. 
El  vizconde  de  la  Selva 
nueve  jamones  nos  manda , 
dos  barriles  de  aceitunas 
y  un  canasto  de  granadas. 
En  fin  ,  hay  ya  provisión.  . 

Matb.\c.  "Va  verás   cual  la  despacha  : 
como  empiece ,  toma  tú , 
y  aquel  y  el  otro,  no  tarda 
en  quedarse ,  como  sabe , 
tan  solo  con  su  sotana. 
Lo  mismo  que  coge ,  dá : 
quién  entra  ahora? 


ESCENA   n. 

Los  mismos.    Ltis  Mendoza,  estudianle;  y  oíros  tres  mas. 

Luis.  Cachaza : 

que  aqiii  viene  Luis  Mendoza 

con  otros  tres  caniaradas , 

á  hacer  un  corto  agasajo 

al  diablo  de  Salamanca. 
Matrac.  Qué  es  ello? 
Luis.  Gente  de  pluma , 

y  por  mas  señas ,  cazada 

en  sitio  de  preferencia , 

prontamente  y  no  sin  gracia. 
Matrac  [Indicando  con  la  acción  que  la  habrán  robado.) 

Es  decir  que  la  limpiasteis. 
Luis.       Sin  dejar  rastro  ni  mancha. 

Si  estuviera  el  general , 

cómo  pasó  lo  contara , 

por  saber  si  era  de  él  digno, 

el  que  con  fé  nada  escasa, 

sigue  las  huellas  gustoso 

del  célebre  Juan  Campana, 

general  ilustre  y  recto 

del  manteo  y  la  sotana. 

ESCENA  m. 

Los  mismos.  El  Diablo. 


(Los  ordenanzas  se  colocan  al  fondo  y  luego  se  re- 
tiran.] 

Diablo.   Prestándote  ya  atención 
le  tienes  en  tu  presencia. 

Luis.       Admita ,  pues  ,  su  escelencia 
esta  pequeña  espresion. 

Diablo.    Ganada? 

Luis.  Con  previsión  , 
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con  mucha  desenvoltura. 

Diablo.    Eso  quiero  yo,  cultura, 
ligereza  y  plan  en  todo : 
esplicame  de  qué  modo 
diste  cima  á  tu  aventura. 

Lcis.       Como  cultivo  á  bandadas 
el  amor ,  no  sin  decoro , 
á  las  amas  enamoro 
lo  mismo  que  á  las  criadas  : 
asi,   nunca  van  mal   dadas 
mis  escursiones  de  amor  , 
y  he  dado  avance ,  señor , 
por  amor   de  pobre    traza 
á  la  predilecta  caza 
del   mas  fiero  cazador. 
Ostentando   mi  pericia 
puse  las  miras  muy  alto  , 
y  he  dado  un  feliz  asalto 
en  casa  de  la  Justicia. 
Procedí  sin  avaricia , 
como  probaré  después; 
que  á  mí  me  paiece  que  es 
muy  bella   galantería, 
de  cuatro  pavos  que  habla 
no  cargar  mas  que  con  tres. 

Diablo.    Estás  muy  razonador 
y  justo  como  ninguno. 

Luis.       Por  eso  dejamos   uno 
al  señor   gobernador. 
Que  fuera  mucho  rigor , 
(y  en  nuestros  pechos  no  cabe 
idea  tan  negra  y  grave) 
en  ocasión  tan  severa  , 
no  dejarle  uno  siquiera 
paia  que  pruebe  á  qué  sabe. 
Yo  observando  con  esmero  , 
dias  hace  que  notaba 
que  el  gobernador  cuidaba 
cuatro  pavos  de  salero. 
La  criada  es  barbilinda, 
y  dije ,  á  tí  me  concreto , 
guardando  mucho  respeto 
á  su  señora  Lucinda, 
que  ,i  la  que  mi  gefe  ama 
acato  yo  hasta  su   sombra , 
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y  hago  de  mi  manto  alfombra 

para  que  pise  su  dama. 
Diablo.   Delicado  proceder 

que  no  olvidaré  jamas- 
Luis.       Se  merece  mucho  mas 

un  gefe  de  tal  valer. 

Pero  voy  á  concluir. 

dejando  esta  digresión. 

Yo  la  fingí  una  pasión 

que  me  llevaba  á  morir. 

Y  mientras  que  ella    cebaba 

los  pavos  en  el  corral, 

su  amante,  algo  desleal, 

en   robárselos  pensaba. 

Ella  ciega  me  creia  , 

yo  mentid  con  fervor  , 

y  en  una  lección  de  amor 

las  mañanas  invertía. 

Ya  hoy  á  las  nueve  dadas 

me  encontraba  de  partida, 

y  á  una  señal  convenida 

entraron  mis  camaradas. 

Yo  tranquilo ,  ellos  serenos , 

á  ella  con  mi   manto  enlazo, 

un  abrazo  y  otro  abrazo , 

cada  abrazo  un  pavo  menos. 

Todo  fue  obra  de  un  momento , 

y   al  quitar  la  enredadera, 

ios  pavos  estaban  fuera, 

ella  loca  ,  yo  contento. 
Diablo.   Mendoza,  no  se  comprende 

que  ella  no  viese  tu  traza. 
Luis.       Cuando  á  una  mujer   se  abraza, 

ni  ose,  ni  ve,  ni  entiende. 
Diablo.   Bien  mereces  recompensa: 

tu  travesura  enamora ; 

vosotros  llevad  ahora 

los  pavos  á  la  despensa. 

{Los  Vevan,  y  vuelven  á  la  escena  á  la  entrada  de 

Juan  Campana.) 

Mendoza ,  venga  esa  mano. 

Disposición  tan   galana 

te    ha  de  hacer ,  de   la   sotana 

un   segundo  soberano. 
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ESCENA    IV. 


Dichos.    Matraca. 


Matrac.  Un  vuestro  deudo  ha  venido. 

Diablo.   Mío? 

Matrac.  Sí  ;  á  tal  se  conviene  , 

y  ademas  dice  que  tiene 

vuestro  nombre  y  apellido. 
Diablo.   Es  mi  primo :  su  reserva 

muy  pocos  cálculos  trunca; 

no  será  este  chico  nunca 

quien  oiga  crecer  la  yerba. 

Si  en  mí  ausencia  no  ha  variado , 

{Señalando  la  frente.) 

será  muy  romo  de  aquí. 
Matrac.  Según  me  parece  á  mí, 

prosigue  en  el  mismo  estado. 

Se  hizo  anunciar  con  quimera. 
Diablo.    Y  ahora  dónde  está? 


ESCENA   V. 


Los  mismos.  Juan. 


Juan.  Presente: 

no  tienes  tú  poca  gente 
por  adentro  y  por  afuera . 
Según  está  ese  portal , 
dice  cualquiera  que  pasa , 
por  fuerza  será  esta  casa 
algún  cuartel  general. 
Qué  hace  ahí  tanto  ganapán? 
Si  trabajan  á  destajo... 

Diablo.    Esos  que  tú  has  visto  abajo  , 
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á  mis  órdenes  están. 

Juan.       Me  alegro.  Gente  galopa , 
qne  trataré  á  sangre  fria ! 

Diablo.    Esos  á  una  seña  niia 

quitan  el  polvo  á  la  ropa. 

Juan.      Ése  régimen  no  cuenta 
á  tu  piimo. 

Diablo.  Son  muy  malos ; 

si  á  otro  arriman  treinta  palos  , 
á  tí  te  darán  cincuenta. 

Juan.      Pues  déjame  que  maldiga... 

Diablo.    Escucha  un  razonamiento: 
aqui  se  premia  el  talento , 
la  estupidez  se  castiga. 
Vas  á   estudiar  ? 

Juan.  Lo  deseo. 

Diablo.    Pues  antes  hoy  que  mañana; 
tráele  pronto  una  sotana, 
un  tricornio  y  un  manteo. 
(Se  lo  traen  y  se  lo  pone.) 
Va  no  eres  ningún  pelgar  ; 
mas  si   deshonras  el  traje , 
dejas  pronto  este  hospedaje 
y  vuelves  á   tu  lugar. 
Veremos  si   salvas  diques , 
y  al  venir  á  mi  presencia 
me  tratarás    de  Vuecencia. 

Juan.       Vuecencia  á  tí? 

Diablo.  No  repliques. 

Juan.       (Me  dá  miedo  y   me   empalaga.) 

Diablo.   Nada  vale  el  parentesco  , 
ni  la  amistad. 

Juan.  (Estoy  fresco.) 

Diablo.    Aquí ,  el  que  la  hace  la  paga. 
Veremos   cómo  te  portas : 
y  si  en  el  primer  fracaso 
no  sirvieras  para  el  caso, 
á   cavar   y  comer   tortas. 
Tu  porte    sea  varonil ; 
para  que  los  ojos  abras 
te  diré  en  pocas  palabras 
el  programa  estudiantil. 
Para  aturdir  á  la  gente 
y  salir  siempre  adelante , 
íia  de  ser  el  estudiante 
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despierto ,  franco  y  valiente. 
Con    el  grande,   ojo   avizor; 
con    el  pobre  ,  generoso , 
y  siempre   apuesto  ,    animoso 
por  guardar  el  patrio  honor. 
Sin  descuidar  el  estudio  , 
que  es  la   obligación  primera, 
al  mas  pequeño  preludio 
de  jarana  está  uno  fuera. 
Son  buenas  todas  las  artes 
para  amorosas  querellas; 
que  el  cultivo   de  las  bellas 
debe  hacerse  en  todas  partes. 

Y  como  el  femenil  gremio 
avanza  mas  que  avanzamos, 
por  cada  una  que  engañamos 
nos  dispone  Dios  un  premio. 
Vale  aqui  mucho  la  maña 

y  travesura  en  acciones; 

por  estas  mismas  razones 

gana  mas  quien   mas  engaña. 
Juan.       Me  ha  pasmado  esa  elocuencia  , 

y  aunque  sea  como  un  bolo  , 

prometo... 
Diablo.  Dejadme  solo , 

que  va  á  comenzar    la  audiencia. 
Juan.      La  audiencia  i  Vaya  un  poder! 
Diablo.  No  os  separéis  de  su  lado. 
Juan.       (Es  que  yo  estoy  asombrado 

de  lo  que  acabo  de  ver!) 

Y  la  comida  es   escasa? 
Diablo.    Tienes  hambre? 

Juan.  No  he  comido 

nada  desde  que  he  venido 
á  habitar  en  esta  casa. 
Comí  la  merienda  fuera, 
y  hace  una  hora  no  he  probado 
ni  lan  siquiera  un  bocado. 

Diablo.    Domeslicadme  esa  fiera. 
{Le  cogen  para  sacarle.) 

Juan.       Mirad  que  soy  temerario, 
y  que  aunque  cinco  seáis... 
si  á  talento  me  ganáis, 
lo  que  es  á  fuerzas...  Canario ! 
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ESCENA    VI. 


Diablo. 

Vaya  que  mi  parentela 

me  remite  un   buen  arrimo : 

no  hay  que  dudar  que  el  tal  primo 

dará  su  nombre  á  la  escuela. 


ESCENA      Vn. 


El  Dl\blo.    Matraca.    El  Propietario. 

Matrac.  Un  hombre  de  buena  traza 

desea  hablar  con  presteza. 
Diablo.    Pase  adelante. 
Matrac.  Está  bien. 

(Al  propietario.) 

Entre  usted. 
Propie.  Con  su  licencia. 

Matrac.  (Ai  propietario.) 

lláblele  usted  con  respeto. 
Propie.    Como  cumple  á  su  grandeza. 

Un  señor  de  tal  valer! 

Qué  tratamiento? 
Matrac.  Vuecencia. 


ESCENA     Vm, 

El  Diablo.    El  Propietario. 


Diablo.    Dígame  usted  lo  que  sea  , 
y  abrevie  la  narración. 

Propie.    Cumpliré   sin  dilación 

lo    que  Vuecencia  desea. 
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Diablo.    Apee  usté  el   tratamiento , 

y  esprésese  con   lisura. 
Propie.    (Bondad   su  franqueza  augura.) 

Lo  sabrá  usted   al  momento. 

Mas  puesto  que  es  necesario 

que  usted  conozca  quién  soy . 

ahora  á  decírselo   voy... 

Yo  soy  rico  propietario. 

Pretendo  elevar  mi  casa 

á  mucha  mayor  altura  ; 

mas  para  tanta  ventura 

cuento  con  usted. 
Diablo.  Escasa 

es  por  cierto  mi  valía. 
Propie.    Eso  es  modestia  en  verdad; 

es  usted   la  autoridad 

de  Salamanca  en  el  dia; 

y  mil  casos  se  pregonan 

de  lo  mismo  que  he  dicho  antes. 
Diablo.   Cuento  con  mis  estudiantes, 

y  ellos  nunca  me  abandonan. 
Propie.    Pues  usted  será  mi  amigo. 

Sabido  es  que  los  franceses 

nos  causan  grandes  reveses , 

de  modo  que  hay  poco  trigo. 

Yo  de  unas  en  otras  siegas , 

esta  escasez  aguardando, 

lo  he  seguido  almacenando  , 

y  hoy  tengo  diez  mil  fanegas. 

Temo  que  al  querer  alzar 

su  precio  en  esta  ocasión , 

haya  una  revolución... 

y  usted  lo  puede  evitar. 

Mandando  aqui  como  rey, 

con  su  mucha  disciplina 

sujeta  la  estudiantina. 

y  ya  está  puesta  la  ley... 

Claman;  y  usted  se  hace  el  sordo, 

y  en  un  decir  santiamén 

vendemos  el  trigo  bien  , 

y  hacemos  el  caldo  gordo. 

Soy  algo  afecto  al  dinero, 

no  lo  debe  usté  estrañar; 

mas  no  vaya  usté  á  pensar 

que  soy  algún  usurero. 
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Diablo.    Usurero !  Espresion  dura ! 
Un  usurero!  Y  por  qué? 
Porque  se  aprovecha  usté 
de  una  feliz  coyuntura? 
Si  eso  lo  baria  cualquiera! 
Yo  ya  de  nada  me  espanto; 
al  prójimo  contra  un  canto. 

Y  es  esa  la  friolera 
(pie  usted  pedia  de  mi? 

Propie.    Sí  seíior. 
Diablo.  Es  de  mi  agrado. 

Propie.    Pues  es  negocio  acabado. 
Conque  usted  me  apoya? 
Diablo.  Sí. 

Y  dónde  está  el  almacén? 
Propie.    Por  los  riesgos  de  la  guerra 

lo  tengo   debajo  tierra... 

en  mi   propia   casa. 
Diablo.  Bien... 

Cuánto  piensa  usted  subir 

por  fanega? 
Propie.  (Yo  estoy   loco!) 

Doscientos  reales. 
Diablo.  Es  poco. 

Propie.    Es  que  vuelvo  á  repetir 

que  no  me  gusta  la  usura. 
Diablo.   De  probidad    un  portento 

es  usted,  y  en  mi  aposento 

mirarle  es  una  ventura... 

Aliora  me  parece  justo , 

pues  ya   escuché  sus  razones  , 

que  oiga  mis  proposiciones. 
Propie.  Sí  señor ,  con  mucho  gusto. 
Diablo.    Funda  usted  todo  su  afán 

en  mis  estudiantes  bellos; 

mas  para  contar  con  ellos , 

es  preciso  darles  pan. 

Conque  en  el  ajuste  entremos; 

aunque  mas  ración  merezcan  , 

para  que  no  se  embrutezcan  , 

una  libra  les   daremos. 

No  es  de  las  exorbitantes 

exigencias  esta   mia... 

ocho  mil  libras  al  dia... 

{Se  sorprende  el  propietario.) 
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hay  ocho  mil  estudiantes. 

Propie.    Me  parece  mucho. 

Diablo.  Sí  ? 

Propie.    Vusted... 

Dl\blo.  Estoy  satisfecho: 

yo  quiero  sacar  provecho 
para  ellos,  no  para  mí. 
Las  condiciones  prosigo: 
de  la  guerra  los  tormentos 
tiene  á  los  pobres  hambrientos  , 
y  usted  tiene  mucho  trigo. 

Propie.    Pero  eso  no  es  lo  tratado... 
Yo  he  venido  aqui  á  implorar 
su  auxilio... 

Diablo.    .  Voy  á  acabar. 

Óigame  usted  con  cuidado. 
Escuche ,   corta  es  la  arenga. 
Pobres  que  hambrientos  están, 
no  han  de  carecer  de  pan 
mientras  usted  trigo   tenga. 
Suba  el  precio  muchos  reales, 
y  paguen  estas  usuras 
los  canónigos  ,  los  curas  , 
los  gefes  y  generales. 
Con  estos  distintos  giros , 
puede  que  equilibrio  haya; 
lo  que  en  lágrimas  no  vaya 
es  fácil  vaya  en  suspiros. 

Propie.    Y  quién  sabe  si  mi  trigo 
para  tanto  alcanzará? 

Diablo.    Basta   de  réplicas  ya; 
hágase  como  lo  digo. 
De  Francia  la  injusta  saña 
vino  á  talar  nuestra  tierra, 
trayéndonos  una  guerra 
que  está  consumiendo  á  España: 
y  entre  la  escasez   sufriendo  , 
humillando  la  arrogancia 
de  la  despótica  Francia  , 
vamos  la  sangre  vertiendo. 
Y  quien    arruinarnos  quiera 
con  tan  vil  usurpación, 
ó  no  tiene  corazón, 
ó  si  le   tiene  es  de  fiera. 
Con  comercio  tan  implo 
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Propie. 
Diablo. 


se  viene  usted?   Por  el  sol , 

que  en  vez  de  ser  español 

debiera  usted  ser  judio  I 

¡Ordenanza! 

{Se  présenla  un  estudiante.) 

Vigilante, 
que  tenga  este  lioinl)re  taimado , 
observándole  á  su  lado, 
siempre  lijo,  un   estudiante. 
Poniendo   coto  al  desmán 
de  sus  traidoras  manías  , 
os  va  á  dar  todos  los  dias 
cinco    mil  libras  de  pan. 
Dispóngase  una  tabona , 
y  que  empiece  á  mandar  trigo  ; 
si  no  cumple  lo  que  digo , 
os  entrego  su  persona. 
Piedad ! 

Basta :   ni  un   vocablo 
vuelva  usted  á  pronunciar  , 
porque  entonces  va  á   probar 
las  chanzas  que  gasta  el  diablo. 


ESCENA  IX. 


Diablo.  Retoutillo.   Un   artesano. 


Diablo- 


Retout. 
Diablo. 


Artes 


No  es  muy  mala  adquisición 
haber  conocido  á  este  hombre , 
pues  de  hoy  mas  en  Salamanca 
no  tendrán  hambre  los  pobres. 
Un  artesano. 

Que  pase. 
(  Viéndole. ) 
Hable  usted. 

Con  mil  amores. 
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ESCENA    X. 


Diablo.  Artesano. 


Artes.     Yo  vengo  atemorizado 

ante  vuecencia,   pidiendo 
piedad  para  un  desgraciado  : 
que  es  un  lance  muy  pesado 
el  que  me  está  sucediendo. 
Yo  soy  un  pol)re  artesano  , 
que  libre  de  otros  asimtos, 
solo  en  trabajar  me  afano ; 
tengo  un  oficio  muy  llano , 
hago  cajas  de  difuntos. 
Habito  en  un  cuarto  bajo , 
y  aunque  mi  amor  lo  reproche , 
llago  cajas  á  destajo  , 
y  no  abandono  el  irabajo 
ni  de  dia  ,  ni  de  noche. 
Siempre  lijo  en  mi  ventana 
al  sonar  las  nueve,  está 
con  tricornio  y  con  sotana 
un  hombre  de  vista  insana 
que  hace  una  mueca  y  se  va. 
Ki  en  invierno  ni  en  verano  , 
nunca  su  costumbre  trueca: 
si  le  suplico  es  en  vano , 
pues  siempre  su  rostro  insano 
repite  la  misma  mueca. 

Diablo.    Es  usted  casado? 

Artes.  Sí. 

Diablo,   Tiene  usted  mujer  bonita? 

Artes.     Me  lo  pregunta  usté  á  mí! 

Diablo.    Cuando  la  mueca  ,  está  allí? 

Artes.     Si  señor,  nunca  se  quita. 

Diablo.    Y  se  asusta? 

Artes.  No  ,  señor : 

mientras  yo  me  voy  adentro 
despavorido  de  horror, 
ella  ostenta  su  valor. 
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Diablo. 
Aktes. 


Diablo. 

Artes. 

Dl\blo. 


AUTES. 


Diablo. 


Artes. 


Dlxblo. 


Malos  síntomas  onciientrol 
Al  ver  su  et(Miio  estribillo, 
yo  no  enenentro  forma  lunnana 
de  librarme  de  ese  pillo. 
Pues  bay  un  medio  sencillo. 
Cuál  es? 

Cerrar  la  ventana; 
y  después  que  haya  cerrado , 
con  su   música  importuna 
se  tendrá  que  ir  á  otro  lado. 
Si  esto  bace  usted  ,  es  probado 
no  verá  mueca  ninguna, 
liso  ya  lo  quise  baccr 
en  una  cierta  ocasión , 
y  se  opuso  mi  mujer 
diciendo  que  su  placer 
era  la  ventilación. 
Mi  miedo  no  la  conmueve. 
Tendrá  en  el  cuerpo  los  malos ; 
preciso  es  que  usted  lo  pruebe : 
cuando  el  reloj  dé  las  nueve, 
la  planta  usted  nueve  palos. 
El  otro  lo  estará  viendo ; 
si  ella  inventa  una  disculpa  , 
usted  sigue  sacudiendo , 
á  cada  palo  diciendo 
por  tu  culpa  ,  por  tu  culpa. 
Con  tan  elicaz  remedio 
querrá  cerrar  al  instante  ; 
usted  sacude  su  tedio ; 
y  se  le  quitan  de  enmedio 
la  mueca  y  el  estudiante. 
A  obedeceros  me  alejo , 
poique  ya  me  encuentro  en  ascuas. 
Tomad  por  vuestro  consejo 
este  capón  gordo  y  viejo 
{Saca  un  capón  de  entre  la  caini  y  se  le  entrega. 
para  cenar  estas  pascuas. 
Vuecencia  me  ba  endurecido, 
y  mi  mujer  probará 
todo  el  rigor  de  un  marido... 
Si  usté  se  ablanda  ,  es  perdido , 
duro  en  ella  y  cerrará. 
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ESCENA  XI. 


Diablo. 

Pobre  marido ,  que  tienes 
tanto  terror  de  un  tricornio  , 
no  hay  duda  que  bien  te  avienes 
á  sufrir  sobre  tus  sienes 
el  signo  de  Capricornio! 


ESCENA      XII 


Diablo.    Retortillo. 


Retort.  Para  Vuecencia  esta  carta 
ahora  acaban  de  traer. 

Diablo.   Veamos  lo  que  me  dicen  : 
déjame  solo. 

Retort.  Está  bien. 

Diablo.    (  Leyendo. ) 

Tengo  noticias  ,  Juan  mió, 
de  que  te  van  á  prender. 
Dentro  de  pocos  instantes 
mi  padre,  torbo  y  cruel 
irá  á  buscarte  :  me  alegro , 
porque  así  podré  tener 
el  placer  de  verte  aquí , 
porque  tu  amor  es  mi  bien ; 
yo  endulzaré  tu  prisión, 
pues  tina  le  sé  querer; 
y  estando  tú  aqui ,  mis  celos 
ño  apagarán  esta  fé 
que  siente  por  tí ,  Teresa, 
{(¡lias)  la  hija  del  bedel. 
{Declnmando. ) 
Esta  tontilla  se  alegra 
de  mi  prisión;  está  bien. 
[Guarda  la  carta.) 
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Kl  aviso  le  agradezco ; 
pero  lo  que  es  esta  vez , 
á  pesar  de  tu  cariño , 
no  soy  de  tu  parecer. 


ESCENA    XIII. 


Diablo.  Lucinda  de  estudiante. 


LucLND.  Juan! 

Diablo.  Lucinda!  Encanto  mió! 

Tú  vestida  de  estudiante! 

LuciND.   Vengo  buscando  á  mi  amante 
(|ue  está  receloso  y  frió. 

Diablo.    Si  es  que  resentida  estás , 
el  injusto  labio  sella ; 
cuanto  te  mira  mas  bella 
mas  amántele  verás. 

LuciND.   Juan ,  no  me  juzgues  tan  vana 
que  de  tí  me  crea  ,  no  : 
solo  tu  amor  me  dejó 
el  tricornio  y  la  sotana. 
Va  acabaron  tus  querellas, 
tu  pasión  ya  no  se  nota ; 
ni  te  oigo  cantar  la  jota 
á  la  luz  de  las  estrellas. 
Infiel  I  Con  este  manteo 
un  tiempo  te  cobijabas , 
cuando  amante  me  buscabas 
■  en  alas  de  tu  deseo. 
De  tu  guitarra  las  cuerdas 
con  amante  frenesí 
templabas  solo  por  mí ; 
mas  ya  de  mí  no  te  acuerdas. 
Yo  de  estudiante  vestida , 
pues  á  un  estudiante  amé, 
vengo  á  pedirle  la  fé 
que  por  él  lloro  perdida. 

Diablo.    Si  acaso  ya  despiadada 

de  mi  amor  te  estás  burlando, 
déjame  morir  penando, 


22  — 

que  sin   tí  me  importa   nada. 
Si  no   se  escucha  mi  canto 
de  la  luna  al  resplandor, 
mas  se  ha  aumentado  mi  amor, 
mas  ha  crecido  mi  encanto. 
Lleno  de  ardiente  pasión 
mi  manteo  te  entregué , 
y  entre  sus  pliegues  dejé 
alma ,   vida  y  corazón. 
Ciego  mi   guitarra  bronca 
contra  tus  rejas  rompí... 
que  era  su  voz  para  tí 
muy  desacorde  y  muy  ronca. 
Si  vienes  en  este  instante 
llena  de  fiero  rigor 
á  devolverme  mi  amor, 
no  te  vistas  de  estudiante; 
porque  se  aumenta  el  deseo 
con  que  mi  alma  te  adoró, 
y... 

Ltjcind.  Juan,  no  prosigas,  no  : 

que  aunque  lo  Unjas  te  creo. 

Di.\BLO.    Con  ese  traje,   Lucinda, 
si  vieras,  qué  bella  estás! 
Cada  vez  te  adoro  mas. 

LuciND.   De  veras? 

Diablo.  Eres  tan  linda!... 

LuciND.   Falso ! 

Diablo.  Tienes  unos  ojos! 

LuciND.   Zalamero ! 

Diablo.  Tan  traidores! 

LrciND.   Adulador! 

Diablo.  Tus  amores 

son  mis  únicos  antojos. 

LuciND.   Pues  bien  :  si  tu  amor  no  es  vano. 

Diablo.   Dudas  que  pueda  quererte? 

LuciND.   Une  tu  suerte  á  mi  suerte, 
une  tu  mano  á  mi  mano. 

Diablo.   ¡Mas  cómo  eso  se  concilia, 

si  á  este  nuestro  amor  sincero 
se  opone  sañudo  y  íiero 
el  rencor  de  tu  familia? 

LiciM).   Me  robas  :  yo  tengo  alhajas... 

Diablo.    Di ,  chica ,  no  hay  mas  (jue  hacer 
que  robar  una  mujer 
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por  quítame  allá  esas  pajas? 

LUCIND. 

De  tí  recelo. 

Diablo. 

Haces  mal : 

por   mas  que  al  mundo  desprecie 

con  un  rapto  de  esa  especie 

se  resiente  la  moral. 

LüCIND. 

La  moral  de  un  estudiante 

que  á  cincuenta  está  engañando!. 

Áy  Juan!  me  estás  demostrando 

que  eres  mas  falso  que  amante ! 

No  nos  vamos  á  casar? 

Diablo. 

Mas  repara ,  vida  mia... 

LuCIND. 

Ay  Juan !  tu  filosofía 

me  da  mucho  en  qué  pensar!... 

Diablo. 

Sea,  pues  que  tú  lo  quieres. 

LuCIND. 

Me  vas  á  robar? 

Diablo. 

Sí  á  fé. 

LuciND. 

Cuándo  ? 

Diablo. 

A  la  noche  estaré 

en  tu  reja. 

LuciND. 

Qué  bueno  eres  I 

Va  de  mi  ventura  en  pos 

contigo  me  voy  á   unir... 

Que  no  dejes  de  acudir ! 

Diablo. 

•Ño ,  Lucinda. 

LlClND. 

Adiós. 

Diablo. 

Adiós. 

ESCENA  XIV. 


Diablo. 


Pobre  muchacha,  que  fias 
mi  cariño  á  tu  candor, 
sin  que  receles  falsías! 
Ignoras  que  miento  amor 
á  veinte  todos  los  días? 
Ya  sabes  que  en  mi  locura 
de  Cupido  soy  ministio: 
y  pues  tu  labio  me  ai)ur.i, 
señalaré  otra  aventura 
en  mi  libro  de  registro. 
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ESCENA  XV. 


El   mismo.    Retortillo. 


Retort.  El  bedel  Lucio  Badana 

está  aquí. 
Diablo.  Déjale  entrar, 

que  si  hoy  me  quiere  encerrar 

se   ([uedar;!  con  la  gana. 

Que  entre  pronto  su  merced. 


ESCENA      XVI. 


El  Diablo.  El  Bedel. 


Diablo. 

Bedel. 
Diablo. 

Bedel. 
Diablo. 


Bedel. 

Diablo. 

Bedel. 

Diablo. 


Bedel. 


Vamos,  qué  trae  usted  aquí? 
Qué  es  lo  que  quiere  de  mí? 
Yo  vengo  á  prenderle  á  usted. 
No  sabes  el  tratamiento 
que  se  le  da  á  Juan  Campana? 
Yo  os  diré... 

Señor  Badana, 
abrevie  el  razonamiento. 
Que  si  se  arma  un  entremés 
y  veo  que  se  ladea, 
le  saco  á  usté  una  correa 
desde   la  nuca  á  los  pies. 
Quién  le  ha  mandado? 

El  rector. 
La  causa  de  esta  tormenta? 
Por  mas  que  decirlo  sienta, 
son  tantas ,  tantas ,  señor ! 
A'o  te  hagas  el  compungido, 
poríjue  tu  dolor  no  arrostro ; 
y  á  la  verdad  ,  no  es  tu  rostro 
para  hacerse  el  dolorido. 
(No  rebentáras,  maldito!) 
-aunque  dudéis,  mi  tristura... 
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Diablo.   Cuéntanielo  con  lisura  , 

y  no  te  hagas  el  cliiiiuitu. 
Bedel.     Anoche  cerca  de  aíjiií . 

en  la  próxima  plazuela  , 

robaron   una  mozuela. 
Diablo.   Y  me  echan  la  culpa  á  mí  ? 

Si  en   la  noche  6  la  mañana 

se  comete  una  diablura, 

es  obligación  segura 

que  haya  sido  Juan  Campana? 

iNo  he  sido  yo. 
Bedel.  Pues  hay  mas. 

Ayer  en  la  conferencia , 

diz  que  se  mofó  Vuecencia 

del  catedrático  Blas. 
Diablo.   Bedel,  yo  nunca  tolero 

que  se  permita  sentar 

del  saber  en  el  altar, 

en  vez  de  un  sabio,  á  un  madero. 

Ante  la  grandeza  y  honra 

de  un  claustro  de  tanta  gala , 

ese  doctor  de  antesala 

le  deshonra  y  nos  deshonra. 

Aquí  pasan  por  crisoles.  . 

Hay  mas  :  á  don  Juan  Vigías 

le  mandáis  todos  los  dias 

un   plato  de  caracoles  , 

y   de  esto   se  ha  querellado. 

Ese  hombre  estará  demente. 

Hay  fruta  mas  escelente 

que   un  caracol  bien  armado? 

El  forma  sus  conjeturas. 

Ya  sé  por  qué  se  ha  ofendido; 

porque  como  buen   marido 

querrá   comerlos  á  oscuras. 

Lo  enmendaré  por  mi  parte  : 

dile,  pues,  que  Juan  Campana 

cumplirá  desde  mañana 

con  los  preceptos  del  arte. 
Bedel.     Hay  mas. 

Dlablo.  Por  Dios!  Todavía? 

Bedel.     Por  cosas  de  alto  valor  , 

ordena  el  gobernador 

se  prenda  á  su  señoría  ; 

y  como  es  ya  muy  sabido 


Bedel. 


Dl\blo. 


Bedel. 
Dl\blo. 


—  so- 
que en  estos  días  !a  gente.... 
quiere  el  rector ,  francamente  , 
teneros  muy  recogido. 
Asi,  me  dio  esta  maíhina, 
y  aquí  mi  pecho  se  apura, 
la  orden  terminante  y  dura 
de  prender  á  Juan  Campana. 

Diablo.   A  Juan  Campana ! 

Bedel.  Eso  es. 

Diablo.   Por  ahora  no  os  obedezco ; 

pero  id  con  Dios ,  yo  os  ofrezco , 
que  os  lo  mandaré  después. 
Porque ,  como  es  tan  mal  bicho , 
tengo  que  buscarle. 

Bedel.  Cómo ! 

Dl\blo.    Es  usted  de  aqui  algo  romo. 

(  Va  á  hablar  el  bedel  y  Juan  le  dice. ) 
Silencio!  Lo  dicho,  dicho. 


ESCENA    XVII. 


El  Dl\blo.  Mendoza. 


Mendoz.  Señor,  agitado  el  pueblo 
por  las  noticias  crueles 
que  se  acaban  de  esparcir , 
en  cada  rostro  se  advierten 
las  señales  de  dolor. 

Dl\blo.    Pero  qué  ocurre  ?  Qué  tienen  ? 

Mendoz.  Que  hoy  estrechan  mas  y  mas 
los  invasores  franceses 
el  sitio ,  y  tan  solo  aguardan 
que  el  sol  sus  luces  les  niegue 
para  correr  al  asalto. 
La  guarnición  es  muy  débil , 
y  los  muros  que  la  guardan 
son  bien  poco  resistentes. 
El  furor  del  estrangero 
todos  con  justicia  temen  , 
porque  por  donde  penetra 
lleva  el  estrago  y  la  muerte. 
Despavorido  está"  el  pueblo , 
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dudando  si  ha  de  acogerse 

á  la  infame  intiinacion 

que  acaban  ahora  de  hacerle. 

DiABf.o.    Cómo !   Kendirsc? 

RIe>doz.  Rendirse! 

Diablo.    Antes  recibir  mil  mucrles 
que  humillarnos  á  las  plantas 
de  los  arteros  franceses! 
Mis  estudiantes? 

Mendoz.  Abajo, 

esperando  que  su  gefe 
les  indiipie  en  el  momento 
á  qué  deben  atenerse. 

Diablo.    Hijos  mios  ,  adelante  : 

todus  á  mi  voz  penetren. 
(  Entra  loiln  la  eslndiantina. ) 
Mil  pruebas  me  tenéis  dadas 
de  una  decisión  ardiente  , 
y  ante  la  voz  del  honor 
habéis  sido  siempre  heles. 
La  nación  eslá  en  pehgro, 
y  hombres  decididos  quiere  : 
vosotros  sois  españoles , 
la  voz  de  patria   os  conmueve.... 
Sí....  ya  miro  vuestros  rostros 
en  ira  santa  encenderse. 
Queréis  ir  á  la  muralla? 

Todos.     Lo  queremos. 

Dl\blo.  Brava  gente 

es  la  que  tengo  á  mis  órdenes. 
Asi  os  quiei'o  yo.   valientes. 
Antes  que  esliidianles,  somos 
españoles :  también  hierve 
en  nuestras  venas  la  sangre 
y  de  corage  se  enciende. 
No  hay  que  desmayar ,  marchemos 
á  la  victoria  ó  la  nuierte. 

Mendoz.  y  qué  debemos  temer 

yendo  vos  á  nuestro  frente? 
Nuestros  pechos  serán  muros 
inespugnables  y  fuertes  , 
donde  el  insolente  orgullo 
del  estrangero  se  estrelle , 
y  Salamanca  verá 
ios  estudiantes  que  tiene. 
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Diablo.    Sí  ,  que  el  estudiante  sabe 
cuánto  á  la  patria  se  debe. 
Por  lo  lúgubre  del  trage, 
cuervos  nos  llama  la  gente : 
vamos  á  ver  si  los  cuervos 
beben  sangre  de  franceses. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO    SEGUNDO. 


<Biíü^2i<i>  s>2Baií^si<i>. 


Decoración  de  pinza:  á  la  derecha  la  fachada  de  la  casa  de 
Lucinda  con  una  ventana  practicable  con  reja  :  á  la  izquier- 
da otra  reja  saliente ,  de  modo  que  pueda  verse  de  pies  á 
cabeza  la  persona  que  ha  de  ponerse  en  ella. 


ESCENA     PRIMERA, 


Los  dos   Ordenanzas 

Ord.  í°  Todo  es  bulla  y  alboroto; 

lodo  es  gresca    y   algazara: 

animación  semejante 

no  se  ha    visto  en    Salamanca 

de  muchos  años  acá. 
OuD.  2."  Y  que  es  muy  justa  la  causa 

de  ese  general   contento. 
Ord.  1."  Por  vida  de  santa   líárbara , 

que  en  esa  ocasión  es  honra 

ser  estudiante!   Bien   hava 


—  so- 
la madre   que  me  parió 
y  quien  me  eusefió  gramática! 
y  qué  se  yó!   Loco  estoy 
de  alegría  y  de... 

Ord.  2.0  Matraca, 

y   haces    muy  bien  en  estarlo: 
también  á  mí  se  me  ensancha 
el  corazón  de  entusiasmo. 
Los  franceses,  eh?  Canalla! 
Buena  lección  han   llevado! 

Orü.  1.°  De  la  victoria  alcanzada 
quien  se  lleva  los  aplausos 
y  quien  merece  la  palma 
del  triunfo,   es  el  general 
del  tricornio  y  la  sotana. 
Su  primo...  es  un  ente    raro; 
el  mozo  me  tiene  en  ascuas; 
no  piensa  mas  que  en  comer : 
es  un  glotón. 

Ord.  2."  Es  un    mandria 

que  ya  debiera  de   estar 
en  este  sitio. 

Ord.  1.°  Va  tarda. 

Y  le  tienes  preparado 
el  terreno? 

Ord.  2.°  Luis  Zapata 

le    está  esperando   á  esa   reja. 

Ord.  i."  Veremos  si  se  desasna 

con  esta  lección   de  amor. 
Lástima  es  que  .luán  Campana 
tenga  ese  bestia  por  nombre! 

Ord.  2.°  Aquí  le  tenemos :  calla. 


ESCENA    II. 

Dichos.  Juan  Campana. 

JüAN.       Muchachos,  ya  estoy  aqui: 
decidme  donde  es ,  y  largo : 

Ord.  í,°  l'ero  usted  viene  dispuesto? 

Juan.      I*ues  no  he  de  venir!  Pesados 
me  vais  los  dos  paieciendo. 
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Y  es  buena  moza? 
Ord.  1."  Qué  palmo! 

Ord.  '■2°  Qué  ojos! 
Ord.  I.°  Qué  boca! 

Ord.  2.0  Qué  dientes! 

Ord.  \.°  Qué  nariz! 
Ord.  -i."  Qué  cojas! 

Ord.  1."  Vamos, 

es  una  chica  completa! 
Ord.  2.°  Es  una  moza  de  garbo  ! 
JüAN.      Qué  edad  tendrá? 
Ord.  1.°  Veinte  abriles. 

JüAxN.      Veinte  abriles  son  veinte  años 

en  esta  tierra? 
Ord.  2.0  Es  corriente. 

Juan,       Pues  habladme  en  castellano , 

poríine  os  vuelvo  á  repetir 

(jue  no  me  gustan  preámbulos. 

Es  muy  gruesa? 
Ord.  \.°  Hegular, 

Juan.       Es  muy  alta? 
Ord.  1.°  Nueve  palmos. 

Juan.      Pues  con  tamaña  estatura 

tendrá   dos  aspas  por  brazos. 

De  buena  clase? 
Ord.  1."  De   humilde. 

Juan.       Pertenece  al  pueblo  bajo? 

No  me  pesa  ,   porque  asi 

la  cüiKiuistaré  por  grados. 

Qué  olicio? 
Ord.  1.°  Tripicallera. 

Ord.  2.°  Es  decir  ,  ([ue  guisa  ciillos. 
Juan.      No  es  cosa  que  me  disgusta 

con  tal  (lue  estén  bien  guisados. 

Qué  nombre  tiene? 
Ord.  1."  Luisita. 

Juan.       Tiene  un  nombre  de  mi  agrado. 

Donde  vive? 
Ord.  1."  {Señalándola.) 

En  esa  reja. 
Juan.       Pues  vosotros  retiraos, 

porque  ya  voy  á  empezar 

nú  comiuista. 
Ord.  1."  (Retirándose  con  el  olro  y  quedándose  en  acecho.) 
Si ,  buen  ánimo. 
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ESCENA    lU. 


Joan.  Liis  Zapata  por  la  reja. 

Juan.       [Acercándose.) 

Esta  es  la  ventana:    vamos; 

un  golpe  daré  primero. 

{Le  dü.) 

No  me  responde?  Yo  infiero 

que  está  dormida:  veamos. 

{Dá  dos.) 

Esperando  amante  cita , 

ya  tienes  á  Juan  Campana: 

asómate  á  tu  ventana , 

Luisita ,  Luisa ,  Luisita ! 
Luisa.      {Con  tono  áspero,  y  ocultando  algo  su  cora.) 

Aqui  estoy  ya. 
Juan.  (Dios  querido, 

qué  voz  tiene  tan  cascada!) 

Buenas   noches,  prenda  amada. 
Luisa.      {Cerrando  con  aspereza  la  ventana.) 

Buenas  noches. 
Juan.  Me  he  lucido! 

Es  una  bestia  feroz! 

Ort»   1  " ) 

Q^P  a'o   Qué  tal,  qué  tal  se  ha  portado? 

Juan.       Apenas  hubo  asomado, 

cerró  dándome  una  coz. 

Tiene  acento  de  cencerro. 
Ord.  t.°  Es  que  constipada  está. 
Juan.       Cuando  dijo ,  «  aqui  estoy  ya  , » 

creí  que  ladraba  un  perro. 
Ord.  1.°  Señor  Juan  Campana  ,  aliento: 

su  apellido  no  desdore; 

en  cuanto  usted  la  enamore, 

ya  se  endulzará   su  acento. 
Juan.      Conque    vuelta    á  llamar? 
Ori).  1.»  Sí; 

llame  usté ,  y  fuera  el  (juebranto , 

que  nosotros  mientras  tanto 
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esperaremos  alli. 
{Se  retiran.) 

Juan.       [Llamando.) 

Luisita ! 

Luisa.     {Desde  dentro.) 

Quién  ha  llamado? 

Juan.      Asómale,  que  yo  soy; 
tu  amante  Juan. 

Luisa.  Allá  voy. 

Juan.      Qué  chica  con  tanto  agrado  ! 
[Luis  aparece  en  la  ventana.) 
No  te  vuelvas  á   ocultar 
como  antes. 

Luisa.  Te  despediste , 

pues  buenas  noches  dijiste. 

Juan.      Es  que  quise  comenzar 
por  esa  palabra  urbana , 
para   decirte  después 
que  poner  quiere  á  tus  pies 
todo   su  amor,  Juan  Campana. 

Luisa,      .aunque  pareces  galante  , 
no  me  dejo  alucinar, 
que  es  falso  y  suele  engañar 
el  amor  de  un  estudiante. 

Juan.      Yo  soy  un  joven  muy  lino. 

Luisa.     Ayer  me  prendó  tu  talle, 
cuando  cruzaste  mi  callo 
caballero  en  un  pollino. 

Juan.       Y  por  cierto  que  era  cojo, 
sus  ancas  eran  dos  tejas , 
faltábanle  las  orejas , 
y  estaba  tuerto  de  un  ojo. 

Luisa.     Si  yo   tus  prendas  estimo , 
como  estimo  tu  persona... 

Juan.      .Mis  prendas  mi  sangre  abíma  : 
yo  soy  primo  de  mi  primo. 

Luisa.     Tengo  muy  buenos  informes... 

Juan.       Me  alegro  que  te  intereses, 
que  he  matado  mas  franceses 
que  tiene  truchas  el  Tormes. 

Luisa.     Por  eso  te  amo. 

Juan.  Salero ! 

Tienes,  ó  yo  me  confundo, 
voz  de  sargento  segundo 
y  talla  de  granadero. 
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Me  estas  causando  calambre; 

y  al  ver  de  tu  amor  la  salsa, 

mi  situación  es  muy  falsa. 
Luisa.     Pues  dime,  qué  tienes? 
Juan.  Hambre! 

Luisa.     Y  vienes  á  enamorar 

con  tanta  glotonería! 
Juan.      Cómo  ba  de  ser,  vida  mia! 

Si  me  dieras  de  cenar! 

No  vengo  á  pedirte  gallos. 
Luisa.      Pues  qué  quieres  que  te  dé? 

Qué  quieres,  Juan  mió? 
Juan.  Qué? 

Un  plato  lleno  de  callos. 
Luisa.      {Desapareciendo.) 

Voy  por  él. 
Juan.  Viva  el  boato  I 

Qué  mujer  tan  hechicera  1 
Luisa.     (Dándosela.) 

Te  los  traigo  en  fiambrera! 
Juan.      [Cojiéndola  y  sentándose  en  ademán  de  comer;  Luis 

cierra  la  venlana.) 

Lo  mismo  se  me  da. 

{Destapa  la  fiambrera  y  esclama  asustado.) 
Un  gato  1 

{El  gato  estará  atado  por  mitad  del  cuerpo ,  y  Juan 

cojera  la  punta  de  la  cuerda ,  llamando  asustado.) 

A  mí,  á  mí!   Tengo  liebre! 

Y  ha  cerrado  la  ventana! 

Pobre  de  tí ,  Juan  Campana , 

te   han  dado  gato  por  liebre! 
Ord.  1.°  {Acudiendo.) 

Qué  es  eso? 
Ord.  2.°  Qué  ha   sucedido  ? 

Juan.      Que  esto  su  pasión  me  da! 
Losdos.  Un  gato!  .lá,  já,  já,  já ! 
Juan.      Por  vida  de!...  Estoy  corrido! 

(Se  escuchan  instrumentes  y  algazara.) 
Ord.  i."  Callad!  Si  no  escucho  mal, 

una  ronda  se  avecina. 
Diablo.    {Saliendo.) 

Que  viva  la  estudiantina! 
Un  est.    Viva  nuestro  general ! 

[Todos  contestan.) 
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ESCENA     IV. 


Vichas.  El  Diablo.  Muchos  csludiantes. 

Diablo.    Aquí  mi  humor  apetece 

dar  música  unos  momentos  : 

templad  bien  los  instrumentos , 

corro,   y  que  la  gresca  empiece. 

{Se  forman  en  semicírculo,  y  empiezan  á  templar.) 
Joan.      Ay  primo,  qué  malos  ratos 

me  está  dando  la  traidora ! 
Diablo.    {Viéndole  el  gesto.) 

Tú  por  aquí ,  y   á  tal  hora  ? 

Andas  á  caza' de  gatos? 
Juan.      Con  siniestras  intenciones 

me  trataron  de  burlar. 
Diablo.    Si  te  vuelven  á  engañar, 

vas  á  destripar  terrones. 

El   nombre  de  Juan  Canq)ana 

sienta  muy  mal  en  un   tonto; 

arroja  ese   gato  pronto 

que  va  á  empezar  la  jarana. 

íCanlan.) 

(i  El  amor  del  estudiante 

causa  á  las  niñas  mareo  ; 

que   encierran  la  sai  del  mundo 

la   sotana  y  el  manteo. '> 

{Calla   la  mi'isica.) 
Diablo.    Porque  en  arrastrando  el  manto , 

con  el  polvo  que  levantan 

á  las  muchachas  encantan 

y  á  los  padres  dan  espanto. 

(Sigue  la  música.) 

(Cantan.) 

«Asómate  á  esa  ventana 

si  quieres  ver  á  tu  amante, 

y  verás  á  Juan  Campana , 

enamorado  y  triunfante.  » 

{Callan.) 
Diablo.    Sal ,  Lucinda  peregrina  , 

á  las  rejas  de  tu  sala , 


—  se- 
que yo  te  haré  generala 
de  toda  la  estudiantina. 
[Cantan.) 

« En  amor,  en  paz  y  en  guerra , 
él  solo  lleva  la  palma  , 
y  le  dan  por  sobrenombre 
el  diablo  de  Salamanca. » 
[Callan.) 

MeiSdo.   Bien  por  nuestro  general! 

Diablo.    Despejad  :  si  os  necesito , 
en  cuanto  yo  toque  el  pito , 
acudid  á  mi  señal. 

Juan.      Primo,  quieres  compañía? 

Diablo.   Gracias,   primo;  le  la  estimo. 

Juan.      Pues  quédate  con   Dios  ,  primo  , 
que  tu  primo  se  las  lia. 
[Yáse.) 


ESCENA   V. 


Diablo.  Lucinda. 

Diablo.    Sal ,  Lucinda  encantadora , 
y  que  tus  rasgados  ojos 
derramen  luz  por  despojos 
como  la  vierte  la  aurora. 
Sal ,  y  mira  á  Juan  Campana 
qué  bien  puesto  el  nombre  deja; 
mírale  desde  esa  reja 
que  guarnece  tu  ventana. 
Él  negro  dolor  destierra, 
y   muestra   grata  tu  faz 
al  triunfador  en  la  paz , 
al  vencedor  en  la  guerra. 
Al  que  con  aire  gentil 
en  alas  de  su  deseo, 
ha  arrojado  su  manteo 
para  tomar  un  fusil. 
Porque  antes  faltará  el  sol 
que  yo  á  mi  patria  constante, 
que  primero  que  estudiante 
Juan  Campana  es  español! 
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Y  arrostrando  los  reveses, 
jura  con  audacia  estrafia, 
volar  á  la  voz  de  ¡  España ! 
á  batir  á  los  franceses. 

Y  ebrio  otra  vez  de  pasión , 
ya  estudiante,  ya  soldado, 
te  rinde  aquí  enamorado 
alma ,  vida  y  corazón. 

LüCtND.    Si  es  pyra  ti  cacanladora 
la  luz  que  vierten  mis  ojos , 
enjuga  tú  sus  despojos 
á  los  rayos  de  la  aurora. 

Y  si  juzga  Juan  Campana 
que  esta  reja  no  le  deja , 
yo  abandonaré  esta  re/a 

y  volaré  á  otra  ventana. 
Juan  mis  pesares  destierra 
cuando  contemplo  su  faz  : 
y  si  vale  mucho  en  paz 
vale  mucho  mas  en  guerra. 
Su  talle  airoso  y  gentil 
es  imán  de  mi  deseo, 
ya  terciándose  el  manteo, 
ya  manejando  un  fusil. 
IViégueme  su  luz  el  sol 
si  yo  no  le  soy  constante, 
porque  miro  en  mi  estudiante 
el  Upo  del  españoL 
Aunque  amenacen  reveses 
urdidos  en  tierra  estraña, 
si  hay  como  él  diez  en  España , 
ya  pueden  venir  franceses] 
V  ebrio  el  pecho  de  pasión , 
al  estudiante  ó  soldado , 
le  devuelve  enamorado 
alma ,   vida  y  corazón. 

Diablo.   Cuando  esa  pasión  evoca 
tu  labio  ,   mi   dicha  toco : 
Lucinda,  me  vuelves  loco. 

LuciND.    Y  tú  ,  Juan  ,  me  vuelves  loca. 

Diablo.    Vamos,  Lucinda,   no  tanto. 

LuciND.  Juan  mió ,  no  digas  eso , 
que  mi  corazón  va  preso 
en  los  pliegues  de  tu  manto. 

Diablo.    (La  chica  está  decidida!) 
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Insistes  en   tus  antojos  ? 

LuciND.   Si  eres  la  luz  de  mis  ojos 
y  la  vida  de  mi  vida, 
cómo  sin  dolor  profundo 
en   tu  amor  no  hallar  abrigo? 
Irá   Lucinda  contigo 
aunque  sea  al  fin  del  mundo. 

Diablo.    (Diablo ,  el   volcan  tiene  fuego  1) 

LuciND.    Vacilas  tú? 

Diablo.  Vacilar? 

Ya  te  puedes  preparar , 
que  voy  por  la  escala  luego. 

LuciND.    Te  esperaré  en  el  balcón 
de  la  plazuela. 

Diablo.  Corriente. 

(Pobre  chica ,   está  demente  : 
casi  me  dá  compasión !) 

LuciND.   Comprende  el  amante  afán 

con  que  impaciente  te  espero. 

Diablo.   Volveré  á  verte  ligero, 
Adiós,   Lucinda. 

LuciND.  Adiós,  Juan. 


ESCENA  VI. 


Diablo. 


Pues  señor  ,  ya  no  hay  remedio , 

y  según  veo  se  esplica  , 

está  en  sus  trece  la  chica. 

Conque ,  qué  hago  yo  ?  Qué  medio?. 

Si  está  decidida  ya, 

no  la  podré  convencer 

con  nada.  Conque,  qué  hacer?... 

Veremos:  vamos  allá. 

Salga  el  sol  por  Antequera: 

ya  veré  lo  que  sucede! 
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ESCENA   Vn. 


Diablo.   El  Gobernador.    Alguaciles. 


GoBERN.   Quién  va  allá? 

Dl4blo.  Qwén  vá?  Quien  puede! 

GoBERN.   Contestación  altanera ! 

Diablo.    Para  una  turl)a  villana 

esa  palabra  hace  al  caso. 

Ea ,  gentecilla  ,  paso , 

paso,  que  va  Juan  Campana! 

Es  el  diablo! 
Otro.  El  estudiante  1 

[Todos  hacen  un  movimiento  de  sorpresa. 
Gobern.  Qué  es  esto?  Mi  ronda,  aquí. 
Diablo.    Buscabais  al  diablo? 
Gobeun.  Sí. 

Diablo.    Pues  ya  le  tenéis  delante. 

Quién" es  quien  á  mí  se  lanza? 
GoBERN.  La  justicia. 
Diablo.  A  esa  noticia  , 

hago  al  punto  á  la  justicia 

el  saludo  de  ordenanza. 

(Se  quita  el  sombrero  y  saluda.) 

A  vuestro  mandato  estoy. 
GoBERN.  Daos  preso 
Diablo.  Yo?  Por  qué? 

GoBERN.  La  causa   no  la  diré. 
Diablo.    Pues  sin  saberla  no  voy. 
GoBERN.  Calle  y  obedezca  luego. 
Diablo.    Hable  y  no  levante  el  grito; 

esprésese  despacito, 

sin  añadir  leña  al  fuego. 
GoBERN.  Refrene  usted  su  insolencia. 
Diablo.    Vayase  usted  refrenando. 
GoBERN.  Cómo? 

Diablo.  Que  estamos  tratando. 

GoBERN.  Qué? 
Diablo.  De  potencia  á  potencia. 
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GoBERN.  Desatento! 

Diablo.  (Habrá  jarana!) 

Aun  no  estáis  conmigo  igual. 

GoBERN.  Quién  sois  vos  ? 

Diablo.  El  general 

{Con  el  desenfado  dctin  calavera.) 
del  tricornio  y  la  sotana 

GoBERN.  Vuestro  lenguaje  altanero 

me  tiene  de  asombro  mudo. 

Diablo.    Hacedme  al  punto  el  saludo: 
en  la  mano  ese  sombrero. 

GoBERN.  Ganasteis  esa  insolencia... 

Diablo.    La  gané,  gobernador, 
en  el  campo  del  honor 
salvando  mi  independencia. 

GoBERN.  Por  bullanguero  insolente 
os  vengo  preso  á  poner : 
lo  que  nos  pudo  perder 
fue  vuestra  acción  imprudente. 
Ruin  canalla  ,  en  la  muralla 
no  se  aprende  la  lección. 

Diablo.    Quien  muere  por  su  nación , 
gobernador ,  no  es  canalla  : 
mientras  con  necio  deseo 
ostentabais  vuestras  galas , 
de  los  franceses  las  balas 
traspasaban  mi  manteo. 
Por  salvar  esta  ciudad 
nuestra  sangre  se  vertió, 
y  fue  quien  alli  murió 
mártir  de  la  libertad. 
A'o  con  arrojo  guerrero 
les  supe  allí   conducir... 
os  lo  vuelvo  á  repetir : 
en  la  mano  ese  sombrero. 

GoBERN.  Basta!  Mi  gente... 

Diablo.  Cachaza , 

no  turbéis  nuestro  alborozo. 

GoBERN.  Llevádmele  á  un  calabozo 
y  ponedle  una  mordaza. 

Diablo.    Algo  dura  es  la  receta : 

mirad  lo  que  estáis  diciendo. 

Gobern.  Lo  sé. 

Diablo.  Pues  os  está  oyendo 

vuestra  gente  y  sigue  quieta. 
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Idos  y  acabe  la  farsa , 

no  se  cambien  los  papeles 

y  con  tantos  oropeles 

hagáis  vos  el  de  comparsa. 
GoBERN.  Es  decir ,  que  el  poder  mió 

por  vos  se  encuentra  ultrajado. 
Diablo.   Primero  lo  be  respetado; 

y  ahora  lo  desafio. 
GoBERN.  No  se  ha  visto  tal  esceso. 
Diablo.    (Ya  me  cansa  su  impericia.) 
GoBERN.  Rendios  á  la  justicia. 
Diablo.    Gobernador ,  estáis  preso. 

(Momento  de  ¡musa.) 

Os  ha  dado  un  parasismo? 
GoBERN.   [Furioso.) 

No  me  puedo  contener. 

Dónde  está  vuestro  poder? 
Diablo.    Lo  vais  á  juzgar  vos  mismo. 

[Toca  el  pilo  y  se  llena  la  ¡daza  de  estudiantes,  que 

salen  por  todos  lados.) 
Gobern.  Traición! 
Diablo.  Ved  qué  disciplina! 

Vienen  apenas  los  llamo  : 

este  pito  es  el  reclamo 

que  junta  la  estudiantina. 

(Le  quarda.) 

{A  los  estudiantes.) 

Prended  al  gobernador 

y  á  su  corte  de  alguaciles  : 

que  vayan  los  ministriles 

á  donde  va  su  señor. 

(Los  estudiantes  se  ajioderan  sin  resistencia  del  Go- 
bernador y  su   runda.) 

La   cárcel  será  mi  casa : 

sus  peticiones  cumplillas; 

pero  en  cuanto  á  los   golillas  , 

(Movimiento  de  pegar.) 

esto  largo , 

[Haciendo  indicación  de  comer.) 
esto  con  tasa. 
GoBERN.  Tanta  insubordinación... 
Diablo.    Lo  dicho :  en  el  tribunal 

de  este  nuevo   general 

no  se  admite  apelación. 

{Hace  una  sena  y  se  los  llevan.] 
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(Á  Mendoza.' 

Vas  tu .  y  con  tono  sincero  . 

llevas  mi  primo  al  bedel, 

dioiéndole  que  va  en  el 

Juan  Campana  prisionero. 
Meíidoz.  Comprendo. 
Dlvblo.    [A  su  primo.) 

Juan! 
JcAN.  Aqui  estoy. 

Diablo.    Mendoza  tiene  una  cita 

de  amores,   y  necesita 

vayas  con  él. 
Juan.  Sí  que  voy: 

amores,  amores  quiero. 
Mendoz.  Pues  sigame  Juan  Campana. 
Ju.AN.      Adiós ,   primo :   hasta  mañana. 
DuBLO.   Vete  con  Dios,  majadero. 


ESCENA  Vni. 


El  Diablo. 

Si  mis  limites  traspaso  , 
cumplo  en  ello  mi  destino  : 
ya  he  despejado  el  camino 
de  quien   me  estorbaba  el  paso. 
Pongo   al  hermano  en  clausura 
y  hago  el  amor  á  la  hermana: 
él ,   que  ahogue  su  furia   insana ; 
yo,  prosigo  mi  aventura. 


FLN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 
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^Tá>LiyiLX>  si2^W2ír2>^. 


Sala  en  casa  del  gobernador:  de  frente  un  balcón  por  donde 
subirá  el  diablo.  Dos  purrias  laterales  á  la  derecha  y  una 
á  la  izquierda.  Es  de  noche.  Al  correrse  el  telón,  apa- 
rece el  diablo  entrando  por  el  balcón  por  donde  Lucinda 
le  echó  la  escala. 


ESCENA     PRIMERA. 


LüCCSDA.   El  Diablo. 


DuBLO.    (Entrando.) 

El  chasco  ha  sido   tremendo ; 
lo  que  es  en  esta  ocasión , 
si  no  me  agarro  al  balcón  , 
en  vez  de  subir ,  desciendo. 
La  vista  desvanecida, 
al  hierro  roe  avalancé ; 
pero  por  fin  me  salvé, 
y  aqui  rae  tienes  ,   mi  vida. 
(Finjiré  con  tono  adusto.) 

LcaxD.   Ese  peligro  te  ha  dado 

mi  amor!  Estás  asustado? 

Diablo.    Lucinda ,  yo  do  me    asusto. 
Si  me  costara  tu  amor 
la  existencia  ,  la  daria ; 
pero  auguro,  vida  mia, 
peligro  mucho  mayor. 

Lua?íD.  Deten  la  lengua  ,  deten , 

si  es  para  augurios  fatales : 
nos  cercan  algunos  males? 
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Diablo.    No  lo  sabes  tú  muy  bien! 

Tú  ,   tan  gentil  y  tan  linda , 

solo  pensando  en  amar, 

no  los  puedes  alcanzar... 

Tú  los  ignoras,    Lucinda. 
LuciND.   Sí ,  Juan  mió ,  los  ignoro  : 

mi  porvenir  lisonjero 

me  manda  querer,   y  quiero, 

me  manda  adorar ,  y  adoro. 

Eres  tú   nú  pensamiento: 

para  mi  alma  enamorada, 

no  hay  mas  luz  que  tu  mirada, 

ni  mas  aire  que  tu  aliento. 
Diablo.    Con  pasión  tan  ideal 

vivo  también,  dueño  amado; 

pero  lo  que   me  ha   pasado 

es  del  cielo  una  señal. 

Sombrío  terror  secreto 

sentí  suspendido  al  verme : 

í^ucinda ,  puedes  creerme ; 

no  de  susto,  de  respeto. 

Tal  vez  debí  perecer; 

mas...  tal  vez  me  salvó  Dios , 

porque  pensemos  los  dos 

lo  que  debemos  hacer. 
LuciND.   Yo  estoy  decidida...  huyamos, 

y  aunque  me  cueste  la  vida... 
Dlvblo.    y  porque  estés  decidida  , 

juzgas  tú  que  nos  salvamos? 
LüciNü.   Qué  me  importa?   Aioriré. 
Diablo.    Sí...  morir  de  amor  es  bello... 

(¡Diablo  ,  que  está  mas  en  ello 

de  lo  que  yo  me  pensé!) 

[Coje  una  silla  y  se  sienta  con  calma.) 
LüCiND.   Te  sientas  con  esa  calma  ? 
Diablo.    Abandona  esos  estreñios  : 

no  corre  prisa ;  hablaremos. 
LuciND.    Dios  mió,  me  parte  el  alma  I 

Ve   que  mi  hermano  podrá  , 

viniendo ,  hallarnos  aquí. 
Diablo.    Y  tiemblas  por   eso? 
LüCi>'D.  Sí. 

Diablo.    No   tiembles,  (jue  no   vendrá. 
LüCiND.   Con  otro  segundo  arcano 

me  quieres  enloquecer? 
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Quién  contrasta  su  poder? 

Diablo.   Quién  le  contrasta?  Mi  mano. 
Kl  á  prenderme  salió 
con  su  gente  de  golilla  ; 
mas...  se  volvió  la  tortilla. 

LuciND.   Cómo? 

Diablo.  Prendiéndole  yo. 

El  hombre  se  vio  chasqueado 
al  prenderá  Juan  (lampana... 
es  decir,  (pie  fué  por  lana  ; 
pero  volvió  trasípiilado. 
¡Nunca  mi  poder  se  atranca: 
tengo  de  vencer  mil  modos: 
con  razón  me  llaman  todos 
el  diablo  de  Salamanca. 
Juzga  tu ,  pues ,  dueño  mió , 
si  puedo  Irantpiilo  estar: 
juzga  tú  si  puedo  hablar 
con  despacio... 

LuciND.  Desvarío! 

Dlvblo.    Qué  es  eso,   Lucinda? 

LuciND.  Qué? 

Ten  á  mi  dolor  respeto. 

Diablo.    Tú  me  ocultas  un  secreto. 

LuciND.    Secreto  que  no  diré. 

Diablo.    ( Levantándose. ) 

Lucinda  ,  viven  los  cielos  I 
que  si  asi  callada  estás , 
lo  que  solo  alcanzarás 
será  despertar  mis  celos. 

LuciND.    Celos,  cuando  eres  mi  \ida! 
Tu  injusto  pensar  me  mata. 

Diablo.    Yo  sabré  vengarme ,  ingrata, 
de  una  acción  tan  fementida! 

LuciND.   No  creyera  (pie  á  mi  fé 

hicieras  tan  torpe  agravio. 

Diablo.    Conque  aun  le  calla  tu  labio! 

LuciNn.    No,  Juan  ,  yo  te  lo  diré; 
y  aunque  una  falta  cometa  , 
la  cometo  por  tu  amor. 

Diablo.    Desecha  todo  temor; 

ya  sé  yo  (lue  eres  discreta. 
Mas  di  pronto  ,  di  quién  es 
el  que  estar  atpii  me  (piita. 

LiciND.   IVli  hermano  tiene  una  cita 
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cüii  un  general  francés. 
Diablo.    Un  general !  Dónde  ? 
LüCiND.  Aquí. 

Yo,  que  por  verte  gemía, 

cuando  á  esa  reja  venia, 

su  secreto  sorprendí. 

Y  me  recelo  algún  nial 

si  te  encuentra  aquí  su  enojo... 
Diablo.    No  ,  Lucinda ,  tengo  antojo 

de  ver  á  ese  general. 
LuciND.  Tú  ,  Juan  ? 

Diablo.  Yo  ,   Lucinda  .   si. 

LuciND.  Ve  que  es  infernal  capriclio! 
Diablo.    Lucinda  ,  lo  dicho  dicho : 

ya  no  me  muevo  de  aqui. 
LuciND.   De  oirte  estoy  aterrada  : 

y  él  preso  ,  Dios  soherano! 
Diablo.   Mi  furia  no  osa  al  hermano 

de  mi  Lucinda  adorada. 
(  Pausa.) 

Mi  mente  á  alcanzar  empieza... 

Déjame  por  un  momento 

coordinar  un  pensamiento 

que  me  bulle  en  la  cabeza. 
LuciND.    Pero  van  las  doce  á  dar, 

y  á  las  doce  ha  de  venir. 
Diablo.    Yo  de  aqui  no  be  de  salir ; 

con  que  en  vano  es  suplicar. 

(Suenan  las  doce.) 
LuciND.    Las  doce,  fatal  momento! 
Diablo.    La  idea  está  concebida. 
LuciiSü.   Se  oye  ruido:  soy  perdida  I 

(Se  mete  en  el  cumio  Je  la  izquienla  asustada.  ) 
Diablo.    ( Por  el  lado  opuesto. ) 

Voy  á  ejecutar  mi  intento. 
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ESCENA   II. 


Un  General  francés  disfrazado.  Un  Gvia.  Salen  por  una 
puerta  secreta. 

Gener.    Sin  peligro  hemos  llegado; 

creo  que  no  nos  lian  visto. 
Gdia.       La  oscuridad  de  la  noche , 

la  soledad  del  camino 

favorecen  nuestros  planes. 
Gener.    El  Gobernador  os  dijo 

que  esperándome  estaría 

á  las  doce  en  este  sitio? 
GüíA.       Ciertamente. 
Gener.  Pues  observo 

que  es  la  hora  y  no  ha  venido. 
Guia.       Ño  tengáis  desconliauza , 

cumplirá  su  compromiso; 

tal  vez  no  haya  terminado 

la  ronda  de  su  recinto. 
Gener.    ^o  tengo  mucha  paciencia ; 

pero  aguardar  es  preciso , 

que  el  negocio  lo  merece. 

No  habéis  escuchado  un  ruido  ? 
Guia.       Vendrá  á  la  cita. 
Gener.  Sin  duda. 

Retiraos. 
Guia.  Me  retiro.  ^ 

{Se  sale  por  la  misma  puerta  que  entró.) 


ESCENA   IIL 


El  General. 


A  pesar  de  las  promesas 
que  me  ha  hecho  por  escrito  , 
yo  no  sé  por  qué  recelo , 
no  sé  por  qué  desconfío. 


—  48  — 

Pero  él  se  acerca  :  veremos 
si  queda  bien  concluido; 
de  lo  contrario ,  amenaza 
un  inminente  peligro. 


ESCENA  IV, 


El  General.  El  Diablo. 


Gener.     Gobernador,  bien  hallado. 
Diablo.    General ,  muy  bien  venido. 

No  habéis  tenido  tropiezo 

ninguno  en  vuestro  camino? 
Genek.    El  guia  que  me  mandasteis 

es  hombre  muy  entendido- 
DiABLO.    El  que  os  mandé  yo?...  Es  un  hombre 

para  estos  casos  magnílico. 
Gener.    Recibí  con  placer  sumo 

vuestro  delicado  aviso , 

y  en  sus  líneas  se  revela 

que  á  mi  ruego  estáis  propicio. 
Diablo.    (Es  decir,  que  á  mas  del  hombre 

que  yo  le  mandé ,  le  he  escrito. 

Aquí  de  tus  uñas  ,  diablo , 

para  topar  con  el  hilo ! ) 
Gener.     Todo  lo  que  allí  esprcsais 

merece  el  apoyo  mió. 
Diablo.    (  Qué  será  lo  que  diria? 

Que  no  fuera  yo  adivino ! ) 

Me  agrada  eso ,  general  : 

ya  veis  cómo  yo  os  escribo, 

porque  en  semejantes  casos... 

ó  me  esplico  ó  no  me  esplico. 
Gener.    Gobernador,  ciertamente: 

comprendido. 
Diablo.  Comprendido ! 

(  Üándosc  las  7nanos. ) 

(  Le  comprendo  .  y  hasta  ahora 

aun  no  he  pasado  del  crisius. ) 
Gener.    V  fue  tal  la  confianza 

que  me  inspiró  vuestro  escrito, 

que ,  como  cu  mi  carta  os  dije. 
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á  veros  vengo  yo  mismo  ; 
eslo  prueba  cuánta  fé 
tengo  yo  en  vuestros  servicios , 
y  cu.in  satisfecho  me  hallo 
por  haberos  conocido. 

Diablo.    Ah,   general!  Si  supierais 

cuánto  es  hoy  el  placer  mió , 
por  miraros  frente  ú  frente  , 
á  solas  y  sin  testigos!... 
Creedlo :  me  parece  un  sueño 
cuanto  escucho  y  cuanto  miro. 

Gener.    Supongo  habréis  hecho  ya 
lo  del  primer  parraíito 
de  vuestra  carta.... 

Di.\BLO.  El  primero  ? 

Ah!  Es  asunto  concluido. 

(lENER.    Pues  es  lo  que  mas  importa. 

Diablo.  Ese  era  el  primer  capitulo : 
sin  él  no  podia  haber  nada. 
(No  entiendo  este  laberinto!) 

Gener.     Y  se  resistió? 

1)l\blo.  Quién  ? 

Gener.  El ? 

Dl\blo.    Yo  os  diré  :   de  todo  ha  habido. 

Gener.     Pero  por  fin.... 

Dl\blo.  Ah!  Por  fin.... 

por  fin....  el  triunfo  fue  mió. 

Gener.    Gobernador ,  esto  es  heclio  ; 
.  vuestro  tacto  es  esquisito. 

Dl\blo.    ( Cada  vez  se  enreda  mas 
este  complicado  ovillo ! ) 

Gener.     Y  los  suyos  siguen  quietos? 

Diablo.    Eos  de  quién  ?  Sed  mas  esplicito , 
y  que  no  haya  reticencias 
hablando  de  amigo  á  amigo. 

Gener.    Digo,  si  los  estudiantes 

después  de  haber  advertido 
la  captura  de  su  gefe, 
no  han  dado  ningún  indicio 
de  revolución?... 

Diablo.  Ninguno. 

(  Va  caiste  en  el  garlito! ) 
Me  he  sabido  conducir 
con  tal  destreza  y  tal  lino, 
que  al  diablo  de  Salamanca 


—  so- 
lé mudé  de  domicilio , 
sin  que  hasta  ahora,  ni  uno 
se  haya  de  ello  apercibido. 

Gener.    Bien,  gobernador.  Si  vierais 
qué  estragos  hizo  el  maldito 
entre  los  fieros  soldados 
que  iban  estrechando  el  sitio! 
Como  me  dijisteis  que  era 
el  número  reducido 
de  guarnición ,  les  llevé 
al  asalto  sin  peligro. 
Pero  ese  diablo!... 

DiABiX).  Ese  diablo 

es  intrépido  el  maldito. 
Y  los  suyos!  Voto  á  brios 
que  se  han  portado  los  chicos ! 

Gener.    Por  eso  ambiciono  mas 
dar  el  golpe  con  sigilo 
y  desquitarme. 

Di.4BL0.  Bien  hecho. 

Yo  también   desquite  pido; 
librémonos  de  una  vez 
de  esos  hombres  tan  impíos , 
que  no  reparan  en  nada 
para  lograr  sus  designios. 

Gener.    Vos  tenéis  ya  en  vuestra  mano 
de  la  venganza  el  principio. 

Di.\BL0.    De  qué  modo? 

Gener.  Dadle  muerte 

á  ese  estudiante  maldito 
en  su  encierro  con  secreto: 
quitáis  asi  el  enemigo 
mas  temible.... 

Diablo.  Me  parece 

ese  medio  muy  sencillo. 

Gener.    Claro  está  :  sin  gefe  luego 
los  muchachos  son  perdidos. 

Diablo.    (Vamos,   hay  calaveradas 

que  son  del  cielo  un  aviso : 
pues  no  llevaban  malicia 
en  encerrarme  los  niños!) 

Gener.    Tengo  ya  dos  batallones 
apostados  en  el  sitio 
(jue  me  dijisteis ,  y  esperan 
el  momento  decisivo. 
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Diablo. 
Geniíu. 
Diablo. 

Geneu. 
Diablo. 


Gener. 
Diablo. 


Gener. 
Diablo. 


Gener. 


Diablo. 


Gener. 
Diablo. 


Tenéis  ahi  la  caria  niia? 

Aqni  la  traigo  conmigo. 

Dádmela  ,  que  voy  á  ver 

si  lo  de  Toro  os  he  dicho. 

Lo  de  Toro  ?  No  habláis  nada  ! 

A  ver ,  á  ver ,  si  es  preciso. 

(  Le  loma  la  carta  y  la  lee  con  avidez  por  lo  bajo.) 

Hola  ,   hola  !  ( IMies  no  es  nada 

lo  que  tenían  urdido! ) 

Pues....  lo  dije....  con  la  prisa 

ni  una  palabra  habla  dicho 

del  tal  asunto :  no  importa  ; 

se  puede  arreglar :   de  lijo ! 

La  gente  está  colocada 

como  yo  marco  en  mi  escrito? 

Al  pié  de  la  letra  todo. 

(  Ah  I  mis  diabluras   bendigo  ; 

pero  esta  vale  por  todas 

si  me  conduzco  con  tino.) 

Si  vos  os  halláis  conforme, 

yo  en  lo  que  ya  dije ,  insisto : 

después  que  se  han  entregado 

al  popular  regocijo  , 

todos  descansan  soñando 

con  el  triunfo  conseguido ; 

de  modo  que  los  instantes 

son  preciosos ,  decisivos. 

La  recompensa.... 

Eso  es  cosa 
que  será  del  gusto  niio. 
En  eso  estoy  confiado  , 
cada  cual  á  su  destino; 
de  modo  que  al  dar  las  cuatro 
será  asunto  concluido. 
ILaced  vos  lo  que  aqui  os  toca : 
yo  voy  á  arreglar  lo  mió. 
Me  vuelvo  por  donde  vine. 

( ['a  á  salir  por  la  puerta  por  donde  entró  y  le  dice  el 
diablo  dcteniriulole. ) 
Ahora  no  es  ese  el  camino : 
para  venir  fue  muy  bueno, 
para  volver  no  es  lo  mismo. 
Por  cuál  ha  de  ser? 
{Señalando  al  balcón.) 

Por  este. 
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Gener.    Por  el  balcón  ? 

Diablo.  No  liay  peligro. 

La  escala  está  prevenida. 

(  Toca  el  pilo  al  balcón.  ) 
Geiser.     Qué  liaceis? 
Diablo.  Tocar  este  pito. 

Os  estraña  ?  .Muy  mal  hecho. 
GeiNER.    (  Al   balcón. ) 

Qué  es  lo  que  veo  ?  Qué  miro? 
Diablo.  Como  cazo  con  reclamo, 

vienen  oyendo  el  sonido. 
Gener.    Traición  ! 
Diablo.  Sellad  ese  labio  ; 

no  habléis  de  traición,  impío, 

(  Saca  una  pistola. ) 

O  bajáis ,  ó  en  el  instante 

se  cumple  vuestro  destino. 
Gener.    Pero.... 
Diablo.  Dejad  las  razones: 

á  la  escala  ,  ó  sale  el  tiro. 
Gener.     Bajaré. 
Diablo.  Y  es  lo  mejor. 

Gener.    Yo  espero. 
Diablo.  Lo  dicho ,  dicho. 

Geiser.     Pero  quién  sois  vos? 
Diablo.    {Empujándole.) 

El  diablo. 

Señor  francés ,  bajad  listo. 

(  Desde  el  balcón  á  los  de  abajo  :  el  general  empieza 

á  bajar  por  la  escalera.  ) 
'Diablo.    í  .1/  balcón.  ] 

Ahi  va  ese  hombre !  Aseguradle  I 

Si  se  escapa.... 
Gener.  (  Soy  perdido  ! ) 

Diablo.    Vosotros  de  él  respondéis : 

esperadme  en  ese  sitio. 

( Vuelve  á  la  escena  y  abre  la  puerta  por  donde  se 

eniró  el  guia. ) 
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ESCENA   V. 


El  Diablo.   El  (iii.v. 


Diablo. 

Guia. 

Diablo. 

Gil  A. 

Diablo. 

Guia. 
Diablo. 


Guia. 
Diablo. 


Salid  ,  salid  ,  que  hacéis  falta  : 
proiilo. 

Aqui  estoy.  Oh!  Qué  miro? 
El  diahlo ; 

Que  ha  dado  caza 
á  dos  soberanos  pillos. 
Perdón !  A  mí  me  han  mandado , 
y  yo.... 

Tú  has  obedecido. 
Ahora  obedéceme  á  mí. 
Mandadme;  pero  confio.... 
(  Le  toma  de  la  mano  y  le  lleva  al  balcón  .) 
Te  está  esperando  esa  escala. 
(El  guia  va  á  hablar:  el  diablo  le  enseña  una  pislo- 
la  y  le  dice. ) 
Me  replicas  ? 
[Bajando  al  instante.  ) 

No  replico. 
(  Al  balcón. ) 
Allá  va  el  número  dos  ; 
el  mismo  cuidado  exijo. 


ESCENA     VI. 


El  Diablo. 

Lo  que  es  hasta  ahora,  la  escena 
no  va  tomando   mal  giro: 
Quién  dijo  miedo!  Veamos 
si  el  desenlace  es  lo  mismo. 
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ESCENA    Vn, 

El  Diablo.  Lucinda. 


LrciND.    Juan,  Juan!    todo  lo  escuché. 

Diablo.    (Ni  por  sueños  me  acordaba 
que  tal  mujer  aqui  estaba!) 
y  qué  es  lo  que  quieres? 

LüciND.  Qué? 

Me  lo  preguntas  así? 
Si  por  un   feliz  acaso 
te  has  librado  de   un  fracaso , 
querrás  buscar  olro? 

Diablo.  Sí. 

Qué  importa  esponer  mi  vida , 
si  logro  en  esta  ocasión 
libertar  de  una  traición 
á  mi  ciudad   tan  querida? 

LüciND.    Y  el  gobernador?  Qué  suerte?.. 

Diablo.    Procedió  como  un  villano; 

pero  Lucinda ,  es  tu  hermano. 
Tu  le  libras  de  la  muerte. 
Déjame  marchar. 

LüCIND.  Asi 

te  olvidas  de  mi  agonía? 

Diablo.    Me  detendrás ,  vida  mia  ? 
La  patria  me  espera   allí. 
Soy  amante  y  caballero  , 
y  ante  todo  está  mi  honor. 
Que  entre  patria  y  entre  amor, 
es  la  patria  lo  primero. 


FLN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


AGTO  TERCERO. 


La  decoración  del  primer  cuadro  del  acto  segundo. 


ESCENA    PRIMERA. 


El  Mayor  de  plaza:  dos  Alguaciles:  soldados  á  sus  lados, 
dispuestos  de  modo  que  dejen  un  semicírculo. 


Mayor.    Subid  á  su  misma  casa , 

y  por  su  hermana  sabremos 
los  ultrages  que  ha  sufrido 
el  gobernador.  Su  celo... 
(Vase  un  soldado.) 
tal  vez  le  habrá  ocasionado 
tal  desacato.   Yo   espero 
que  ese  estudiante  ó  demonio 
pagará  su  atrevimiento. 
Dónde  ese  hombre   se  sepulta? 

Alg.  1."  En  casa  del  bedel  preso. 
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Alg.  2."  Pero  quién,  quién? 

Alg.  1.°  Juan  Campana. 

Alg.  2.°  Por  piedad  I   Kso  es  un  sueño! 
Si  liace   una  hora  (|ue  le  vi 
todas   las  calles  coniejido 
con  millares  de  estudiantes , 
y  sin  duda  algún  proyecto 
intentaba  ese  demonio' 
según   la  traza  y  misterio 
con  que   caminaba ! 

Mayor.  A   dónde? 

Alg.  "2."  No  be  sabido  el  paradero , 
porque  si  sigo  espiándole , 
ay  pobre  de  mi  pellejo! 

Alg.  i ."  A  qué  hora  le  viste  tú  ? 

Alg.  2."  A  la   una,   según   creo. 

Alg.  1."  No  es  posible!  Si  á  las  doce 
estaba  ya  en  el  encierro. 

Mayor.    Pero  quién  le  ba  visto  ? 

Alg.  1."  Vo. 

Alg.  2."  Yo ;  y  estoy  seguro  de  ello. 

Alg.  1.°  Señor,  oidme  un  instante. 

Mayor.     Pero  á  qué  viene  este  enredo? 

Alg.  1.°  Matute  es  el  que  lo  enreda. 

Alg.  2.°  Por  el  honor  de  mi  empleo, 
creedme ,  señor  ;  Rudaguas 
nos  cuenta  lo  que  no  "es  cierto. 

Mayor.  Señores  ,  basta  de  hablar  : 
quién  dice  ?... 

Los  DOS.  Yo ,  yo. 

Mayor.  Silencio'. 

(Al  aJyuacU  2.°) 
A  qué  hora  le  has  visto  tú? 

Alg.  2.°  A  la  una. 

Mayor.  Vamos  con   liento. 

[Al   \y) 
Y  tú? 

Alg.  1 ."  Yo ,  á  las  doce  en  punto. 

Mayor.    Pero  cómo  ha  de  ser  eso? 

Alg.  2.°  Porque  el  señor  se  equivoca. 

Alg.  1.°  y  el  señor  miente. 

Alg.  2."  No  miento. 

Mayor.    Tengan  ustedes  prudencia 
y  á  mi  autoridad  respeto. 
Delante  de  mí  espresarse 


—  57  — 

con  tan  poco  miramiento! 
Hable  usled. 

Alg.  1."  Con  sn  permiso- 

Mayor.     Porqué  sabe   que  está  preso? 

Alg.  1,°  Lo  diré  en  breves  palabras. 

M.woR.    Espliquese  usté  al  momento. 

Alg.  1."  Estaba  acostado  ya, 

cuando  á  decirme  vinieron 
que  el   diablo  de  Juan  Campana 
habia  puesto  en  un   encierro 
al  gobernador.   Yo  entonces, 
como  una   liebre  ligero , 
rae  planto  al  punto'  eu  la  calle , 
porque  ya  sabéis   mi  afecto 
hacia   los  gefes...  seguia 
por  mi  camino   sin   miedo , 
porque  yo  no   tiemblo   nunca 
cuando  "es  preciso... 

M.^YOR.  Comprendo. 

Prosiga  usted. 

Alg.  1.°  Ya  prosigo. 

Mayor.    Me  está  usled  dando  tormento 
con  esa  cabna :    adelante. 

Alg.  1.°  Pues,  como  íbamos  diciendo, 
caminaba...  caminaba... 

Mayor.    Dónde? 

Alg.  1.°  Dónde?  Sin  objeto. 

Y'o  iba  á  salvar  á  mi  gefe : 

el  á  dónde  ,    era  lo  menos. 

Cuando  llega  á  mis  oidos 

el  rudo  y  áspero  acento 

de  un  hombre,  que  al   parecer 

con  otro  estaba  riñendo. 

Me  aproximo  ,  y  reconozco 

solo  por  mí   aquel   terreno  ; 

y  comi^rendo  (pje  las  voces 

salen  de  un  cuarto  tercero 

de  la  casa  del  bedel  , 

que  es  la  cárcel  ó  el  encierro 

de  esa  atroz  estudiantina . 

de  esa  bandada   de  cuervos. 

Doy    una  voz ,   y  se  asoma 

el  buen  Badana  al  momento. 

Qué  es  lo  que   ocurre?   pregunto. 

Qué  ha  de  ser?  Que  tengo  preso 
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á  Juan  Campana .  y  me  dice 
que  él  no  tiene  sufrimiento 
para  estar  aqui  encerrado ; 
que  nada  de  malo  lia  hecho, 
y  por  tanto  que  le   suelte 
ó  á  la   cárcel  prende  fuego. 
Yo  le  dije,  duro  en  él, 
señor  Badana  ,  sin  miedo , 
porque  nos  causa  mas  sustos 
que    tiene  peces  el  Duero. 

Mayor.    Y  usted  qué  dice? 

Alg.  2.°  Señor, 

todo  lo  que  ha  dicho  niego. 

Alg.  1."  Matute,  esa  terquedad  1... 

Alg.  2.°  Vos,  Rudaguas,  sois  el  terco. 

Mayor.    Marchad  con  cuatro  soldados 
los  dos ,  y  si  alli  esta  preso , 
al  punto  aqui  le  traeréis. 

Alg.  1.°  Si  señor  que  le  traeremos. 

Alg.  2.»  (Me  está  rebentando  este  hombre. 

Mayor.    Marchad. 

Alg.  i."  Al  punto. 

Alg.  2."  (Qué  necio!) 


ESCENA     n. 


El  Mayor  y  algunos  Soldados. 

O  ese  estudiante  es  un  diablo , 
como  le  llaman  los  necios , 
ó  no  sé  qué  puede  haber 
en  este  embrollado  enredo. 
Por  mi  parte ,  le  aseguro 
que  su  audaz  atrevimiento 
ha  de  tener  un  castigo 
que  esté  á  nivel  de  su  yerro. 
Juzga  que  porque    ha   salvado 
á  Salamanca  de  un  riesgo, 
puede  ser  á   su  antojo  árl)itro 
de  autoridades  y  pueblo? 
Tamaña  suposición , 
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mas  (jiic  ira  ,   causa  desprecio. 
Gobernador  ,  ya  sabrás  , 
cómo   tus  ultrajes  vengo. 


ESCENA   m. 

Dicho.  El  Soldado  que  se  fué  en  la  primera  escena,  condu- 
ciendo á  Mendoza. 


Mendo. 

A  dónde  queréis  que  vaya? 

Soldad. 

A  contestar  aquí  presto. 

M.\Y0R. 

Quién  es  ese  hombre? 

Soldad. 

Un  espía 

de  Juan  Campana  le  creo : 

con  doña  Lucinda  hablaba 

muy  animado  en  secreto. 

Mayor. 

Ella  qué  ha  dicho? 

Soldad. 

Que  ignora 

cuanto  ahora  está  sucediendo; 

que  ni  sabe  de  su  hermano  , 

ni  tampoco  quién  le  ha  preso. 

Matou. 

Y  vos  quién  sois? 

Mendo. 

Luis  Mendoza. 

Maior. 

Qué  es  lo  que  estudiáis? 

Mendo. 

Derecho. 

Mat(»r. 

Conocéis  á  Juan  Campana? 

Mendo. 

Le  conozco ,  y  le   respeto. 

Mator. 

Al  punto  vais  á  decirme 

lo  que  de  él  sepáis. 

Mendo. 

Lo  siento. 

Mayor. 

Por  qué^ 

Mendo. 

Porque  yo  sé  cosas 

que  decíroslas  no  puedo. 

Mayor. 

0  cuanto  sabéis  decís, 

ó  á  la  cárcel  marcháis  luego. 

Mendo. 

iré  donde  me  mandéis ; 

diré  solo  lo  que  debo. 

Empezadme  á   preguntar. 

Mayor. 

Dónde  esta  Campa"na? 

Mendo. 

Preso. 

Mayor. 

Por  orden  de  quién? 

Mendo. 

De  él  mismo 

Mayor. 

Fué  gustoso? 
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Mendo.  No  por  cierlo. 

Mayor.    Pues  quién  le  condujo? 

Mendo.  Yo. 

Mayor.    No  mintáis  asi. 

Mendo.  No  miento. 

Mayor.    Quién  os  dio  la  orden? 

Mendo.  Campana. 

Mayor.    Y  le  hicisteis  prisionero? 

Mendo.    Si  señor. 

Mayor.  De  moíu  propio 

caminarla  á  su  encierro? 
Mendo.    No  señor,  que  fué  engañado 

por  mí  mismo. 
Mayor.  Esto  es  un  sueño! 

Es  decir  que  le  vendisteis? 
Mendo.    Ni  le  vendí ,  ni  le  vendo. 
Mayor.    Si  hicisteis   lo  que  él    mandó , 

fué  gustoso  á  su  destierro. 
Mendo.    Cumplí  con  él  lealmenle , 

y  engañé  á   Campana. 
Mayor.  Entiendo. 

Mentís  á  la  autoridad. 
Mendo.    No  señor ,  digo  lo  cierto. 
Mayor.    Pues  cómo    esplicais  entonces?... 
Mendo.    Ese,  es  señor,   mi  secreto. 
Mayor.    Este  hombre  me  vuelve  loco! 
Mendo.    Dije  lo  que  decir  debo  : 

si  mas  de  esto  preguntáis , 

jamás  de  esto  pasaremos. 
Mayor.     Quién  prendió  al   gobernador  ? 
Mendo.    Juan  Campana  con  los  nuestros. 
Mayor.    Y  por  qué  ley? 
Mendo.  Por  antojo. 

Mayor.    Ese  lenguaje  resuelto 

castigaré. 
Mendo.  liareis  muy  mal , 

porque  yo  en  nada  os  ofendo: 

Juan  Campana   ha   obrado  bien. 
Maíor.    Vos  sois,   como  él,   desatento. 

El  faltar  á  la  justicia , 

á   la  obediencia  y  respeto 

defenderéis ,  insensato  ? 
Mendo.    No  señor ,  no  lo  deüendo ; 

fallar  á  la  autoridad 

es  crimen   que  yo  repruebo , 
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Mayor.    Obró  mal. 

y  él  prendiendo  á  la  justicia.,. 
Mendo.  Eslá  hien  hecho. 

Mayor.    Cada  \ez  mas   mas  me  confundo 

con  este  endiablado  enredo. 
Mendo.    Obrando  mal,  obró  bien. 
Mayor.    Entonces,  yo  no   lo  entiendo. 

Cómo  es  posil)le  que  obrara?... 
Mendo.    Ese  es  ,  señor ,  mi   secreto. 
Mayor.    Cuánto  hace  que   os  separasteis 

de  Juan  Campana? 
Mendo.  Un   momento. 

Mayor.    Luego  venís  de    la  cárcel? 
Me?<do.    Muy  distante  de  ella  vengo. 
Mayor.    No  acabáis  de  liablar  con  él  ? 
Mendo.    Si  señor. 
Mayor.  Y  no  está  preso? 

Mendo.    Si  señor. 
Mayor.  No  habéis  estado 

en  la  cárcel  ? 
Mendo.  No  por  cierto. 

Mayor.    Ni  él  se  ha  escapado? 
Mendo.  Tampoco. 

Mayor.    Queréis  volverme  los  sesos? 

Si ,  según  os  esplicais  , 

está  libre  y  está  preso, 

cómo  es  posible  suceda  ? 
Mendo.    Ese  es  ,  señor ,  mi  serreto. 
Mayor.    Concluyamos  de  una  vez  , 

que  me  falta  el  sufrimiento : 

qué  estabais  haciendo  allí  ? 

{Señalando  á  la  casa  del  gobernador. 
Mendo.    Cdu  las  órdenes  cumpliendo 

de  mi  gefe. 
Mayor.  Cuáles  eran? 

Mendo.    El  aclarar  un  misterio 

á  Lucinda  ,  que  á  ella  importa. 
Mayor.    Eso  es  lo  que  saber  quiero. 
Mendo.    Si  señor  que  lo  sabréis. 
Mayor.    Hablad  ya ! 
Mendo.  Por  mí ,  no  puedo  ; 

les  pertenece  á  los  dos  , 

y  yo  no  rompo  el  secreto. 

Pronto  le  veréis  vos  mismo, 

y  él  aclarará  el  enredo. 
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Mayor.     Luogo ,  vendrá '? 

Mendo.  PrüiitamciUe. 

Mayor.    Si  que  vendrá;  y  le  prometo... 
pero  si  no  me  equivoco  , 
aqui  conducen  al  preso. 

Mendo.    ( Qué  estoy  mirando  1  Le  traen 
al  buen  Juan  á  este  careo!) 


ESCENA   IV. 

Dichos.  Juan  Campana.    íais  dos  alguaciles  y  soldados. 


Juan. 
Alg.  1 
Alg.  2 
Mayor, 
Juan. 


Mayor. 


Juan. 


Mayor 
Juan. 

Mayor  . 


Ya  me  cansa  esta  jarana. 
°  Ande  usted,  que  ya  llegamos. 
°  ( Este  no  es  el  que  buscamos. ) 

Quién  sois  vos? 

Yo?  Juan  (Campana. 

Pero  ahora  me  toca  á  mí: 

por  qué  estoy  yo  prisionero  ? 

Contésteme  usted  ligero. 

Voy  á  contestarle,  sí. 

Cree  usté  estar  al  abrigo 

de  falta  á  la  autoridad 

porque  libró  á  la  ciudad 

del  furor  del  enemigo? 

Si  señor  que  la  libré. 

Yo  di  tajos  y  reveses , 

lo  menos....  cien  mil  franceses 

yo  solo  desbaraté; 

y  vencedor  en  la  lid 

al  frente  de  los  muchachos , 

desbaraté  mas  gabachos 

que  tejas  tiene  Madrid  ; 

y  si  al  (in  no  me  contengo .... 

Vuestra  falta  de  prudencia 

os  dá  aqui  tal  influencia?... 

Toma,  toma  ,  si  la  tengo! 

Como  que  si  digo  yo, 

préndase  al  que  está  presente, 

va  presa  toda  esta  gente 

en   el  acto,  y  se  acabó. 

( Que  una  persona  ignorante 

ejerza  aqui  tal  poder! ) 


—  63  — 

Mendo.    (  Si  me  podré  contener ! ) 

Mayor.    Selle  ese  labio  al  instante. 
^'o  iítnoro  sus  travesuras  , 
sus  lances  y  devaneos, 
sus  mándalos ,  sus  deseos  , 
sus  criminales  locuras: 
causa  en  la  ciudad  espanto 
su  nombre 

Juan.  Quién  lo  dudó? 

Y  tengo  la  culpa  yo 
que  mi  nombre  suene  tanto  ? 

Mayor.    ?.lal  reprimo  mi  furor: 

aunque  tengáis  tal  poder , 
quién   sois  vos  para  prender 
al  señor  gobernador? 
Os  jactáis ,  porque  no  ha  habido 
quien  os  castigue  y  demande? 
i?erá  el  castigo  tan  grande 
hoy,  como  la  culpa  ha  sido. 
Con  una  acción  bien  villana 
á  la  justicia  ultrajasteis. 

Juan.      No  señor:  os  engañasteis. 

RJayor.    Quién  la  prendió? 

Juan.  Juan  Campana. 

Mayor.    No  sois  vos?  Vamos  á  ver, 
que  en  coraje  ardiendo  estoy. 

Joan.       Lo  diré :  soy  y  no  soy  ; 
y  soy  ,  y  dejo  de  ser. 
Juan  Campana  le  prendió: 
yo  me  llamo  Juan  Campana  , 
y  el  Juan  de  la  acción  villana 
es  un  Juan  que  no  soy  yo ; 
porque  si  yo  aquel  Juan  fuera , 
conforme  soy  este  Juan , 
el  Juan  del  otro  desmán 
en  este  Juan  estuviera. 
Ahora  por  Juan  preso  estoy , 
y  Juan  por  mí  en  libertad, 
y  el  Juan  de  la  atrocidad 
es  un  Juan  que  yo  no  soy. 

Mayor,    Con  ese  eterno  estribillo 
estáis  burlando  mi  fé? 

Mendo.    No  señor :  yo  esplicaré 
un  misterio  tan  sencillo. 

Joan.       Qué  veo'.  Mendoza  aqui ! 
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El  que  me  llevó  engañado 

y  en  la  cárcel  me  lia  encerrado? 

Ay  triste ,  triste  de  tí ! 
Mendo.    Tíis  quejas  suspende  ahora  , 

y  á  otra  ocasión  las  aplaza  , 

que  al  señor  mayor  de  plaza 

voy  á  hablar. 
M,\Y0R.  Mas  sin  demora. 

Mendo.    Este  hombre  que  aquí  miráis  , 

sabed  ,   pues ,  (|ue  no  es  vuestro  hombre 

pero  este  hombre  tiene  el  nombre 

del  otro  hombre  que  buscáis. 

Mas  este  hombre  ni  un  vocablo 

sabe  ,  pues  de  tonto  peca  ; 

este  es  el  hombre  babieca , 

y  el  otro  es  el  hombre  diablo. 
Juan.       Mendoza  ,  cuánto   te  estimo 

tu  aclaración! 
Mayor.  Según  eso  , 

este  hombre  que  estaba  preso.... 
Mendo,    Es  un  primo  de  su  primo. 
Alo.  "2.°  Veis  lo  que  yo  aseguraba? 
Alu.  1°  Y  veis  lo  que  yo  decia? 
Alg.  2."  Pero  yo  razón  tenia. 
Alg.  i."  Pero  á  mí  no  me  faltaba. 
Mayor.     Esta  larga  conferencia  , 

señores  ,  termina  ya  : 

dónde  Juan  Campana  está? 


ESCENA    V. 


Lns  mismos.  El    Diablo.  El  General  francés    y  muchos 
estudiantes. 


Dlvblo.    Mayor,  en  vuestra  presencia. 
Mayor.    De  vuestra  culpa  menguada 

dónde  habéis  hallado  abrigo? 
Dl\blo.    Sorprendiendo  al  enemigo 

en  una  oculta  emboscada. 
Mayor.  Disculpas  de  aventureros  ! 
Diablo.    Si  disculpas  las  creéis  , 

aqui  un  general  tenéis, 
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Mayor. 
Diablo. 

Mayor. 

Diablo. 


Mayor. 


Diablo. 


Mayor. 
Diablo. 


Mayor. 
Diablo. 
Mayor. 
Diablo. 


Mayor. 
Diablo. 


Mayor. 
Diablo, 
Mayor. 

Diablo. 


y  alli  (los  mil  prisioneros. 
Ved  esos  rostros  tríunfaiiles.... 
Estos  los  soldüdús  son  '! 
Para  guardar  su  nación  , 
aqui  están  ios  estudiantes. 
.VniKiue  con  auu-lia  imprudencia  , 
ellos  se  portaron  bien. 
Los  estudiantes  también 
mueren  por  su  independencia. 
Por  mas  que  sufra  reveses  , 
nunca   España  cuenta  siervos: 
los  estudiantes    son  cuervos 
que  se  nutren   con  franceses. 
Tanta  intrepidez  alabo; 
y  en  efusión  elocuente 
quiero  abrazar  á  un  valiente 
tan  español  y  tan  bravo. 
Este  abrazo  me  enloquece ! 
Mas  no  olvidéis  .   por  mi  vida  , 
que  entre  la  rosa  florida 
la   serpiente  se  guarece. 
Si  el  patriotismo"  os  anima  , 
en  vuestra  pura  vejez , 
sabed  que  entre  la  bonradez 
también  la  traición  germina. 
Qué  decís? 

Un  alma  ingrata 
para  el  suelo  en  que  nació  , 
nuestra  venta  preparó. 
Acción  cobarde! 

Insensata ! 
Que  no  haya  para  él  clemencia! 
Está  en  salvo  y  al  abrigo 
de  mi  sombra  :  su  castigo 
lo  lleva  ya  en  su  conciencia. 
Sepa  yo  quién  es? 

Dejadlo. 
Para   guardar  la  ciudad 
sois  muy  digna  autoridad. 
Comprendo  ya. 

Pues  calladlo. 
Como  leal  caballero 
amparáis  la  desventura. 
No  bablemos  de  eso  :  ahora   espero 
la   pena  de  mi   locura. 
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Mayor.    Si  imponérosla  pudiera 

cual  ia  comprende  mi  honor, 

la  tuviera  el   salvador 

de  la   población  entera. 

Estudiantes  ,  sí  ,  sabedlo, 

que  admiro  ese  proceder : 

vuestro  es  todo  mi   poder , 

á  vuestro  antojo  ejercedlo. 
Diablo.    Pido  por  mis  compañeros 

al  ver  esa  deferencia... 
Mayor.    Qué  me  pedís? 
Diablo.  La  indulgencia 

para    con    los  prisioneros. 
Mayor.     La  habrá ,  pues  la  pedís  vos 

con  sentimientos  mas  bellos : 

voy  á  hacerme  cargo  de  ellos. 

Adiós  ,   valientes ,  adiós. 
Diablo.    Viva  el  Mayor ! 
Todos.  Viva ! 

Mayor.  Leal , 

esa  voz  á  vos  me  inclina : 

que  viva  la  estudiantina , 

y  viva  su  general! 

[Los  soldados  contestan.) 

[El  mayor,    los   soldados  y  el  general    francos  se 
retiran) 


ESCENA     IV. 


El  Diablo.  Mendoza.  Juan  Campana.  Los  ordenanzas  y  mu- 
chos mas  estudiantes. 


Juan.      Como  una   devanadera 

toda  la  noche  he  rodado: 
mucho  primo  he   tropezado 
al  empezar  mi  carrera. 
Ale  ha  vendido  escNerganle, 
y  por  su  engaño  cruel 
caí  en   manos  del  bedel. 
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Diablo.    Que  es  hombre  muy  tolerante. 
Sin  duda  te  habrá  acogido 
con  ternura. 

Juan.  San  Antonio ! 

tiene  un  gesto  de  demonio  , 
y  un  genio  como  un  tullido. 
Para  enredezar  entuertos... 

Diablo.  Reclutas  torpes  y  m.dos, 
á  fuerza  de  llevar  palos 
se  hacen   soldados  despiertos. 

Jl'an.  Pues  agradezco  la  oferta 
que  destinas  á  tu  primo: 
suprímela ,  ([ue  la  estimo 
y  viviré  siempre  alerta. 

Diablo.    Basta  ya  por  Belcebú  ; 

y   antes  que  nos  retiremos , 
el  triunfo   celebraremos; 
Mendoza ,   ven  acá  tú. 
La  hablaste? 

Mendo.  Va  está  enterada. 

Diablo.    Qué  dijo? 

Mendo.  Lo  siente  tanto ! 

En  dulce  y  copioso  llanto 
quedó,  señor,  anegada. 
Traidor  mi  hermano',  esclaiuó  ; 
pero  comprendí  al  instante 
que  está  por  vos  delirante  , 
que  os  ama   cual   nadie  amó. 
Su  cariño  es  tan  profundo  , 
que  dijo  con    tierno  afán : 
Si  ahora  me  olvida  mi  Juan  , 
qué  me  queda  ya  en  el  mundo  ? 

Diablo.    Qué  la  queda?  Un  corazón 
esclavo  de  su  hermosura: 
que  tanto  amor  y  ternura , 
encadenan  mi  razón. 
Aquella  alma  impresionable, 
apreciarla  á  mí  me  toca : 
es  mi  corazón  de  roca 
para  ser  inespugnable? 
Si  supo  borrar  la  huella 
de  mi  loca  insensatez  ; 
si  ella  venció  mi  altivez  , 
disponga  de  mi  amor  ella. 
Quiero  rendir  á   su  planta 
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Un  gabinete  de  la  Redacción  del  ToRNASOt.  Puerta 
grande  al  foro.  Puertas-cristales  á  derecha  é  iz- 
quierda. Un  bufete  d  la  derecha  j  cerca  del  foro  con 
papeles  y  escribanía.  Un  quinqué  encendido.  La  puer- 
ta de  la  derecha  da  d  una  alcoba  ,  la  de  la  izquierda 
d  las  habitaciones  interiores  de  la  casa,jr  la  del  foro 
á  una  sala  que  comunica  con  la  calle. 

ESCENA   PRIMERA. 
DON    RAMÓN.     Luego    Ambrosio. 

Rarnon.  (  De  bata  ,  escribiendo  delante  del  bufete.) 

Buena  tengo  la  cabeza 

para  arlículos  de  fondo» 

cuando  todos  mis  asuntos 

cslan  dados  al  demonio. 
(^Arroja  la  plurna  ,  se  levanta  y  mira  el  reloj.') 

Las  once  y  nadie  parece  ! 

Quién  me  saca  de  este  aho{;o  ?  — 

Ambrosio  ?  —  Si  no  es  posible 

que  salga  el  niímer».  —  Ambrosio. 

(Sale   Ambrosio  por    el  foro.) 

Busca  pronto  á  don  Silvestre, 

á    Serapio  ,  á  don  Crisóslomo, 

h  todos  los  redactores... 
Ambrosio.      Hoy  es  domingo  de  aiitroido... 

leve  li  demo,  si  á  estas  horaá 

ná  sua  casa  os  encontró. 

De  m.^scaras  iiabiáu  ido... 
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Ramón.  Pues!  Y  en  las  asías  del  loro 

me  dejarán  ,  cuando  tengo 

la  cabeza  como  un  bombo 

de  lanío  hablar  en   las  cortes... 

Cuando  les  pago,   y  trasnocho... 
Ambrosio.      Si  su  mercé  les  pagase...  -.'• 

liarnnn.  Al    orden! 

Ambrosio.  Desde  el  oloiio 

no  han  visto  un  cartu  siquiera 

nin  los  mios,  nin  sus  ojos. 
Ramón.  Cómo!    Subírteme  quieres 

á  las  barbas  ? 
Ambrosio.  A  su  bolso 

quisiera  subir,  mi  amo, 

yo  las  barbas  las  perdonu. 
Ramón.  Al  orden,  repilo...    Pero... 

El  barón...! 
{F'íendo   al    barón ,    que   entra   por   el  foro.') 

ESCENA   II. 

EL     BARÓN.     DON     RAMÓN.      AMBROSIO. 

Raron.  (^Dándole  la  mano.)  Señor  Tenorio... 

Ambrosio.      Es  el  estrangero! 
Ramón.  {A  Ambrosio.)  Aguarda. 

Ambrosio.      (Qué  hará  desde  el  aiio  de  ocho 

este  hombre  en  España?  U  ven  lo! 

Yo  le  conocí  de  mozo 

en  la  loma  de  Medina... 

Y  el  director  del  periódicu! 

Siempre  con  gente  de  eslrangis... 

Non  ahondamos  nosotros 

siquiera  para   escribir 

en  romance  ?  ) 
Ramón.  Están  beodos... 

Champaña...  Burdeos...  {A  Ambrosio.)  Oye. 

Vele  á  los  Leones  de  oro  ; 

alii  están  comiendo,   marcha  ; 

y  si  el  alma  no  te  rompo, 

es    porque... 
Ambrosio.  (Porque  de  valde 

como  yo,   non  sirven  moitos.)    (^f^ase.) 


KSCENA  lU. 


EL     BMION.     DON     KAWON. 

.  'Ol     ■ 

Rainon.  Piio   usti'd   saca    de  qnicio 

á  mi  f^ciito...    A  qué  propósilo 

rou  villa  ríos...  ? 
liaron.  Yo  prolijo 

,    á  jóvenes  pshidiosos... 
Jianion.  Pido  la  palabra  en  confia. 

A  su  aserio  no  nic  opoiif^o  ; 

pt'io  iallan  In-s  <olun>n:is 

pnra  t-.sle  número  ¡)ró.\inio. 

ilon  rjué  «U-gría  pondrán 

sus  r<')li'£;as   enN  ¡diosos 

si  no  sati'ose  mañana 

iMi  páiralo    nccrolóf^ifo  J 

<*,\]uiió  el  Tornas(d'!'' 
liaron.  Venís 

á   mi   soiiét;  ? 
Ratnon.  Pero  ,  cómo 

el  original  qu;-  ialta 

se  improvisa? 
liaron.  De  socorro 

necesitáis  ? 
Ramón.  Ouién  lo  duda  ? 

Raron.  Pues  aqui  tenéis...'.  (Dándole   unos    papeles.^ 

Ramón,  Buen  rollo  ! 

Raron.  El  baile  será   mannífiro. 

Ramón.  (Leyendo.)  Crédito  público...! 

Rnron.  Hermoso. 

Ramón.  (Ídem.)  Eera...  en)...  contratas... 

Raron.  Lo  mas 

selecto...  gente  de  fono. 
Ramón.  Pero  el  ai  fíenlo  arruina 

el  crédifo  de... 
Raron.  De    modo 

que  si  no  queréis...  Y  asisten 

nolabilidades    solo. 
Ramón.  Notabilidades,    eli  ? 

Al  punto  voy.  Es  foríoso. 
Raron.  Veréis  á  doüa  Pilar... 
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Ha/non.  Eso  mas?  Con  que  el  asombro 

de  discreción,    de  belleza, 

de  virtud  de...  de...  ? 
Barón.  De   todo. 

Con  que  quedamos...  ? 
Ramón.  De  fama 

solamente  la  conozco... 
Barón.  Con    que... 

Ramón.  Y  tengo  mis  proyectos, 

que  voy  á  esplicar.  Su  esposo... 
Barón.  Quedamos  en  que  el  artículo... 

Ramón.  Es  ministro,  yo  soy  órgano... 

Barón.  Quedamos... 

Ramón.  Hombre,  conformes, 

y  coligados... 
Barón.  Muy  pronto 

nos  veremos. 
Ramón.  Y  corrientes, 

y  unánimes... 
Barón.  Bien. 

Ramón.  Y  un  voto. 

de  gracias... 
Barón.  Es  escusado. 

Ramón.  Como  es  costumbre  le  otorgo. 

Barón.  Quedad  con  Dios... 

Ramón.  No  ;  me  quedo 

con  la  palabra...  {Vase  el  barón.) 
Y  celoso 

de  mis  derechos...  Quién  viene? 

El  predilecto  de  Apolo! 

Buen  muchacho.  Este  siquiera 

deja  hablar... 

ESCENA    IV. 

DON    FÉLIX.     DON    RAMÓN. 


jFc/i'.r.  Hola ,  Tenorio. 

Ramón.  A  Dios,  Félix.  Dónde  bueno? 

Al  baile  de...  soy  un  topo. 

Qué  hará  en  ISIadrid  el  barón? 

Sin  duda  es  pájaro  gordo... 


Félix. 
Rarnon, 
Félix. 
Ramón. 


Félix. 
Rarnon. 


Félix. 
Ramón. 


Fclix. 
Ramón. 


Croo  qiif  fue  capitán 
on  las  lejioni'S  del  corso.-. 
Gran  calavera!    En   el   dia 
hace  un  papel   misterioso... 
Ya  sabrás  que  andan  rumores 
de  políticos  trastornos. 
Dicen...  Pero,  como  es  eso? 
^  enir  al  baile  tan  solo! 
(Jliit! — Calla.  Lo  sé.  Mi  esposa 
ion    el  cha!   sobre    los    hombros 
h:í  dos   horas  que    te  aguarda... 
INle  haces  un  favor... 

Supongo... 
En  I  levártela. 

No   vas? 
Pchs !  Veremos.  IVIis  negocios 
son  urgentes:  diputado, 
escritor  público  ,  y   órgano... 
(De  Móstoles.) 

Esta  tarde 
propuse  se  diese  un   voto 
de  censura...  —  De  qué  hablaba? 
No  me  recuerdo. 

Yo  tampoco. 
Ah!  sí...  pues...  de  mi  discurso. 
Amigo,  hablé  por  los  codos  , 
á  mi  gusto:  á  las  tres  horas, 
qué  dolor,  me  puse   ronco, 
y  quedó  para  maíiana 
sin  concluir  el  exordio. 
Asi  principié:  señores... 
Por   Dios...! 

Escucha  este  troto. 
Comenzai'é  proponiéndome 
ser  hoy  conciso,  lacónico: 
la  razón  en  que  me  fundo, 
las  bases  en  que  rae  opoyo 
para  ser  en  este  dia 
tan  breve,  sucinto  y  corlo, 
son  muchas;  no  diré  todas 
por  obsequio  al  auditorio; 
espondré  tan  solamente 


Félix. 


Ramón. 
Félix. 
Ramón. 
Félix. 


Ramón. 


Félix. 
Ramón. 


las  principales ;  son  ocho... 
Gran  Dios!  pues  de  cabo  á  rabo 
me  encaja  el  discurso  moustruo. 
Me  marcho. 

Adonde  ? 

Al  infierno. 
Sin  mi  muger? 

Yo  me  ahogo... 
(Pero  el  remedio  es  peor 
que  la  enfermedad.)  Cien  loios 
no  charlan  mas... 

Qué  remedio? 
Si  lengo  un  humor  diabólico. 
Va  á  caer  el  gabiiiele, 
y   ya  se  designa  el  otro 
sin  contar  conmigo:  juego 
á  la  alza,  y   bajan   los   fondos. 
Solo  pude  hacer  tres  primas! 
Tres  primas!  Ah !  Qué  bochorno! 
No  me  llegan  para  un  diente. 
Quiero  ir  al  baile...  y,  ó  colmo 
de  fatalidad  !  me  faltan 
tres  columnas  de  periódico; 
y  asiste  doüa  Pilar  , 
y  su  hija... 

Y  en  el  rostro 
de  esas  señoras  osaste...? 
Qué !  Si  apenas  las  conoico. 
Bcchazo  tus  alusiones. 
Pido  yo  peras  al  olmo  ? 
Es  un  amor  diplomático, 
quinta  esencia  del  platónico; 
es  el  tránsito,  es  el  vínculo 
de  dos  principios  exóticos  , 
es  proponer  una  tregua, 
es  encubrir  un  embrollo, 
es   físicamente  nada, 
políticamente  lodo. 
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ESCENA   V. 


DICHOS.     AMBROSIO. 


jimbrosio.      Cáteme  aqui  su  merced. 

Ramón.  Hola!   Vienen  ?  Qué  te  lian  dicho? 

Ambrosio,      Decirme,  nada  dijeron  ; 

nia.s  de  milagro  esloii  vivo 

de  tanto  como  me  lian  hecho. 

Estaban  algo  alej^rinos... 

De  media  h'gua  en  redondo 

se  oían.  Qué  rebullicio! 

Cando  me  virón  entrar... 
Hamon.  Hombre,  al  grano!  Es  un  martirio 

vivir  con  \n\  hablador. 
Ambrosio.      Miiía  Vírj^en  du  Curpiiio! 

Llenos  de  licor  me  tiran 

vasos  y  copas  de  vidrn, 

y  yo,  herrar  que  herrar, 

reprendíales  á  »ritos... 
Hamon.  Que  le  dejasen. 

Ambrosio.  Que  no 

desperdiciasen  el  vino. 
Ramón.  Y  al  fin  ? 

Ambrosio.  Al  fin  respondieron 

que  vcnian  en  dos  brincos 

á... 
Ramón.  A  escribir. 

Ambrosio.  Vaichehoa! 

Ramón.  Cómo? 

Ambrosio.  Al  baile  del  vecino: 

que  su  mercó  no  les  paga. 
Ramón.  Al  orden'  Es  y.»  preciso 

intimarles  mi  ultimátum... 
Ambrosio.      Santo  Dios !  Con  que  les  digo 

que  por  i'illimo  los  mata... 

(ilablándole  del  bolsillu, 

es  capaz  de  todo.) 
Ramón.  Eh  I  Largo. 
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ESCENA  VI. 


DOH  FÉLIX.    DOK   RAMOJf. 


Félix.  Jesús!  esloy  atiirnido 

(lo  lauta  iiiiocmalidacl. 

Ramón.  Eslan  al^^o  a  t  rasad  ¡líos... 

y  otras  especulaciones 
ir>e  arruinan.  Mañana  misnio 
debo  hacer  nn  pago,  y  luego 
la  bolsa  ;  y  biego...  maldito 
entres...!  Y  las  elecciones? 
Oh  I  I\Ie  ha  costado  un  sentido 
salir  diputado,  y  trueno 
romo  no  roe  hagan  ministro. 
Pero  no  me  aturdo,  cá  ! 
Lo  seré:  sé  ya  el  camino. 
Es  la  carrera  mas  corta... 
tengo  muchos  condiscípulos... 
es  vrrdad  ,  pero  la  patria 
los  rauda  cada  domingo 
como  camisas...  Nosotros 
somos  en  eso  muy  limpios. 
Ya  por  fin  soy  diputado; 
hablo  un  poco... 

Félix.  Jesucristo ! 

JRarnon.  Es  decir,  hablo  de  todo; 

soy  de  todos  enemigo; 
están  á  prueba  de  bomba 
mis  pulmones  diamantinos. 
La  boca  quieren  taparme 
con  una  toga  ?  No  admito. 
Con  la  cruz  de...  ?  La  renuncio. 
*'Le  haremos  gelií  político.'' 
Nada!  Director?  Sin  sueldo. 

Y  hablando  y  hablando  sigo. 
Encargado?  Disparate! 
Intendente?  Desatino! 
ISIinislro  del  tribunal? 
Vamos,  el  nombre  es  bonito; 
pero  el  tribunal  le  sobra. 

Y  sigo  hablaodo.  ^^Magnífico! 


grita  el  pueblo;  estos  son  hechos, 
desinterés,  patriotismo; 
que  presida  el  gabinete.." 
Gracias!  es  premio  muy  digno 
de  un  aiio  de  ayuno  y  charla... 

Félix.  Y  te  arrojan  á  silbidos 

á  los  diez  dias. 

Jiainon.  Corriente! 

Diez  dias?  Me  sobran  cinco 
para  preparar  mi  lecho, 
y  caer  sobre  mullido. 
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ESCENA    VII. 


DICHOS.      EL     REGENTE, 


Regente.  (^Saliendo  por  la  puerta  dd  foro.) 
Original. 

Ni  una  línea. 
Sácame  de  este  conüiclo, 
Félix. 

Hay  original  ? 
No  venia  prevenido. 
Original  ,  don  Ramón. 
Y  al  baile  vas  desprovisto 
de  versos?  Vas  desarmado? 
Tu  esposa  tiene  unos  mios. 
{Al  regente.)  Vaya  por  ellos...  Y  escuche; 
vuelva  usted  por  un  artículo. 
(Vase  el  regente  por  la  izijuierda.) 


liamon. 


Regente 
FelLv. 
Regente 
Ramón, 

Feli.x. 
Ramón. 


ESCENA  VIII. 


DON   FEI.IX.   DON  RAMÓN.      LliegO  AMBROSIO. 


Ramón.         Y  el  baile,  y  la  diplomacia  ! 

Ayúdame  en  este  crítico 

lance  ;  quisiera  vestirme 

y  dictar... 
Félix.  Malar  de  un  tiro 

dos  pájaros  ? 
Ramón.  Juslamcnlc. 
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Feli.x.  Veo  tu  apuro,  y  te  sirvo. 

Jlfimnn.  Cuánta  bo-ndad  ! 

J^\/ix.  0)n  que,  vamos. 

Ilaninn.  Affui  lieiies  el  principio 

de  un  articula  de  cortes. 
—  Ambrosio. 
{Siéntase   don   F'elix   delante   del  bu/ele:  entra  Arnhio^ 
sio  j  pasa  á  la  alcoba  con  don  Jiamon.) 
A  vestirme.  Listo. 

ESCENA    IX. 

DON  FÉLIX.  DON  RAMÓN  j  AMBROSIO  en  la  alcoba. 

F'elix.  Hoy  la  voz  de  un  necio  puede 

hundir  en  ln{»az  olvido 

un  genio  que  por  lumbrera 

aclamarán  otros  siglos. 

Tardía  venganza,  estéril 

íuera  paja  mí,  Dios  roio, 

que  mas  herencias  no  tengo 

fjue  el  renombre  que  conquisto; 

para  mí,  que  idolatrando 

en  un  objeto  di\'ino, 

tan  solo  anhelo  la  gloria 

por  presentarme  á  mi  hechizo, 

mi  incierto  origen  cubriendo 

con  tan  fúlgido  atavío. 
llamón.  Léeme  el  último  párrafo. 

Félix.  Basta  :  no  mas  desvarios.  i  V ) 

Ramón.  Qué  torpe  estás.  No  lo  encuentras? 

Feli.f.  Ilélo  aqui.  INIe  he  distraido. 

{Li'jendn.)  vVsi  terminó  la  interpelación  de  nuestro  a- 
migo  y  colaborador  don  Rafael  de  Castilla.  No  porque 
nuestro  humilde  periódico  se  honre  muchas  veces  con  sus 
celebrados  escritos,  hemos  de  pasar  en  silencio  los  entu- 
siaslas  aplausos  que  sus  palabras  arrancaron  de  todos  los 
ángulos  del  congreso.  Difícilmente  se  encontrará  entre 
nuestros  oradores  una  voz  tan  simpática  como  la  de  sii 
señoi'ía;  porque  difícilmente  bailaremos  un  corazón  mas 
henchido  de  amor  patrio,  mas  desinteresado  y  mas  dis- 
puesto á  todo  género  de   sacrificios   en   bien  del  pais.  El 
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pueblo  le  adora:  el  trono  descansa  en  él  cómo  en  su  mas 
-•firme  columna.  Cuando  lomó  la  palabra,  todos  sabíamos 
,j  qne  su  anciana  madre  halíia  caido  gravemente  enlerma 
al  leer  eu  un  pi-riódico  f|ue  su  único  y  adorado  hijo  don 
Rafael,  habla  muerto  en  un  desafio;  pero  ni  una  qutja 
salió  de  sus  labios,  y  aunque  su  alterado  semblante  re- 
velaba sus  interiores  tortnenlos,  su  voz  al  denunciar  los 
graves  males  que  al  pais  a/nenazan,  era  robusta  y  atro- 
nadora, y  salla  de  un  pocho  donde  iio  cabe  otro  senti- 
miento que  el  del  amor  á  la  patria.  Formuló  después  ua 
voto  de  censura  contra  el  moribundo  gabinete  el  no 
menos  ilustre  y  dignísimo  diputado  don  Karaon  Te- 
norio... 

ISIal  parecen  en  tu  boca 
eIo|^ios    tan  desmetlidos...! 
A  Castilla  te  comparas! 
A  don  Rafael!  Tú! 
llamón.  Chico, 

quién  se  toma   ese  trabajo 
si  yo  no...  ? 
Félix.  Me  has  convencido. 

Ramón.  (Dictando.)    Don    llamón  Tenorio...  que  cau- 

só sensación  en    los  bancos... 
FcLix,  Los  bancos...  {Escribiendo.) 

(Se    queda  disf raido  de  codos  sobre  el  bufete ,  y  con    la 
pluma  en  la  titano.) 

Divina  Elisa, 
los  cielos  por  mi   martirio 
tanta  gracia  derrafuarori 
en  tu  rostro  peregrino... 
Ramón.  (Dictando.)  No  hay  remedio... 

Feli.v.  (Sin  oirle.)  Y   á  tan  sublimes  regiones 

sin  duda  te  han  ascendido, 
porque    yo  rae  desespere  , 
desde  el  fondo  de  mi  abismo. 
Ramón.  (Dicta/ido.)  La  situación  del    pais   es    espan- 

tosa... reina  la  consternación  por  do  quier... 
Félix.  Pero  no:  bien  lo  dispone 

"  mi  venturoso   destino; 

aunque  la  bella  que  adoro 
huelle  el  zafir  del  olimpo, 
allí  ea  alas  de  la  gloria  . 
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subiré  con  vuelo  altivo. 
Ramón.  {Dictando.')  De  boca  en  boca  corren  los  nom- 

bres de  conspiración,   traición,  revolución ,  conjuración, 
rebelión. 

El  que  mejor  te  parezca. 
{Dictando.)  Qué  haces  tú,  gobierno,  decia  Tenorio,  le  dner- 
n>es  .■* 

{Folviendo  en  si,  sobrecogido) 

Cá!  Dormirme...!  Y  no  he   escrito... 

ni  una  palabra...! 

{Dictando.)  Y  aunque  nada  sesabe  de  po.íitivo... 
En  efecto, 

nada  sé  de  positivo. 

{Dictando.)  Cuando  el  relámpago  alumbra... 

Puntos  suspensivos.    Oyes? 

Oh!  Sí...  puntos...   suspensivos. 

Preciso  es  desengañarle... 

{Dictando.)  Cuándo  se  ha  visto  situación  mas 


Félix. 

Hamon 
Félix, 

Ramón 

Félix. 


Ramón. 

crítica  ? 

Félix.  Es  claro!    Cuándo  se  ha   visto...? 

Y  el  regente  vendrá  luego... 
Ah  !  Cabeza  de  chorlito...! 
Voy  á  decirle... 
{Se   levanta  y  da    un  paso  en  dirección  de  la  alcoba  ,  y 
aparecen    en   la    sala   del  foro   doña  Pilar  y    Elisa 
en  irage   de   máscara  ,  sin  caretas  y  con  albornoces.) 
Señoras! 


Ramón. 
males. 
Pilar. 

Félix. 

Pilar. 
Félix. 
Pilar. 
Félix. 


ESCENA    X. 

DICHOS.    DoSíA     PILAR.     ELISA. 

{Dictando.)  Nos  amenaza    un  calaclisma    de 

Equivocadas  venimos. 

Con  que  no  vive  el  barón...  ? 

Vive  en  este  mismo  piso; 

pero  en  el  cuarto  de  enfrente. 

Como  abiertos  los  dos  vimos... 

Pero,  al  baile!  Qué  milagro...?  * 

Danos  el  brazo... 

Oh  prodigio 
{F'olgiéndose  á  coger  el  sombrero.) 
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de  bondad!  O  qué  ventura! 
Nada  «-n  este  mundo  envidio. 
(^F'anse  por  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

DON    RAMÓN.   AMiiivosio.  (En  la  alcoba.) 

Ríimon.  {Dictando.)  Bajo  nuestros  pies  muge  un  v<d- 

can   desconocido...  y  si  revienta... 
yírnbrosío.      Mi  amo;    estaraos  seí»uros? 
liamon.  Silencio...!  Voto  va  Cr¡spos.,..1 

.»  Manía  de  interrumpirme! 

Eii!  Ya  me  has  cortado  el   hilo: 
Feli.v  ,  ten  pacieDcia...  escucha... 
Léeme  ese  parrafillo... 
Eeni!  No  te  oigo...  Nada...  Félix..; 
Félix  ,  ó  diablo...  !  > 

(Saliendo  á  la  escena ,  y  luego  Ambrosio.) 
Se  ha  ido ! 
Yo  continuaré...  no  hay   tiempo... 

(Acercándose   d   la   mesa.) 
Ni   una  letra'  Eslo  es  inicuo! 
A    Dios,  baile!  Pues  rae  gusta 
la  jugarreta  ! 
Ambrosio.  El  junquillu 

necesita  usté... 
Ramón.  Un  cordel 

para  ahoréarme  necesito.  (F'ase  Ambrosio.) 

ESCENA  Xir. 

DoS.V     MÓNICA.    EL    REGENTE.     DON     RAHOK. 


Mónica.  Y  don  Félix  ? 

llamón.  Y  don  Félix? 

Mónica.  Dónde  está? 

liamon.  Pues  eso  digo  ! 

Donde  está  ? 

Mónica.  Con  que   estoy  sola  ? 

Con  que  el  insolente,  el  picaro» 
sin  decirme  tus  ni  mus...  .■* 
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Ramón. 
Regente. 
Ramón. 
Mónita. 


Ramón. 
Mónica. 

Ramón. 

Mónica. 

Regente. 
Mónica. 
gente.) 

Regente. 
Ramón. 
Mónica. 

Ramón. 

Mónica. 

Ramón. 

Regente. 

Ramón. 

Mónica. 

Harnon. 

Mónica. 

Ramón. 
Mónica. 
Ramón. 
Mónica. 


Tú  tienes  la  culpa... 

Pido... 
Original. 

Pido  la... 
Tú  la  tienes  :  le    habrás    dicho..* 
Vele  al  baile  ,  y  mi  mnger 
que  se  muera  de  fastidio. 
Pido  la  palabra... 

Es  claro  !  '^'^ 

Pues  qué  le   importa  á  un    marido  ? 
Si   rae  dejó   con  un  palmo 
de  narices... 

Asesino!  •• 

Y  luego  pides  los  versos 
que    me  dio  por  un   descuido  ? 
Don  Ramón,  original. 
{Sacando   un    papel  ,  y   dándoselo    al   re- 

Tome  usted:  mañana  mismo 
el  mundo   entero  sabrá... 
Esto  no  basta:  es  poquísimo. 
Pero  qué  le  has  dado...? 

Nada. 
Son  los  versos:  ya  le  digo 
que  es  un  coqueton  ,  un  pérfido... 
Mugcr,  estás  en  tu  juicio! 
Con  que  Félix...? 

Deja  hablar. 
No  hay  palabra.  Se  ha  atrevido...? 
Original. 

A   decirle...? 
Pues  soy  algún  cocodrilo? 
Ya! 

Qué  tuviera  de  estrauo? 
Soy    muger  del  otro  siglo  ? 
Cá! 

Si  tú  no  me  haces  caso... 
Qué! 

Otros  no  tienen   sus    cinco 
Sentidos  ?  Pues  no  reparan  ? 
Pues  qué  ,  son  tontos   los  niños 
de  estos  tiempos  ? 


Ramón. 
Regente. 
Ramón. 

Mónica. 

Ramón. 

Mónica. 

Regente. 

Ramón. 

Mónica. 

Ramón. 

Mónica. 


Ramón. 
Mónica. 


Ramón. 
Mónica. 


Ramón. 
Mónica. 
Ramón. 
Mónica. 


Ramón. 


Mónica. 


Qii«?  hace  al  caso...  ? 
Original,  por  San  Críspalo ! 

Y  á  qué  vienen  esas  voces  ? 

Y  qué  sacamos  en  limpio? 

Que  aunque  esos  versos  infames 
no  están  á  mí  dirigidos... 
Pues  entonces...! 

Alii  está. 
Don  Ramón. 

Don  diablo. —  Entonces., 
Son  atroces,  son  impíos... 
Por  qué  ? 

Para  la  muger 
de  un  ministro  están  escritos. 
Mas,  buena   carda  le  doy... 
lian  de  ser  un  sinapismo 
los  tales  versos...  Te  juro 
que  lia  de  llegarle  á  lo  vivo 
la  nota  que  les  he  puesto. 

Y  qué  le  dices? 

En  limpio  , 
que  Pilar  tiene  un  amante, 
y  que  hace  un  papel  ridículo 
su  esposo... 

Pero ,  muger... 
Pero,  hombre,  si  es  el  ministro: 
á  un  ministro  se  le   dice 
todo. 

Y  tan  claro? 

Clarito. 

Y  á  dona  Pilar  insultas...  ? 
Si  la  alabas,  pierdo  el  tino! 
Mira  que  te  vas  volviendo 
muy  ministerial. 

Delirios! 
A  buen   tiempo  !  Pero  Félix 
al  baile   sin    duda  ha  ¡do 
tras  ella... 

Al  baile!  Qué  escándalo'. 
Voy ,  voy  á  ver  si  tranquilo 
consiente  Dios  en   la  tierra 
un  hombre  tan  libertino.  (Vase.) 
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ESCENA  XIII. 


El    REGENTE.    DON     RAMÓN. 

Ramón.         Hoy  debe  ciarme  un  sofoco. 

Qué  miigrr!  qué  tarabilla! 
Regente.        Y  no  hay  mas  que  esta  cuartilla? 
Ramón.  Quiere  usted  volverme  loco  ? 

Regente.         {Mirando  por  el  foro.) 

Don  Rafael! 
Ramón.  Vuelva  usté. 

Este  debe  traer  algo. 
Regente.         A  la  antesala  rae  salgo, 

dentro   de  poco  entraré. 

Este  sí  que  es  escritor  .' 

No  hay  mejor  hombre  en  Europa. 

La  cosa  va  viento  en   popa 

mientras  escriba  el  señor. 

ESCENA  XIV. 

DON     RAFAEL.     DON    RAMÓN. 


Ramón. 

Rafael. 

Ramón, 
Rafael. 
Ramón. 
Rafael. 


Jesús  !  en   mi  vida  vi 
un  horizonte  mas  negro. 
Don  Ramón,  cuánto  me  alegro 
de  encontrarle  á  usted  aqui  ! 
Hay  novedad  ? 

Sí  por  cierto. 
Espero  que  usted  se  esplique. 
El  Estado  se  va  á  pique 
si   no  le  buscamos  puerto. 
Los  sordos  rumores  vagos 
de  que  hemos  hecho  mención 
en   el  congreso ,  ya  son 
cuando  no  golpes  ,  amagos. 
Hasta  el  modo  de   gobierno 
se  trata  de  destruir, 
y  se  quiere  convertir 
á  la  Espaiia  en  un  infierno. 
Este  es  el  plan  :  mantener 
sin  aliento  la  esperanza  ; 


hoy  por  mezquina  vonganza  , 
por  ruin  ambición  ayt-r. 
Alimentar   la  inquietud 
con  nuevos   sacudimientos, 
y  hacer  á  tantos    tormentos 
preferir  la  esclavitud. 
Porque,  tras  tanta  contienda, 
débiles,  hechos  pedazos, 
nos  lancemos  á  los  brazos 
del  que  primero   los  tienda. 
Un  estrangero  la  red 
de'conspiracion    tan  vasta 
urde. 

Ramón.  Mal  haya  su  casta  ! 

No  se  lo  decia   á  usted  ? 
Y  juzgaban  ser  ridículo 
rai  clamor  en  el  congreso  ? 
—A  propósito :  sobre  eso... 
qué  bien  vendría  un  artículo! 

Rafael.  Y  el  número  de  mañana 

está  compuesto  ? 

Ramón.  Cabal. 

(Este  trae  original.) 

Rafael.  Compuesto!  Suerte  tirana! 

Ramón.         En  periódicos  como  este, 
original  siempre  sobra... 

Rafael.  Pero  la  patria  zozobra... 

y...  sí,  cueste    lo  que  cueste  ; 
por  medio  de   un  suplemento  , 
ó  como  quiera  que  sea, 
preciso  es  que  la  luz  vea 
este  artículo  al  momento. 

{Saca  unos  papeles.) 
Esta  es  la  única    traza 
de  salvarnos,  don  Ramón: 
denunciar  á  la  nación 
todo  el  mal  que  la  amenaza. 

Ramón.  Venga. 

Rafael.  Siguiendo  su  curso 

la  conspiración  ,  revienta 
dentro  de  poco,  y  la  imprenta 
es   nuestro  solo  recurso. 
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Ramón. 
Rafael. 

Ramón. 
Rafael. 


La  imprenta,  que  en  torpes  manos 

es  un    puñal  asesino, 

es    el  paladión  divino 

de  los   libres  ciudadanos. 

Por  mas  que  en  sueño  profundo 

la  nación  duerma  indolente, 

su  voz  de  trueno  es  potente 

para  despertar  al  mundo. 

Y  no  fuera  mas  sencillo 
dar  parte  al  gobierno? 

Sí; 
pero  el  gobierno  es  aqui 
el  cómplice,  y  el  caudillo. 
Cáspita  !  Será  verdad  ? 

Y  cómo  sabe  lodo  eso? 
Por  un  aciago  suceso ; 
lo  diré  con  brevedad. 
Un  amigo  ayer  tarde 
motejado  por  otro  de  cobarde  , 

tuvo  un  lance  de  honor.  Al    punto  vuelo 
para  estorbar  el    insensato  duelo. 
Moribundo  lo  hallé:  la  vez  postrera 
quiso  hablar  en  su  mísera  agonía, 
y  sacando  del  pecho  una  cartera 
su  helada  mano  eiilaza  con  la  mia, 
diciendo  al  espirar  con  labio  yerto: 
*' enmienda,  Rafael,   mi  desacierto. '^ 
Cuántos  pasos  no  di!  Pierdo  la   noche 
cumpliendo  mi  deber,  y  á   la  mañana 
vuelvo  á  mi  casa,  y   al  bajar  del  coche 
sé  que  mi   madre  anciana 
muerto  en  el  desafio  me  creía, 
cual  un  diario  enemigo  lo  decia. 
Los  desvelos    filiales 
estorbaron  que  abriese 
la  cartera  ,  y  que  tramas  infernales 
hasta  dos  horas    hace  conociese. 
Ábrola  al    fin  sobresaltado  el    pecho  : 
veo  el  horrible  plan  ,  y    no  reparo 
que  gime  cerca  en  moribundo  lecho 
mi  pobre  madre,  en  triste  desamparo. 
Victima   de  la  imprenta,  parecía 


ai 

qup  al  mirarme  escribir  se  horrorizaba; 

mas   la  patria  á  la  imprenta  me    llamaba, 

y  al  ver  mi  justo  alan  se  sonreía. 
Ramón.  Con  que  el  gobierno  está  comprometido, 

y  nn    estrangero...  ?  (Triunfan  sin  remedio.) 

Pero  no  dice  usted  en   qué  sentido 

se  hace  la  rebelión,  ni  por  qué  medio... 
Rafael.  Oiga  uslrd...  Pero  no;  mucho  mas  presto 

se  lo  dirá  mi  escrito. 

{Dándole  los  papeles.^ 

Todo  lo  pongo  aqui  de  manifiesto; 

porque  luera  el  callar  nuevo  delito. 
Ramón.  (Pasando   la  vista  por  el  articulo.^ 

Qué  elocuencia!   Qué   luego!  Qué   eatusiasmo! 

Si  en  el  aire  levanta. 
Rafael.  Qué  le  parece    á  usted  del  plan? 

Ramón.  Espanta. 

Rafael.  Pásmese  usted  de  su  intención. 

Ramón.  Me  pasmo! 

Llueven  las  suscriciones  á  millares 

por  solo  aqueste  artículo. 
Rafael.  Estremece 

«u  audacia,  no  es  verdad  ? 
Ramón.  Sí:  me  parece 

que  se  tiren  de  mas  mil  ejemplares. 

ESCENA  XV. 

EL    REGENTE.     DICHOS. 


Regente.         Señor  director,  están 

los  cajistas  ya  que  trin... 
Ramón.         {Tapándole   la   boca   para  no  dejarle    hO' 
blar.) 

Tome  usted.  {Le   da  el  articulo.) 
Regente.  Esto  hay  al  fin  ? 

Qué  es  esto  ? 
Ramón.  Lo  que  le   dan. 

Regente.         Cree  usted  que  habrá  bastan... 
Ramón.  {Cerrándole  la  boca  otra  vez.) 

(Eh  !  no  sea  preguntón.) 

Sin  cercenarle  ua  renglou 
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Ilegente, 
Ramón. 


ha  de  salir,  voto  á  quien...  ! 

Si  no  por  su  amigo...  heni  ? 

{Interrumpiéndole.) 

Es  claro...!    Pobre  nación! 

ESCENA  XVI. 


DON     RAFAEL.     DON     RAMÓN. 


Rafael.  Marchemos  :  el  mas  activo 

debe  quedar   vencedor; 
á  todos  los  diputados, 
á  todos  sin  distinción 
la  intriga  revelaremos; 
y  do  quiera  que  haya  honor, 
donde  con  noble  altivez 
se  lleve  el  nombre  español , 
alli  encontraremos  siempre 
quien  alce  nuestro  pendón. 
Vamos... 

Vamos:  en  lo  mismo 
estaba  pensando  yo , 
en  ir  á  dar  una  vuelta 
al  baile  de  ese  señor... 
Se  burla  usted?  Es  posible? 
Para  una  equivocación 
pido  la  palabra.  Cómo  ? 
Burlarme!  Nunca...  eso  no! 
Del  verdadero  terreno 
usted  saca  la  cuestión. 
Conocido  es   mi  programa 
á  la  Europa  entera...  oh! 

Rafael.  Y  á  qué   viene...? 

Ramorii  Independencia , 

y  trono  y  constitución... 

Rafael.  Pero  en  el  baile... 

Ramón.  En  el  baile 

veré  á  las  gentes  de  pro; 
y  les  aviso,  y...  quién  sabe  ? 
mientras  bailo  un  rigodón 
con  la  niuger  del  ministro 


Ramón. 


Rafael. 
Ramón. 


Rafael. 


Ramón. 

Rafael. 
Ramón, 


Rafael. 


destruyo  todo  el  complot. 

Cuando  la  patria  nos  liabla 

callar  dt-be  el  corazón. 

Cuan  dulce  no  íuira  al  mió 

cabe  el  lecho  de  dolor 

velar  á  mi  triste  madre, 

que  en  torno  de  su  aíliccion 

buscará  n)i  rostro  en  vano, 

y  este  abandono  ítroz 

tal  vez  el  trance  apresure 

que  me  hiela  de  pavor ! 

Cuan  dulce  para  mí  fuera 

abalanzarme  al  salón, 

cual  ciervo  sediento  al  agua, 

de  dos  ángeles  en  pos  ! 

Ah  !  sepa  usted  que  uno  de  ellos  , 

ó  fue  todo  una  ilusión 

que  mi  loca  fantasía 

para  tentarme  fingió, 

ó  es  la  beldad  que  idolatro, 

es  un  tesoro  de  amor 

que  en  Francia  dejé  escondido, 

y  el  destino  me  robó. 

En  frente  están  las  dos  puertas^ 

la  de  usted,  la  del  barón: 

y  en  una  de  amor,  y  en  otra 

del  deber  siento  la  voz. 

Vacilé,  dudé  un  momento... 

me  sonrojé...  y  aqui  estoy. 

No  ha  de  aventajarme  nadie 

en  patriotismo,  en  valor. 

Qué  bulla  es  esa  ? 

Si  habrá 
estallado?  Yo  me  voy... 
estaraos  comprometidos... 
Ahur... 

Pero,  hombre,  si  son 
los  redactores. 
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ESCENA    XVII. 


DON   SILVESTRE.  DON   SERAPIO.   DON   RAFAEt.   DON   RAMÓN. 


Rarnon.  Troneras ! 

Vayanse  ustedes  con  Dios. 

No  nos  han  dado  mal  susto! 

Ya  está  el  número. 
Serapio.  Mejor. 

Silvestre.        Si  faltaban  tres  columnas; 

si  ni  una  chispa  quedó... 
Ramón.  Y  qué  se  sabe  de  nuevo? 

Silvestre.        Si  no  quedó  ni  un  renglón. 
Ramón.  (Dale  !)  Y  qué  tal? 

Silvestre.  Es  milagro! 

Ramón.  Qué  hay  por  la  Puerta  del  Sol? 

Silvestre.       Se  habla  de  revoluciones 

con  un  descaro...  Qué  horror! 
Rafael.  Y  saben  usledes  algo? 

Serapio.  {Llevándole  aparte  con  misterio.) 

Todo:  escuche  usted. 
Silvestre.       {-^  don  Ramón.)       Y  yo 

por  puntos  y  comas  puedo 

contárselo,  don  Ramón.  (Llevándolo  aparte.) 
Serapio.         Es  un  golpe  democrático. 

República,  sí  señor... 
Silvestre.        Un  gobierno  de  Turquía 

con  frailes,  inquisición. 
Serapio.         Nivelación  de  fortunas, 

el  régimen  del  terror... 
Silvestre.       INIandarán  los  sacerdotes. 
Serapio,         Ni  un  cura  habrá  desde  hoy. 
Silvestre.        Doctrinas  de  Torquemada. 
Serapio.         Principios  de  San  Simón. 
Rafael.  No  perdamos  tiempo,  vamos. 

Ramón.  ¡Marchemos:  al  punto  voy... 

INIi  sombrero...  Qué  trastornos! 
Silvestre.       Y  al  baile  iremos  los  dos: 

alli  están  los  compañeros... 
Serapio.         Pero  hombre,  asi... 
Silvestre.  Sans  fa<¡on. 

Creo  que  ha  venido  Elisa. 
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Rafael.  Elisa  !  Quién  ? 

Silvestre.  Es  uu  sol , 

un  pórtenlo! 
Rafael.  (Es  ella!  es  ella!) 

Sihestie.       En  grande  está  el  trovador. 
Serapio.         Quién?  Félix?  Si  es  á  su  madre,.* 

á  quien  obsequia. 
Silvestre.  Eso  no : 

su  madre... 
Serapio.  Su  madre...  qué? 

es  como  todas. 
Silvestre.  Qué  error ! 

{Este  último  diálogo  lo  han  dicho  marchándose   por   el 
foro.) 

ESCENA    XVIII. 

AMBROSIO.   DON   RAFAEL.   DON   RAMÓN. 


Ramón.  Cuando  usted  guste  saldremos. 

Ambrosio.      Don  Rafael...  señor  don... 
Rafael.  Quién  me  llama?  Hay  novedad? 

Ambrosio.      Eh?  novedad  non,  señor; 

su  madre  no  mas... 
Rafael.  Acaba. 

Ambrosio.      Está  espirando. 
Rafael.  Gran  Dios! 

Ambrosio.      Y  manda  el  médico... 
Rafael.  Cielos! 

Ya  lo  oye  usted  ,  don  Ramón, 

me  es  imposible  hacer  nada. 

Descuide  usted. 

Por  favor 

trabaje  usted  sin  descanso...- 

Sin  tregua,  sin  dilación. 

Los  deslinos  de  la  patria 

penden  de... 

Vaya  con  Dios, 

hombre ,  y  que  no  sea  cosa 

de  cuidado... 

Qué  dolor ! 

Actividad  y  constancia. 

Madre  de  mi  corazón ! 


Ramón. 
Rafael. 

Ramón. 
Rafael. 

Ramón. 


Rafael. 
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ESCENA    XIX. 


BOK  RAiwoTí,/  luego  DON  FABIÁN/  El  BhKOVf  de  máscara. 

Ramón.         Una  noche  toledana! 

T4o  me  hace  gracia  maldita... 

Patria,  patria,  á  ctiáii  tremendos 

sacrificios  nos  obligas! 
{^Al  tiempo  de  niar<  liarse  por  el  foro  ^  salen  las  dos  más- 
caras j  le  detienen.') 

Quién  va..?  Máscaras... 
Barón.  Detente. 

Ramón.         No  puede  ser,  voy  de  prisa. 

Afjui  no  se  baila,  aquí 

tocamos  la  sintonía, 

y  á  su  compás  allá  fuera 

se  mueve  media  península. 
Barón.  Asuntos  de  gravedad 

aquí  nos  traen;  Castilla 

te  ha  dado  un  escrito... 
Ramón.  Cierto. 

liaron.  Queremos  que  á  nuestra  vista 

hagas  un  auto  de  íé 

con  ese  papel. 
Ramón.  Bromitas 

de  Carnaval? 
Barón.  Pronto,  pronto. 

Ramón.  Qué  déspota...!  Ni  en  Turquía... 

Barón.  Te  acuestas  luego,  te  duermes} 

estás  en  cama  dos  dias... 

y  al  tercero... 
Ramón.  Resucito 

de  entre  los  muertos... 
Barón.  No  chistas 

una  palabra,  no  escribes 

ni  una  cara,  ni  una  línea. 
Ramón.         Sin  hablar  tres  dias...!  Diantres...! 

Barbaridad  inaudita! 
Barón.  Duermes,  callas,  comes,  salvas 

al  pais  de  un  ealaclisma... 
Ramón.         Ya ! 
Barón.  Y  te  levantas  ministro. 
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Ramón.         Ministro  yo! 

Barón.  De  marina. 

Jiamon.  Hombre,  si  olra  mar  no  he  visto 

que  en  Aran  juez  el  de  Antígola! 
liaron.  Ese  no  es  impedimento 

dirimente,  no  le  alujas. 
Ramón.         Basta  de  bromas :  dejadme 

salir...  ea ! 
Fabián.  Esta  entrevista 

ningún  otro  objeto  tiene 

que  impedirte  la  salida. 

Yo  soy  claro  ;  siempre  recta 

mi  voluntad  se  encamina. 

Solo  Castilla    y  usted 

tienen  exactas  noticias 

de  un  levantamiento  :  está 

mi  conducta  decidida  : 

á  usted  elijo  por  cómplice. 
Ramón:  Y  á  don  Rat'uel  ? 

Fabián.  Por  víctima. 

Ramón.  Pero  yo... 

Fabián.  Si  mas  le  agrada 

estotro  término,  elija. 

Es  mas  noble,  mas  glorioso... 
Ramón.  Sí,  pero... 

Fabián.  Cuesta  la  vida. 

Con  que... 
Ramón.  Qué  vivo  de  genio...! 

Fabián.  Oble  usted. 

Ramón.  Sin  garantías , 

sin  seguridades... 
Fabián.  Yo. 

las  daré.  (Se  quita  la   careta^  Mas  necesita? 
Ramón.         Señor  ministro!    Es  posible? 

Don  Fabián  !    Usted  conspira  ? 
Fabián.  Parece  eslraño,  no  es  cierto? 

En  un  rincón  de  provincia  , 

en  Medina,  retirado 

con  mi  esposa,  con  mi  hija, 

bálsamo  del  corazón  , 

dulce  encanto  de  mi  vida  , 

querido  eu  torno  y  honrado, 
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Barón. 
Fabián. 


Ramón. 
Fabián. 


y  en  liolí^ada  medianía... 
tranquilos,  sin  ambición 
se  deslizaban  mis  dias, 
cual  arroyiielo  entre  llores 
de  tapiznda  colina. 
INIas  súbito  ciertos  hombres 
á  quieiws  mi  fé  sencilla 
debió  parecerles  fácil 
instruminto  de  sus  miras, 
del  santuario  de  las  leyes 
con  un  asiento  n>e  brindan  ; 
acepté  porqne   mi  esposa 
en  vivas  ansias  ardía 
de  establecerse  en  la  corte  f 
hasta  entonce  aborrecida. 
Vine  aqui,  y  el  mundo  nuevo 
que  se  presentó  á  mi  vista 
despertó  nuevas  pasiones 
que  en  mi  corazón  dormian. 
Han  llovido  sobre  mí 
distinciones  á    porfía, 
y  el  sol  del  favor,  que  triste 
al  ocaso  se  encamina  , 
desde  el  cénit  derramó 
tórrenles  de  lumbre  un  dia. 
Yo  quiero  como  Josué 
pararle  cuando  declina; 
quiero  apuntalar   el    techo 
que  se  me  desploma  encima. 
Inmortal  será  mi  nombre 
si  mi  plan  se  realiza, 
y  si  no  será  execrado 
con  horror  ,  con  ignominia. 
Perdido  habré  mi  salud, 
mis  riquezas. 

(  Y    las    mías.  ) 
Pero    hundido  i'i    ensalzado 
saldré  de  esa   medianía, 
do  los  hombres  de  mi  temple 
desfallecen,    no   respiran. 
Bien,  pero... 

Soy  inflexible ; 


mi  voluntad  no  vacila 

porque  dos  hombres  se  opongan 

á    los    planes  que   conciba: 

gano  dos  amigos  nías, 

ó  mis  agenlts  me  libran 

de  dos  enemigos. 

Ramón.  Cáspila! 

Algo  fuerte  es  la  medida  ! 
Y^aqui  donde   usted    ine   ve 
tengo  mi  apego  á  la  vida.» 
Tengo  hambre.,,    digo,   ambición  ; 
sino  que  uno  se  alucina 
con  las  cosas,   ó   mas   bien 
por  lalla  de  cosas.    Diga  : 
con  que  si  entrego  el    escrito, 
ministro  de.... 

I<''tíbian.  De  marina. 

Ramón.  Don   Fabián,   yo   soy  hidrófobo... 

ver  el  agua  rae  horroriza  : 
por  olra  parle,    he  tratado 
con  el  suegro  de  mi   prima, 
que  pierde  siempre  en  la  bolsa 
lo  que  gana  de  asentista, 
y  soy   por  concomitancia 
ducho  en  materias  icntísticas. 

Fabián.  Será    ministro  de    hacienda. 

Admite  usted  ? 

Ramón.  Que  no  admita 

quiere  usted,    cuando  mi  genio 
me  arrastra  ,    me  preri[)i(a 
tras  la  hacienda  nacional  ? 

{Llamando.) 
Ambrosio  ?   Las  cosas   lisias. 

Fabián.  {Poniéndose  la   careta.) 

Ksperi'  usíed  que  me  cubra, 
Ramón.         (No  se  arrepienta,  y  per  islam 
me  deje.)   Hola  ! 
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ESCENA     XX. 

EL    REGENTE.    AMBROSIO.    DON   FABIÁN,     DON    RAMÓN. 

Regente.  Original, 


Ramón. 
Regente. 


Ramón. 
Regente. 

Ramón. 
Regente. 
Ramón. 
Regente. 


Ramón. 


Fabián. 
Ramón. 

Fabián. 


Ramón. 
Fabián. 

Ramón. 


don  Ramón  ;    eslas  cuarlillas... 
Vengan  aqui. 

No  se  entienden : 
en  árabe  están  escritas... 
Jesús    qué    letra! 

Me  alegro. 
Bien  se  conoce  la  prisa 
de  su  autor. 

Ya  no  se  imprim^iij 
Hay  algo  ya  ? 

Ni  una  chispaj 
Pues  los  cajistas  están 
dando  un  escándalo,  gritan, 
cantan  el  réquiem  eternam 
al   periódico... 

Por  vida  ! 
i^A  Ambrosio.) 
Llama  á  cualquier    redactor  : 
abi   en    la    casa   vecina 

los  tienes.  {Fase   Ambrosio.)  Seíiov  recente, 
esta  noche   á   los    cajistas 
se  les  paga  doble,   y  luego... 
Juego...  una  buena  propina.   {Vase  el  regente.) 

{Al    ministro.) 
Vaya ,   tome   usted   su   artículo. 
{Recibiéndolo.) 

Muy  bien.   (La  victoria  es  mia.) 
Con  que  pasado  maiíana 
debe  reventar  la  mina  ? 
Salvarse   la   patria...? 

En  mí 
jamas  cabe  hiprocresía. 
Usted  pasado  mañana 
es  ministro,  y   yo... 

PiOsiga. 
Yo,  en  la  cima  del  poder, 
ó  del  cadalso  en  la  cima. 
Un    ministro   en    el    cadalso...  ! 
Cáspita!  Me  aterrorizn... 
{De    repente.) 
Pero,   cá !    nunca   estos   dramas 
asi  en  España  terminan. 
FIN  DEL  ACTO    PRIMERO. 


(^C)Cfa  íii^xm'tio. 


Sala  en  casa  del  ministro.  Halcón  al  foroi  Dos  puertas 
laterales.  Otra  secreta  á  la  izquierda. 

ESCENA    PRIMERA. 

DONA     PILAR.    ELISA. 

Pilar.  Asómate,  niña.  Un  coche... 

Elisa.  ^(^  Abriendo  el  halcón.) 

Sí;  pero  de  lar{;o  pasa,  {Cierra.') 
Pilar.  Jesús,  no  venir  á  casa 

tu  padre  en  toda  la  noche! 
Elisa.  Vete;  acuéstale,   mamá. 

Puedes  dormir  sin  cuidado. 

Según  nos  tiene  avisado, 

en  el  ministerio  está. 
Pilar.  Anda  tú:  no  ten^o  sueño. 

Ir  de  máscara  las  dos 

mientras  él...! 
Elisa.  Sáhelo  Dios 

f]ue  nos  ol)li<;ó  su  empeño. 

Ai  bien  de  nuestra  nación 

nos  dijo  que  con  venia, 
Pilar.  Que   bailásemos... 

Elisa.  Querría 

tener  contento  al  barón. 
Pilar,  No  sé  qué  aversión  me  inspira 

ese  hombre;  mas  no  es  estraño: 


Elisa. 
Pilar. 


Elisa. 


Pilar. 


Elisa. 


Pilar. 


Elisa. 
Pilar. 


por  vidrios  de  desongaño 

el  alma  todo  lo  mira. 

Pues  cómo  empeños  hiciste 

para  vivir  en    la  corle  ? 

AIi...!   me   has   locado  un  resorte.. 

Era  Medina  tan  triste...! 

Si  supieras  ciián  amargos 

recuerdos  rae  suscitaba'. 

La  soledad  me  abrumaba, 

los  dias  eran  tan  largos...! 

Te  cansa  la   soledad 

en  nuestro  pueblo,  y   aquí 

huyes  de   la  gente... 

Sí: 
me  basta  con  la  amistad 
de  algunos. 

Mas  fortunados 
éramos  lodos  en  él. 
Qué  cielo  ,  qué  campo  aquel! 
Qué  sosiego  !  Sus  honrados 
moradores  nos  tenian 
por  sus  padres  y  monarcas, 
y   las   vecinas   comarcas 
nuestro  nombre  bendecían. 
Era  nuestra  quinta  abrigo 
franco  siempre  al  desgraciado  ; 
Jio  habia  en  torno  un  malvado, 
ni   suspiraba  un  mendigo. 
Al  pasear  por  los  solos, 
regalaban  nuestro  oído 
del  colono  agradecido 
prósperos  y  ardientes  votos. 
Y  si  una  madre  nos  via 
del  pecho  al  niño  apartaba, 
con  el  dedo  nos  mostraba, 
y    el  niño  se   sonreía. 
Teníamos  paz,  es  cierto. 
Mas  si  tú  vuelves  alli, 
sospecho   í]ue   como   á    mí 
le    parecerá   un   desierto. 
Yo...  pues... 

Qué  buscan   lus  ojos , 
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con  mal  eiicubiciMo  afán, 
en   esos   bailes  que   dan 
fastidio  al  alma,  y   enojos? 
Pnra  volver  de  París 
mosliasle   tal  rcpuj^nancia... 
roas  debió  gustarle  Francia 
que   tu   encantado   pais. 
Elisa.  No  fue  mi  pensión  muy  triste 

Pilar.  Pagaste  al    amor  tributo? 

Elisa.  ¡Mamá...  por  qué... 

Pilar.  Sí:  de    lulo 

tu  albor  mas  puro  cubriste. 
La  que  abriga  una  pasión 
ron  mano  blanda  y  amiga, 
incauta!    un   áspid    abriga, 
que  le  hiere  el  corazón. 
Elisa,  De   veras? 

Pilar,  Sí:  no  te  asombres: 

solo   efímeros    placeres 
buscan    hoy  en    las  mugeres 
los  hombres. 
Elisa.  Todos  los  hombres  ? 

Pilar.  Todos  por  nuestra  desgracia. 

Elisa.  Ah!  Mamá...!  Tienes  razón. 

Y  no  hay  alguna  escepciou  ..? 
Dime...  Ftlix...  verbi  gracia.. 
Pilar,  Amas  tú  á  Feli.K? 

Elisa.  Jamas, 

aunque  su  tálenlo  admiro. 
Pilar.  (INle  estremecí.  Ya  respiro.) 

Elisa.  Es  un  amigo  y  no  mas. 

Pitar.  {Acalorándose  gradualmente.) 

Es  un  joven  de  los  pocos. 
Bien  tus  escepciones  fundas. 
Me  alegro;  no  le  confundas 
con  esa  turba  de  locos. 
Gal.in,   juicioso,  gallardo, 
su  blando  acento  seduce, 
y  en  sus  ojos  se  trasluce 
el  alma  ardiente  de  un  bardo. 
Pasmo  ya  de  todo  e!  mundo 
es  su  talento  precoz, 
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todos  dicen  á  una   voz 

que  en  España  es  sin  segundo. 

£¡isa.  (No  vino  de   Francia,  es   fijo, 

Rafael...  Si  aqui  le  vieran!) 

Pilar,  Oh,  cuántas  madres  quisieran 

poder   decir...  es  mi  hijol 

Elisa.  El  consigue  por  sus  obras 

renombre,  prez  y  alabanza; 
y  papá...  qué,  es  lo  que  alcanza 
después  de  lanías  zozobras? 

Pilar,  Seguir  por  su   perdición 

de  hombres  ocultos  la  pauta... 
Yo  tengo  la  culpa,  incauta, 
que  desperté  su  ambición. 
Yo  solo  quise  lograr 
que  saliese   diputado, 
y  nos  tragese...  á  poblado, 
lejos  de  nuestro  lugar. 
A  contentarse  mi  esposo 
con  ser  lílil,  nada  mas 
á  su  provincia  ,  jamas 
turbara  nuestro  reposo. 
Mas  luego  á  sonar  se  dio 
con  planes,  notas,  registros, 
con  despachos  y  ministros, 
y  en  otro  hombre  se  tornó. 
En  una  pensión  te  pone 
eslrangera,  por  supuesto, 
y  con  gente  de  alto  puesto 
quiere  que  me  relacione. 
Logra  por  fin  sus  afanes, 
es  ministro,  y...  santos  cielos! 
nueva  inquietud  y  desvelos, 
nuevo  rumbo,  nuevos  planes. 
Tórnanse  de  dia  en  dia 
sus  cabellos  como  nieve  , 
es  su  sueno  inquieto  y  breve, 
su  faz  adusta  y  sombría... 


i-tij  *ii,ni 
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ESCENA     II. 


JOSÉ.     DONA    PILAR.     ELISA. 


José.  {Entra  por  la  derecha  con  los  periódicos  y 

los  deja  sobre  un  velador.) 

Los  periódicos  de  hoy. 
Elisa.  Dcjilos  usted.   {Hojea  algunos  papeles.) 

{Va se    José.) 
Pilar.  Elisa, 

tú  por  leerlos  tal  ])ris.i, 

cuando  yo  temblando  estoy... 
Elisa.  Pues? 

Pilar.  Tan  fácil  como  hnlilar 

se  va  haciendo  el  im^irimir, 

y  por  solo  hacer  reír 

se  acostumbra  á  calumniar. 
Elisa.  Aquí  veo  versos. 

Pilar.  Ah! 

{Se  levanta  y  le  quila  de  las  manos  el  periódico.) 

Son  de  Félix  ?  —  Lo  veremos. 

Su  firma  es  esta. 
Elisa.  (Que  estremos  !  ) 

José.  {Anunciando.) 

Su    excelencia. 
Pilar.  {Soltando  el  periódico.) 

Dónde  esl.í  ? 

ESCENA  III. 

nON    FABIÁN.     DONA    PILAR.       ELISA. 


Elisa. 

Ah!  Papá... 

Pilar. 

Querido  esposo  ! 

Fabián. 

Rista.   Cómo!  no  estuvisteis 

(le  máscara  ?   Aqui  también 

he  de  hallar  quien  contraríe...  ? 

Pilar. 

De  allá  venimos. 

Eabian. 

Entonces... 

á  dormir... 

Pilar. 

Será  posible 
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Fabián. 


que  duerma  quien  por  lu  suerte 
lan    sobresaltada   vive? 
Cuando  te  amenaza... 


Quién  viene  con  esos  chismes  ? 
No  lúe  nada. 

Pilar-,  Pues...  qué  ocurre  ? 

Elisa.  Qué  ha  pasado? 

Fabián.  Nada. 

Pilar.  Dirae... 

Elisa.  Papá! 

Fabián.  Dejadme,  por  Dios! 

Os  vais  haciendo  insufrihlis. 

Yo  creí...  pero  no  importa... 

Los  periódicos  hostiles 

lo  abultarán...  y...  no  es  nada. 

Ayer  noche  al  dirigirme 

á  casa,  me  vi  cercado 

por  un  grupo  de  hombres  viles; 

gritaron,  y  algunas  piedras... 

Pilar.  Sanio  Dios! 

Fabián.  Era  difícil 

escapar;  mas  de  repente 
llega  un  hombre,  les  dirige 
Sil  voz,  y  la  turba  airada 
se  íue  retirando  humilde. 
Abre  mi  libertador 
la  puerta  del  coche,  y  dice: 
"Prosiga  usted  sin  cuidado;'* 
y  al  ministerio  volvíme. 
Pilar.  Sin  conocerle? 

Fabián.  No  quiso 

su  nombre  jamas  decirme. 
Era  lóbrega  la  noche: 
sospecho  que  cerca  vive, 
y  que  á  las  voces  salió 
sin  sombrero,  y  sin... 
Pilar.  Existes 

por  milagro,  y  los  milagros 
ay  !  no  suelen  repetirse  ! 
Elisa.  Papá ,  qué  sirve  la  gloria  , 

el  mando,  el  favor  ,  qué  sirven  , 
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si  lu  dillcc  vida  i.s¡joiu'n 
al  vaivín  de  los  molines? 
Pilar.  Tanto  alan...!  Y  para  qué? 

Para  que  no  le  derriben 
del  puesto.  Desciende  tú; 
sucédate  quien  lo  envidie; 
y  en  oscuridad  tranquila 
volvamos  á  ser  felices. 
F'abian.  {Con  amaiguia.) 

Felices!  Es  tarde.  (Con  seijuedad.)  Y  tú, 
tú,  que  en  mi  pecho  encendiste 
de  ambición  la  inmensa  hoguera, 
al  ver  su  llama  te  afliges? 
Asi  enciende  estéril  zarza 
el  pastor  por  divertirse, 
y  llora  cuando  las  selvas 
traga  el  fuego  inestinguible. 
Quién  es  culpable,  responde, 
del  estrago?  Es  el  que  gime 
necio  pastor,  ó  la  llama 
que  el  vuelo  del  viento  sigue? 
Pilar.  Basta,  cruel:  no  mi  pecho 

tanto  tiempo  martirices. 
Ah!  Te  veo  y  no  le  abrazo 
después  que  eíi  riesgo  estuviste 
de  morir...!  Quieres  mas  pena  ? 
E/i'.sa.  Padre! 

Fabián.  (^ÍZ;/</;«//íyí>/t/s.)  Venid  ,  infelices! 

Perdona,  querida  esposa, 
perdona  :  no  sé  qué  dije... 
sufro  lauto...  no  es  estrano 
que  mi  razun  se  estravíe. 
J'iltir.  Dulce  esposo  ! 

Fabián.  Mis  palabras 

podrán  no  ser  apacibles  ; 
pero  el  corazón...  encierra 
tesoros  de  amor  sublime 
Cuando  junto  al  vuestro  late 
tan  grata  espansion  recibe...  ! 
Elisa.  Por  (jué  te  has  de  separai- 

un  instante?  Quien  te  impide...  ? 
Fabián.  Silencio,  niña! 
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Pilar. 


Fabián. 


Pilar. 
Fabián. 


Abandona 
fsa  tormentosa  sirle- 
todos  en  ella  naufragan , 
nadie  al  puerto  vuelve  libre..! 
Has  visto  tú  que  á  la  audacia 
escarmientos  intimiden? 
No  hay  un  mas  allá  grandioso 
tras  un  ministerio  simple, 
donde  al  través  de  cien  tumbas 
mi  paso  audaz  encamine? 
De  esclarecidos  varones, 
legisladores  insignes  , 
que  sustentan  en  sus  hombros 
todo  un  reino,  hablar  oisleis  ? 
El  pueblo  los  lleva  en  triunfo, 
luego  estatuas  les  erige... 
Ah! 

Pues  yo  no  he  de  ser  menos, 
si  la  suerte  nos  sonríe. 
Quieren  derribarme,  quieren 
que  mi  altiva  frente  humille... 

ESCENA    IV. 

DICHOS.    JOSÉ. 


José. 

Pilar. 

Fabián. 


José. 

Fabián. 

José, 

Fabián. 

Pilar. 

Fabián. 


El  almuerzo  está  en  la  mesa. 
Qué  delirios! 

Cuanto  existe 
ha  de  trastornar  mi  mano, 
y  esta  será  la  que  afirme 

la  independencia...  (yí  José.)  Qué  aguardas? 
El  barón  de...  es  lau  difícil 
de  pronunciar. 

Adelante. 
Espera  á  vuecencia... 

Dile... 
Que  no  has  dormido  esta  noche. 
Desairarle...  es  imposible. 
Vamos  todos.  No  descanso 
hasta  salir  de  esta  crisis, 
{A  José.)  Al  scíior  barón ,  que  pase 
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al  comedor,  (yi  áu  esjjusa.)  Eslás  Irislc? 

qué  tienes  ? 
Pilar.  Presen  limienlos 

por  fatales  iniaiiblcs. 
{léanse:  el  ministro  queda  el  últinw^y  al  oir  la  puerta 
secreta  de  la  izquierda  se  detiene.) 

ESCENA    V. 

DON   RAFAEL.   DON   FABIÁN. 

Fubi'in.  Quién  viene  ? 

Rafael.  (Embozado.)  Soy  un  amigo. 

(No  conviene  descubrirme.) 
Fabián.  Qué  busca  ? 

Rafael.  (Misteriosamente.)  Honor  y  constancia. 

Fabián.  Eslrauo  que  se  anticipe 

mas  de  dos  horas... 
Rafael .  Es  que... 

(Era  claro;  á  bulto  vine.) 
Fabián.  Hay  novedad  ? 

Rafael.  No,  ninguna; 

pt-ro  tengo  que  advertirle... 
Fabián.  Después:  el  barón  me  aguarda, 

Al  punto  que  allí  termine, 

soy  de  usted... 
Rafael.  No  corre  prisa.,. 

(El  barón!) 
Fabián.  Puede  en  el  ínterin 

ir  al  sitio  consabido,  (f' ase.) 

ESCENA     VI. 

DON     RAFAEL. 

Es  itiorza  c{iic  yo  adivine... 
Pero  no:  me  siento  aqui ; 
el  corazón  se  rae.  opnme. 
Madre  mia!  La  memoria 
de  tus  virtudes  me  inspire. 
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ESCENA  YII. 


ELISA.    DON   RAFAEL. 


Elisa.  Se  me  olvidó  con  la  prisa 

el  Tornasol...  helo  alli. 

Rafael.  Dios  mió! 

Elisa.  Quién  está  aquí? 

Rafael.  Eres  tú? 

Elisa.  Gran  Dios ! 

Rafael.  Elisa ! 

Elisa.  Rafael!  Cómo...  tú...  sí... 

{^Siéntase  desvanecida.) 

Rafael.  Alienta...  Elisa!  yo  soy... 

no  te  turbes.  Has  creído 
quizá  que  á  inculparle  voy? 
No  pienses  que  resentido 
de  tu  ingratitud  estoy, 

Elisa.  Qué  dice  usted  ? 

Rafael.  Vida  mia « 

yo  no  puedo  merecerte. 
Ni  cómo  te  culparía, 
cuando  mi  desgracia  impía 
solo  es  hija  de  mi  suerte  ? 

Elisa.  Quejas  usted  ,  caballero... 

Quizá  en  mi  labio  severo 
sentaran  algo  mejor ; 
pero  suponen  amor 
y  sellar  mi  labio  cjuiero. 
Rafael.  Aguarda,  detente,  infiel. .í 

Elisa.  Si  busca  usted  á  papá 

le  avisaré. 
Rafael.  Vé ,  cruel  : 

huye  como  todos  ya 
de  tu  pobre  Rafael. 
Hoy  á  mi  madre  perdí..; 
Elisa.  Cielo! 

Rafael.  Y  con  desden  profundo 

todos  me  abandonan,  sí. 
Hoy  también  te  pierdo  á  tí : 
qué  rae  resta  ya  en  el  mundo? 
Llorar  de  una  tumba  al  lado, 


sufrir  tu  cruda  sen  Inicia  4 
saber  que  solo  lian  bastado 
para  bacerme  desdichado 
algunos  dias  de  ausencia. 
.  Cuan  poco  lo  presumí 

cuando  en  París  le  dejé 
bañada  en  llanto  por  míí 
Cuan  confiado  marché 
en  los  estreñios  que  vi  ! 
Desde  aquel  fatal  instante 
me  diste  mil  y  mil  pruebas 
de  condición  inconstante. 
Yo  en  escribirte  incesante  , 
tú  sin  darme  nunca  nuevas. 4. 

Elisa.  Cómo!  Que  me  inculpas  creo, 

porque  no  le  las  arguya , 
faltas  que  en  tí  solo  veo. 
Mira  que  ningún  correo 
ine  ha  traido  carta  tuya. 

Rafael.  Cielos  !  Con  que  tú  tampoco 

las  mias  has  recibido? 

Elisa.  Ninguna,  y  en  vano  ha  sido 

buscarte,  haciendo  tan  poco 
que  de  París  he  venido. 

Rafael.  No  mas,  Elisa;  perdón. 

Necesitaba  creerte 
para  no  buscar  la  muerte... 
ah  !  mi  postrera  ilusión 
perdía  yo  con  perderte. 
Hoy  voló  mi  madre  al  cielo 
y  huérfano  me  dejó, 
sumido  en  cierno  duelo: 
tú  eras  mi  tínico  consuelo} 
y  habrás  de  faltarme  ? 

Elisa.  No : 

jamas. 

Rafael.  Hermosa  mia, 

no  es  el  cielo  tan  cruel. 
Lo  esperaba,  lo  sabia... 
con  que  rae  amas  todavía  ? 

Elisa.  Sí:  te  adoro,  Rafael. 

Nunca  dejé  de  quererle  ; 
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tu  niucrlc  el  alma  leinió 
antes  que  tu  olvido. 

Rafael.  No:    • 

yo  nunca  leraí  tu  muerte; 
porque  respiraba  yo. 
Ya  conozco,  madre  mia, 
que  tu  maternal  desvelo 
vive  tras  la  tumba  tria  ; 
este  es  el  don  que  rae  envia 
por  tus  súplicas  el  cielo. 
Esta  es  aquella  muger 
ignorada  y  misteriosa 
que  yo  te  enseñé  á  querer. 
Dime  si  otra  puede  haber 
en  el  cielo  mas  hermosa. 

Elisa.  Rafael!  mi  único  dueño, 

para  un  amor  tan  sublime 
es  mi  corazón  ppquoño. 
Pero,  esíoy  soñando?  dime: 
no  te  parece  esto  un  sueño? 
Cómo  es  que  le  encuentro  aqui  ? 
Vienes  á  ver  á  papá? 

Jiufael.  Es  el  ministro  quizá  ? 

Elisa.  El  mismo. 

Rafael.  Le  busco,  sí  ; 

y  vengo  á  salvarle. 

Elisa.  Ah! 

Quién  le  amenaza  ?  Volemos 
á  decírselo.  En  qué  trance 
este  favor  te  debemos! 
Dónde  será  que  no  alcance 
nuestra  gralilud?  Entremos. 

Rafael.  Detente,  Elisa,  detente  : 

sino  queréis  que  peligre 
su  vida  conlinuamenle , 
será  preciso  que  emigre... 
tal  vez  contigo  se  ausente... 
tal  vez... 

Elisa.  Y  en  qué  ha  delinquido? 

Rafael.  Hoy  lo  dice  el  Tornasol. 

Elisa.  Y  quién  el  traidor  ha  sido...? 

Rafael.  Traidor  no,  buen  español: 
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con  su  deber  ha  cumplido. 
Elisa.  Y  osas  defenderle?  á  él? 

al  iniainc  delator, 

que  en  un  villano  papel...? 
Rafael.  Yo  he  sido,  Elisa,  el  aulor. 

Elisa.  IiDposible,  Rafael ! 

Rafael,  Elisa,  á  nadie  delato: 

en  rai  escrito  no  hay  un  nombre. 

Mas  el  pueblo  en  su  arrebato 

puede  a  tropel  lar  á  un  hombre, 

y  salvar  á  este  hombre  Iralo. 

Contempla  lo  que  hoy  perdí... 
Elisa.  Y,  es  posible  que  de  tí 

proceda  tanta  amargura  ? 
{Cogiendo  el  Tornasol  de  encima  de  la  mesa.) 

Que  mi  eterna  desventura 

haya  de  encerrarse  aqui  ? 
Rafael.  {Arrebatando  el  periódico  de  las  manos    de 

Elisa  f/  pasándole  rápidamente  la  vista.) 

Dame:  ni  tiempo  he  tenido... 

Qué  veo...?  Me  han  enjjanado! 
Elisa.  Qué  sucede ! 

Rafael.  No  ha  salido 

mi  artículo...  Desdichado! 
Elisa.  Aun  hay  tiempo!  {Con  gozo.) 

Rafael.  Estoy  vendido; 

pero,  hay  tiempo,  {En  ademan  de  mufcriar.) 
Elisa.  {Sobrcsallnda.)    Adonde  vas  ? 

Rafael.  Ah  !  la  nación  se  sepulta 

si  lardo. 
Elisa.  {Deteniéndole,)  No,  no  saldrás. 

Rafael.  Cómo?  A  la  razón  consulta, 

Elisa,  que  ciega  estás. 

Mató  á  mi  madre  la  prensa, 
'  .  y  de  la  patria  en  defensa 

escribo  sobre  su  tumba. 

Quien  tal  obra,  quien  (al  piensa 

no  esperes,  no,  que  sucumba. 

A  mil  vidas  le  prefiero, 

ángel  inocente  y  puro; 

pero  la  patria  es  primero. 
Elisa.  Y  rai  padre... 
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Rafael.  Yo  le  juro 

salvarle  :  soy  caballero. 
(^Aparece   don  Ramón   á    la    puerta  de  la  derecha.) 
Elisa.  Y  cuando  lomaré  á  verte  ? 

Rafael.  Vuelvo  denlro  de  una  hora 

sino  rae  impide  la  muerte. 
{Hace  que  se  i>a  por  la  izquierda  y  vuelve^ 
Di  :    podrás    quererme  ahora  ? 
Elisa.  Puedo  dejar  de  quererte? 

{f^ase  don  Rafael  por  la  izquierda.  Elisa  coge  el  pe- 
riódico y  se  marcha  por  la  derecha ,  al  tiempo  que 
sale   don    Ramón.) 

ESCENA      VIII. 

DOn    RAMOH. 

Ramón.  A  los  pies  de  usted.  —  Qué  lal  ? 

Para  el  amante  otra  puerta  ! 
Miren  la  mosquita  muerta. 
Digo,    en    crisis    tan   fatal 
y  con  citas?  no  hay  escusa. 
Si  te  quiero,  si  mcquieres... 
reniego  de  las  mugeres , 
mi  cara  mitad  inclusa. 
Y  don  Rafael  ?   Qué  oprobio ! 
es  ya  nuestro  partidario. 
Con  Ira  revolución  ario 
que  se  ha  convertido  en  novio...! 

ESCENA    IX. 

DON   FABIÁN.   DON   RAMÓN. 


Fabián.  Perdone  usted  si  he  lardado. 

Ramón.  Nada  de   eso;  no    hay   de  qué. 

fabian.  Venir  aqui  le  mandé 

por  ser  lo  mas  retirado. 
Del  pabellón  del  )ardin, 
donde  con  los  nuestros  tengo 
las  juntas,  de  aguardar  vengo 
á  un  conjurado...  por  fin... 


Ramón. 
Fabián. 
Ramón. 
Fabián. 
Rarnon, 

Fabián. 
Rnrunn. 
Fabián. 
Rarnon. 
Fabián. 

Ramón. 
Fabián. 

Ramón. 


Fa  bia  n. 
Ramón. 
Fabián. 
Ramón. 

Fabián. 


Ramón. 
Fabián. 


Vamos  al  orden  del  dia. 

Y  el  Tornasol  ha  salido? 

un 

Qué   tal? 

(No  lo  he  leído... 
No  estoy  en  mí...  de  alegría...) 
Supongo   que... 

Por  supuesto. 
Que... 

Pues ! 

Que   nada  dirá, 
y  que  de  hoy  en  mas  saldrá... 
No  se  hable  ya  mas  en  esto. 
Con  cierta  mesura  y  tino 
cambiando  irá  de  matiz. 
En  esto  será  teliz  ; 
lo   suele   hacer   de    conlino. 

Y  qué   tal  varaos  ? 

Ayer, 
hubo  un  motin  algo   serio. 
Respecto  á  mi  ministerio 
decía. 

Qué  hay  que  temer? 
Yo  mismo  soy   quien  le  nombro. 
Es   revolución   maestra. 
Qué  plan!  Qué  audacia  la   nuestra! 
No  sé  cuál  es  y  me  asombro. 
Sí;  pero  un  hombre  no  mas, 
activo  y  emprendedor, 
el  torrente   aselador 
puede  detener  quizás. 
Si  no  logramos  que  calle, 
la  revolución  aborta. 
Arrestarlo  nos  importa 
hasta  que  por  fin  estalle. 
Pero  el  modo  dificulto. 
Los  medios  viles  deteslo, 
y  si   no   es   bueno   el  prelesto 
se  suscitará  un  tumulto. 
Hay  otro  moro  en  canapaña? 
Pues  se  volvió  la  tortilla. 
Hablando  estoy  de  Castilla. 
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Ramón.  Pues   es  cosa    bien    estraña. 

No  es  don  Rafael  amigo  ? 
Fabián.  El    amigo! 

Ramón.  Eslaré    loco? 

Si  aqui  estaba  hace  muy  poco. 
Fiibian.  Dónde  ? 

Ramón.  Aqui. 

Fabián.  I^'ga  usted? 

Ramón.  D'go» 

que  aqui  le  he  visto  muy  tierno 

con  su  bija  de   usted. 
Fabián.  Mi  hija! 

Imposible! 
Ramón.  No 'se  aflija, 

mas  sírvale  de  gobierno. 
Fabián.  No  te  basta  combatir, 

hombre  cruel,  mi  ambición, 

que  en  mitad  del  corazón 

me  quieres  también  herir! 

No  te  basta  tu  elocuencia 

fulminar  en  mi  desdoro, 

que  me  robas  un  tesoro 

de   virtud  y   de  inocencia ! 

Y  le  hace  usted  partidario  ? 
Ramón.  Quién  de  un  engaño  se   libra? 

Fabián.  Bien  sabe  cuál  es  la  fibra 

mas  blanda  de  su  contrario. 

Pero  yo  me  vengaré 

de   enemigo  tan  odioso: 

de  mi  poder  es  forzoso 

abusar,  y    abusaré. 
{Se  acerca  d  la  puerta,  de  la  izquierda  ;  la  abre  y  llama.') 

Fernandez ! 

ESCENA   X. 

DICHOS,     FERNANDEZ. 


Fernandez.  Mande  vuecencia. 

Fabián.  Que  sin  perder  un  momento 

á   don   Rafael    Castilla 

pongas  arrestado. 


Fernandez. 

Fabián. 

Fernandez. 

Jlarnon. 

Fabián. 

Ramón. 
Fabián. 
Ramón. 


Fabián. 
Rarnon, 
Fabián. 


Fernandez 


Bueno. 
Pero  es  dipatado. 

Hoy  mismo 
se  cerrará  el  parlamento. 
Pero  entre  tanto,  arrestarle 
sin  licencia  del   congreso... 
Puede  haber  un  alboroto, 
es  el  ídolo  del    pueblo. 
{Pcnsadi^o.) 

Qué  he  de  hacer?  —  Pronto;  obedece. 
Uu  medio  seguro  tengo. 
Cuál,  dígale  usted ! 
{Llevándole  aparte.)  Castilla, 
en  este  mismo  aposento, 
dentro  de  una  hora... 

Basta. 
En  oscura  capa  envuelto... 
Una  cita!  Y  yo  en  mis  manos 
tuve  á  ese  hombre  há  poco  tiempo  ! 
y  cuando  el  honor  me  arranca 
le  veo ,  le  hablo  y  le  dejo 
salir  impune...?  insensato! 
Silencio,  por  Dios,  silencio. 
—  Fernandez,  no  es    menester 
dar  un  escándalo...  presto 
vendrá  aqui  don  Raíael: 
ponte  aqui   cerca   en    acecho; 
busca  dos  de  tu  confianza , 
y  cuando  te  llame... 

Entiendo,  {f^asc.) 
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ESCENA  XI. 


EtlSA.    DON   FABIÁN.    DON     RAMÓN. 


Fabián. 


Elisa. 
Fabián. 


Elisa,  cómo...!  Ya  lloras? 
Sin  dada  el  remordimiraienlo 
te  arrastra  á  mis  pies;  sin  duda 
sabes  ya... 

Todo! 

Sincei"© 
podrá  ser  ta  llanto,  Elisa; 


48 


Elisa. 

Fabián. 

Elisa. 
Fabián. 


Elisa. 
Fabián. 


Elisa. 
Fabián. 


Elisa. 

Fabián. 

Elisa. 

Fabián. 

linmon. 

Elisa. 

Fabián. 

Ramón. 

Fabián, 
dico  : 

Elisa. 

Ramón. 

Fabián. 


pero  es  tardío.  Mi  pecho 
sufrió  mortales    heridas: 
mis  esperanzas  han  muerto 
á  manos  de  lo  que  amaba 
con   mas   carino... 

Que  al  menos 
ignore  mamá... 

Perdiste 
de  suplicar  el  derecho. 
Que  ignore  nuestra  deshonra. 
Nuestra  deshonra!  Qué  es  esto? 
Deshonra  has  dicho?  No,  no... 
Me  engañé...  no  estoy  sereno... 
Di  que   me  engañé...  Deshonra! 
Mentira!  que  hubieras    muerto 
al  abrir  los  labios... 

Padre! 
Callas!  Levanta  del  suelo 
esos  ojos...  No  te  atreves? 
Hija  vil !  Aparta. 

Padre ! 
Tú  eras  mi  amor,  mi  embeleso: 
pensando  en  tu  bien  no  mas 
pasaba  dias  enteros: 
qué  te  hice  yo,  responde  ? 
Señor,  y  qué  culpa  tengo...? 
Qué  no  tienes  culpa,  dices  ? 
Eran  para  mí  los  versos? 
Versos  ! 

(Ah!) 

Viste  el  papel  ? 
Qué  papel  ?  Es  esto  un  sueño  ? 
Un  papel!  Esíste  ?    {Quitándoselo  d  Elisa.) 

(  El  mió!  ) 
{Queriendo   devorar   con    sus  ojos  el  perio- 
su  misma  agitación   le   impide  leer.) 
Qué  trae  ?  Qué  dice...  ?  Estoy  ciego. 
(Indicándole.) 
Aqui. . 

(Mi  muger  me  pierde. 
Yo  me  voy.)  Si/ñora  ,  beso... 
Téngase  usted  ,    miserable. 
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Mi  esposa  infiel!  No  lo  creo. 
Ramón.  (Maldita  niugcr,  por  tí, 

por  tí  la  cartera  pierdo, 

y  sus  consecuencias...!  Cáspita! 

me  hormiguea  lodo  el  cuerpo... 

Cómo  se  turba...  !  Si  estoy 

en  ascuas!  ) 
Fabián.  {Dobla  el  periódico  con  terrible  calma.) 

Vé:  ni  un  momento 

dejes  á  tu  madre  sola. 

Encarga  el  mayor  secreto 

á  los  criados,  y  enjuga 

tus  lágrimas.  Si  á  saberlo 

llega  tu  madre...    Por  Dios! 

Serénate:  haz  un  estuerzo.  {Vase  Elisa.) 

ESCENA    XII. 

DON    JU.\N.      DON    RAMÓN. 


Ramón. 

Fabián. 

Ramón. 
Fabián. 


Ramón. 
Fabián. 


Ramón. 
Fabián. 

Ramón. 


(Si  no  soy  ministro...  dianlre! 
á  la  oposición  me  vuelvo.) 
( A   media    voz.) 
Me  ha  perdido  usted,  infame! 
Yo!    Perdone  usted... 

Silencio; 
no  quiero  que  nos  escuchen. 
Sierpe  vil ,  á  quien  mi  aliento 
hizo  revivir  ,  tú  en  pago 
me  has  emponzoñado  el  pecho. 
Yo,  señor...  yo...    (Si  pudiera 
tomar  las  de  Villadiego.) 
En  tu  sangre  he  de  empapar 
este  papel  :   ya  no  quiero 
ni  engrandecerme,  ni  ser 
presidente  del   consejo  ; 
sed  de  sangre,  no  ambición, 
ansia  de  vengarme  tengo. 
Pido  la  palabra! 

Infame , 
salgamos. 

Cálmese  usted. 
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Fabitin. 
Ramón. 


Fabián. 
Ramón. 


Fabián. 
Ramón. 
Fabián. 
Raman. 


Fabián. 
Ramón. 


Fabián. 
Ramón. 


Salgamos. 

Antes  un  hecho 

tengo  que  rectificar. 
Escúcheme  con  sosiego  : 
venia  con  esta  calma, 
porque...   (Válgame  el  enredo.) 
porque... 

No  admito  disculpas. 
Por  lo  mismo ,  pues  ,  por  eso... 
por  descuido  involuntario... 
esas  coplas  se  imprimieron. 
Mas  todo  está  reparado. 
Será  posible?  Qué  medios... 
Ut !  Medios  nunca  rae  fallan! 
Sí? 

No  bien  se  repartieron 
tres  ejemplares,  y  es  claro 
que  era  para  aqui  el  primero  , 
advertí  esa  cosa  ,  pues...! 
advertí  esa   falta,  y  luego... 
ías!   impido  que  circule, 
la  edición  enteía  quemo... 
Ah  !  me  vuelve  usted  la  vida, 
mas  que  la  vida,  si  es  cierto. 
Toma  !   Cuando  yo  lo  digo! 
(Una  por  una  escapemos.) 
Pues   no  se  armó  mala  hoguera. 
No  oyó  usted  tocar  á  fuego  ? 
La  casa  se  puso  de  humo 
que  parecia   un   infierno. 
Las  vecinas  regañaban  , 
los   orteras   y   mancebos 
cerraron  puertas,  ventanos, 
mostradores...  y...    qué  estruendo! 
La   gente   apretaba   el   paso 
gritando:  pronunciamiento! 
Pues   á   las   dos  ó  tres  casas 
donde  fue  el  número... 

Cierto. 
Las  cosas  prontas.   {Cogiendo  el  sombrero.) 

Yo  mismo 
voy  ahora  á  recogerlo. 
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(úfense  voces  lejanas  de  ciegos  que  venden  papeles  :  ca- 
da vez  se  perciben  mas  claras.) 
Fabián.  Espere  usted  un  instante. 

Que  publican  esos  ciegos  ? 
Ramón.  (Sobresaltado  jr  levantando  la  voz  para  no 

dejar  oir.) 

Nada:  nada.  (Sí  serán.) 
Con  que  quedamos  en  eso  ? 
Fabián.  Silencio! 

Ramón.  Don  Rafael 

será  arrestado ,  y... 
Fabián.  {Con  voz  terrible.)  Silencio  ! 

(Abre  las  hojas  del  balcón  de  par  en  par  y  se  oye 
una  voz  que  dice  :  )  ^*A  cuarto,  á  cuarto  el  periódico 
que  nos  han  dado  ahora  de  gratis,  para  que  llegue  á  no- 
ticia del  público,  á  cuarto!  -Con  las  aventuras  de  una 
menísira,  á  cuarto!'^  (Don  Ramón  entre  tanto  se  ha 
marchado :  el  ministro  vuelve  lleno  de  cólera  al 
proscenio. ) 

ESCENA    XIII. 

DON    FABIÁN.     LuegO     DONA    PJLAK.     EtlSA. 

Fabián.  Miserable  !    iNIienle  va, 

si  tienes  la  avilantez... 

Dónde  está?  Cielos!  Tal  vez.. 

Marchó!   Vil ,  cobarde...  ah  ! 
Pilar.  (Adentro.) 

Yo   quiero    verle. 
Elisa.  (ídem.)  Está  bien. 

Si  contigo  no  va  nada. 
Pilar.  (Entra  y  se  arroja   en   los   brazos    de   don 

Fabián.) 

Esposo ! 
Fnbian.  Desventurada! 

Pilar.  No  me  engañes  tú  también. 

Esta  duda  es  esjjanlosa... 

Ese  periódico...!    En  dónde 

está...?  Dámelo...    Responde, 

por  piedad  ! 
Fabián.  Querida  esposa! 

Elisa.  Pero,  si  es  una  aprensión... 
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Pilar. 


Fabián. 
Elisa. 

Fabián. 


Pilar. 
Fabián. 


Pilar. 
Fabián. 
Pilar. 
Fabián. 

Pilar. 

Elisa. 
Pilar. 
Fabián. 


Pilar. 


Elisa. 
Fabián. 


Pilar. 
Elisa. 

Fabián. 


Calla  !   Que  calles  te  mando. 
Todos  me  estáis  engaüaudo, 
y  os  desmiente  el  corazón. 
Escucha  ,  pues. 
{Como   reconviniéndole.) 

Padre  ! 

Sí; 
el  callar  es  mas  funesto. 
Dirae :   Félix  te  ha  compuesto 
versos  ? 

Yo  se  los  pedí. 
El  Tornasol  los  inserta  , 
dice,   y  con  ellos  se  escuda 
que  Félix...  te  ama... 

Sin  duda. 
Que  tú...  le  quieres. 

Y  acierta. 
Que  es  tu  amante,  desdichada; 
tu   galán...   entiendes  ? 

Ah! 
Infeliz  de  mí! 

Mamá  ! 
Aparta...    esloy  deshonrada. 
Que  el  oprobio  y  el  baldón 
sobre  mí  viertes  sin   tasa  , 
que  quien  mal  rige  su  casa 
mal  gobierna  la  nación. 
(De  mi  silencio  es  castigo.) 
Y  á  calumnia   tan  horrible 
darás  crédito? 

Imposible. 
No  soy  injusto  contigo; 
pero  la  infamia  detras 
de  la  calumnia  se  asienta, 
y  si  calumnia   la   imprenta 
no  se  separan  jamas. 
Infeliz ! 

Y  ese  delito 
no  castiga  un  tribunal  ? 
Alguna  vez;  pero  cuál 
es  el  que  borra  lo  escrito? 
Un  ^*  se  dice'^  por  broquel 
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basta  al  escritor  infame 

para  qtie  ¡rapunnc  derrame 

su  ponzoña  en  un  papel. 

Y  si  el  jurado  alj^nn  dia 

le  declara  delincuente, 

otro  por  él,  inocente, 

(1  castigo  sulViria. 

La  nota  infame  que  llevas 

ningún    poder  te  la  quita, 

porque  la  calumnia  grita: 

**  verdad  es,  mas  faltan  pruebas.*^ 

Pruebas  hay  aqui. 
Pilar.  Fabián  ¡ 

Fabián.  De  ese  joven  las  frecuentes 

visitas,  los  imprudentes 

elogios  que  se  le  dan  ; 

el  entusiasmo  que  inspiran 

sus  obras,  sí,  pruebas  son  , 

que  en  la  común  opinión 

contra  nosotros  conspiran. 
Pilar.  Salvadme,  Dios  bondadoso! 

Elisa.  Y  no  hay   remedio  ninguno? 

Fabián.  Uno  solo. 

Pilar.  Cuál   es  ? 

Fabián.  Uno.  (^A  Elisa.) 

Que  Félix  sea  tu  esposo. 
Pilar.  Eso  no ! 

Elisa.  (Triste    de  mí!) 

Fabián.  Por  qué  ?  Con  eso  verán 

que  sus  obsequios  no  van 

dirigidos  hacia  tí. 
Pilar.  Qué  es  para  tu  hija  ese  hombre  ? 

Fabián.  De  gran  porvenir   le  creo. 

Como   escritor,  europeo 

será  luego  su  renombre. 

Por  su  elocuencia  en  el  foro 

asombra  como  abogado; 

y  al  congieso  trasladado, 

será  su  mayor  decoro. 
Pilar.  Tiene  Elisa  una  pasión 

oculta...  {A  Elisa.)  No  me  desmientas. 
Fabián.  Y  aunque  tú  se  la  cousiealas, 
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merece  mi  aprobación  ? 
JCIisa.  Cielos  I 

Ji'übian.  Sabed  que  ese  amante 

es  mi  mortal  enemigo... 
Elisu.  Ah,  pues  él... 

Pilar.  (No  sé  qué  digo...) 

Félix  también... 
Fabián.  (Qué  constante 

oposición !) 
Pilar.  Tiene  amores... 

Fabián.  Félix  sacrifica    todo, 

si  complace  de  ese  modo, 

á  sus  favorecedores. 

El  viene  aqui. 
Elisa.  Justo  Dios! 

Pilar.  No  doy  mi  consenlimienlo. 

Fabián.  Dejadme  solo  un    momento, 

y  luego  entrareis  las  dos. 
{Vanselas  damas  por  la  puerta  grande  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 

DON    FÉLIX.     DON    FABIÁN. 

Fabián.  De  dónde  nace,  Dios  mió, 

esa  eslraiía  terquedad  ? 

—  Félix,  ya  sabes... 
Félix.  Sé  todo  : 

sé  que  debo  consagrar 

mi  vida  entera  al  reparo 

de  una  imprudencia  fatal. 

Sé  que   la  negra  calumnia 

se  ha  sabido  aprovechar 

de  unos  versos  inocentes  , 

porque  rebosando  están 

el  noble  y  puro  entusiasmo 

de  que  mi  pecho  es  capaz 

por    la   muger  á  quien  debo 

mi  nombre  en  la  sociedad. 

El    que  me  hace  un  beneficio 

siervo  suyo  me  hace  ya  , 

y   á  la  gratitud  se  ha  dado 
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aire  de  amor   crimíiinl. 
Fabián.  Pero  esa  ¡tupriidencia... 

Félix.  Enlitndo. 

Yo  la  debo  reparar. 

No  me  descuidé;  y  lioy    mismo 

el  redactor  principal 

de  ese  periódico,  ú  yo  , 

dejamos  de  existir. 
Pilar.  iQ"<^    eslard  escuchariclo   desde   la   puerta.^ 

Ay! 
Fabián.  No   basta  aun:  ese  duelo 

sería  una  prueba  raas 

de  la  calumnia;  maiíana 

verificarse  podrá  ; 

lioy,   tu  mano,  sí,  tu  mano 

a  mi  Elisa  debes  dar... 
Félix.  Yo...!  Señor...  A  Elisa...!  Es  cierto? 

Qué  es  esto! 
Fabián.  Tuya  será. 

Feli.v.  {^Cayendo   de    rodillas ,  y  abrazándole.) 

Oh!  Gracias,  gracias...!  Señor... 

es  terrible  crueldad 

si    me   engañan. 
Fabián.  {Levantándole.)  Hijo  mió! 

Félix.  De  gozo  no  puedo  hablar, 

Fabián.  Con  que   la  amabas...  ? 

Félix.  Amarla ! 

Sin  esta  casualidad, 

ni  á    mí  mismo  esta  pasión 

me  atreviera   á  confesar  ! 

Amarla... !  No.  La   idolatro  ; 

siglos  de  gloria  inmortal 

daré  por  una  sonrisa 

de  sus  labios,  oh  ! 

ESCENA  XV. 

DICHOS.      DoSa      pilar. 

Pilar.  Callad. 

Qué  estás  diciendo,   insensato? 
Su  esposo  tú!  no,  jamas...  ¡ 
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Mal  pagas  los  beneficios..; 

Marchad,  in|j;rato,  marchad. 

Fabián. 

Silencio,  Pilar,  silencio! 

Esa  inquietad...  ese  afán... 

Pilar. 

Marcha,  obedece... 

Fabián. 

Infeliz  ! 

Pilar. 

Félix. 

dice  el  papel  la  verdad! 
Esposo  ! 

Señor ! 

Pilar. 

Qué  dices? 

Fabián. 
Pilar. 

De  mi  fé  puedes  dudar... 
Quieres  que  no  dude? 

Cómo  ? 

Fabián. 

La  mano  de  Félix  da... 

ESCENA     XVI. 


DICHOS.    JOSÉ. 


José.  (Con   una   caria   en   la   mano.) 

Señorito,  para  usted... 
Pilar.  Venga.  (Ze  quila  el  billete  j   lo  abre.) 

Feliiv.  Por  Dios,  don  Fabián... 

Pilar.  Un  desafio....  á  pistola 

á  las  dos  horas...  detras 

del  jardín.  —  Aunque  me  maten 

no  sales  de  aqui. 
Fabián.  Pilar! 

Don  Félix,  al  campo...  presto. 
Pilar.  Tente,  tente...  Dónde  vas? 

A  la  muerte  te  conducen 

esos  pies... 
Fabián,  {A  Félix.)  Marcha. 

Pilar.  {Yendo   á  detener  á  don  FeliXy  al  llegar  d 

la  puerta  de  la  derecha    abraza    sus  pies  j  cae  des- 
majada.) 

Piedad!  (F'ase  don  Félix.) 
Fabián.  Cuánto  le  ama! 

Elisa.  (Saliendo  al  socorro  de  su  madre.) 

Madre  mia! 
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ESCENA    XVII. 

ELISA.    DOS    caiADAS.  DON   FABIÁN.   {Las   criadas  aparecen 
d  la  puerta.^ 

Fabián.  De  ni¡  vista  la  apartad 

antps  que...  Si  vuelvo  en  sí, 

dfcidla  que  de  hoy  en  mas 

en   odio  eterno  piolundo 

se  trocó  mi  amor.  * 

Elisa.  Papá ! 

Fabián.  Unid  todos  de  mi  vista. 

También  de    lu  liviandad 

espero  el  último  golpe 

que  con  mi  honra  ha   de  acabar. 
Elisa.  Mira  que  solo  á  salvarnos 

viene  Rafael. 
Fabián.  INIarchad. 

(^Levantan  Elisa  y  las    criadas    á   doña  Pilar  ,  y  se  la 
llevan) 

Los  vínculos  que  me  unian 

al   mundo  rolos  están  ; 

solo  el  placer  de  vengarme 

detenerme  en  él   podrá. 

ESCENA    XVIII. 

DON    RAFAEL.     DON     FABIÁN.    Luego    FERNANDEZ  /   AGENTES. 

Fabián.  {Viendo  d  don  Rafael  ^  que  sale  por  la  puer- 

ta secreta.) 

Ah! 
Rafael.  Seiior  ministro! 

Fabián,  Es  él ! 

(^Llamando.)  Hola! 
{Salen   Fernandez  j  cuatro  agentes  ,  y  se  apoderan  de 

don   Rafael.) 
Rafael.  Qué  es  esto? 

Fabián.  Que  estás 

en  poder  de  tu  enemigo  : 

que  es  cierta  la  trama  audaz 

que  denunciabas:  que  tiine 

la  prensa  voz  de  huracán , 

y   solo  con  un  rugido 
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puede  al  orbe  amedrentar; 

pero  esa  voz  enmudece 

al  reflejo  del  puñal  ^ 

ó  en  céfiro  lisonjero 

la  torna  el  oro  quizá. 
Hafael.  Bien,  amontona  tesoros, 

prepare  lu  crueldad 

ingeniosa  mil  tormentos, 

y  mándame  retirar 

el  escrito  que  proboca 

sobre  tí  la  tempestad. 

Podrás  mi  lengua  tal  vez 

de  un  solo  golpe  acallar; 

pero  en  alas  de  la  imprenta 

mi   artículo  volará  , 

y  en   el  hueco  de  mi  tumba 

su  honda  voz  te  hará  temblar. 

Es  tardía  mi  prisión  : 

mi  escrito  en  la  prensa  está; 

este  pecho  es  quien   le  escuda 

con  silencio  pertinaz; 

no  hay  traidores:  hoy  tu  furia 

contra  mí  se  estrellará. 
Fabián.  Ah  !  Tu  muerte... 

Rafael.  Y  qué  es  mi  muerte  ? 

mi  muerte  no  estorbará 

la   publicación:  mi  sangre 

sello  augusto  de  verdad 

dará  á   mis  palabras,  sí! 

Llévame  al  cadalso  ya  ; 

arrogante  de  su  cima 

con  desden  te  he  de  mirar, 

y  alborozado  mi  pecho 

desde  alli   saludará 

al  nuevo  sol  de  ventura, 

de  sosiego   y    bberlad, 

que  eternos  dias  de  gloria 

debe  en  España  alumbrar. 
{^A  una   demostración    del   ministro  se  llevan  los   o  gen- 
tes d  don   Rafael.) 

FIN   DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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El  teatro  está  dividido  verticahnente  en  dos  mitades. 
La  una  representa  el  pabellón  de  un  jardin ,  con 
puerta  al  foro,  una  mesa  con  papeles  y  escribanía  á 
la  derecha  ^  y  puerta  j  ventana  con  reja  y  persia- 
nas d  la  izquierda,  dando  vista  y  salida  al  annpo. 
ha  otra  mitad  representa  un  campo :  árboles  d  la 
izquierda  ,  y  las  tapias  del  jardin   al  foro.) 

ESCENA    PRIMERA. 

DON    FABfAN.     EL    BARÓN.    (£"«    cl    pabellón.) 

Barón.  Preso  don  Rafael,  y  no   halláis  medio 

de  recoger  su  artículo? 

Fabián.  Ninguno. 

liaron.  Se  ha  publicado  ya  ? 

Fabián.  No,  que.  vendrían 

mis  agentes  aqui  con  el  anuncio. 

liaron.  Si  ve  la  luz  ese  papel  funesto, 

cuan  fiero   golpe  os  amenaza  ! 

Fabián.  El  último; 

pero  tranquilo  estoy.  Qué  miedo  inluntleu 
del  tormentoso  mar  los  hondos  tumbos 
al  mísero  bajel,  que  un  leve  soplo 
sepulta  fácilmente  en  el  profundo  ? 

Barón.  Y  lautas  y  tan  ricas  esperanzas 

se  habrán  de  convertir  súbito  en    humo? 
De  (pié  os  sirve  tener  en  poder  vuestro 
al  criminal  autor  de  esos  disturbios  ? 
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Fabián.  Uaa  sola   palabra  de  su  Loca^ 

solo  iin  renglón  ,  nn  rasgo  de  su  puño,- 

puede  el  hacha  apartar  de  mi  garganta  , 

puede  alíijar  de  la  impresión  el   curso. 
Hnrnn.  ]No  tenéis  una  hija? 

Fabián.  Y  bien...? 

Barón.  Hermosa...  ? 

Don  Rafael   no  confesáis  que  puso 

apasionados  ojos  en  su  rostro? 
Fabián.  Y  qué,  qué  intenta  usted...?  Con  ansia  escucho.. 

liaron.  Que  saque  sin  demora  de  la  imprenta 

el  temido  papel,  y  en  cambio  es  justo... 
Fabián,  Basta  ,  señor  barón  ! 

liaron.  Sí,  que  la  mano 

de  Elisa  le  otorguéis. 
Fabián.  No,  no:  renuncio 

á  salvarme  jama.s  por  este   medio: 

es  degradante,  es  vil,  es... 
liaron.  Es  el  único. 

Fabián.  Vender  su  mano  yo!  Nunca  :  es  mas  noble, 

mas  alta  mi  ambición;  nobles  mis  rumbos 

seráu. 
Harón.  Qué  necedad!  lodos  son  buenos 

los  caminos  que  van  rectos  al  Iriunlo. 
Fabián.  Qué  me  importa  el  poder  ."* 

Harón.  Es  ya  la  vida 

la  que  hoy  aventuráis:  nada  os  oculto. 
Fabián.  Moriré. 

Harón.  Moriréis  en  un   cadalso. 

Fabián.  Mi  cuello  doblarán,  mas  no  mi   orgullo. 

Barón.  Y  morirán  con    vos  tantos  valientes 

que  siguen  vuestras  órdenes  ilusos, 

que  juraron  morir  por  quien  hoy  trata 

de   entregar  sus  gargantas  al  verdugo. 

Padres,  hijos,  esposos... 
Fabián.  Desdichado, 

desdichado  de  mí! 
Barón.  (Necios  escrúpulos.) 

Y   dejareis  que  desfrenndas  turbas 

asalten  como  el  tigre  furibundo 

sus  hogares,  y  arrastren,  y  atropellen...  ? 

que  el  tálamo  nupcial  ojos  inmundos 


profaucn  sin  piedad...? 

Fabián.  Nunca. 

Barón.  Q"e  torpfs, 

allí,  en  el  templo  dil  pudor  atigusto... 

Fabián.  Antes  morir!  A  combalir  salj^amos. 

A  despecho  de  bajaros  tumultos 
Jevan temónos  hoy,  anticipemos 
el  grito  salvador.  Ea  :    son  muchos 
Jos  fjue  deben  seguirnos.  Sin  caudillo, 
qué  puede  hacer  el    ignorante  vulgo? 
Voy  á  poner  la  orden:  á  las  doce 
que  su  lugar  ocupe  cada  uno. 

Barón.  Qué  hacéis?    P.ira  ese  tiempo  ha  circulado 

el  ansiado  papel   por    todo  el  mundo. 
Busca  el  pueblo  á  su  autor  ;  tan  solo  encuentra 
de  su  madre  el  cadáver  insepulto; 
se  redobla  su  cólera...  y  quién  pone 
diques  al   mar  que  hierve  del  profundo  ? 

Fabián.  Pues  bien,  dentro  dos  horas  dése  el  grito. 

Barón.  Y  cómo  queréis  dar  el  oportuno 

aviso  á  los  demás?  Cómo  tan   presto 
los  getis  se  colocan  en  sus  puntos? 

Fabián,  Y  no  hay  remedio  ya  ? 

Barón.  Lo  habéis  oido. 

Fabián.  No;  con  la   mano  de  mi   Elisa  cul)ro 

la  mancha  de  mi   honor. 

Barón.  Daréis  su  mano 

en  galardón  quizá  de  un  luego  adiiltcro? 
Y  qué  mayor  deshonra  que  ese  enlace  ? 

Fabián,  Lengua  de  sierpe,  calla...!  Me  confundo. 

—  Tiene  razón. 

Barón,  Si  á  Rafael  ganamos  , 

el  triunfo,  don  Fabián,  os  aseguro; 
ofusca   su  esplendor,  ciega  su  pompa, 
y  nada  en  vos  se   advertirá   de  impuro. 
Al  estruendo  de  vítores  y  aplausos 
el  rencor  y  la  envidia  quedan  mudos. 
Vida,  fama,  poder,  todo  pendiente 
de  la  victoria  está  ;  todo  es  injusto 
para  el   triste  que  muere  derrotado; 
todo,  señor,  lo  santifica  el   triunlb. 

Fabián.  Es  verdad,  es  verdad!  Vencer  tan  solo 
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es  mi  poslroro  y  único  recurso. 

{Llamando.) 
Fernandez  ? 
(^/  harón,   que  se  dispone  á  salir  por  la  puerta  de  la 
derecha.) 

Qué  hace  usted? 
Barón.  Vuelvo  al  instante. 

Respirar  necesito  el  aire  puro. 
Fabián.  (^Llamando.) 

Fernandez  ? 
Barón.  (Mejor  es  que  no  me  vea  , 

por  si  tenemos  que  mudar  de  rumbo.) 
(í^/    barón    sale    al    campo ,  y    vuelve    d    entornar    la 
puerta  :  Fernandez  viene  por   el  fondo.) 

ESCENA    II. 

TERNANDEZ.   DON   FABIÁN,    en  cl  pabellón.   EL   BARÓN,   en 
el   campo. 

Fernandez.   Qué  manda  su  excelencia? 

Fabián.  Vé  volando 

y    aqui  á  don  Rafael  conduce  al  punió: 
mientras  eslé  conmigo  en  esta  sala, 
tú  rondarás  con  cuatro  de  los  (uyos 
por  si... 

Fernandez.  Lo  entiendo. 

Fabián.  Vuela. 

(J^asc  Fernandez  ,  j  cl  barón  entra  en  el  pabellón.) 

Barón.  A  Dios,  amigo. 

Fabián.  Ah  !  me  abandona  usted  ? 

Barón.  Mas  útil  juzgo 

que  en   esta  conferencia  es  vuestra  hija  , 
y  la  voy  á  llamar. 

Fabián.  Barón...! 

Barón.  Presumo 

que  ella  puede  hacer  mas  con  un  suspiro  , 
que  vos  con   cien  promesas  y  discursos. 
i^V^ase  por  el  foro.) 
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ESCENA      I  I  r. 

DON    FABIÁN. 

Se  va  — Que  tenga  el  barón 

Inl  iníliijo  sobre  mí ! 

No  :  quien  me  hace  obrar  asi 

fs  tan  solo  la  raion. 

Mi  inquietud  y  niis  desvelos, 

tn¡  deshonra,  de  este  modo 

debe  concluirse  lodo  : 

todo,  sí...  menos  mis  celos. 

Ah  !  Si   tímido  procedo 

se  sumerge  en  ur>  abismo 

la  patria...  Patria!  Yo  mismo 

quiero  engañarme  y  no  puedo. 

ESCENA    IV. 

DON     RAFAEL.     DON      FABIÁN. 

Fabián.  Helo  aquí...  Qué  noble  aspecto! 

Don  Rafael...  (Me  confundo.) 
Señor  Castilla,  si  intenta.., 
(Su  calma  me  deja  mudo.) 

Rafael.  Si  á  inútiles  amena2as 

toma  otra  vez  importuno... 

Fabián.  No  perdamos  tiempo;  vale 

un  siglo  cada  minuto. 

Rafael.  Pues  por  abreviar  el  plazo 

á   repetir  me   apresuro 
que  el  vil  temor  de  la  muerte 
jamas  en  mi  pecho  cupo. 

Fabián.  No  intento  yo... 

Rafael.  Por  favor 

espero ,   que  al   torpe  abuso 
del  poder  que  me  encadena, 
no  añada  usted  el  insulto 
de  vergonzosos  halagos... 
venga  primero  el  verdugo  \ 

Fabián.  IMire  usted  mi  anciana  frente; 

firme  está,  si  bien  con  surcos. 
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y  en  su  firmeza  mostrando 
que   á   medios  viles  no  acudo. 
No  es  el  ministro  quien  le  habla  , 
es  un  anciano  caduco  , 
que  del  borde  del  abismo 
hoy  retrocede  con  susto. 
Un  padre  que  mira  espuesto 
al  embate  del    tumulto 
pedazos  de  sus  entrañas, 
una  hija,  oh  Dios!  el  único 
vástaj^o  del  seco  lionco... 

Rafael.  Y  quién  aqui  rae  condujo 

si  no  el  impaciente  anhelo 
de  ser  su  amparo  y  escudo  ? 
Todo  abandoné  por  ella  , 
hasta  el  venerando  túmulo 
de  una  madre  que  adoraba... 
Véame  libre,  y  le  juro 
salvarla    y   salvar   á    un    tiempo 
al  que  entre  hierros  me  puso. 

Fabián.  Libre  es  usted! 

Rafael.  Ah  !   Por  ella, 

{gracias  os  doy  ,   cielo  justo! 

Fabián.  Libre...   mas  corra  á  la  imprenta, 

saque  el  escrito... 

Rafael.  Qué  escucho  ? 

Fabián.  Y    ya  que  al  cielo  una   madre 

hoy  arrebatarle  plugo, 
á  los  brazos  de  una  esposa  , 
de  mi  Elisa,  torne  al  punto. 

Rafael.  Ella  mi   esposa...!  Dios  mió! 

Fabián.  Sí  ;    ya  conozco  lo  sumo 

de  la  pasión  que  os  abrasa, 
conozco  el  amor  profundo... 

Rafael.  Su  mano,   su  pura  mano 

precio  será  del  perjurio! 

Fabián.  Noble  premio  del  que  salve 

al  inocente. 

Rafael.  Ninguno 

perecerá  ,  si  del  plan 
desiste    usted. 

Fabián.  No  renuncio 
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al    proyecto..*       '■r\V  '  ~'-i':l  h^Ci 
Rafael.  Iré  á  la  imprenta  , 

calmaré  el  anhelo  público  ; 
ai  sendero  de  la  ley 
vuelva,  y  todo  quede  oculto. 
Fabián.  Es  imposible. 

Rafael.  Imposible  í 

Basta  :  no  mas  ;  ya  descubro 

el  fin  que  usted  se  propone, 

y  «le  rubor  me  confundo. 

Cómo  quiere   que   mancille 

en  un  instante  seis  lustros 

de  honra  inmaculada  ?    Intenta 

verme  en  el  contliclo  duro 

de  oblar  entre  amor  y  patria  , 

pudiendo  salvarse  juntos? 

Y  es  usted  padre,  y  esposo? 

Miente,  vive  Dios!   El  humo 

de  la  ambición  ha  secado 

su  corazón  infecundo. 

Por  dar  un  paso  adelante 

del  favor  al  templo  augusto, 

no  reparáis  en  hollar 

lo  mas  santo,  lo  mas  puro, 

lo  que  forman  las  delicias 

de  hombres  modestos  y  oscuros. 

Cuando  entráis  alli ,  rompéis 

los  vínculos  con  el  mundo 

y  abatís  al  que  os  encumbra 

sobre  sus  hombros  robustos. 

ESCENA  V. 

DICHOS.        ELISA. 

Elisa.  Ah !  Rafael !  —  Padre  mió, 

contémplate  ya  seguro... 
sin  riesgo.  Don   Rafael 
tiene  poder ,  tiene  influjo... 
y...  era  mi  amante... 

Fabián.  Y  su  mano 

hoy  mismo  en  perpetuo  nudo...- 
5 
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Elisa.  Qué  dices  ?  Toda  yo  tiemblo... 

repítelo... 

Rafael.  (Estoy  confuso.) 

Elisa.  Habla... 

Fabián.  Si  entrega  un  escrito 

será  en  premio  esposo  tuyo. 

Elisa.  Mi  esposo  tú?  Sí;  perdona 

que  dude    papá.   Lo  sumo 
de  tu  pasión  desconoce: 
yo  la  comprendo  y  no  dudo  .' 
Ven ,  y  póstrate  á  sus  plantas: 
ven  conmigo. 

Rafael.  (¡O»  cuanto  sufro!  ) 

Elisa.  Ven...  pero,  qué!  tiemblas?  callas  ? 

ese,  tu  semblante  adusto... 

Rafael.  Ten  compasión...  ; 

Elisa.  Ya  recuerdo       ' 

que  un  deber  mentido  y  crudo 
á  inmolar  otros  mas  santos 
deberes  le  arrastra  iluso. 
Y  tienes  honra  ? 

Rafael.  La  tengo, 

y  porque  la  tengo  lucho 
con  mi  pasión  brazo  á  brazo: 
sí,  la  tengo,  y  no  sucumbo. 

Elisoi  Ah  !  si  mi  padre  perece 

me  mata  el  dolor  agudo. 
Mírame  á  tus  pies  postrada ; 
de  lágrimas  los  inundo... 
Rafael!  Mira  que  intentan 
alzar  entre  ambos  un  muro 
de  eterna   separación. 

Rafael.  Levanta. 

Elisa.  Si  desanudo 

estos  vínculos  ,  hoy  quieren 
imponerme  odioso  yugo. 

Rafael.  Nunca  !   no  !    lo  pierdo  todo 

por  la  patria,   nada   escuso; 
pero  la  esperanza...  nunca! 

Fabián.  Corra  pues... 

Rafael,  A  ser  perjuro! 

A  la  traición  !  Si  fui  débil 
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ya  de  vergíítnta  nae  cubro. 
Elisa.  Ah! 

Rafael.  Si  me  conoces  ,  calla. 

Elisa.  Oye. 

Rafael.  A  mi  conciencia  escucho. 

Elisa.  Tu  conciencia!  Y  no  le  dice 

que  evites  el  infortunio 
de  cien  dichosas  familias, 
su  horfandad  ,  su  eterno  lulo...  ? 
Rafael.  Vamos. 

Fabián.  Dónde? 

Rafael.  A  la  prisión. 

Fabián.  Vuelve,  y  desde  alli  rai    triunfo 

presenciarás,  desde  alli 
escucharás  el  murmullo 
de  los  nupciales  festines, 
arrepentido  y  confuso. 
Alli  encontrarás  la  muerte.. ^ 
Rafael.  La  muerte,  ¡a  muerte  busco! 

Fabián.  La    tendrás,    pronta,   segura...    - 

Pero...  marcha...  siento  impulsos... 
me  ciega  la  ira...  marcha... 
Elisa.  Padre! 

Rafael.  Elisa! 

Elisa.  (y4  su  padre.)  So\s    injusto. 

Rafael.  Tu  nombre  será  el   postrero 

de  mis  labios  moribundos. 
{Don  Rafael  oa  á  salir  por  la  puerta  que  conduce  á  la 

prisión ,  y  don  Fabián  le  detiene    bruscamente.) 
Fabián.  Dónde  vas!  Sal  por  aquí. 

(^Abriéndole   la    del    campo.) 
Por  esta  marcha  seguro. 
Elisa.  Ah ! 

Rafael.  Qué  es   esto? 

Fabián.  Envidia   tengo 

de  un  corazón  como  el  tuyo... 
Sí;   de  cólera...  y   de   lágrimas 
están  ya  mis  ojos  turbios. 

{Con  ternura.) 
Dame  tu  mano...  {Se  dan  las  manos.) 
{Con    sequedad.)  Y...   sal    presto. 
Rafael.  Vendré  á  salvaros,  lo  juro. 
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Fabián.  (Con  aJtíoet.)  Infeliz!  mi  salvación 

solo  en  lu  miierle   la  fundo... 

Libre  vas...  porque  mereces 

bajar  con  gloria  al  sepulcro. 
(F'ase  don  Itafael  por  la  puerta  del  campo  ,  /  don  Fa- 
bián vuelve  d  cerrarla.') 

ESCENA   VI. 

ELISA.  DON   FABIÁN.  LucgO  El  BARÓN. 


Klisa.  Si   del  pecho  generoso 

el  noble  acento  escuchaste; 

si  piedad  con  otros  tienes, 

apiádate  de  mi  madre. 
Fabián.  No  la  nombres  ! 

Elisa.  Si  lú  vieras 

su  estado  tan  deplorable...! 
Fabián.  Déjame. 

Elisa.  Si  su   gemido 

desgarrador    escuchases...! 
Fabián.  Mi  honra  ultrajada  no  gime 

mas  hondamente...? —   '\Con  ternura.) 
Y ...  qué  hace  ? 
Elisa.  Sola  en  su  cuarto,  escribiendo, 

lanzando  profundos  ayes... 
Fabián.  Escribe? — Si  es  para  raí, 

no  quiero  verlo  ,  no.  Salle. 

Cómo  de  tan  negro  crimen 

ha  de  poder  disculparse? 

Pero,  qué...!  Llorando  vas? 

Por  üios,  hija,  no  traspases 

mi  corazón  !  Harto  sufre 

sin  que  tú  le  despedaces. 
Elisa.  Perdónala,  padre. 

Fabián.  Nunca ! 

que  nunca  torne   delante 

de    mis    ojos... 
{Sale  el  barón  por  la  parle  del  campo  ¡  se  acerca    d    la 
puerta  del  pabellón^  y  da  tres  golpccitos  misteriosos.) 
Pero...  Llaman! 

Ellos  son  ,  que  aquí  esta  tarde 
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nos  reuniioos... 

Elisa.  Papá! 

Fabián.  Silencio!  Puedes  niareharfc. 

{P'asc  Elisa  por  el  foro.) 
Quién  llama  ? 

Barón.  Honor  jr  constancia. 

Fabián.  {Abriendo.) 

Entre  usted. 

Barón.  {Dentro  del  pabellón^ 

Cómo!  No  hay  nadie? 

Fabián.  Nadie   vino. 

Barón.  Don  Fabián, 

si  serán  todos  leales? 

Fabián.  Son  españoles,  harón; 

y  á  un  español  es  en  balde 

pedirle  que  sus  promesas 

ni  aun  por  su  dama  quebrante. 

Barón.  Es  decir  que  el  prisionero 

prefiere  estar  en  la  cárcel. 

Fabián.  Si,  Barón  ;  y  como  yo 

no  sufro  que  me  aventajen 
en  valor,  en  honradez 
y  en  firmeza  de  carácter... 

Barón.  Le  habéis  quitado  de  enmedio. 

Fabián.  Le  puse  libre  en  la  calle. 

Barón.  (Entre  qué  gente  he  venido 

á  conspirar...!  Dios  me  saque 
con  bien!)  Ah!  Los  españoles 
no  servís  para  estos  lances. 

Fabián.  Pues  qué,  nos  falta  osadía? 

Barón.  Tenéis  corazón  muy  grande. 

Pero,  aunque  hubierais  rendido 
esa  constan(  ia  indomable 
era   en   vano  ya. 

Fabián.  Pues   que...? 

Barón.  Impreso  en  hojas  volantes 

el  fatal  (remendó  articulo 
de  Castilla,  á  centenares 
en    los  gabinetes   bulle, 
en  las  plazas,  en  las  calles ^ 
y  donde  nuestros  agentes 
uno  rasgan,  mil  renacen. 
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Si  á  los  pies  del  trono  Hpga, 

si  el  pueblo  enciende  en  corage... 

todo,    todo  se    ha   perdido. 
Fabián.  No,  no  hay  que  desanimarse. 

Jiaron.  Si  necesitáis  dinero... 

Fabián.  Agolé  ya  mi  caudales... 

Será  preciso...  En  la  junta 

que  aqui  debe  celebrarse 

daremos  orden   á  todos 

para  esta  noche... 
Barón.  Sí,  antes 

de  que  los  contrarios  puedan 

para  la  lid  prepararse... 

A  las  provincias  también 

haremos  que  se  despachen 

es  traordin  arios. 
Fabián.  Pronto, 

no  perdamos  un  instante. 
(5e  sienta  delante  de  la  mesa,  escribe  jr  cierra  diferen- 
tes pliegos  hasta  el  final  de  la  escena  siguiente.) 
liaron.  En  tanto  vendrá  la  gente... 

Fabián.  Con  eso  no  hay  mas  que  darles 

santo  y  seña...  dos  palabras, 

y  en  la  hora  conformarse. 

Si  resistencia  encontramos, 

les  probaremos  que  audaces 

para  concebir  un  plan, 

tenemos  valor  bastante 

para  ejecutarlo... 
Barón.  Bien : 

conspiradores  vulgares 

Se  presentarán:  nosotros 

mientras  la  toimenta  brame 

en  puerto  seguro... 
Fabián.  No : 

yo   el  primero  en  el  combate 

como  «u  león    lidiaré, 

ó  moriré  como  un  mártir. 


ESCENA    VII. 
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DON  FEtix.  DON  RAMÓN,  en  el  campo.  el  BARÓN.  DORFABIAK. 


Ramón. 
Félix. 

Ramón. 

Félix. 

Ramón. 


FcW. 


Fabián. 
Jiaron. 
Fabián, 
liaron. 


Fabián, 
r/uindu.) 


Qué  soledad ! 

Me  parece 

esciisado  ir  adelante. 
Pido  la  palabra  en  contra. 
£1  sitio  es  baeno. 

Qué  diantre! 
mi  gusto  es  nías  delicado 
en  cuanto  á  sitios.  No  es  fácil 
que  para  andar  á  eslocadas 
encuentre  uno  que  me  agrade. 
Aqui,  presto:  do  las  víctimas 
de  tu  horrible  pluma  yacen 
en  expiación  ,  es  justo 
que  viertas  tu  negra  sangre. 
Oye  usted  ,  barón  ? 

Silencio. 
Y  qué  hemos  de  hacer  ? 

Dejarles , 
que  allá  se  entiendan;  nosotros 
continuaremos... 

{Acercándose   d   la  puerta  del  foro  y  lla- 
Fernaudez. 


ESCENA  VIH. 


DICHOS.     FERNANDEZ. 


{Durante  esta  escena ,  entrará  Fernandez  muclias 
veces  y  saldrá  con  pliegos  cerrados.  Habrá  mucha  ac- 
tividad. El  barón  sin  tomar  parte  alguna  estará  obser- 
vando por  la  reja  á  los  del  campo.) 


Ramón.  Vamos,  ha  sido  una  picia 

que  rail  perjuicios  me  liae. 
Los  redactores  han  hecho 
dimisión:  no  encuentro  nadie 
de  provecho  que  al  periódico 
quiera  jamas  asociavse. 
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Fclix. 
Ramón. 
Fclix. 
Ramón. 


Félix. 
Ramón- 


Félix. 
Ramón. 


Félix. 
Ramón. 


Vamos. 

Esgycha  primero^ 
Tus  disculpas? 

Mi  dictamen. 
Tú  entenderás  cuanto  quieras 
de  dramas  y  de  unidades, 
de  procesos  y  recursos , 
mas  ni  siquiera  una  tar^e 
vas  al  tiro  de  pistola;      »  oiJiz  VA 
ni  del  manejo  del  sable 
entiendes  jota...  Y  apuesto 
á  que  ni  cuadrarte  sabes! 
Yo  que  á  falla  de  razones 
empiezo  arrojando  el  guante... 
Pues  bien  :  tirando  á  dos  pasos 
nadie  yerra  el  tiro. 

Calle! 
Me  ocurre  un  plan  de  batalla. 
Escucha...  me  quito  el  fraque, 
lo  cuelgo  de  un  árbol,  saco 
el  chisme...  apunten!  disparen! 
Pura!  Quedan  en  las  solapas 
inequívocas  señales 
de  nuestro  valor...  me  visto: 
son  las  tres...  tenemos  hambre. 
A  la  fonda,  que  yo  pago : 
comida  de  ochenta  reales, 
y  engullimos  sin  conciencia, 
mientras  los  tontos  íiplauden¿ 
A  mí  farsas?  No,  tu  pluma... 
Que  no  fue  mi  pluma,  dale! 
Es  un  hecho  que  no  puede 
dejar  de  rectificarse. 
Fue  la  pluma  de  mi  esposa, 
y  sino  que  carias  canten... 
Yo  te  juro  desplumarla 
para  que... 

No,  miserable, 
vamos  á  cargar... 

Pero,  hombre, 
si  hubiese  aqui  una  catástrofe 
lo  sentiria...  me  has  dado 


Félix. 
Ramón. 


Félix. 
Ramón. 

Félix. 
Ramón. 


Félix. 
Ramón. 
Félix. 
Ramón. 


Félix. 
Ramón. 


tantos  folletines  gratis, 
siempre  gratis...!  has  sufrido 
á  mi  esposa  inaguantable.^  osí.-ici 
Pues  bien...  villano  !  '  '  <"      '  í 

Rechazo 
esa  alusión...  esa  frase 
no  es  parlamentaria,  y  yo... 
Vamos... 

Yo ,  representante 
del  pais... 

Ea !  carguemos. 
Qué  hemos  de  cargar ;  que  carguen 
contigo  dos  mil  legiones... 
me  carga  tanto... 

Cobarde ! 
Eso  no  lo  sufro...  Vamos.  í 

Aqui,  detras  de  estos  árboles... 
Yo  que  acostumbro  á  tener 
cada  semana  dos  lances 
por  aqueste  estilo...  habérmelas 
con  un  chambón  principiante, 
lleno  de  ilusiones,  lleno 
de... 

Venís? 

Y  va  á  matarme...! 
{^Desaparecen  entre  los  árboles.') 
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ESCENA  IX. 

EL  BARÓN.   DON   FABIÁN. 


{Al  final  de.  la  escena  anterior  acaban  de  salir  del 
pabellón  algunos  hombres  embozados,  que  han  estado 
hablando  con  don  Fabián.) 


Fabián.  Perdidos  estamos! 

Barón.  Pues? 

Fabián.  Sí:  me  acaban  de  avisar 

que  hirviendo  en  furor  el  pueblo, 

y  en  formidable  ademan, 

por  las  calles  se  derrama  , 

y  á  voce.s  pidiendo  va  11     '  • 

nuestras  cabezas:  perdidos  ?.'<-)\\\{' 
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Barón. 
Fabián. 

estamos ! 

{Con  calma.)  Sí  que  lo  estáis. 

Brazo  tengo  todavía. 

Llegó  el  trance,  llegó  ya 

la  hora  de  prueba...  Vamos 

Barón. 
Fabián, 

á  morir! 

Cómo? 

A  salvar 
el  honor. 

Barón. 
Fabián. 

Quién  os  detiene? 
Con  la  gente  que  aqui  está 

Barón. 

Fabián. 

lancemos  el  santo  grito... 
Sí,  sí,  lo  debéis  lanzar... 
Usted  entre  tanto... 

Barón. 

Yo! 

Fabián. 

Puede  defender... 

Barón. 
Fabián. 
Barón. 

Yo...!Cá! 
Qué  decís? 

A  un  estrangero 

le  sienta  siempre  muy  mal 

Fabián. 

mezclarse  en  vuestros  asuntos... 
Ah  !  Traidor...  Por  qué  os  mezcláis 

para  atizar  la  discordia, 

para  urdir,  para  intrigar, 
si  luego  os  íalta  el  valor 

Barón. 

para  mostrarnos  la  faz? 
Nunca  de  causas  perdidas 

Fabián. 

fui  partidario,  jamas. 
Perdida,  tienes  razón! 

Perdida,  perdida  está, 

porque  á  la  sombra  de  estrañus 

nos  fuimos  á  cobijar  ; 

perdida,  porque  esa  sombra 

ha  sido  siempre  letal. 

Ah!  pero  si  yo  sucumbo 

tú  también  sucumbirás. 

Si  conspiré,  conspiraste; 

nuestro  delito  es  igual. 

Barón. 

Y  quién  sabe  el  mío? 

Fabián. 

Yo! 

Barón, 

"Vos  lo  sabéis,  nadie  ma».-     >i  ■.'    - 

Tenéis  pruebas?               >  ?.(;•! J?.'jiui 

Fabián. 
Barón. 
Fabián. 
Barón. 

Fabián. 
Barón. 


Fabián. 


Barón. 


Fabián. 
Barón. 


Fabián. 
Barón; 


Mi  palabra. 
Palabra  de  nn  desleal! 
Servicios  me  habéis  prestado. 
Mayores  preste  quita 
á  los  otros. 

Me  vendias ! 
Hacia  lo  del  refrán  : 
ni  quito  rey,  ni  lo  pongo; 
pero  ayudo  á  mi... 

Callad! 
Ah !  Ya  comprendo  que  he  sido 
vil  juguete... 

Y  qué  pensáis 
cuando  hermanos  contra  hermanos 
blandís  sangiMenlo  puñal, 
por  una  vana  quimera, 
por  un  nombre  nada  mas; 
cuando  en  pólvora,  en  espadas 
consumís  vuestro  caudal , 
y  campos  de  rubia  mies 
negros  páramos  turnáis, 
y  escombros  los  edificios 
noble  orgullo  de  otra  edad; 
cuando  al  eco  del  caiion 
despavoridas  se  van 
de  un  suelo  ingrato  las  ciencias 
y  las  artes,  qué  pensáis 
sino  que  juguete  sois 
de  alguna  nación  rival? 
Patria  mia ! 

Al  santo  grito, 
santo,  sí,  de  libertad, 
de  trono,  de  independencia, 
la  Espaíia  incendiando  vais; 
y  cien  naciones  en  torno 
del  ancha  hoguera  al  solaz, 
como  allá  Nerón  en  Roma, 
su  triunfo  cantando  están. 
Si  pudiese  España  entera 
tus  palabras  escuchar. 
No:  la  ambición  de  unos  pocos 
sorda  siempre  la  tcndi'á. 
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Fabián. 

liaron, 
Fabián. 


Pilar, 
Barón. 


Oís  ?  Rugiendo  terrible 
se  acerca  la  tempeslad... 
A  Dios...! 
{Va  á  salir  por  la  puerta  del   campo.") 

{Quitando  la  llave.)  Traidor,  ya  eres  mío. 

Una  nuestra  suerte  es  ya. 

Abrid. 

No!  tu  muerte  pide 
la  justicia  nacional, 
y  este  brazo,  aunque  caduco... 
(Desde  el  Jardin.) 
Esposo ! 

Abrid,  don  Fabián  !  \ 

{Dona  Pilar  entra  por  el  foro.) 


ESCENA  X. 


DONA   PILAR.  EL   BARÓN.  DON  FABIÁN. 


Fabián.  Cómo!  A  qué  vienes  aqui  ? 

Pilar.  Vengo  á  preguntar  por  él. 

Le  has  visto  ?  Sabes...? 
Fabián.  Infiel  , 

huye,  apártate  de  mí. 
Pilar.  Ah,  no!  Por  piedad,  responde. 

Fabián.  Cerca  le  tienes. 

Pilar.  Gran  Dios  ! 

Fabián.  Batiéndose  están  los  dos. 

Pilar.  Abre  aqui...  Dónde  está,  dónde? 

Fabián.  Tras  de  esos  árboles.  (Llevándola  d  la  reja.) 

Pilar.  Cielos! 

La  llave !  Tú  le  has  llevado 

á  la  muerte,  alucinado 

por  unos  barba  ios  celos. 

Deja,  déjame  salir. 

Antes  que  el  acero  impío 

traspase  su  pecho,  el  mió, 

el  mió  debe  de  herir. 
Fabián.  Pronunciando  estás  su  muerte: 

infeliz,  cierra  esa  boca! 

Si  el  amor  te  ha  vuelto  loca 

rae  venga  de  tí  la  suerte. 


11 

Pilar.  Ábreme! 

Fabián.  No;  sn  rival 

en  armas  es  entendido; 

él  nunca  las  lia  cogido. 
Pilar.  Murió!  Déjame... 

Fnbinn.  No  tal. 

Pilar.  Depon  esa  negra  saña, 

mira  que  soy  inocente... 
Fabián.  Ese  ahinco  le  desmiente. 

Pilar.  Este  acento  no  te  engaña. 

{Arrodillándose.) 

Piedad,  compasión  de  mí. 
Fabián.  Infiel,  vengándome  estoy. 

Pilar.  Ali!  Piedad...!  Su  madre  soy! 

Fabián.  Cielos!  Hijo  tuyo? 

Pilar.  Sí. 

Abre  y  mátame  después  : 

abrácele  muerto  ó  vivo. 

Ah!  Si  esta  gracia  recibo, 

vuelvo  á  morir  á  tus  pies. 
Fabián.  Hijo  tuyo...l  Y  qué  secreto...? 

Pilar.  La  ansiedad  hablar  me  impide: 

gracia  una  madre  te  pide, 

gracia!  y  mi  pudor...  respeto. 
Fabián.  Haces  de  atligirme  alarde? 

Pilar.  (  Dándole  un  pliego.') 

Abre  y  loma  este  papel. 

Verás  mi  inocencia  en  él. 
{Viendo  á  su  esposo,  que  va  á  abrir  la  puerta.) 

Ah! 
Fabián.  {Abriendo.)  Sal. 

{Sale  al  campo  dona  Pilar ,  y  suena  un  tiro.) 
Pilar.  {Se  arrodilla.)    Dios  mió  !  Ya  es  larde. 

{Cae  desmajada.  Un  momento  de  silencio.  Don  Fabián 

abre  el  pliego  jr  lee  con  agitación.) 
Fabián,  Cielos...  Después  de  un  asalto... 

Guerra  de  la  independencia... 

Un  cslrangcro...  Violencia... 

Infame  ! 
liaron.  (Q"é  sobresalto!) 

Fabián.  Perdió  una  carta... 

Barón.  {Con  inquietud.)    Qué  es  esto? 
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Fabián. 
Harón. 
(Quitándole 
del  pliego 


Fabián, 
liaron. 
Fabián, 
liaron. 


Fabián. 


Dónde  está  ?  ' 

Qué  le  interesa? 
Esa  caria...!  Pronto.  Es  esa? 
á  don  Fabián  una   caria  que  venia  dentro 

■) 

Ah!  Sí:  mi  nombre  supaesto! 

El  pueblo?  Tal  vez... 

Medina. 
Ah! 

Luego  tú...  ? 

Soy  su  padre- 
es inocente  su  madre; 
contra  mí  el  rigor  fulmina. 
En  el  pueblo  á  sangre  y  fuego 
tras  de  un  combate  prolijo 
entramos,  pero...  mi  hijo! 
Si  sois  padre,  abridme  luego. 
Nunca  á  tu  hijo  verás... 
Hay  un  Dios ,  señor  barón  , 
vengador  de  mi  nación... 
Su  justicia  sentirás.  (Ze  agarra.) 
Feruandez.  (^Llamando.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS.    FERNANDEZ. 

Harón.  Jesús  mil  veces! 

{^Aparece  Fernandez  ,  jr  á  una  sena  del  ministro  se  apo- 
dera del  barón.) 
Fabián.  {A  Fernandez.) 

El  señor  es  mi  enemigo... 
liaron.  Imponedme  otro  castigo... 

Compasión  ! 
Fabián.  (^Empujándole.)  No  la  mereces. 

{Vanse  todos  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA    XII. 

DONA  PILAR.   Luego  DON   FEllX. 

Pilar.  (F'ohiendo  de  su  desmajo.) 

En  dónde  estoy?  Ah!  Mi  hijo... 
Mi  hijo!  Dónde  está...?  Venga, 


79 

venga  á  mis  brazos;  por  todo 

mi  corazón  atrepella. 

Murió  tal  vez...!  Asesino! 

Murió  sin  saber  quién  era 

su  madre!  Sin  recibir 

un   solo  abrazo!  Ay  !  Apenas 

moverme  puedo.  Dios  mió! 

Siento  pasos...  ya  se  acerca. 

Su  asesino...  No  !  Quién  sabe  ? 

Horrorosa  duda  es  esta. 

Si  él  l'uése...  Valor  me  falta 

para  mirar.  {Volviendo  el  rostro.) 
Félix.  (^Saliendo  con  la  mano  vendada.) 

Su  destreza 

le  ha  valido:  libre  va... 
Pilar.  Toda  tiemblo...  Esa  voz...  esa... 

Ay  !  Hijo  de  mis  entrañas  ! 

Hijo  mió!  (Le  abraza.) 
Félix.  Yo! 

Pilar.  Esa  venda... 

Félix.  No  fue  nada. 

Pilar.  Es  una  madre 

la  que  en  sus  brazos  te  estrecha. 

Hijo  mió! 
Félix.  Madre  mia! 

Pilar.  Benditos  los  cielos  sean  ! 

ESCENA  XIII. 

DOK  FABIÁN.  ELISA,  en  el  pabellón,   dichos,   en    el  campa. 

Elisa,  (Entrando  por  el  foro.) 

Huye  al  campo...  por  aquí... 

Sálvete  la  Providencia... 
Fabián.  Pero... 

Elisa.  No  es  tiempo  de  dudas. 

Los  rebeldes  se  apoderan 

de  toda  la  casa...  Marcha. 
Fabián.  Y  habéis  de  quedar  espuestas... 

Elisa.  Dios  nos  salvará... 

Fabián.  Fernandez... 

Elisa.  Fernandez  también  se  entrcgaM. 
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El  fin   sangriento  y  terrible 

del  barón,  no  te  amedrenta  ?       i 

No  des  tú  también  en  manos 

de  la  multitud...  Perezca 

antes  de  verlo...! 
Fabián,  Y  vosotros? 

Elisa.  Deja  que  Dios  nos  defienda. 

Pilar.  {Acercándose  á  la  puerta  del  pabellón.) 

Esposo...! 
Fclix.  Abridnos. 

Fabián.  Ah!  Félix! 

Este  podrá...  {Abriendo.)  Si  ,  sí  ;  entra. 
{Entran  madre  é  hijo   en  el   pabellón.) 
Pilar.  Mátame,  si  soy  culpable... 

Fabián.  No:  conozco  tu  inocencia. 

Félix...  oyes  esos  gritos? 

Oyes  ?  Piden  rai  cabeza... 

Me  marcho...  á  tí  te  abandono 

lo  que  en  el  mundo  me  resta... 

Todo  lo  perdí... ! 
Félix.  La  muerte 

arrostraré  en  su   defensa, 
Fabián.  A  Dios!  El  cielo  os  bendiga... 

{F'a  á  salir :  ájense  gritos    cercanos    del  pueblo  por  la 

parte  del  campo.) 
Pueblo.  {Dentro.)  Muera! 

Todos.  Ah ! 

Fabián.  {Cerrando.)  No  hay  tiempo ! 

Pueblo.  {Dentro.)  Muera ! 

Fabián.  Ah... !  No  hay  tiempo...!  y...  lo  confieso... 

Toda    mi  sangre  se  biela. 

Hija  del  alma!  Hija    mia! 

Esposa  !  La  vez  postrera 

os  abrazaré...  {Las   abraza.)  Cuan  cara 

mi  loca  ambición  me  cuesta! 

Quién  puede  salvaros? 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.    DON     RAFAEL. 

Rafael.  {Entrando  por  el  foro.)  Yo. 
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Fnbifin.  Ah! 

Elisa.  Rafael,   tarde  llegas! 

Rafael .  Tarde  ? 

Elisa.  Escucha... 

{Se  njren  gritos  por   la  parte   del  jardín.) 
Rafael.  No  temáis  : 

yo   les  diré  que  la  imprent.i, 
si  contra   el  error   tul  mina, 
debe  salvar  al  que  yerra. 
Fabián.  Imposible  es  ya.,.!   Esa  gente... 

Rafael.  Anoche  á  mi   voz  dispersa, 

huyó  la  insolente  turba 
que  os  amenazó... 
Fabián.  Vos  erais...  ? 

Rafael.  Hoy  en  un  pueblo  valiente, 

cómo  «juereis  que  no  tanga 
eco  la  piedad  ? 
Fabián.  Oh!  Basta... 

{Tomando  la  inano    de   su   hija.) 
Esta  mano  en  recompensa... 
Rafael.  {Señalando  el   cielo.) 

Mi  recompensa  alii  está: 
alli,  sobre  las  estrellas 
sonríe  mi  madre :  aqui 
me  sonríe  la  conciencia. 
Salvé  á  la  patria:  alcancé  ^ 

la  destitución  completa 
del    ministerio...  Ante  el  trono 
llegó  la  voz  de  la  prensa... 

lea  usted  aqueste  oficio...  {Dándole  un  oficio.) 
Solo  salvaros  me  resla.- 
Fabian.  {Después   de  haber  leidn.) 

No  es  usted    quien  me  sucede? 
Rafael.  Nunca,  no!   INIaldito  sea 

quien  por  ambición  de   mando 
del  pueblo  el  furor  despierta! 
Esa  mano  que  yo  envidio 
el  señor  por  mí  la  acepta. 

{Señalando   á    don   Fcli.v.) 
Frli.x.  Es  imposible...!  Es  mi  hermana! 

Rafael.  {Con    gozo  á  don  Fabián.) 

Ah  !  Pues  bien:  vuelva  usted,  vuelva 
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á  sil  quinta,  dulce  abrigo 
tras  la  pasada  tormenta  : 
a  ese  mundo  de   ambiciones 
la  espalda  tornemos,  ea  ! 
Yo  también... 

Fabián.  Usted  renuncia...! 

Rafael.  Quién  en  usted  no  escarmienta  ? 

Pueblo.  (^Saliendo.) 

Muera  el  ministro! 

Pilar.  Esa  plebe...! 

imposible  es  contenerla...! 

Rafael.  No  es  la  plebe;  es  un  gran  pueblo 

que  vencedor  se  presenta. 

Pueblo.  Muera ! 

Rafael.  {^Saliendo  al  campo.') 

Muerte  pedís?  Entrad,  valientes, 
de  acero  armada  la  triunfante  diestra: 
en  ancianos  y  niñas  inocentes 
hundid  el  hierro  de  valor  en  muestra: 
de  noble  sangre  verteréis  torrentes 
sin  esponeros  á  verter  la  vuestra: 
su  pecho  está  indefenso,  yo  lo  fio: 
herid...  mas  antes  ,  traspasad   el  mió. 
Hoy  calumniando  pérfida  la  imprenta 
el  honor  de  esta  gente  despedaza: 
hoy  la  prensa  también  noble  se  ostenta, 
y    hunde  el  loco  poder  que  os  amenaza. 
Si  noble  la  queréis,  no  se  ensangrienta... 
si  pérfida...  ponedla  una  mordaza 
antes  que  mancillar  con   lodo  inmundo 
la  fuente  del  saber,  el  sol   del  mundo. 
Si  la  razón  alcanza  la   victoria 
nunca   riega   con   sangre  sus  laureles  , 
y  es  plácido   su  triunfo  á  la  memoria 
cual  sonrisa  del  alba  á  los  vergeles. 
Mas  que  vencer  ejércitos  es  gloria 
de  contrarios  hacer  amigos  fieles; 
dejad  que  el  noble  corazón  se  ablande  , 
que  quien  no  es  generoso,  nunca  es  grande. 
Pueblo.  Sí,  lo  seremos! 

Rafael.  Mientra  el  pueblo  cuente 

con  un  eco  en  la  prensa  decidido, 
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no  tema,  no,  la  vencedora  frente 
reclinar  en  el  seno  del  vencido; 
es  la  prensa  ilustrada,  oinnipolentc, 
y   despertarle  debe.  Paz  y  olvido! 

Pueblo.  {Arrojando  las  armas  ,  ^  abrazando  d  don 

Rafael.) 

Olvido  y  paz! 

Rafael.         {A  los  de   adentro.') 

Lo  veis?  jamas  en  vano 
se  apela  al  corazón  del  pueblo  hispano. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


NOTA. 


Hace  año  y  medio  que  íiwe  el  gusto  de  leer  esta  co- 
media ,  escrita  en  prosa ,  d  varios  amigos ,  y  entre  ellos 
n  los  Sres.  Hartzenbusch ,  Diana  y  Villergas  ;  después 
de  versificada,  ha  pasado  por  el  tamiz  de  dos  lecturas 
hechas  en  el  Teatro  de  la  Cruz,  j  las  numerosas  é  ilus- 
tradas personas  que  concurrieron  d  entrambas  convi- 
nieron unánimemente  en  que  no  se  heria  la  susceptibi- 
lidad de  ningún  partido  politico,  ni  de  persona  determi- 
nada. Esta  fue  también  la  opinión  del  Censor  de  2'ea— 
tros  ,  quien  sin  embargo  juzgó  necesaria  la  autorización 
del  Sr.  Gc/e  Politico  de  la  provincia ,  atendido  el  estado 
cscepcional  en  que  esta  se  encuentra  ,  para  la  repre- 
sentación de  la  comedia.  El  Sr.  Henavides  ,  en  medio 
de  las  graves  ocupaciones  consiguientes  al  ejercicio  de 
su  autoridad  ,  tuvo  la  bondad  de  leer  la  obra  en  el  mas 
breve  tiempo  posible ,  y  sin  exigir  que  se  alterase  una 
sola  palabra  concedió  el  permiso  que  se  solicitaba.  To- 
dos estos  antecedentes  ,  todos  estos  trámites  me  con- 
firman en  la  creencia  de  que  La  prensa  libbe  ni  es 
obra  de  circunstancias,  ni  menos  obra  de  partido:  es 
hija  de  un  corazón  español ,  y  nada  mas  que  español, 
cuyos  sentimientos  mas  de  una  vez  rebosaron  en  amargas 
y  dulces  lágrimas  al  escribirla. 

Sirvan  estas  lineas  de  contestación  d  las  anticipa- 
das prevenciones  de  algún  periódico  de  esta  Corte.=: 
Madrid   22  de  Febrero. 


^X^ 


A?Ao  Rodríguez  7  Diaz  Rubí, 

o562  Tomas  ' 


La  corte  de  Carlos  i; 
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